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INTRODÜOCSION. 


**  La  historia  puede  definirse  con  toda  propie- 
dad, diciendo  que  es  una  guerra  ilustré  contra  el 
tiempo;  püéé  arrancando  i  áste  de  las  ihános  los 
sifios  i  quieneiS  hábia  hecho  cautivos  6  cadáveres, 
los  llama  dé  nüevo  i  lá  vida,  los  pai^a  étí  i'évista 
j  los  Vuelve  i  formaí  en  (5rden  de  batallón.  PéíO 
los  ilustres  campeones  que  en  semejante  cai^rera, 
cosechan  palmas  y  laureles,  recogen  tiü  60I0  los- 
despojos  mas  brillantes  y  magníficos,  embalsaman- 
do con  sus  tintas  las  empresas  de  reyeií,  de  prín- 
cipes y  dé  otros  elevados  personaje^,  y  tejiendo 
con  la  fin¿dima  agtija  del  ingenio,  los  hilos  de  se- 
da y  oro  con  que  hacen  un  recamo  imperecedero 
de  acciones  gloriosas.  No  le  es  lícito  &  mi  debili- 
dad enaltecerse  hasta  tan  noble  aduntó,  ni  espó- 
nerse  tampoco  atan  srublimes  peligros,  arrojándose 
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en  medio  de  los  negocios  políticos  ó  del  estruen* 
do  de  los  de  la  guerra;  pero  instruido  de  hechos 
memorables^  aunque  pertenecientes  á  la  historia 
de  unos  pobres  artesanos,  quiero  dejar  á  la  poste- 
ridad el  recuerdo  de  ellos,  en  un  relato  sencillo  y 
verídico.  Veránse  en  él,  aunque  en  estrecho  tea- 
tro, trajedias  llenas  de  horror  y  escenas  de  increí- 
ble maldad,  con  intermedios  de  acciones  virtuosas 
llenas  de  bondad  angelical,  en  oposición  con  ope- 
raciones diabdlicas.  Y  en  verdad,  cuando  se  con- 
sidera que  este  nuestro  pais  está  bajo  la  domina- 
ción del  rey  católico,  nuestro  señor,  sol  que  nunca 
se  pone;  y  que  en  su  órbita,  y  con  la  luz  que  de 
ól  toma,  cual  luna  siempre  llena,  resplandece  el 
héroe  de  noble  prosapia  que  pro  témpore  ocupa  su 
lugar,  y  los  ilustres  senadores,  verdaderas  estre- 
llas fijas,  y  los  demás  respetables  magistrados  que, 
semejantes  á  los  astros  errantes,  esparcen  la  luz 
por  do  quier  se  necesita,  formando  así  un  nobilí- 
simo firmamento,  no  puede  esplicarse  de  otra  ma- 
nera, el  vprlo  trasformado  en  un  infierno  de  ac- 
ciones tenebrosas,  de  maldades  y  de  crímenes  que 
algunos  hombres  aborrecibles  multiplican  sin  ce- 
sar, sino  atribuyendo  esta  trasformacion  á  los  ma- 
nejos y  á  las  maldades  del  diablo  en  persona;  pues 
no  puede  negarse  que  la  malicia  humana  no  acer- 
taría por  sí  sola,  á  resistir  á  tantos  y  tantos  hé- 
roes, que  con  ojos  de  Argos  y  brazos  de  Briareo, 
se  consagran  con  abnegación  á  la  defensa  de  I09 
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intereses  públicos.  Por  lo  cual,  al  describir  estos 
sucesos  acaecidos  en  mi  florida  edad,  y  cuando  la 
mayor  parte  de  las  personias  que  figuran  en  ellos 
han  desaparecido  de  la  esoena  del  mundo  pata 
pasar  á  ser  tributaria^  de  las  parcas,  callai'enios, 
por  justos  miramientos,  también  sus  nombres,  es 
decir,  los  patronímicois;  lo  misino  haremos  con  res- 
pecto á  los  lugares,  indicando  los  territorios  nada 
mas  que  generaliter. ..." 

— * 'Habrá  tal  vez  quien  vea  en  esta  reserva 
una  imperfección  y  una  deformidad  de  este  mi 
humilde  parto,  sobre  todo,  si  el  que  lo  examina 
es  estrafio  á  achaque  de  filosofía;  pues  los  hom- 
bres versados  en  esta  ciencia,  no  creerán  que  por 
esta  omisión  falta  algo  esencial  én  nuestra  histo- 
ria. Pues  siendo  en  efecto  cosa  evidentísima  qué 
los  nombres  solo  son  puros,  purísimos  acciden- 
tes........" 

Pero  una  vez  que  yo  haya  soportado  la  heroi- 
ca fatiga  de  copiar  un  manuscrito  casi  completa- 
mente borrado;  y  que  (como  suele  decirse)  haya 
dado  á  luz  esta  historia,  ¿habrá  quien  la  lea? 

Esta  reflexión  dúvitativa  inspirada  por  el  tra- 
bajo fastidioso  que  me  costaba  el  descifrar  los  ga- 
rabatos que  seguian  á  la  palabra  accidentes^  me 
hizo  suspender  mi  empefio  de  copista,  y  reflexio- 
nar maduramente  sobre  lo  que  me  convema  ha- 
cer. ¿Sin  duda,  me  decia  á  mí  mismo,  al  ojear  el 
manuscrito,  uo  Uue^ven  como  hasta  aquí»  figuras 


tul  INTEOOITCOIQN. 

y  coneettim  en  todas  las  páginas  de  la  obra?  El 
bueao  del  seeeníista  ^  ha  querido  antes  de  todo 
mostrar,  cuánto  vale  y  sabe:  pero  en  el  curso  de 
su  relato  y  dunrante  muy  largos  intervalos,  su  es*- 
tUo  ^  mas  natural  y  llano.  Esto  ea  cierto;  pero 
iqué  vulgar  es,  q^ué  desigual  y  qu¿  incorrectoi  |De 
cuánto  idiotismo  lombardo  y  d$  eaántas  loeucicmes 
viciosas:  f»$tji  Ueno!^  y^nán  arbitraria  e^  su  gramáti- 
ca y  cuan  imperfectos  sus  periodos!  En  di&rentqs 
punto»  se  notan  algunas  elegancias  esfffi^oks  de 
aquellos  tíempps^  y  lo  peor  es,  que  en  los  pasajes 
mas  terribles  ó  pat^iácos,  en  k»  que  requieren  al- 
gunas flpres  de  retdrioa  discreta^  sag^s  y  de  tfuen 
gusta,  en  ellos^  ¡oh  fatalidad!  saca  á  lucir  el  estilo 
de  que  acabamos  de  dar  muestra:  y  entonces,  reu*:. 
ni^do  con  admirable  habilidad  dos  cualidad^ 
ci^ntradictori^i  se  ostenta  trivial  y  afectado  ei| 
una  misma  frase  y  en  un  mismo  periodo^  .To^ 
do  lo  cual  forma  un  compuesto  de  deolamAciones 
huecas  y  de  galicismos  vulgares^,  que  acompa- 
fiado  del  tonto  orgullo  que  dkitingu^  á  Ioq  au- 
tores italianos  de  aquel  si^o,  no  podria  compla- 
cer de  ningu!na  manera  á  los  lectoj?es  de  nuestros 
dias,  en  estrema  instruidos  y  enemigo^  de  seme- 
jantes estravaganeias;  por  cuyo  motivo  me  lison- 
jeo muabo  de  haber  aimndonado  aquel  trabajpw 

1     SÍ€  da  este  nombre  álos  e8.crít0Ter  del  siglo  XYI  y  de  la 
primera  mitad  del  XVII,  época  para  la  Italia  de  decadencia  y 
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Cuando  iba  i  cerrar  el  manuscrito  y  á  guardar- 
lo, reflexioné  aeria  Intima  que  una  historia  tan 
interesante  quedara  ignorada,  tal  vez,  y  me  pe- 
saria  por  cierto;  el  lector  •  pensará  de  distinto 
modo. 

¿No  se  podrá,  me  decia  á  mí  mismo,  conservar 
la  %étie  de  loa  sucesos  de  este  libro  y  rehacer  su 
estilo? 

Cómo  no  se  presentd  á  mi  espíritu  ninguna  ob- 
jeción razonable,  acogí  este  proyecto  con  ardor. 
7  tai  es  el  origen  del  presente  libro,  espuesto  con 
una  ingenuidad  igual  á  su  importan<^ia.  Sin  em- 
bargo, algunos  de  los  hechos  y  costumbres  descri- 
tos por  nuestro  autor,  nos  parecieron  tan  singu- 
lares y  estrafios,  por  no  decir  mas,  que  antea  de 
darles  fó  hemos  querido  interrogar  á  otros  testi- 
gos; y  por  esto  emprendimos  la  ardua  tarea  de 
ojear  las.  memorias  d/e  aquellos  tiempos,  para  ver, 
si  en  efecto,  e¿  mundo,  andaba  por  entonces  como 
nuestro  autor  decia.  Seminante  indagación  disipó 
todas  nuestras  dudas;  á  cada  paso  encontramos 
hechos  análogos  4  mas  estraordinarios  aún  que  los 
que  ya  habiamps  visto;  y  lo  que  nos  ha  parecido 
decisivo  para  acreditar  nuestro  manuscrito  es  el 
que  estas  memorias  hacen  mención  de  muchos 
personajes  que  solo  conocíamos  por  nuestro  au- 
tor, lo  cual  nos  habia  hecho  dudar  de  que  hubie- 
sen existido  en  realidad*  A  su  tiempo  citaremos 
alguqos  4e  estos  testimoiiios  que  darán  mayor  au- 
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toridad  i  los  beefaoír^  de  cuya  veracidad  podi^ía 
dudap,  á  óausa  de  su  índole  eetrafta,  el  lector  de 
nuestros  diáe. 

Pero  déspue«^  dci  habef'  refutado  eleslilo  de^ 
nuestro  autor,  nos  toca  esplicar  el  que  nosotros  te 
hemos  sustituido. 

El  que  sin  ser  rogado  paraello^,  rehace  ei  tra- 
bajo ajeno,  se  espone,  y  hasta  cierto  punto  con- 
trae el  deber  de  dar  QiKt  cuenta  tñinucíosa  del  su- 
yo propíío. 

Esta  es  una  regla  de  bef^ho  y  de  derecho  á  la 
cual  no  inte)i>tamofii  sustraernos  de  ninguin  modo. 

Lejos  de  e&o,  y  para  probar  que  noe  sometía- 
láoaá  ella  de  buen  grado,  nos  propusimos  dar 
aquí  una  esplicacibn  detallada  sobre  el  modo  de 
esciñbir  que  hemos  adoptado;  con  este  objeto  nos 
afanamos  en  adivinar  durante  todo  el  tiempo  de 
nuestro  trabí^,  las  críticas  posibles  y  contingea- 
tes<  que  él-podria  suscitar,  con  la  intewcion  de  re- 
futarlas antici{!>adamen.te.  Pero  no  estribaba  en 
esto  la  dificultad,  p^s  (digámoslo  en  honor  de  la 
vei-dad)  ninguna  crítica  se  ha  presentad<o  á  niaes^ 
tra  mente  sin  venir  acompañada  de  u^na  reíspu^is- 
ta  triunfante,  de  aquellas  que  tío  solo  teeuelven 
las  cuestiones  sino  que  imponen  silencio.  Nos  ha 
sucedido  tatnbien  con  frecuencia  que,  poniendo 
dos  críticas  frente  á  frente,  las  hacíamos  luchar 
entré  sf,  y  exam'inálidolas  proftindamenté  y  com- 
párábdoías  con  escrupulosa  atención,  descubrk^ 
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mos  y  demostrábamos  al  cabo,  que  aunque  opues- 
tas en  apariencia,  eran  por  su  naturaleza  seme- 
jantes, y  que  ambas  á  dos  procedian  de  la  des- 
atención con  que  se  habian  indicado  los  hechos  y 
los  principios,  sobre  los  cuales  debian  asentarse 
los  juicios  que  de  unos  á  otros  se  debieron  hacer, 
y  en  consideración  de  esto  juntábamos  ambas  crí- 
ticas y  las  mandábamos  juntas  también  á  pasear. 
¡Con  dificultad  se  podria  hallar  un  autor  que 
probara  mejor  su  infalibilidad! — Pero,  ¡oh  cielos! 
llegado  el  momento  de  recapitular  las  objeciones 
y  sus  respuestas  y  el  de  ordenarlas,  hallamos,  que 
habíamos  hecho  un  libro:  visto  lo  cual,  abandona- 
mos nuestro  intento  por  dos  razones,  que  sin  du- 
da alguna  el  lector  considerará  oportunas. — La 
primera,  porque  temimos  que  el  hacer  un  libro 
para  justificar  otro,  ó  solo  su  estilo,  pareceria  co- 
sa ridicula.  La  seguncla,  porque  creemos  que  es 
suficiente,  cuando  no  escesivo,  el  publicar  un  so- 
lo libro  á  la  vez. 
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CAPITUIO,  PRIMERO.    ; 

Un  braso  del  lago  de  OoiqíCS  (Jiri^gese  el  Medior 
día,  por  entre  dQ$  e^dillieras  de  moo tafias  no  in- 
terrumpidaB,  y  va  formando,  90gun  aquellas  se  es- 
trechan ó  se-apartañi  b^íaa  y  ensenadas  que  de 
repente  toman  el  curso  y  la  apariencia  de  un  cau- 
daloso rio,  teniendo  á  su  dececba  un  cabo  d  pro- 
montorio, y  á  su  isquierda  otro  rio.  El  pueate  que 
une  las  dos  mtfrg^ttes  en  aquel  sitio,  parece  que 
hace  mas  sensible  á  la  vista  dicha  trasformacion: 
^séllala  el  punto  donde  t^mina  el  lago  y  empie- 
za el  Adda,  para  volver  á  tooiar  sui  nombre  en  el 
mismo  lugar  en  que  ambafr, riberas,  ensanchándo- 
se nuevamente,  permiten  qiie  las  aguas  se  estien- 
dan formando  números;  golfos  y  bahías.  £1  rio 
baja  apoyándose;  en  dos  montea  céntimos,  for- 
mado por  la  x^onflueticia  de  tres  grandes  torren* 
tes,  llamado  bliupí^  de  B.  ^antinty  el  otro  el  Re.- 
segon;  que  en  di$let)to  lotohardo,  qwe^e.  decir  sier- 
ra; y  en  efecto,  son  tantos  sus. Qt^merosQs  picos, 
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que  verdaderamente  semeja  á  una  sierra;  de  mo- 
do que,  á  su  aspecto,  visto  de  frente,  por  ejemplo, 
desde  los  muros  de  Milán  que  miran  al  Norte,  no 
hay  quien,  por  esa  sefial,  no  le  reconozca  al  mo- 
mento entre  aquella  vasta  cordillera  de  montañas, 
de  los  otros  montes  de  nombre  menos  conocido  y 
de  forma  mas  común.  Por  espacio  de  un  buen  tre- 
cho el  rio  baja  por  una  pendiente  poco  sensible; 
después  ínteff ttíúpidd  én  áü  iblá^dha  por  ribazos  y 
cañadas,  se  precipita  formando  cascadas  (5  anchas 
laguilási  66^uti'  la  cé^gdrMmti'  dé  fas  do»  kñOii ta- 
ño» y  el  trábttjo  tote  Ift» Aguáíd.  Lácnlllfi;  «urcacla 
por  1m  boeM  de  los  tbi^renteé,  é^lá  oübierta  dé 
gpuesii  fU^Míií  y  gixíjarrM;  el  fé^  d^l  ieftvtto  1^ 
forman  táimpo»  y  yiñéñóa,  m]pihhdm  dé  lüganci*- 
limi  qváútúuñ  y  Mbafiab,  y^  de  éutmdt»  eri  cimnd(^; 
bMqde»  ^né  to  pf ólohguti  bantn^  hf  midfm«t  m4ifita* 
fta>  Leooo,  el  tíMylo!^  <)«  áiqu^llod'higareiUoft  f  qvté 
da  su  odoitibpé  al  i^rrüóyidt,:  ést¿  dititado  i  corta 
distancia  del  plo^ité^iMbrd  las  oé'íHm  della^^,  hk^ 
bieiido  paifte  del  nuimo^  ciiaAdo  oreoen  biHe  agnaa» 
Hoy  dia  w  una  gran  addéa  que  va  encaminr^hido^ 
se  ¿  ser  eiíaklftd^  fih  d.ttonipo  que  tuvieran  lugar 
los  McetO0,  ctiya  Aátracion  vamos*  ¿  emprendiera  " 
dittha  aldea^  ya  mtfy  oonsiderable,  era  4  mas  una 
plaza  lüerie,  teníeiudo  por  lo»  ilmt»  e£  ho|ior  da 
alojar  aa  goíberjiadar/  y  la  vealü^a-de  poseei^  itná 
guatnkión  peniiattetité'deisoldaddir  aapafloles.  M 
Adda,  salida  a^Muas  da  Io(i<areos  del  puente,  se 


ixm  vmvFOBXuUm,  9 

l^ttes  86  éáttébhá  y  ^i'ólomgft  httMáet  hóriióiiié  eú 
bi^Mitéá  réVüelttei;  én  ló  ftltó  la»  dWá&f  de  loi» 
ttuMitéé  átl«fiiéM)lélati>  áóbiH^  éi  q^  léé  6Diite«li|ii)ft, 
j'  debajo  llt  ^étid?6ii«é  dé  la  ttitíntftfta  ótrlti^áda, 
loft  {)áb*J6d,  él  i^ü'eAte;  ftl  fhétité  k  i'lbéi'á  iyptiéiStá 
éti\  t«go,  y  kftdieftiéó  MiHí  íá  Vista  éY  éttéUMlyrádla 
aaottté  ífüéky  é«éiiei¥a. 
Por  trtro  dé  éfstofr  séttdéfos  VrtlVi*  «é^  paseó,  di'- 
Í6d)éñ|.ér  £  jÉt  cMá  i  pasbé  Mnloí,  éñ  YáWde 
del  diit  7  dé  NdiftiétobVa  m  kfío  1»6»,  O.  Ábiití- 
dio,  éwrá  J>áíl»ocíéí  díí  xxtíú  de  ítfs  kigArt*  qtté  ñé 
»¡6áhnú  dé  détt;Ht>i^:  «!  tíülhbi'e  dé  éstó,  m  él  ape- 
llidó de-  ttqüe}'»»  éttfctíéftttAn'en  et  lAftáhifstrtto  ti 
éfi  aidhtf'lügar,  tiiari  Otro  Hlgono.  Iba  i»étítánd<) 
fráaqúilíitíWínfe  «Üií'iií2dár,  y  déf  Vdk  éti  eaétftdóefi-. 
tfeÉiiltíftd  y'slt!h«ycérrtlbáél  bféVíátíér,  dejando 
déírtro  ^ortéflal  él  fftclitíédtí  lá  «latíó  déHch*; 
Iüé^«F  poiHéñiddHíe  ambtt»  i^iahoi^  attáé,  Jirbséguiá 
stf  caitiittO  ndifatíáo  stl  áUeld,  á»rtí¿kndd  con  él  pi^ 
\tó  piédhus  qué  obáti^uiáti  el  cáitiíüo;'  después  al- 
eaba I«é  viártiá,  y  yfoMMQó  ttegliglsftf  é«iiéílte  Itís  ojp« 
á  Éítt  all*édedqfr,  loé  fijab»  én  U  pai'te  ele  un  hión- 
fé,  éft  qué  k  lü¿  del  soí  ^oniélMé,  escapándose 
ptír  las  ^étáÉi  dé!  bpuét^,  éspaféiá  poi'  dOndé 
quiéA  Idi-^  y  désígttéiléá  fitjüs  de  péfpufá  ábhté 
há  iúgúí'óa  ÉáMéúteé  dé  Ibs  (iéñaseOí^  én  donde  té^ 
fléjttbAtí  áusí  ttiyotí.  Déspuíesr  fiíbri($  dé  nuéVd  el 
bfériarío,  y  bábiéntfor  i^ecitácdd^  otí'O  ^equéflo  pa* 
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3aj€),  )legd  áíuua  r42(vuelt«i  del  si^udero,  donde  ai^fn^ 
pre  tenia  la  oostambre  de  levantar  los  ajos  del  li- 
bro y  ecl^ar  una  i^irada  delante  de  sí,  lo  ci^s^  bizo 
tamb^ien  aquel  día». . Luego. quja  hubo  daflo  la  vuel- 
ta aldtado  sendero,  el  camino  ,seguia  eu  línea 
recta  casi  unos  ^e^ntf^  piéa,  «y  eix  Sjeguidase  diyi- 
dia  en  do§ ;S^ep.das  en  forxm^  <^^  y:;U  de  la  derecha 
se  dirigia  á  la  mcíntafia  y  coijiducía.á  la  .parroquia; 
Ja  de  la  izquierdf^  desoendiq^al  valle, ha/st^  llegar 
ék  un  torrente,  y.  por  e/sta  parte  la^  pared  no  Uega- 
h^niÁ  la  nu,tafl,4^^  eiWrpo  d?l  pasajero.  Las  pa- 
redes interiores  de  aml^^s^^e^d^,^  ^^,y^^  de  rf^n- 
nirse  en  el  ángulo  ternaina^ban,  ^n  una  Qftpecie  d^ 
retaco  sobre  el.cu^l  habían  pintado  ciertas  figu^ 
ras  l^rg^^,  serpe^t^a^t^S»  .4^^  ^P^baban  en  piinta, 
las  cuales,  ^egun^la  intención  del , artista:  y  i  los 
ojos  de  tpdos  Iqs.  h^l^itmt^  d^.Ili^ , cercanías,.  4* 
gurab^ii  llamas,  j¡alíiiei:uaban  con  óatas  oleras. figu- 
ras que  es  ij|ip¡Qsibls. describid,. y. que.  representa- 
ban las  alm^ di^l^p^urgatorio;  ahnasy lU^maseran 
de  color  de  ladrillp,  sobre  un  foq^o  pardusco,  res- 
quebrajado por  algunas  pp^rtíjs.  M  oura,  .después 
4e ,  .haber  dadO:  la  vuelta  al  cansino,  ,y,  diingi^ndo 
segiin:  solía  sus  n^r^d^sr^  Ibí  capilla,  yidlo^qu^  no 
esperp.ba,  y .  que  Jíko  bjub^era  querídc^  ver.  Tres 
hoi^bi;e^  esta^a^  apQsta4^,,^liUT^  lenfr^nte  diel 
otro,  en  la.  confluencia,  por,  decír-lQ  así,  4,^,  las  dos 
B^pdas:  un,o  d,^  j^^os  cabalaba,  ^ob^e  la  pequeña 
tfipia,.tei|iendaMP%jpierníif  cftlgapdp  por,.la;par^ 
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estecior,  y  el  btro  pié  desoausando  Bohte  eleami- 
no;  el  segimdo  de  pijá^  arrkuado.á  la  citada  tapia,. 
y  el  últámo  sentado  y  con  los  brame  criusados.  El 
vestido,  el  t^aiiite  y  él  |>araj6  eáqttesehallabau, 
mani&i^ban  clarátaeBite  lacondieio»  de  aquellos. 
Llevaban  los  tres  la  cabeza  cefiida  coa  una  rede- 
cilla verde,  de  la  cual  ae  destacaba  aobre  la  fren- 
te un  enorme  tupé  que  caia  enqin\at  del  hombro 
izquierdo,  donde  terminaba  por  una  gran  borla; 
con  el  pelo  largo  y  ensortijadp;  un  deseomunal 
cinturon. de  correa  de  donde  pendian  un  par  de 
pistolas ;  un.  pequefio  cuej'no  lleno  de  pólvora,  eol;^ 
gado  del  cudlo  á  guisa  de  collar;  él  mango  de  mt 
cuchillo  que.fi^lia.de^ua  anehos  y.  huecos  calzo- 
nes, y  por  último  Un  e^adqn,  cajfa  grande  em-) 
pafiadura,  toda  calada  y  prhnoroaamente* trabaja- 
da formaba  uña  es{>ecie  de  coincha',  con  lo  que  á 
primera  vistarse  conocía  qUe  pertenecían  á  la  cla- 
se de  loa  BRAVOS.  Dicha  especie,  hoy  del  todo  per- 
dida, ei^ba  entonces  muy  floreoienteí  en  la  Iiom^ 
bardía,  y  era  ya  antiquísima.  Para  el  que.  no  tu- 
viese idea  de  ella,,  hiá  aquí  algunos  fragmentos 
auténticos  que  darán  ¿conocer  bastante. swprior 
cipales  caracteres,  los  esfuerzos  hechos'  para  desr 
truirla,  y  su  tenaz  y  rigorosa  vitalidad. ;  « 

Desde  el  8  de  Abril  del  afio  1583,  el  lUmo.  y 
Exmo.  Sr.  D.  Carlos  de  Arágtín,  príncipe  dj»  Cas- 
telvetrano,  duque deTerranpta,  Diarquási de  Aleó- 
la, conde  de  Burg^to,  graode  ahnimtite  y  gran 


e 
*  cofictoBÉablí^  éé  di«áSia>  gc^rtubdoT  áé  Milán  y  (^ 

Jmnadú  é$Ub  inMkraAk  miseria  en  t»  omitía  m- 
vida  y  m^e  aím.  te  á^daá  áe  Müaá^  á  ccmlM  de 
U»  tttJi?o&  y  mjgumitMd»,  poblic^  un  bando  oon«- 
trn^  dStM.  Dedaifanátf  átúd^  ettos  contendidos  én 
d^pmmtt  Bénuh^  dMmda  set  tenidos^  par  BSAYOb$r 
vagmmndóí^é^^  tédoihs^que  mndúfürtssierm,  ú 
ddpesis,  noftvmm  niniguna  profi^sUm,  ^  ^que  teméan^ 
dala  nú  ¡Aéjercm. « « «.  pei^o  que  con  suetíotí  án  ii 
se  arrimam  é  túúi^ier  otáxiSem^  ú  gentilhombre, 
ofiekU  6  fxmerüiúnu^ « <  ^  puta  preseetrle  aywia  y 
jünfor,  ó  verdüderamente,  segundes  de pfveufnir.pa*- 
ra  tener  gMÓkantrn  í  mt&s^^,.  M«ndd  4  todo» 
ellofi  ^uei  é%  él  t^miao  ée  ciéfe  dúu  abamk)iiaMii 
el  pmi  bttj^  liei  p(Bítt<^  dé  gAtei^ftá^ií  k)6  contutíiaoeg^ 
7  did  á  iodoft  loi»  o^ál^ff  de  jtistídiii  bu»  na»  am^ 
plia»  é  ii>^éfitiida^í|t<^l)ad¡d«  pata  fe.  c^jeeucion  de 
la  ^tttdí»  drdM^.  MftA  qh  12  de  Abrílf  del  aifto  »- 
gaí<e«lté,'  vieÉ^ddx  dit^bó  sdff(Mf  ^m  ^a  ciudad  tstúba 
MMa  todutvíude  ñxrm^  ^éé  que  hoMan  vudta  á 
ptüir  mm^  cmteí,  no  hahimdo  canAixá^  én  nada 
sM  eoamxáv^i  ni  dimiimnio  m  püblioii 

n»  wmm  bMdo  mm  íUerté  Aún  j  rxkw  notable, 
en  el  cual,  e&^<9  otirá»  t^denes,  prMcrib^: 

'/Que  oualqfiier'  iitditrlduo,  tanto  de  la  ckwfa^^ 
coitM»  de  filarán  de  e^,  que  por  dos^  teetigM^  con»' 
t^  iflr  te«ii4o  y  ¿omoument^  roputádo  por  bkayo, 


y  IXtñré  ék  nombra  de  iMtl,  n^ft^tM  tto<M  iretift^ue 
qué  bayat  edm«étdid>  ddfiílo  alguno^  k » %^  poor  U  mía 

pédfií  pof  Umí  diobM  jtÁMM^^  f  cadln  lin»  de)  dlloar 
en  {mrttoukr,  aer  ^ndéiíado  á  la^  fao^ca  .y  al  tor^ 
meB^to,  t^révia  la  óoi^nei^ndiMte  mim«ria. « ¿  #  y 
amiqn^  no  06üfiege  ^(imh  algmo,  sea  enviado  á 
galeas  por  e^  tíMipo  de  tréB  aflM,  ]^  la  aolá  re^ 
piftaciotí  y  nombré  áe  bhaVO;  aégun  #e  «eptesa^ 
arriba.  TbdfpeÉta,  9Íiny&/jtiióio  deh  éemasquecoT^ 
re&pemd»,  porque:  éu  eíBcel^ncía  eáAá  rdsutlto  á  ha>- 

Al  ^ír  y>«^brad  tan  enér^(^as,  Un  poñiivaa, 
acompa'ftadafir  de  tale»  (ordene)»,  efl(tá  uno  decidido 
&  eréer  que  á  isu  sií^o^  ruido  todo»  )o^  »aAT08  éea- 
aparecémn  para  siempre.  Pero<  el  teétímonio  de 
un  sefi^yr  ño  meiiM  poderoso,  riottenod  dotado  de 
Dombre,  aos  obliga  á  creer  tódü  lo  contrark^.  Es- 
te es  el  lUmo.  y  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Fernandea  de 
Yelaisco,  condestable  de  Oaátiila//  camarero  mayor 
de  S.  M.,  duque  de  Frías,  conde  d!é  Haro  y  Cas^ 
telnoTO,  sefidr  de  la  ea^a  de  TeüMco  y  de  la  de  los 
siete'  itafaiütes  dé  Lara,.  gobenm^  del  Eistadb  de 
Mf)att;  ko.  fito  5  de  Jimio  dé^  M^S^  pteuiaiaenté 
infbrmado  tambi^  ife  eumnto  áMj^  y  rtíiim  ^on . . . 
¡os  BaÁTe«  y  ^agcm^ndoá,  y  det  pémm  efstta 
qaeUsJ dase^  gmte^^smésa  ai bim pübTicQi  m m^- 
né¡9/^éí&  (k-U^j^é^áú,  4e«i^iütima  denue^aíqifte  ea 


el  perantorío  término  4q  eeiadiaa,  desocupen  el 
pais,  repitiendo  exactamente  'la^  miamaa  preacrip- 
cienes  y  amenasas  dó  au  pred0oeaor,  £1 23  deca- 
yó del  afio  I598j  informado  c&iikdmay^ 
do  qm.  ..*  en  esta  ciudad  y  JEstado  va  creciendo^ 
cada  vez  mas  d  múmevo  de  taíes  g^(^{hnyoB  y 
Vagamundos),  y  ^pie  ¡de  suporte^  diay  noche,  no 
oye  hablar  mas  quede  heridas. €atw4as  aleoosanken- 
te,  de  homicidips^y  rof^s,  y  de  toda  dase  de  críme- 
nes,  cuya  efecucion  les  es  tantOsi^sfá^ü,.(ma7itQ  gi4e 
cof^n  en  ser  protegidos  por  suf  grfes  y  fautores..,. 
prescribe  de  nuevo  los  mismos  rem^dios^.  aumen- 
tando la  ddsis,  como  se  usa  en  las  enfermedades 
obstinadas.  Que  cualquiera,  pues^  conclvy^  por  úl- 
timo, en  todo  p  por  todo,  ^.  guarde  de  confravertir 
en  h  mas  mini$Hoála,p^^nte  firdm»  porque  en  vez 
demereoer^Jackmémciu  de  ^^.e^pelenda^esperimen- 
taré  su  rigor  y^  su  celera,  e;s¡tfí»d0>  resinés^ti}  y  de- 
terminado  ú  que  etíei  ^ea  el  üdiiam^^  y  perentorio 
aVisor.  :      '. 

No  íxké,  sin;  embaitgo^  de  este  parecer  el  lUdio. 
y  Exmo.  Sri  D^  Pedro  Enri^uea  de  Ao^vedo,  con- 
de de  FUehtes,  C0{)átan  y  gobQtnadqr  del  Bi^tado 
áé  Milán;  no  fü^^  de  edte  parepier,  y  con  razón. 
PlenamerUe^  iitformadQ  dd  estado,  depiorabk  en  que 
se  encueníxa  esta  ciudad  y  estado  por  causa  dd  con- 
siderable  número  de  BKAYOB.qmen  il  abundan^  •  • « 
y  resuelto  ú  estirpaT  tatcdmmte  semilla  Jan  petmcio- 
sa^  «e  detennina  ^4ar..el  (  de  Diciembre, del  afi^ 
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1600,  un  nuevo  ba^ndo  lleuo  de  las.m?tfi  sev^rj^s 
conminapipnes,  cou  ^1  firme  prppí5í5Íto  d?  ijue  fiean 
tpdíw  ejecutadas  cpn  el  mayor  rigor,  y  sju  eaipe- 
r^u^a  íí.e  remisión. 

Con  todo,  preciso  es  creer  que  no  lo  hiqi^^e  con 
la  bueua  voluntad  que  sa^ia  emplear  p^ra  urdir 
intrigáis  y  suscitar  enemistades  á  su* grande  eiie- 
migo  Enriíjue  I  Y;  pues  acerca  de  e^to,  dice  labis- 
torig,,  qujB  logrd  airqxar  contra  dicho  moqarca  al 
duque  de  Saboyí),,  á  quien  hizo  perder  ma^  de  una 
ciudad,  como  también  consiguid  hacer  conspirar 
al  duque  de  Biron,  lo  que  le  costd  la  cabeza;  pero 
tocante  á  la  inala  semijla  de  los  bravos,  es  cierto 
que  aun  continuaba  germinando  el  22  de  Setiern- 
bre  del  aflo  1612.  En  este  dia  el  lUmo.  y  Exmo. 
Sr.  D.  Juan  dp  Mendoza,  marqués  de  la  Hinojpsa, 
gentilhombre,  &c.,  gobernador/ &c.,  pensd  formal- 
mente en  estirparía.  A  dicho  efecto,  espidid  á 
Pandolfo  y  á  Marco  Tulio  Malatesta,  impresores 
del  rey,  el  acostumlj^rado  bando,  corregido  y  au- 
mentado, para  que  lo  imprimiesen,  para  el  ester- 
minio  de  los  bravos.  Ma^  estos  vivieron  todavía 
lo  bastante  para  recibir  el  24  de  Diciembre  del 
año  1618,  los  mismos  y  mas  fuertes  golpes  del 
lUmo.  y  Exmo.  Sr.  D.  Gtemez  Suarez  de  Figue- 
roa,  duque  de  Feria,  &c.,  gobernador,  &c,;  pero  no 
habiendo  muerto  de  ^Uos,  el  lUmo,  y  Exmo.  Sr. 
D.  Gonzalo  Fernandez  de  Cdrdpba,  bajo  cuyo  go- 
bierno tuyo  lugar  el  píMseo  de  J).  Abundio,  se  ha- 
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bia  visto  obügado  á  corregir  y  publicar  de  líüevo 
la  acostumbrada  ordenanza  contra  los  bravos  el 
dia  5  de  Octubre  de  1627,  es  decir,  un  afio,  un 
mes  y  dos  dias  antes  de  aquel  memorable  aconte- 
cimiento. 

No  fué  esta  la  última  publicación;  pero  noso- 
tros no  creemos  deber  hacer  mención  de  las  pos- 
teriores, como  cosa  que  está  fuera  del  periodo  de 
nuestra  historia.  Solamente  indicaremos  una  del 
13  de  Febrero  del  afio  1632,  en  la  cual  el  Exmo. 
duque  de  Feria,  por  segunda  vez  gobernador,  nos 
dá  á  conocer  que  las  mayores  maldades  procedian 
de  los  llamados  bravos.  Esto  basta  para  probar 
que  los  BRAVOS  existían  aún  en  el  tiempo  de  que 
tratamos. 

Que  los  tres  individuos  descritos  anteriormen- 
te estuviesen  allí  para  esperar  á  alguno,  era  de- 
masiado, evidente;  pero  lo  que  mas  disgustó  á  D. 
Abundio  fué  el  comprender  por  ciertas  señales, 
que  el  esperado  era  él,  porque  i  su  aparición  ellos 
se  habian  mirado,  alzando  la  cabeza,  con  un  mo- 
vimiento que  denotaba  que  ellos  á  un  tiempo  ha- 
bian dicho:  **él  es."  El  que  estaba  cabalgando  en 
la  tapia  se  levanté,  plantándose  en  el  camino; 
otro  se  separé  también  de  la  pared  y  los  dos  mar- 
charon á  su  encuentro.  D.  Abundio,  teniendo  siem- 
pre delante  de  sus  ojos  el  breviario  abierto,  como 
si  leyese,  miraba  ademas  para  espiar  sus  movi- 
mientos; y  viéndolos  venir  directamente  á  él,  fué 
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asaltado  al  instante  por  mil  diversos  pensamien- 
tos. De  repente  se  preguntó  si  entre  los  bravos  y 
él,  el  sendero  tendría  alguna  salida,  ya  fuese  á  la 
derecha,  yá  i  la  izquierda,  y  al  momento  se  acor- 
dó que  no.  Examinó  su  conciencia  y  no  le  recordó 
ninguna  falta  cometida  contra  algún  señor  pode- 
roso ó  vengativo:  pero  aun  en  aquella  tribulación, 
el  testimonio  consolador  de  aquella  lo  tranquili- 
zaba completamente.  Sin  embargo,  los  bravos  se 
acercaban  mirándole  fijamente.  Puesto  el  índice 
y  la  palma  de  la  mano'izqt>ierda  en  su  alzacuello, 
como  para  acomodarlo  mejor,  yhaciendo  girar  los 
dos  dedos  alrededor  de  la  garganta,  volvia  entre 
tanto  la  cabeza  hacia  atrás  torciendo  al  mismo 
tiempo  la  boca,  y  mirando  de  reojo,  con  el  fin  de 
poder  ver  si  venia  alguien;  mas  no  vio  á  nadie. 
Echó  una  ojeada  por  encima  de  la  pequeña  tapia 
con  dirección  á  loscampoSj  nadie;  en  seguida  otra 
mas  tímida  sobre  el  camino  que  tenia  delante  de 
sí,  tampoco;  nadie  mas  que  los  bravos.  ¿Quó  ha- 
cer? ¿Volver  atrás?  Ya  no  era  tiempo:  confiarse  á 
las  piernas,  era  lo  mismo  que  decir,  perseguidme. 
No  pudiendo  esquivar  el  peligro,  corrió  á  encon- 
trarlo; porque  aquellos  momentos  de  incertidum- 
bre  eran  tan  penosos  para  ól,  que  su  único  deseo 
consistía  en  abreviarlos.  Apretó  el  paso,  recitó  un 
versículo  en  vos  alta,  trató  de  dar  á  su  rostro  to- 
da la  calma  posible,  hizo  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables para  dejar  entrever  una  sonriisa;  y  cuan- 
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4o  m  encoutrií  frenjbe  i  frente  de  los  doei  perso- 
najes, dijo  pfl.ra  s^':  ys^  pat^Jjaos^  y^i  eatapofi,  y  fife 
^firm(5wl)r^  su^  dosi  pies.— '*Se5Qr  pupa,  dijo  uno 
de  elloQ,  encíkr4pdosele  coa  la.  mjiyqr  desí^qlí^tez 
y  agarrándola^  pon  un^  x^ano  la  garganta. 

— ¿Qué  tenéis  que  mandaf?  res,pandi(5  súbita- 
mente P.  Abundio,  alzando  los  pjqs  del  Ubro,  el 
cual  habi^i»  quedado  enteramente^  al^ierto  en  ana 
manos,  como  si  estuviera  sobre  un  atril. 

— ^¿Ten^is  intención,  prp$igui(5  el  otro,  con  el 
ademan  amenazador  é  iracundo  de  í^quei  que  co- 
ge á  un  inferior  cpmetiepdo  alguna  falta;  tennis 
ip^tencion  de  casar  mafiapa  á  Renzo  Tr^maiglino 
y  á  Lucía  Mondella? 

—Esto  es.  ¿  •  •responde  qpn  trjámula  voz  D. 
Abundio,  esto  es.  * . .  Lojs  aeftpres  son  homl?;^es 
de  mundo,  y  saben  muy  bien  del  modo  que  se  ha- 
cen estas  oo3as.  Un  pobre  cura  no  pjuede  nada; 
estos  arreglos  los  dispoaen  ellos,  y  despueíi. .  •  • 
después  vienen  á  nosotros,  lo  mismo  que  irian  á 
un  mercado,  y  nosotrojsi.  • .  •  nosotros  estamos  al 
servicio  de  todo  el  mundo, 

—Pues  bien,  le  dice  mno  de  los  bravos  al  0(^0, 
pero  con  el  tono  solem^íie  del  que  manada:  é^eijua- 
trimonio  i^o  se  ha  de  verificar,  ni  maffi^na,  ni 
nunca. 

— Pero,  seftores  mips,  replica  D.  Abundio  con 
acjentp  afable  y  cariftpao,  cpmoel  que  quiere  per- 
suadir á  un  •impaciente;  pero  seftores  mio^^  dAg- 


f)%Q9  ppn^OB  len  mi  lugar. .  •  •  si  esyto  dependiese 
de  mí. .  i .  bien  veis  que  yo  ntida  gano  en  esto. 

— Vamos,  interrumpicí  el  bravo:  si  la  cosa  tu- 
viese que  decidirse  charlando,  nos  meteriais  en  el 
saco.  Nosotros  no  sabemos  ni  querenios  saber  mas. 
Hombre  avisado. ...  ya  me  entendéis. 

— Pero,  dijo  esta  vez  el  compañero  que  hasta 
entonces  no  habia  hablado;  pero  el  matrimonio  no 
se  hará,  (5. . . .  y  soltá  una  horrible  blasfen^ia,  ó 
el  que  lo  haga  no  se  arrepentirá,  porque  no  ten- 
drá tiempo,  y. ...  aquí  otro  juramento. 

— ^Ohito,  chito,  replictí  el  primer  interlocutor: 
el  señor  cura  es  un  hombre  que  sabe  vivir,  y  no- 
sotros somos  unas  buenas  gentes  que  no  quere- 
mos causarle  ningún  daño,  con  tal  de  que  se  pon- 
ga en  la  razón.  Señor  cura,  el  Illmo.  Sr.  D.  Ro- 
drigo os  saluda  afectuosamente. 

Este  nombre  hizo  sobre  la  imaginación  de  D. 
Abundio  el  mismo  efecto  que  cuando  en  una  no- 
che de  ftjerte  temporal  un  relámpago  ilumina  mo- 
mentánea y  confusamente  los  objetos,  y  aumenta 
mas  el  terror:  ial  oírle  se  inclind  como  por  instin- 
to, profundamente,  y  dijo:  *'*Si  vosotros,  señores, 
pudieseis  instruirme .... 

— lOh,  instruiros,  á  vos  que  sabéis  el  latin!  in- 
terrnmf>i<5  aún  el  bravo,  con  una  risa  sarcástica  y 
feroz  á  la  vea:  esto  os  toca  á  vos.  Sobre  todo,  que 
no  se  os  escape  una  sola  palabra  del  aviso  que.^os 
l^em^  d^do  p^r  v^,e3trp  bie^ipsf  pues  de  lo  contra- 
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rio,  hem ....  seria  lo  mismo  que  hacer  el  matri- 
monio. ¡Y  bien!  ¿qué  queréis  que  digame^s  de  par- 
te vuestra  al  lUmo.  Sr.  D.  Rodrigo? 

— Mis  respetos. ... 

— Esplicaos  mejor.  ^' 

— Dispuesto. . . .  siempre  dispuesto  á  obedecer- 
le: y  al  proferir  estas  palabras,  ni  aun  él  mismo 
sabia  si  hacia  una  promesa  ó  un  simple  cumplido. 
Los  bravos  lo  tomaron  ó  manifestaron  tomarlo  en 
el  sentido  mas  formal. 

jMuy  bien!  Buenas  noches,  dyo  uno  de  ellos 
haciendo  ademan  de  partir  con  su  cainairada.  D. 
Abundio,  que  pocos  momentos  antes  hubiera  da- 
do un  ojo  con  el  fin  de  evitar  su  encuentro,  que- 
ría ahora  prolongar  la  conversación.  Señores. .  • . 
empezd,  cerrando  el  libro  con  ambas  manos:  pe- 
ro estos,  sin  escucharle,  tomaron  el  camino  por 
donde  él  habia  venido,  y  se  alejaron  cantando  un 
estribillo  que  no  juzgo  oportuno  trascribir.  El 
pobre  D.  Abundio  se  quedé  por  un  momento  con 
la  boca  abierta  como  si  estuviera  encantado;  des- 
pués tomé  el  sendero  que  co|[iducia  á  su  casa, 
pudiendo  apenas  andar,  pues  parecía  que- tenía  las 
piernas  envaradas.  Se  conocerá  D(iejor  cémo  esta- 
ba su  espíritu,  cuando  hayamos  dich^o  algo  ,de  su 
carácter  y  de  los  desgraciados  tiempos  en  los  cua- 
les le  habia  tocado  vivir. 

D.  Abundio  (según  el  lector  debe  haber  obser- 
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vado),  no  habia  nacido  con  un  corazón  de  león; 
pero  desde  sus  mas  tiernos  afios  habia  debido 
comprender,  que  la  peor  condición  en  aquella 
¿poca  era  la  de  un  animal  sin  garras  ni  dientes,  y 
sin  inclinación  á  ser  devorado.  La  fuerza  legal, 
no  protegia  en  manera  alguna  al  hombre  pacífico 
é  inofensivo,  y  que  carecía  de  medios  para  hacer- 
se respetar  de  los  demás.  No  era  que  faltasen  le- 
yes y  castigos  contra  las  violencias  de  los  parti- 
culares; por  el  contrario,  las  leyes  Uovian,  los 
delitos  eran  enumerados  é  inscritos  con  la  mas 
prolija  minuciosidad:  si  los  castigos,  ya  regular- 
mente exorbitantes  no  bastaban,  podian  en  todo 
caso  ser  aumentados  al  arbitrio  del  mismo  legis- 
lador y  cien  ministros  suyos;  los  procedimientos 
tendían  únicamente  á  librar  al  juez  de  todo  lo  que 
padiese  servir  de  impedimento  para  pronunciar 
una  sentencia:  los  fragmentos  de  las  ordenanzas 
contra  los  bravos  que  hemos  citado  anteriormente 
son  una  pequefia  pero  fiel  muestra  de  esto.  Con 
todo,  y  quizás  á  causa  de  esto  mismo,  dichas  or- 
denanzas, reimpresas  y  esforzadas  por  cada  go- 
bernador, no  servían  mas  que  para  atestiguar 
pomposamente  la  impotencia  de  sus  autores,  y 
bí  surtían  algún  efecto  inmediato  era  principal- 
mente para  afiadir  nuevas  vejaciones  á  las  que  los 
pacíficos  y  débiles  sufrían  ya  de  los  perturbado- 
res, y  para  aumentar  las  violencias  y  perfidias  de 
estos.  La  impunidad  estaba  en  su  auge,  y  había 


16  im  PsapQ^^po^. 

echado  tan  profondfts  raicea,  qm  las  leyes  no  po- 
dían conmoverlas,  ni  aun  lleptr  i  ellas.  De  e^t^ 
impoftunidad  dan  testimonio,  los  asilp^,  Ips  ^wi- 
ligios  de  ciertas  clases,  reiQonpcidos  en  pftrte  por 
lát  fuerza  legal,  y  tolerados  en  parte  con  i^qtvid^Q^ 
silencio,  d  impugnados  con  vanas  protesta^,  pero 
sostenidos  fie  hecho,  y  defendidos  por  dichas  pia- 
ses con  actividad  interesada  y  con  el  mf^  celoso 
pundonor.  Esta  impunidad,  amenazada  é  insulta- 
da, pero  no  des'ttuida  por  las  ordenanzas,  del^i^a 
naturalmente  á  cada  amago,  i  cad'a  ataque,  acu- 
mular nueyos  esfuerzos  y  nuevas  astucia?»  p^rra 
conservarse. 

Ad  sucedía  en  efecto;  á  la  aparición  de  los  ban- 
dos dirigidos  Á  reprimir  á  los  perturbadores,  estos 
buscaban  en. su  fuerza  real,  recursos  mas  efícape^ 
para  continuar  haciendo  lo  que  lía  ley  queria  pi-o- 
hibíru  Bien  se  podian  poner  trabas  á  c^da  paso,  y 
molestar  al  hombre  honrado  que  carecía  de  fuer- 
za y  protección;  porque  con  el  pretesto  4o  teft^r 
en  su  poíder  á  todos  para  prevenir  y  castigar  los 
delitos,  el  individuo  estaba  sujeto  de  mil  modos  a 
la  v^untad  arbitraria  de  itode.  clase  de  magistra* 
dos  y  vagantes;  pero  el  que  ant^  de  cometer  uxx 
delato  tomaba  apresuradamente  sus  medidas  para 
retirarse  á  tiempo  á  un  convento,  4  un  pí^lacÍQ,.^n 
donde  ios  «esbirros  uo  hubieran  osado  poner  Iqs 
piás;  el  que,  sin  otras  precauciones,  vestía  ^^la.li7 
brea,  que  tuviesen  empefio  en  defeAderla  de  1» 
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vanidad  y  Ion 'intereses  dé  familia  poderosa  d  dá 
toda  una  asociación,  éñte  era  libri8  en  sus  opéra^ 
cíoaes,  y  podía  burlarse  de  los  bandos.  Bntrelos 
mismos  encargados  de  hacerlos  ejecutar,  algunos 
perteneoiim  por  su  nacimiento  á  la  clase  privilé.*^ 
giadá;  otros  eran  de  su  clientela:  todos^  por/iedu-» 
cacion,  por  interés,  por  costumbre,  por  imitación, 
habían  abrazado  sus  máximas,  y  se  babrianguar* 
dado  muy  bien  de  ser  infieles  á  ellas,  por  temor  i 
m  pedazo  de  papel  pegado  á  una  ésquinau  has 
agentes,  pues,  encargados  de  la  inmediata  ejecu* 
cion,  aunque  hubiesen  sido  emprendedores  como 
héroes,  obedientes  como  frailes,  y  prontos  á  sa- 
crificarse como  mártires,  no  hubieran:  podido  lo^ 
grar  el  fin  que  se  proponían,  ínferiorefi  como  eran 
en  número  á  aquellos  á  quienes  trataban  de  so* 
meter,  y  con  una  grande  probabiUdad  de  ser  ¿ban^ 
donados  de  los  que  en  abstracto,  ó  mejor  dácho, 
en  teoría  les  ordenaban  obrar.  Ademas,  pertenet- 
cian  Á  la  clase  mas  abyecta  y. despreciable  de  la 
fioeiedad  de  aquel  tiempo:  su  oficio  era  vil  aun^  á 
lis  ojos  de  aquellos  á  quienes  podían  causar  ter- 
ror, y  su  título  tenido  como  un  improperki.  Era, 
pues,  muy  natural,  que  en  lugar  de  arriesgarse  y 
lanzar  su  vida  á  desesperadas  empresas, .  vendié- 
sen  su  inacción^  y  también  algunas  veces  su ;  con- 
nivencia, á  los  poderosos,  y  se  reservasen  ejercer 
su  execrable  autoridad,  y  la  única  fuerza  que  te- 
nían en  las  ocasiones  en  que  no  había  ningún  pe- 
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Mgrb,  (Krto  ésj  ,€ii  oprilirir  y  vejaf  í  les  ciudadanos 
pacíficoB  y  sin  defetisa;    ^ 

M  hombre  que  quiere^  ofenda*,  d  que  teme  á 
eadamomeíito  ser  ofendido^*  busca  de  ordinario 
aliadogí  y  odmpafieros*  Ad  e»,  que  en  aquella  ^po- 
ca era  llevada  al  más  alto  grado  la  tendencia  de 
estar  ifénáidos  en  oktes,  for¡mar  otras  nueyas,  y 
procurar  cádá  nñp  dar  á  laeuya  la  mayor  impor- 
tancia poábte.  EL  cletb  velaba  en  soiatener  y  au- 
metitar  sus  inmunidades,  la  nobleza  sus- privile- 
gios, el  militar  sus  exenciones,  los .  mercaderes  y 
tos  artesanos  estaban  inscritos  en  los  i  gremios  y 
cofradías,  los  letradas  formaban  una  liga  y  los  mé- 
dibos  unai  corporación.  Cada  una  de  estas  peqtxe- 
fias  oligarquiías  tenía  su  fuer^  propia  y  especial; 
^n  cada  una;  el  individuo  encontraba  la  ventaja  de 
emplear  para  sí,  á  proporción  diesu  poder  y  de 
su  destre2»^  la  fiíer^a  reunida, de'  muchos.  Los 
mas  hoiiirados  se  valiande  esta  ventaba  rúnicamen- 
te para  su  de^sa;-  los-  astutos  y  los  ^cinetósos  se 
apr ovéchaban^  de^  'ella  para  llevar .  á  cabo  sus  mal- 
dades, i  xmyo«6n;  no  :bábian  baistado  sus  niedi#i3 
personales^  y  (también  pava  asegurarscí  la;  impu- 
nidad; Sin  embargo,  las>  ñieipzás  de  estasidístintap 
ligas  eran  muy  tdesigúalesj  priñdpalmente  en  el 
campo:  elnobie^ricb  y  déspota^  ejercía  escí  poder 
rodeado^  de  una  banda  de  bravos  y  cuadrillas,  de 
aMeapos,  acostumibiradlos  por  tradiei^ñ  áe  familia, 
ínt^enesaKÍlos  d'forsados,  'á^  mirarse  icomgt  subditos 


f  soMadbs^  de  su  «efior,  al  cuál  ningüda  fracción 
de  ofira  liga  hubieta  pedido  allí  dMoürnentó  re- 
sidlir.  /,. 

l!íu^étro  Ábutidks  ni  noble,  ni  ricü,  ni  tain^oeb 
váHéílte,  habla,  ^^ed,  comprendido,  antes  éaá'  de 
llegar  &  IÓ0  afiós  de  la  diísereoion,  que  iba  á  ser  en 
aqtteS^  áo(áedad  cotilo  ^má  va^já  de  tierra  coci* 
da,  ól^ligadá  á'  riájaif  en  oomipafiía  de  mu^cbos^  va- 
sos dé  hierbo.  Habia,  pues,  accedido  de  buen  gra- 
do  &  los  deseoí^  de  sus  padres,  que  querían  fuese 
sacerdote.  A  diecir  vérd&id,  no  babia  reflexionado 
BQíachó  en  las  oMígaciones  y  en  los  fines  del  san- 
to ministerio  al  cual  se  diediciaba:  procurarse  una 
vida  c<5módá  y  mearse  en  una  clase  respetada  7 
fuerte,  le  pdrecierotí  dbs  rafisones  mas  que  sufi- 
cientes para  tÉnl  éteccióti.  Mas  una  clase  cualquie- 
ra no  protege,  nó  asegura  á  un  individuo  sino 
hasta  cierto  punto:  ninguna  le  dispensa  de  crear- 
se ün  sistema  propio  y  particular.  D.  Abundio, 
confmuaínente  absoHo  en  ios  pensami^entos  de 
velar  por  su  tranquilidad,  se  cuidaba  poco  de  otras 
ventajas,  las  cuales  para  obtenerlas  era  indispen- 
sable trabajar  mucho  ^  arriesgarse  un  poco.  Su 
sistema  consístia  principalmente  en  evitar  toda 
especie  de  debates,  y  ceder  en  los  que  no  pódia 
hacerlo:  neutralidad  defearmadá  ái  todas  las  guer- 
ras qué  liiaeian  eh  torno  suyo,  desde  las  contien- 
das ehtoiicéís  frecuentísimas  entre  el  cfero'  y  el  po- 
der Secular,  entre*  militares,  paliques  y  entre  los 
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mismos  nobles,  hasta  la  riña  mas  sencilla  entre 
los  dos  campesinos,  nacida  de  una  palabra,  y  de- 
cidida con  los  pufios  ó  las  cuchilladas.  Si  se  vela 
absolutamente  obligado  á  tomar  parte  entre  dos 
combatientes,  estaba  por  el  mas  fuerte,  y  siempre 
á  retaguardia,  procurando  hacer  ver  al  vencido 
que  él  no  era  voluntariamente  enemigo  suyo:  pa- 
recía decirle:  ¿pero  por  qxxé  no  habéis  sabido  ser 
el  mas  fuerte,  que  yo  me  hubiera  puesto  de  vues- 
tra parte?  Estando  á  larga  distancia  de  los  pode- 
rosos, disimulando  sus  injusticias  pasajeras  y  ca- 
prichosas, correspondiendo  con  sumisión  á  las  que 
provenían  de  una  intención  mas  formal  y  mas  me- 
ditada, obligaba  Á  fuerza  de  saludos  y  espresiones 
joviales  de  respeto  á  que  los  mas  bruscos  y  alta- 
neros le  dirigiesen  una  sonrisa  cuando  Iqs  encon- 
traba en  su  camino.  El  infeliz  habia  conseguido 
llegar  á  los  sesenta  afios  sin  grandes  borrascas. 

Sin  embargo,  no  se  crea  por  esto  que  no  tuvie- 
se también  en  el  fondo  del  alma supequefia dosis 
de  hiél:  aquel  continuo  ejercitan  de  la  paciencia, 
aquella  necesidad  de  dar  siempte  la  razón  á  los 
otros,  tan  amargos  bocados  tragados  en  silencio, 
lo  hablan  exacerbado  hasta  tal  punto,  que  si  no 
hubiese  podido  de  vez  en  cuando  desfogar  un  po- 
co,^.ciertamente  lo  habria  pagado  en  salud,  Pero 
últimamente,  como  habia  en  el  mundo  y  á  su  la- 
do personas  que  él  conocía  que  serian  incapaces 
de  hacerle  dafio  algunp,  podia  también  alguna  vez 
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descar^r  sobre  ellas  su  mal  humor  reprimido  por 
largo  tiempo,  ocupándose  en  regáfiar  y  dar  gritos 
injustamente.  Br^,  pues,  un  r^do  censor  de  los 
que  no  se  regula'ban  eomó  ál;  pero  cuando  podia 
ejercitar  dicha  cei^ura  sin  ninguna  clase  de  peli* 
gro,  aunque  fuese  lejano^  el  vencido  era  para  él 
un  inKpfudente,  y  el  muerto  siempre  habiá  sido 
un  hombre  muy  turbulento.  Al  que  volvia  con  la 
cabeza  rota  por  haber  sostenido  sus  derechos  con- 
tra algún  poderosa,  D.  Abundio  sabia  siempre  en- 
contrar alguna  culpa  en  el  primero,  cosa  no  difí- 
cil; porque  la  ra^n  y  sinrazón  jamas  se  dividen 
tan  absolutamente,  que  no  se  puede  hallar  un  po- 
co  de  una  parte  y  otro  poco  de  otra.  Sobre  todo, 
declamaba  contra  aquellos  de  sus  cofrades  que 
peligr(»amente  tomaban  el  partido  del  débil  opri- 
mido iContra  el  poderoso  opresor,  A  esto  él  lla- 
maba comprar  impedimentos  al  contado  y  querer 
enderezar  las  piernas  á  un  perro  cojo;  afiadia  tam- 
bién severamenfte  quef  era  mellarse  en  cosas  pro- 
ftvi^ae  en«  detrimento  de  la  dignidad  .de  su  sagrado 
ministerio;  y  predicaba  sijemprex2ontra ellos,  pero 
siempre  con  mmcba  píerspicabia^  y  en  un  pequejflí- 
simo  dírotkío,  con  tanta  mas  vehemencia,  cuanto 
mas  seguro  estaba  de  que  eran  ajenos  de  resen- 
tirse, y  en  cosas  que  Íes  tocaban  personalmente. 
Tenia  una  sentencia  predilecta,  con  la  que  cerra- 
ba siempre  sus  discursos  tocante  á  dicho  asunto: 
que  el  hombre  honrado  que  no  cuida  i)ias  que  de 
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lo  suyo  y  permanece  éiik  flu  ktgár  correcrpon^üente^ 
nunca  tiene  máloa  encuentaroá. 

Juzguen  ahora  ibis  lectores  quá  ímprcaion  ^ 
bíd  lo  que  va  referido  hacer  «obi^e  el  ánimo  del 
pobre  cura¿  El  espanto  que  le  haMaii  oatimdo 
aquellos  horrorosos  áemblañtes  y  térriUes  pala-^ 
bras;  las  amenazas  de  un  seior  cokiocido  iner  no 
haberlas  hecho  jatio'as  en  Yan6;^un sistema!  die  tída 
tranquila  que  le  habia  ceatsétí  táatoB  afios  de  ^a** 
ciencia  y  estudio,  desooñóertiado  un  momento,  en 
un  paso  del  cual  no  veía  salida  posible:  todos  es** 
tos  pensamientos  se  agrupaban  tumultuosamente 
en  la  cabeza  dé  D.  Abundio^  que  oiDin  dÜ  inclina* 
da  proseguía  su  camino.  '^|Si  pudiese  mandar  en 
paz  á  Renzo  con  \m  neMen  redondo!  paáe;  ¿^b 
querrá  razones?  jY  por  Cristo!  ¿qná  he  de  respont 
derla?  ¡Y  el  muchacho  no  tiene  mala  cabeza  que 
digamos!  Es  un  cobdero  si  no  se  le  hostiga;  mas  sí 
uno  quiere  contiudecirle*  •  -. » ¡Oh!« .  • «  Y  después 
está  enteramente  perdido  por  esa  Lueúi;  enamoí- 
rado  como.  ¿  •  •  Rapazueloa,  que  no  safeiendo  qoi^é 
hacerse»  se  eñamorap,  quieren  casarse,  y  no  pien- 
san en  otra  cosa;  nó  haciéndose  cargo  4e  los  oom- 
pk*omisos  en  los  cuales  pon^  á  un  hombre  de  bien. 
¡Oh,  infélisde  mí!  ¿No  es  upa  triste  desgracia  el^ue 
e^s  d68  fantasmón»  faayaü  venido  preoísameato 
á  plantarse  en  mi  ciusiino,  y  á  emprenderla  oon- 
iiaigo?  ¿Qüá  puedo  yo?  ¿Soy  aáaso  el  que  quiero 
casarme?  ¿Por  qué  no  han  ido  á  habUur  lAds  bi^i 


i^ « »•  ^)iú  ¡Ved,  pu00,  cuf&i  graéde  es  mi  auerte!' 
Siempre  ae  meoouitenílas  coias  después  d»  haber 
pifuiÉdo  lia  eieásioD.  8¿  hubiese  pensado  én  imbÁar- 
les  que  ftieaéu  i  Uev&r  su  mensaje^  •  •  ^  ^'Ms;s  al 
Degar  i  earte  punto  siutíd  que,  ak^repentirse  de  no 
haber  Áéo  ccoíkseJBro  y  cdmplké  de  una  maldad 
era  muj  iüieécH  y  deseárgd  toda  su  ira  couti^a  él 
que  ib&  de  eéte  nlodo  i  turbar  su  reposó.  No  eo^ 
noda^á  B.  Rodriga  láaá  que  de  vista  y  por  su  &« 
mai;  Buuea  habiá  teoiido  con  él  otro  negoeio  maá 
que  tocat*  la  barba  eoh  el  peofao,  y  el  sbelo  con  el 
estremó  de  su  sombrero  li0  pocas  veces  que  lo  ka-^ 
bia  encontrado  á  su  paso.  En  mas  de  una  oeasion 
le  habia  ocurrido  defeader  la  reputación  de  dicho 
seAoi^  contra  los  que  én  vd»  bajji^  suspirando  y  alr 
ssaado  k»  ojofc  al  <^eíb,.  maddédan  al¿unb  de  su9 
hechos:  había  dicho  ]¿ais  de  den  veces  qkie  D.  Eo* 
d^igo  era  un  respetable  caballero;  mas  en  aquél 
instante,  le  apliod  en  su  interior  todos  los  épite* 
tos  que  jamás  habia  oído  serle  prddigadSos  por 
otros,  sin  interrumpirles  prontameqte  con  un 
''¡vaya  ütüár 

Bu  este  desorden  de  ideáis  llegd  á  la¡  puerta  de 
su  casa,  que  estaba  situada  á  la  entrada  del  pue- 
blo: metid  .o6b  pnsteaa  la  ^l^v^e.én  lá  cerriE(dura, 
riuM,  eátr(5,  i»vi&  dUigéntementéf  y  aásicteo  de 
hallarse  en  segura  compbfiíav  UaiQici  con  celeridad: 
^Terpétua,  Ferpetua^^'  f  se  ftié  béercando  ál  pro- 
pio tiempo  á  la  habitación  en  donde  aquella  de*- 


24  LO»  DEmOSA^DOS. 

bia  efrtar  probablemente^  preparando  la  mesa*  pa* 
ra  cenar.  Según  se  veía,  era  Perpetua  el  ama  4e 
gobierno  de  I>.  Abundio,  ama  apasioncida  y  fiel, 
que  ^bia  obedecer  y  mandar ,>  según  las  ocasiqnes; 
tolerar  á  tiempo  los  regaftos  y  efitrava^ndas  del 
amo,  y  á  su  vez  hacerle  aguantar  lo  pro|¿o;  que 
de  dia  en  dia  eran  mas  frecuentes  desde  que  ha^ 
bia  pasado  de  la  candnioa  edad  de  los  cuarenta, 
permaneciendo  célibe  por  haber  desechado  (según 
la  misma  decia)  todos  loa  partidos  que  se  le  ba^ 
bian  ofrecido,  d  por  no  haber  encontrado  ja^ 
mas  un  perro  que  la  quisiera,  como  decían  sue 
ami^s. 

'  *:Voy , "  respondió  Perpetua,  poniendo  sobre  la 
mesa  en  el  £|itio  á^  costumbre  un  frasco  del  vino 
predilecto  de  D*  Abundio,  dirigiéadoae  lentamen-* 
te  hada  donde  ^te  se  hallaba;  mas  aun  no  hábia 
llegado  aquella  al  umbral  de  la  puerta  de  la  Bala, 
cuando  él  entr<$  con  un  paso  tan  precipitado,  con 
una  mirada  tan  sombría,  y  un  semblante  tan  des^- 
encajado,  que  no  erap  necesarios  los  ojos  perspi* 
caces  de  Perpetua,  para  descubrir  á  primera  vis- 
ta que  le  habia  pasado  alguna  cosa  Dtruy  estráor- 
dinaria.  ;     , .  ^ 

*-^jMisericordia!  ¿Qué  oculares  señor? 

-—Nada,  nada^  contesta  D.  AbuDdió,  dejándose 
:caer  sin  aliento  en  su  síUquí  •/'>.; 

*— jCdmo  nada!  ¿Queréis  darme  á  entendert  otra 
cosa,  tan  turbado  como  estaiB?  Algún  gFapfde^aeoQ.- 
tecimiento  os  ha  sobrevenido. 
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— jOh,  por  amor  del  cielo!  Cuatxdó  yo  digo  na- 
da, es  nada,  6  cosa  que  no  puedo  decir. 

— ^¿Que  no  podéis  decir  ni  aun  á  mí?  iQuién 
cuidará  de  muestra  salud ^.quián  os  aconsejará? 

— ¡Ay  de  iní!  Gallad,  y  dejónos  esto;  dadme  un 
vaso  de  tai  vino- 

— jT  todavía  querrá  sc^tenerme  que  no  tiene 
nada!  dijo  Perpekia,  llenando  el  vaso,  y  perma- 
neciendo con  él  en  la  mano,  como  si  no  quisiera 
dárselo  mas  que  en  premio  de  la  confidencia  que' 
tanto  se  hacia  esperar, 

—Traed,  traed,  repuso  D.  Abundio,  cogiendo 
el  vaso  coñínáno  trénlula,  y  apurándolo  de  un 
solo  trago,  como  si  fuese  una.  medicina. 

— ^¿Queréid,  pues,  obligarme  á  que  vaya  á  pre- 
gunter  por  todas  partes  qné  es  lo  que  os  ha  suce- 
dido? dijo  Perpetua,  puestsi  en  jarras  y  de  pié  de- 
lante de  su  amó,  mirándole  fijamente,  como  si 
quisiere  arrancarte  de  los  ojos  el  secreto. 

— ¡Por  el  ainor  de  Dios!  dejaos  de  habladurías; 
no  deis  chillidos:  me  va,  ♦  • .  me  va  en  ello  la 
vida. 

— ¡La  vida! 

— ^La  vida.  : 

— Bien  sabéis  que  siempre  que  Die  híibeis  dicho 
sinceramente  ¿Jguna^osa  en  secreto,  yo  jamas 
he. . , .'  ,     »     . 

— Justamente;  como  cuando,  • . . 

Perpetua  vid  qtte  había  tocado  una  euet*da  fal- 
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sa,  en  TÍsta  de  lo-  ctál  támbió  róbitamente  de  to- 
no, y  con  voz  dulce^  á  prop($sito  para  coaimoverle, 
esclamd:  '^Mi  querido  áefibr,  70  siempre  be  sido 
y  08  soy  adicta;  si  ahora  deíseo  saber  con  ansia  lo 
que  os  aflige^  es  porqué  quisiera  pbéer  ayudaros, 
aconsejaros  y  tranquilizar  vuestro-  espíritu-" 

El  caso  era  que  D«  Abuiídio  tenia/ tantos  deseos 
de  descargarse  dé  sü  doloroso  síeeretó,  cuanto  los 
de  Perpetum  de  ^^nocerlo:  por  tanto,  después  d^ 
haber  rechazado,  áunqoxe  siBmpre  muy  débilmeh-' 
te,  los  multiplicados,  y  cada  ^ez  mas  ejeeutivo6 
ataques  de  ésta;  des|mes  de  haberla  heoho  jurar 
hasta  la  saciéds/<^  que  no  lo  descubriría;  por  úlü** 
mo,  haciendo^  muchas  pausas,  dando  muchos  ge- 
midois,  le  contd'  su  desgraciada  arentura.  Cuando 
Uegd  ya  al  nonabíe  terrible  dei'qjue  tó  habia  man^ 
dado  él, mensaje,  fué  preciso  que  Perpetua  profi* 
rie^  un  nilievoj  y  mas  solemne  juramento.  Pro- 
nunciado el  nombre,  B.  Abundio  sfe  recosté  sobre 
el  respaldo  del  sillón,  lans^  un  gran  siuspiro,  alzé 
las  niands  en  ade^ñían  impéríoi^o  y  al  íniisnio  tiem^ 
po  suplicante,  diciendo:  "¡Por  Dios!. ... 

— ¡Virgen  santísima!  esclamé  Perpetua.  ¡Oh, 
qué  bribón!  ¡Qué  malvado!  ¡Qué  hotobíe'  tan  sin 
temor  de  Dioi^! 

— Osálaréis,  ¿ó  queréis  íícabar  de  pelarme? 

— Estamos  solos;  nadie  nos  oye.  Mas,  ¿qué  efe 
lo  que  vais  á  hacer,  |>«eíbre  amo  mío? 

~Ohí  ¡Ved¿  dijo  B.  Abundio  con  itcinfa  y  cé- 


let^  i  k  vt^  ted  los  beüoi^  O0ííid6g<!)8  qm  sabéis 
darmé^t  Me  pi^i&gttiyta  lo  que  haíré^  lid  que  ^roy  á 
haeer,  Cíotno  i^  ftieito  e^Ua  la  que  se  hallase  eíi  el 
ápüra,  j  me  tobara  sacarla  de  él. 

— ^To  os  diró  gustosa  mi  huínüdíe  parecer;  pero 
eft>  seguida,  •  * . 

--^¿Pero  mi  seiguída?  Veamos,  puefe 
— Mi  opinión'  sería  que,  ya  qué  todo  el  mutidó 
dice  que  nuestro  arssobispo  es  un  santo  varón,  un 
sugeto  die  pulso,  que  no  tome  á  ninguno^  de  esos 
bribon'esi  aunque  sean  poderosos,  j  que  gosa  la 
mayor  satisfaoci^ti  sosteniendo  con  firmeza  á  un 
sacerdote  contra  la»  asechanzas  de  ellos;  diré,  y 
digo,  que  es  i^cesaifio  escribirle  una  carta  bie^ 
puesta;  informándole  cdmo  y  de  qué  manera.  • .  • 
— ^¿Queréis  callar;  queráis  callar?  ¿Son  consejos 
estos  para  un  desventurado?  ¿Cuando  haya  reci- 
bido un  buen  balazo  en  las  espaldas*  • . .  (¡Dios 
nie  libre  desemejante  desgracia!). . .  *¿el  arzobis- 
po me  lo  quitará? 

•*— ¡íRairf  las  balas  no  se  tiran  como  confites.  jY 
qué  sem  de  nosotros  si  esosperros  mordiesen  to- 
das las  veces  que  lafdrán?  Yo  siempre  hé  visto, 
que  el  qáé  sabe  ensefiar  los  dieirtes  y  hacerse  es^ 
timaV  eli  lo  que  vate,  se  hace  también  resj^etar ;  y 
como  nunca  qüeráia  qaie  prevalgan  vueétrás  razo- 
nes, es  la  causa  4^  que  nos  veamos  reducidos  á 
que  cualquiera  venga  (con  vuestro  permiso)  á. .  .  . 
— ¿Queréis  callar? 
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— Al  instante  me  callo;  pero  no  es  menbs  caer* 
to  que  cuando  el  mundo  ve  que  uno,  sieflotpre  y 
en  todo  y  por  todo,  está  dispaesto  á  bajar  eU  •  • » 

— Está  visto,  no  callaréis:  ¿ea  ahora  tiempo,  por 
ventura,  de  decir  semejantes  necedades? 

— Basta,  esta  noche  lo  pensaréis;  ma6  en  el  ín- 
terin no  empecéis  á  daros  malos  ratos,  y  arruinéis 
vuestra  salud.  Yaya,  tomad  ün  bocado. 

— 'Yo  ló  pensaré,  repuso  D.  Abundio  refunfu- 
fiando;  ciertamente,  yo  la  pensaré;  ello  tiene  que 
pensarse.  En  seguida  se  levanté,  afiadiendo:  no 
quiero  nada,  nada;  demasiado  tengo  en  mi  cabe- 
za; sé  por  desgracia  qué  me  toca  pensar.  ¡Mas 
que  tales  cosas  me  sucedan  justamente  á  mí! 

—Bebed  á  lo  menos  otra  gota,  dijo  Perpetua 
escanciándole;  ya  sabéis  que  esto  remedia  vuestro 
estémago. 

— ¡Eh!  yo  necesito  otro  bákamo.  • . .  sí,  otro 
bálsamo.  Así  diciendo,  tomé  una  luz,  y  refunfu- 
ñando siempre:  ''¡Es  una  bagatela,  á  un  hombre 
de  bien  como  yo!. .  •  •  Y  mafiana,  ¿qué  sucederá?" 
y  otras  lamentaciones  parecidas,  se  encaminé  ásu 
estancia.  Al  llegar  junto  á  la  puerta  se  volvié  de 
pronto  ¿Perpetua,  se  aplicé  un  dedo  á  los  labios, 
diciendo  con  reposado  y  solemne  acento:  '*¡Por  el 
amor  de  Dios!. . . .''  y  desaparecié. 


CAPITULO  SEGUIÍDO. 


Se  refiere  que  el  príncipe  de  Conde  durmid 
profundamente  la  noche  antes  de  la  jornada  de 
Rocroi;  mas  en  primer  lugar  estaba  muy  fatiga- 
dO)  y  en  segundo  habia  dado  ya  todas  las  dispo- 
siciones necesarias  y  establecido  todo  lo  que  de- 
bía hacerse  al  otaro  dia.  D.  Abundio,  por  el  con- 
trario, no  sabia  mas  que  el  dia  siguiente  seria  la 
batalla;  así  fué,  que  pas<5  la  noche  en  las  mas 
mortales  angustias.  No  hacer  caso  de  las  intima- 
ciones y  amenazas  de  aquellos  malvados  y  verifi- 
car el  matrimonio,  era  un  partido  qué  ni  aun  si- 
quiera quería  poner  en  deliberación.  Confiar  á 
Renzo  lo  ocurrido  y  buscar  con  él  algún  medio.... 
¡Dios  lo  libre!  "Que  no  se  os  escape  una  sola  pa- 
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labra. . . .  pues  de  lo  contrario,  •  • .  ¡hemP^  había 
dicho  uno  de  los  bravos;  y  al  sentir  D.  Abundio 
resonar  en  su  mente  aquel  terrible  hem^  en  lugar 
de  pensar  infringir  semejante  drden,  se  arrepen- 
tía de  habérsela  declarado  á  Perpetua.  ¿Seria  me- 
jor huir?  pero  ¿addnde?  Y  luego  ¡cuántos  obstácu- 
los, qué  de  cuentas  que  rendir!  A  cada  partido 
que  rechazaba  el  infeliz  daba  una  vuelta  en  el  le- 
cho. Lo  que  bajo  de  todos  conceptos  le  pareció 
mejor  6  menos  malo,  fué  el  ganar  tiempo  éntrete- .. 
niendo  á  Renzo  con  buenas  palabras.  Justamente, 
recordé  que  faltaban  pocQi»  dias  para  el  tiempo  en 
que  estaba  prohibido  el  casarse.  '*Si  puedo  entre- 
tener á  ese  muchacho  unos  cuantos  dias,  tengo 
dos  meses  de  respiro;  y  en  dos  meses  de  respiro, 
pueden  suceder  tantas  cosas.''  Examiné  deteni- 
damente preiestos,  para*  que  le  hirvieran  mejor  ú 
sus  miras;  y  aunque  cuantos  bq  le  ocurrieron  le 
parecían  algo  superficiales,  sé  tranquilizaba  con 
la  idea  de  que  su  carácter  sagrado  los  haría  pa- 
recer de  mayor  peso,  y  que  su  esperiencia^  le  da- 
rla una  gran  ventaja  sobre  un  j:éven  uo vicio;  ? 'Ve- 
remos, se  decía;  él  piensa  en  su  amada,  pero  yo 
pienso  en  mi  pellejo;  el  mas  interesado  soy  yo 
cómo  el  que  mas  aventura.  Querido  mió,  si  no  pue- 
do apagar  la  Uama  que  te  abrasa,  tampoco  quiero 
ser  tu.  víctima»"    Fortalecido  su  ánimo  con  ésta 
detjérminación,  pudo  al  cabo  dormir  un  poco;  pe- 
ro ¡cuan  agitado  fué  su  sueño!  Su  inenie  no  eesd 
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una  vez  pasacló  este  ck>lorosD  instamte,  I>. 
Abundio  recctpituld  prontamente  eos  designios  de 
la  noch^,^^  se  confonn^í  en  ellos,  los  ordend  del  me-* 
jor  modp  posible,  se  levantd  y  se  puso  á  esperar 
á  Renzo  con  temor,  y  al  mismo  tiempo  conimpa- 
oiencia^. 

Loreüzo,  ó  como  todos  le  Ualnaban  Renzo^  no 
tardd  mucho.  Apenas  lleg<5  la  hora  de  poderse 
presentar  sin  indisoreoion  en  la  casa  del  cura,  se 
dirigid  á  ella  Ueno^  de  la  alegría  atolondrada  de  un 
jdven  de  veinte  afioa  que  debe  casarse  en  aquel 
mismo  dia  con  la  que  adora.  Huérftinoí  desde  la 
ití&ncia,  Renzo  er$.  hilador  de  seda,  oficio,  por  de- 
cirlo así,  hereditario  en  su  fiímilia,  muy  lucrativo 
en  otro  tíempa,  y  ya  en  decadencia,  pero  no  has- 
ta el  punto  que  tito  hábil  operario  no  pudiese  ga- 
nar su  vida  honradamenite  con  ¿1.  £1  trabajo  iba 
disminuyendo  de  dia  en  dia;  mas  la  emigración 
eontinua  de  los  obreros,  ^i^raidba  i  los  Estados  ve- 
cinos por  las  promesas,  privilegios  y  exorbitantes 
salarios,  contribuia  á  que  no  les  fadtase  i  los  que 

1  Nada  es  mas  amargo  y  cruel  que  eliñomi^iito  de  desper- 
tar Ouaado  sucede  después  de  haber  sufrido  uqa  pena  que  aun 
no  hemos  podido  calmar.  El  espíritu,  apeni^  vuelto  en  sí  quie- 
re anudar  el  curso  de  las  ideas  de  su  tranquila  vida  anterior; . 
pero  lá  concieúcia  del  nuevo  estado  de  cosaB  ahuyenta,  éstas, 
nos  presenta  otras,  y  esto  cambia  la  pena  en  mas  cru»!. 
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permanecían  en  el  país.  Ademas  de  esto,  Renzó 
poseía  un  pequefia  heredad  qué  hacía  cultivar  y 
cultivaba  él  mísmx)  en  las  ocasiones  que  no  esta- 
ba ocupado  en  el  oficio;  de  modo  que  su  posición 
bien  podia  llamarse  acomodada;  y  aunque  aquel 
afio  fuese  peor  que  los  pasados,  y  se  empezase  á 
esperimentar  una  verdadera  carestía,  sin  embar- 
go, nuestro  jdven,  que  desde  que  habia  puesto  los 
ojos  en  Lucía  se  habia  vuelto  mas  econdmico;  se 
encontraba  bastante  provisto  y  no  tenia  que  lu- 
char con  la  necesidad.  Compareció  ante  D.  Abun- 
dio, vestido  de  gran  gala,  adornado  el  sombrero 
con  plumas  de  varios  colores,  con  su  pufial  de 
hermoso  mango,  saliéndole  del  bolsillo  de  los  cal- 
zones, con  cierto  airé  festivo  y  al  mismo  tiempo 
de  fiereza,  peculiar  entonces  aun  á  los  hombres 
mas  pacíficos.  La  acogida  misteriosa  y  embaraza- 
da de  D.  Abundio  hacia  un  singular  contraste  con 
las  joviales  y  resueltas  maneras  del  jdven  man- 
cebo. 

— ^Alguna  cosa  tiene  que  ocupa  su  imaginación, 
pensd  Renzo,  y  en  seguida  dijo:  '*Sr.  cura,  vengo 
á  saber  á  qué  hora  os  conviene  que  nos  hallemos 
en  la  iglesia. 

— ¿De  qué  dia? 

— ¡Cdnio  de  qué  dia!  ¿No  os  acordáis  que  hoy 
es  el  señalado? 

— ¡Hoy!  replica  D.  Abundio,  como  si  hubiese 

oido  hablar  de  ello  por  primera  vez.  Hoy 

hoy,  • . .  tened  paciencia,  pero  hoy  no  puedo. 
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—¡Hoy  no  podéis!  ¿Pues  qué  há  sucedido? 

— En  primer  lugar,  no  tne  sienta  bien;  mirad. 

— Mucho  me  pesa;  pero  lo  que  tenéis  que  ha- 
cer es  una  cosa  que  requiere  tan  poco  tiempo  y 
tan  poca  fatiga* .  •  •  

— ^Y  después,  y  después,  y  después.  • . . 

— lY  después  qu¿? 

— ^¿Y  después  si  hay  embrollos? 

— ¡Embrollos!  ¿qué  embrollos  puede  haber? 

— Seria  necesario  que  os  hallaseis  en  nuestro 
pellejo  para  conocer  cuántas  dificultades  surgen 
de  esa  clase  de  negocios,  y  qué  de  cuentas  se  han 
de  rendir.  Yo  soy  muy  blando  de  corazón;  no 
pienso  mas  que  en  quitar  obstáculos  del  medio, 
en  facilitarlo  todo,  en  haeer  ks  cosas  al  gusto  de 
los  demás;  traspaso  mi  deber,  y  después  me  lle- 
nan de  reproches. 

— Pero,  en  nombre  del  cielo,  no  me  tengáis  en 
ascuas,  y  decidme  claro  y  neto  lo  que  esto  sig- 
nifica. 

—¿Sabéis  cuántas  y  cuántas  formalidades  se 
requieren  para  verificar  un  'matrimonio  en  regla? 

— Por  fuerza  debo  saber  algo,  dijo  Renzo,  em- 
pezando á  alterarse;  porque. bastante  me  habéis 
quebrado  la  cabeza  estos  últimos  dias  con  esos 
asuntos.  Pero  ahora,  ¿no  está  todo  concluido  ya? 
¿no  se  ha  hecho  lo  que  habia  de  hacerse? 

—Todo,  todo^ .  •  .esto  os  parece  á  vos,  por- 
que. . . .  tened  paciencia. ...  el  animal  soy  yo, 
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que  olvido  mi  deber  por  no  cbmar  i  los  otroa.  Pe- 
ro» ahora. « •  ^  baata:  yp  me  entitodo;  Kosol^os, 
pobres  curas,  eatamoa  entre  la  espada  y  la  pared: 
sois  impaciente,  infelts  mancebo,  m  compadezco; 

y  mis  superiores no  digo,  m^;  bq  todo  ae 

puede  decir;  y  sobre  nosotros  caQn  todas  las  mo- 
lestias. 

—Mas  esplicadme  de  una  ve»  de  lo  que  s^  tra- 
ta, y  cuál  es  la  formsdidad  q^  queda  por  Henar, 
según  vos  deciis;  pues  se  hwi  al  momento. 

— ¿Sabéis  cuántos  soiji.  los  impedim^ntoai  dirí* 
mentes? 

— iQúé  queréis  qtiie  yo  entienda  de  impedi- 
mentos? 

— Error,  canditio,  votum,  cognatio^  crimm. 

Cuüm,  disp(mta$,  w,  onfo,  ügamen,  honestas. 

Si  sis  affinis. . .  • 
iba  diciendo  D.  Abtiñdib,  enumerando  con  las  ye- 
mas de  los  dedos. 

— ¿Os  burláis  de  mí?  interrumpid  el  jdven;  ¿qué 
queráis  que  yo  haga  de  vuestros  latinajiOs? 

— Pues  si  ignoráis  las  cosas,  tened  paciencia,  y 
remitios  á  quien  la£í  sabe. 

— ¡PinalmenteU ... 

— Yamos,  queriidb  Bonaso,  n^  os  incomodéis, 
pues  estoy  dispiuesto  á  hacei:.  • . .  todo  lo  que  de- 
penda d^  mí.  Yo,  quérrid  veroa  contento,  porque 
os  aprecio;  yo. . . .  ¡ah!  Cuando  pi^nioqiue  os  iba 
tan  bien. ....  de  soltero.  ¿Quá  os  falta?. ...  Ya  se 


ve^odhau  en  traído  de  proato  las  ganas  de  casa- 
ros. ... 

— r¿Qu^  4Í30ur8O6  son  estos^  sefior  mió?  raplú^ 
lienzo  con:  a^ce  entre  admiitado  y  eoMrico. 

—Hablo  por  hablar;  tened  paciencin;  quisiera 
veros  satisfecho. 

— Jlij  sum¿. .  • . 

—En  suma^  querido  hijo:  yo  de  esto  no  tengo 
la  culpa:  las  leyes  no  las  he  hecho  yo;  y  antes  de 
celebrar  un  matrimonio,  nos  vemos  al  mismo  tiem- 
po obligados  i  h^icer  muchas  y  muchas  indagacio- 
nes para  a^egura?noa  que  no  hay  impeditmeiitois. 

— ^Pero,  v^mop;  decidme  de  una  vess,  ¿q«ó  im- 
pedimento ha  sobrevenido? 

— CaoháZfi;  es^s  no  son. cosas  que  puedan. das- 
cifmrse  así  tan  á  la  ligera.  EUo  no  será  nada:  Á  lo 
menos,  así  lo  espero;  pero  no  obstante,  dichas  in- 
dagaciones estamos  en  el  debeír  de  hacerlas.  El 
te$to.  es  claro  y  ternainante.  tánteqmTH  matrimo- 
mmimunciet.  .^ . 

-^Ya  os  he  dicho  que  no  entiendo  de  latines... 

— Sin  embajrgo,  ea  necesario  que  os  esplique... 

—Pero,  ¿no  habéis  hecho  ya  las  indagacio- 
nes? 

—Os  digo  que  no  las  he  hechp  tpdas  como  hu^ 
biera  debido. 

—¿Por  qué  xi0  hacerlas  &  tiempo?  ¿Por  qué  de- 
cirme que  todo  estaba  concluido?  ¿Por  qué.  aguar- 
dar. ... 
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— ¡Ah!  ¿Conque  me  echáis  en  cara  mi  dema- 
siada bondad?  ¡Yo  que  lo  he  facilitado  todo  por 
serviros  con  más  prontitud!  Pero.,.',  pero  sin 
embargo,  me  han  sucedido. . . .  Basta:  esto  se 
queda  para  mí. 

— ¿Y  qué  queréis  que  haga? 

— Que  tengáis  paciencia  por  algunos  dias.  A 
mas  de  que,  hijo  mió,  algunos  dias  no  son  una 
eternidad.  Tened  paciencia. 

— ^¿Y  por  cuánto  tiempo? 

Nos  hemos  salvado,  pensd  D.  Abundio;  y  con 
el  aire  mas  cariñoso  que  nunca: — ^Vaya,  dijo:  en 
quince  dias  indagaré. . . .  procuraré. .  • . 

— ¡Quince  dias!  ¿Qu'é  es  lo  que  dice  vd?  Se  ha 
hecho  cuanto  habéis  querido:  se  ha  fijado  el  dia; 
é^Bte  ha  llegado,  y  ahora  me  venís-  diciendo  que 
espere  quince  dias.  ¡Quince!. . . .  repitid  en  voz 
mas  alta  y  conmovida,  estendi^ndo  los  brazos  y 
batiendo  el  aire  con  los  pufios  cerrados;  y  qui^n 
sabe  hasta  dénde  le  hubiera  arrastrado  el  furor 
en  aquel  momento  fatal,* si  D.  Abundio  no  le  hu- 
biese interrumpido  cogiéndole  una  mano  con  ca- 
rifioso  y  lisonjero  afecto: — ¡Animo,  ánimo!  Por 
amor  del  cielo,  no  os  alteréis;  buscaré,  veré  si  en 
una  semana. ... 

— ¿Y  qué  debo  decir  á  Lucía? 

— Que  ha  sido  un  descuido  mió. 

— ¿Y  á  las  habladurías  del  mundo? 

— Decid  á  todos  que  he  cometido  un  yerro  por 
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un  eseeso  de  precipitación,  por  mi  demasiado  bjuen 
corazón;  echadme  toda  la  culpa. 

— ¿Y  después  noliabrá  otroa  impedimentos? 

— Cuando  os  digo. ... 

— Bueno:  tendré  paciencia  una  semana;  pero 
mirad  que  pasada  ésta,  ningún  caso  haré  de  ha- 
bladurías. En  el  ínterin,  respeto  la  tregua.  Dicho 
esto  se  fué,  haciendo  á  D.  Abundio  una  inclina- 
ción menos  profunda  que  de  costumbre,  y  echán- 
dole una  mirada  mas  significativa  que  respe- 
tuosa. 

Y  en  la  calle,  mientras  se  dirigía  medio  enoja- 
do y  el  espíritu  entristecido,  hacia  la  casa  de  su 
prometida,  repasaba  en  su  imaginación  la  conver- 
sación que  acababa  de  tener,  y  la  hallaba  cada  vez 
mas  estrafia.  La  fría  y  embarazosa  acogida  de  D. 
Abundio,  su  hablar  lento,  é  impaciente  á  veces; 
aquellos  dos  ojillos  grises,  que  mientras  conver- 
saba se  revolvían  en  todas  direcciones,  como  si 
hubiese  temido  poner  en  armonía  sus  palabras  con 
sus  miradas;  la  ficción  ^e  tomar  como  una  cosa 
nueva  un  matrimonio  espresamente  convenido  ya 
hacia  tanto  tiempo,  y  sobre  todo,  aquella  obstina- 
ción en  crear  obstáculois,  y  en  no  decir  jamas  na- 
da claro:  todas  estas  circunstancias,  combinadas, 
hacian  pensar  á  Renzo  que  detrás  de  aquello  se 
encerraba  un  misterio  en  nada  parecido  á  lo  que 
D.  Abundio  le  habia  querido  hacc^  creer.  Tuvo 
deseos  de  volver  atrás,  estrechar  á  J).  Abundio  y 
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obligarle  á  hablar  con  mas  claridad;  mas  alzando 
los  ojos,  vid  á  Perpetua  que  caminaba  delante  de 
él,  y  entraba  en  tin  jardin  que  distaba  pocos  pa- 
'sos  de  la  casa  del  cura.  La  Uamd  en  el  momento 
en  que  abría  la  puel*ta;  apretd  el  paso,  Uegtf  á  ella, 
detúvola  -en  el  umbral;  y  con  el  deseo  de  descu- 
brir algo  de  mas  positivo,  tuvo  con  ella  la  conver- 
sación siguiente: 

— Buenos  diás,  Perjietua;  yo  esperaba  que  boy 
estaríamos  todos  muy  alegres. 

— ¡Oh,  mi  pobre  Renzo!  Hágase  la  voluntad  de 
Dios. 

— Hacédme  un  favor:  el  bendito  del  señor  cura 
me  ha  dicho  una  porción  dé  cosas  que  no  he  po- 
dido comprender  bien;  esplicadme  vos  mejor,  por 
qué  no  puede  ó  lio  quiere  casarme  hoy. 

— ¡Ah!  ¿Creéis  que  sé  los  secretos  de  mi  amo? 

— ¡Bien  decia  yo,  que  todo  esto  encerraba  al- 
gún misterio!  dijo  Renzo  para  sí;  y  para  aólarar- 
lo,  prosiguid:  Vamos,  Perpetua,  seamos  amigos: 
decidme  lo  que  sepáis;  amparad  á  un  pobre  niño! 

— Mala  cosa  es  el  nacer  pobre,  mi  querido 
Renzo. 

— Es  verdad,  replicd  éste,  confirmándose  mas  y 
masen  sus  sospechas,  y  procurando  abordar  di- 
rectamente la  cuestión:  es  cierto,  afíádid;  ¿pero 
está  bien  á  los  sacerdotes  el  portarse  nial  con  los 
póbrest 

— Mirad,  Renzo,  yo  no  puedo'  decir  nada,  por- 
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(Jtie-.  • .  ♦  no  dé  iláida;  táhñ  ló  que  puédb  asegura- 
ros esj^ué  iniámo  nó  quiere  causar  ááfló,  ni  á 
vos,  ni  á  nadie,  y  qué  en  esto  no  tiene  culpa  al- 
guna, 

— ^¿Pues  quién  la  tiene?  preguntó  Reliizo  con 
cierto  íiite  indiferente,  pétto  con  el  corazón  palpi- 
tante y  atento  oído. 

— Cuando  ói3  digo  qtié  nada  fié* . .  •  Eü  defensa 
de  mi  atno  ptiedó  iiabláf ,  porque  siento  múchó  se 
le  impute  que  Mee  sufrir  á  ál^i^n.  ¡Pobíe  señor! 
Si  peéa  es  por  su  tiémásiadá  botidád;  es  escesiva- 
meiíte  buetio  ^ara  este  mtindb,  llenó  de  malvados 
podeiwos  y  hombres  éln  tfemór  de  Dios. 

^— lPoa€írófifos,  malvados!  pehsé  Rériasoj  estos  no 
son  los  superiores.  Vamos,  dijo  en  seguida,  tra- 
tando de  ocultar  eu  crecietite  agitadon;  veamos, 
decidüie  quién  ee. 

— \A%Í  Vos  quéi-iais  hacerme  hablar,  y  no  pue- 
do hacéí^lo,  t)orqué. .  • .  no-sé  nada.  Cuando  na- 
da sé,  es  como  si  hubiese  jurado  Callar.  Aunque 
me  pusieseis  en  tormento,  no  sácariais^  dé  mí  una 
sola  palabra.  Adiós;  esfte  es  tietñpo  perdido  para 
ambos.  Al  decir  eato,  entré  precipitkdametite  en 
el  jardin,  y  cerré  su  pUerta.  Rehib,  saludándola, 
vólvié  atibas  muy  despacio,  sin  hacer  ruido,  para 
que  Pér^yetuéb  no  se  iaperclMérá  dé  la  dirección 
que  tomaba;  mas  cuando  conocié  que  ya  ño  po- 
día oírle  la  buena  mujei*  redobtó  él  puso.  En  un 
momento  Uegé  á  la  puerta  de  D.  Abundio;  entré, 
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corrid  en  derechura  al  salón  donde  lo  habia  deja- 
do; lo  encontró,  se  dirigid  á  él  con  adciman  aira- 
do, y  los  ojos  saltándosele  de  sus  órbitas. 

— ^¿Qué  novedad  es  esta?  dijo  D.  Abundio. 

— ^¿Quién  es  el  poderoso,  replicd  Beuzo  con  el 
acento  de  un  hombre  que  está  resuelto  á  obtener 
una  respuesta  categórica:  quidn  es  el  poderoso 
que  no  quiere  que  me  case  con  I^ucía? 

— ¿Qué. . .  •  qué.  • . .  qud?  balbuced  el  pobre 
cura  sorprendido,  con  el  rostro  mas  desencajado 
y  blanco  que  el  lienzo  cuando  sale  de  la  colada. 
Balbuceando  unos  sonidos  confusos  did  un  salto 
de  su  sillón  para  lanzarse  hacia  la  puerta;  mas 
Renzo,  que  habia  esperado  aquel  morimiento,  y 
estaba  alerta,  se  précipitd  antes  que  él,  echd  la 
llave  y  la  guardd  en  el  bolsillo. 

— ¡Oh,  oh!  Que  queráis  d  no,  ahora  hablaréis, 
sefior  cura.  Todos  saben  mis  negocios  menos  yo. 
¡Por  vida  mia!  yo  quiero  saberlos  también.  ¿Cdmo 
se  llama  ese  hombre? 

— ¡Renzo,  Renzo!  Por  caridad:  tened  cuidado 
con  lo  que  hacéis;  pensad  en  vuestra  alma. 

— Lo  que  pienso  es  que  lo  quiero  saber  todo  al 
punto,  al  instante. 

Y  al  decir  esto,  puso  las  manos  sin  querer  so- 
bre el  mango  de  su  cuchillo,  que  salia  de  su  faltri- 
quera. 

— ¡Misericordia!  esclamd  D.  Abundio  con  voz 
desfallecida. 
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— Quiero  saberlo. 

—¿Quién  ps  ha.dicho?.  • . . 

— No,  no  mas  rodeos.    Hablad  claro  y  pronto, 

— ^Pero  si  hablo,  soy  hombre  muerto.  ¿Acaso 
liO  ha  de  interesarme  mi  vida  mas  que  todo? 

—Pues  hablad. 

Dicho  pues,  í\xé  pronunciado  con  tal  energía,  el 
aspecto  de  Benzo  Uegd  i  ser  tan  amenazador,  que 
D.  Abundio  no  se  atrevió  á  desobedecerle. 

—¿Me  prometéis,  me  juráis,  dijo,  de  no  hablar 
i  nadie  de  ello,  de  no  decir  nunca. .  • . 

—Os  prometo  que  haré  un  disparate  si  no  me 
decís  su  nombre  pronto,  muy  pronto. 

A  esta  nueva  amenaza,  D.  Abundio  con  el  sem- 
blante y  la  mirada  del  paciente  que  tiene  en  la 
boca  las  tenazas  de  un  dentista,  profirió  con  voz 
apagada:  Don .... 

—¿Don?  repitió  Renzo,  como  para  ayudar  al 
desgraciado  á  decir  el  resto;  y  se  tenia  encorvado, 
con  el  oído  inclinado  sobre  la  boca  de  D.  Abun- 
dio, estendidos  loé  brazos  y  apretados  los  puños. 

— ¡D.  Rodrigo!  pronunció  con  presteza  el  cura, 
precipitando  algunas  sílabas  y  estrechando  las 
consonantes,  en  parte  á  causa  de  su  turbación,  en 
parte  porque  disponiendo  en  aquel  momento  de 
la  poca  libertad  que  quedaba  i  su  espíritu  que  le 
habia  quedado  libre,  parecía  querer  retener  y  ha- 
cer, retroceder  la  palabra  en  el  momento  mismo 
en  que  se  veía  forzado  á  que  saliera. 
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— ¡Ah  perro!  gritó  Renzo.  ¿Y  cdmo  habéis  he- 
cho: qué  le  habéis  dicho  para?. .  • . 

— ¡Eh,  eh!  ¿Odmo,  cdmo  pues?  respondía  con 
voz  casi  indignada  D.  Abundio,  el  cual,  después 
de  tan  gran  sacrificio,  se  figuraba  en  cierto  modo 
ser  ya  acreedor  del  jdven:  ¡Cdmo,  eh!  Yo  hubiera 
querido  que  hubierais  hecho  vos  el  encuentro  que 
hice:  seguramente  no  os  hubiera  quedado  tanto 
calor  en  el  cerebro.    Y  en  esto  se  puso  i  pintar 
con  terribles  colores  el  fatal  acontecimiento;  y  al 
seguir  su  narración,  aumentándose  por  grados  la 
cdlera  que  sentía  en  su  interior,  y  que  hasta  en- 
tonces habia  permanecido  oculta  y  sujeta  por 
el  temor;  viendo  al  mismo  tiempo  que  BenisOj  me- 
dib  colérico  y  confuso  estaba  inmdbil  con  la  (^be* 
za  baja,  prosiguid  vivamente: — {Os  habéis  pena- 
do bien  por  cierto;  me  habéis  hecho  un  gran  ser* 
vicio;  violentar  de  este  modo  i  un  hombre  de  bi^n, 
á  vuestro  cura,  y  en^su  misma  casa,  en  un  lugar 
sagrado!  ¡Habéis  hecho  una  linda  proeza!  ¡Arran- 
carme de  este  modo  vuestra  pérdida  y  la  mia,  lo 
cual  quería  ocultaros  por  prudencia  y  por  vues- 
tro bien!  Y  ahora  que  ya  lo  sabéis,  desearía  saber 
qué  vais  á  hacer. . . .  ¡Por  Dios,  no  lo  echéis  á 
broma!  No  se  trata  de  injusticia  6  de  razón,  se 
trata  de  violencias  cometidas;  y  cuando  esta  ma- 
ñana os  daba  un  buen  consejo. . . .  ¡huy!  en  se- 
guida os  éncoleríssasteis.  Yo  conservaba  el  juicio 
por  vos  y  por  mí;  pero  c<5mo  hacerlo. . . .   Abrid 
á  lo  menos,  dadme  la  llave. 


— ^Puedo  haber  &ltado»  irespondid  Ben^o,  diri* 
gi^adote  á  D.  Abuudio  con  aoento  mai^dQsegado, 
pef o  en  el  cual  Be  percibía  el  furoti-de  que  estaba 
pds0idQ  ooAtra  el  ya  deeoubierto  enemigo;  puedo 
haber  fidtado;  maa  meted  la  máuo  en  vtiestro  pe- 
cho, y  decidmfe  si  ea  mi  lugar,  *  •  • 

Así  dioiendo,  sacd  del  bolíillo  la  llave  y  fu^  á 
abrii:_.  D.  Abusidio  lo  siguid^  y  mieutrais  aquel  da*- 
ba  la.  vuelta  á  la  citada  Ikve,  se  le  acerca,  y  con 
adeíftau^ave  y  Heno  de  aosiedad,  levantando  los 
Uw  primaros  dedos  de  la  mano  derecha  á  la  altu* 
ra  de  los  ojos  del  jdvfen,  coiino  paira  espl*esar  mas 
su  conce^.  Jurad  á  lo  mexios.  • .  •  le  dijo. 

— Puedo  haber  faltado,  y  os  pido  mil  perdones, 
contestd  Eenzo>  abriendo  la  puerta  y  disponiién- 
dose  á  salir. 

-^JUradé  •  •  •  replicd  D.  Abundio,  cogiéndole 
eon  B^aáo  trémula  el  brazo. 

— ^Puédo  haber  faltado,  repitid  Reüzo,  despren- 
diéndose de  di;  y  partid  furioso,  cortando  de  este 
modo  la  cuestión,  que  i  ^'ex&plo  de  una,  de  lite- 
ratura ó  de  filosoia  hubiera  podido  durar  d^essi- 
gbSf  pues  i^ue  ambas  partes  no  hacían  m^  que 
repetir  sus  argumentos. 

— ^íPerpetua,  Perpetua!  gritd  D.  Abundio,  des- 
pués de  haber  llamado  en  va^ao  al  fugitivo.  Per- 
petua np  r^ondid,  y  P.  Abundio  perdía  ya  la 
cabeza. 

Muchas  veces  ha  sucedido  á  personajes  de  mas 
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importancia  que  D.  Abundio  encontrarse  en  cir- 
cunstancias difiíciles,  tan  inciertos  acerca  del  par- 
tido que  deberian  tomar,  que  acostarse  con  fiebre 
tes  parecia  el  medio  de  salir  del  aprieto.  Dicho 
medio  no  hubo  de  ir  á  buscarlo,  porque  desde  lue- 
go se  le  ocurrid  á  D,  Abundio.  El  susto  del  dia 
anterior,  las  angustias  de  una  noche  pasada  en 
vela,  el  miedo  que  acababa  de  esperimentar,  la 
incertidumbre  del  porvenir,  todo  hizo  su  efecto. 
Apesadumbrado  y  aturdido,  se  arrojd  en  su  sillón: 
empezd  á  sentir  un  horrible  frío  que  se  introducía 
hasta  en  la  medula  de  sus  huesos;  se  miraba  las 
ufias  suspirando,  j  llamaba  de  cuando  en  cuando 
con  trémula  é  indignada  voz:  ¡Perpetua!  Apareció 
ésta,  por  último,  con  una  enorme  col  debajo  del 
brazo,  y  con  apacible  semblante,  como  si  nada 
hubiera  pasado.  Dejo  á  la  consideración  del  lec- 
tor los  lamentos,  llantos,  acusaciones  y  defensas, 
los  vos  sois  la  única  que  puede  haber  hoMado;  los 
yo  no  he  dicho  nadar  todos  los  incidentes,  en  fin? 
de  aquella  conversación.  Baste  decir  que  D.  Abun- 
dio mandó  i  Perpetua  que  atrancase  bien  la  puer- 
ta, que  por  ningún  concepto  la  abriese;  y  si  al- 
guien venia  i  buscarle,  que  contestara,  desde  la 
ventana,  que  el  cura  estaba  en  la  cama  con  calen- 
tura. Después  subid  la  escalera  lentamente,  di- 
ciendo á  cada  tres  escalones:  ''Estoy  aviado ;'' 
y  se  metid  de  veras  en  la  cama,  donde  le  deja- 
remo». 
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Entretanto  Benzo  caminaba  apresuradamente 
hacia  su  casa,  sin  haber  determinado  lo  que  de- 
bia  hacer;  pero  iba  refle^sionando  en  su  interior  el 
poner  en  práctica  alguna  cosa  estrafia  y  terrible. 
Los  provocadores,  los  malvados,  todos  aquellos 
que  de  algún  modo  dafian  á  otros,  son  culpa- 
bles, no  solo  del  mal  que  causan,  sino  también 
de  la  corrupción,  á  la  cual  arrastran  los  ánimos 
de  tbs  ofendidos.  Renzo  era  un  muchacho  pací- 
fico y  ajeno  de  derramar  sangre,  sincero  y  ene- 
migo de  toda  clase  de  asechanzas,  pero  en  aquel 
momento  solo  respiraba  venganza  y  traición,  so- 
lo proyectaba  homicidios.  Hubiera  querido  diri- 
girse incontinenti  á  la  morada  de  D..  Rodrigo, 

cogerle  por  la  garganta  y pero  recordé 

que  su  palacio  era  una  fortaleza,  guarnecida  y 
guardada  por  bravos,  interior  y  esterior mente; 
que  solo  los  íntimos  amigos  y  los  servidores,  en- 
traban allí  sin  ser  registrados  de  la  cabeza  á  los 
pies;  que  un  infeliz  artesano  desconocido,  no  po- 
dria  introducirse  sin  sufrir  un  minucioso  examen, 
y  que ^1  sobre  todo. . . .  seria,  quizá,  reconocido 
sin  tardanza. 

Obtaba  entonces  por  tomar  su  arcabuz,  apos- 
tarse detrás  de  un  matorral,  y  esperar  á  que  su 
enemigo  pasara  solo  por  aquel  sitio;  y  recreándo- 
se con  feroz  complacencia  en  estos  pensamientos, 
le  parecía  oír  el  ruido  de  las  pisadas  de  D.  Rodri- 
go, creíale  verle  levantar  dulcemente  la  cabeza, 
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reooQO€&a.  aluMilvado,  preparaba  el  arma,  tomaba 
la  puntería,  di£iparal»i,  lo  veÍ4  caer  y  exjialair  el 
último  euspiroi  le  lanzaba  uiua  maidioion,  y  ¿e 
apresuraba  á  ganar  la  frontera  para  ponerse  en 
salvo.  Pero,  ¿y  Lucía?  Apenas  se  presenta  este 
nombre  i  su  acalorada  fantasía,  cuando  mejoren 
sentimiento^  ocuparon  el  corazón  de  Renzo.  Vi- 
niéronle á  la  memoriia  los  postreros  consejos  d^ 
stis  padres,  se  acordd  de  Dios,  de  la  Virgen  y  d)e 
los  santos:  pén6<5  en  el  consuelo  que  qon  frecuen- 
cia había  baUado  al  terse  inocente  de  todo  etí^ 
men,  y  el  horror  que  tantaá  veces  le  había  inspi- 
rado la  narración  dé  un  atesinatd;  y  desperté  dé 
aquel  sueQo  de  sangre  con  eáp&nto,  ooia  relmordi- 
mientos,  y  al  propio,  tiempo  con  una  especie  de 
alegría  de  haberlo  tftn  solo  imaginado*  ¡Pero 
cuetos  pensamientos  venían  en  pos  de  U  im^n 
de  Lucíal  ¡Tantas  esperanzas  y  taatas  promesas 
mbrchitadas,  tn  porvenir  tan  deseado  y  que  tan 
seguro  crejía  en  aquel  tan  suspirado  dial  ¿Cdmo 
anunciarle  aquella  nueva?  No  sabiii  qué  partido 
tomar,  ni  cdmo  hacerla  su  espoda  i  pe6ar  de  cuan- 
to intentaba  el  poder  de  aquel  injusto  magnatev 
Y  en  medio  de  tantas  angustias^  vino  á  aun^^tar 
su  congoja  una  vana  inquietud  de  celos.  B.  Ro- 
drigo no  podía  haber  urdido  acuella  infernal  tra- 
ma sino  impelido  por  una  brutal  pasión  hioi^k  Z^- 
cía.  ¿Y  Lucía?  La  idea  d6  qtie  le:  hubiese  corres- 
pondido, de  que  le  hnbiese  dado  lamas  j^equefia 
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eéperatiza,  no  podía  tender  cabida  ua  solo  instante 
ea  la  mente  de  Renzo.  ¿Pero  sabia  su  amada  la 
pasión  que  había  inspirado?  ¿Habiá  podido  aquel 
hambre  concebir  tan  infame  amor,  sin  dario  á  co- 
nocer al  envidiado  objeto?  ¡Y  síla  ^nbargo,  Luc^ 
no  me  ha  dicho  una  palabra  á  mí  que  soy  su  pro* 
metido! 

Absorto  en  éstas  ideas,  pasd  sin  detenerse  por 
ddiante  de  su  casa,  situada  én  el  centro  del  pue^ 
ble;  j  habiéndola  atravesado,  Uegd  i  h,  de  liucía^ 
que  estaba  ejiíL  el  «stremo  opuesto.  Habia  enfren- 
te dé  esta  casa  un  pequefio  patio  cercado  de  uña 
ta|>iai  que  lo  separaba  de  la  calle.  Renro  entrden 
él  j  oyó  ub  mormullo  confuso  y  cdntímio  qtíe  sa- 
lía del  piso  superioh  Jusgd  qi:ie  serian  lals  atei- 
^M  y  óoíDlbdres  del  i^ecHtídario  que  querían  acüm- 
psa&ar  á  Lucía,  y  se  detuvo  allí,  pui^s  m>  quería 
pr^entaráe  en  aquella  reunión  con  el  semblante 
inmutado  y  la  iatal  nueva  que  Uevaba».  Una  nifia 
que  m  hallaba  eñ  el  patio,  cornd  gritando:  ¡Bl 
notio,  el  ndviol 

— ^Paz,  Bettina,  paz^  dijo  Benzo;  ven  acá,  nifia 
mia:  sube  á  la  habitación  de  Lucíá^  Uámali  apar- 
te y  düe  al  oído.  •  • .  perio  que  nadie  lO:  ói^  ni 
8Q*peehe ,  nada,  ¿entienideb?* « • »  Bile  que  tbngo 
que  hablarla,  que  la  aguardo  én  la  «ala  Id^  entre- 
euelo,  y  que  venga  al  instante. 

La  nifiá  subid  la  etealéra  é  toda  prisa,  alegre 
y  orguUoM  de  llevar  una  oomisidn  secreta.   < 
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En  aquel  momento  su  madre  acabd  de  vestirla 
y  salid  á  la  sala  para  saludar  á  sus  amigas,  ador- 
nada con  sus  últimas  galas  virginales. 

Sus  buenas  amigas  se  disputaban  la  posesión  de 
la  novia,  y  la  violentaban  casi  para  que  se  dejara 
examinar  de  los  pids  á  la  cabeza:  ^sta  se  esquiva- 
ba con  la  modestia  algo  tosca  de  las  aldeanas, 
ocultando  su  rostro  con  el  brazo,  inclinándolo  so- 
bre su  seno,  .y  frunciendo  sus  dobladas  y  negras 
cejas,  mientras  que  su  boca  se  entreabria  risue- 
ña. Sus  negros  cabellos,  que  una  blanca  raya  dí- 
vidia  sobre  su  frente,  se  juntaban  detras  de  su 
cabera  formando  ondulantes  trenzas,  atravesados 
por  largas  agujas  de  plata  que  dibujaban  un  cír- 
culo á  manera  de  los  rayos  de  una  aureola;  pei- 
nado que  usan  todavía  las  aldeanas  del  Milanesa- 
úo.  Adornaba  su  garganta  un  collar  de  granate 
con  botones  de  oro  afiligranado:  cerraba  su  deli- 
cada cintura  un  corpino  de  vistoso  brocado  con 
tnangas  abiertas  que  preciosos  lazos  de  cinta  po- 
dían cerrar;  unas  enaguas  de  seda  labrada,  ador- 
nada con  varios  y  menudos  pliegues;  medias  en- 
carnadas y  chinelas  bordadas.  Este  era  el  adorno 
especial  del  dia  de  boda;  pero  Lucía  ostentaba 
también  el  que  le  era  habitual :  era  este  una  be- 
lleza modesta,  realzada  y  aumentada  entonces  por 
los  diversos  sentimientos^  que  se  pintaban  en  su 
rostro;  una  alegría  moderada  por  una  ligera  tur- 
bación, y  aquella  dulce  inquietud  que  se  mani;^ 
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fiesta  de  vez  en  cuando  en  el  semblante  de  las  no- 
vias, que  sin  disminuir  su  hermosura  las  da  un 
carácter  particular.  La  pequeña  Bettina  se  abrid 
paso  por  entre  las  comadres  que  rodeaban  á  Lu- 
cía; se  acerc<$  á  ésta;  la  did  á*entender  con  disi-, 
mulo  que  tenia  que  comunicarle  cierta  cosa,  y  la 
manifesté  al  oído  el  mensaje  que  traia.  Me  voy 
un  momento,  y  vuelvo,  dijo  Lucía  á  las  amigas, 
y  bajd  precipitadamente.  Al  ver  el  demudado 
semblante  é  inquieto  ademan  de  Renzo, — iqné  ha 
sucedido?  dijo,  no  sin  cierto  presentimiento  de 
terror. 

— Lucía,  respondid  Beruso,  por  hoy  todo  ha  fra* 
casado;  y,  ¡Dios  sabe  cuándo  podremos  ser  mari- 
do y  mujer. 

— ^¿Qud  decís?  replicó  Lucía  llena  de  turbación. 
Renzo  le  contd  brevemente  la  historia  de  aquella 
maftana:  ella  escuchaba  con  angustia;  y  cuando 
oyd  el  nombre  de  D.  Rodrigo,  ¡ah!  esclamd,  tré- 
mula y  ruborosa:  ¡Cdmo,  hasta  ese  punto  ha  lle- 
gado! 

— Pues  qué,  ¿sabiais  ya?.  •  •  •  dijo  Renzo. 

— ¡Demasiado!  respondid  Lucía;  pero,  ¡hasta 
ese  punto! 

-^¿Qud  es  lo  qué  sabéis? 

— No  me  hagáis  hablar  ahora;  no  me  hagáis 
llorar.  Corro  á  buscar  á  mi  madre  y  despedir  á 
nuestras  amigas  :  es  necesario  que  quedemos 
solos. 
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Al  ir  á  marchardé  Lucía,  Renzo  murmurd: — 
¡  Jáiüas  me  habéis  dicho  nada  aoerca  de  esto! 

— jAh,  Renzo!  repuflo  aquella  volviéndole  iin 
momento  hacia  ^1,  pero  ein  detenerse.  Renzo 
comprendió  perfectamente  que  eru  nombre,  pro- 
nunciado por  Lucía  en  aquel  instante,  con  aquel 
tono,  queria  decir:  ¿Podéis  dudar  que  yo  haya 
callado  sin  tener  motivos  justos  y  puros  para 
ello? 

Entretanto  la  buena  In^s  (así  se  llamaba  la  ma- 
dre de  Lucía),  habiendo  entrado  en  sospechas  y 
curiosidad  por  las  palabras  que  Bettina  dijo  al  oí- 
do de  su  hija,  y  la  desaparición  instantánea  de  ^s- 
ta,  habia  bajado  á  ver  lo  que  ocunria.  Lucía  la 
dejd  con  Renzo,  y  se  dirigi<$  adonde  estábate  sus 
compañeras,  y  componiebdo  6olno  mejor  pudo  su 
aspecto  y  su  voz,  dijo: — El  sefior  cura  está  en- 
fermo, por  lo  que  nadase  hará  hoy;  dicho  esto, 
las  éaJudó  apresuradamente,  y  volvid  á  bajar. 

Las  convidadas  Se  dispersaron  y  fueron  á  con- 
tar lo  sucedido:  dos  ó  tres  se  dirigieron  á  casa  del 
cura,  para  cerciorarse  si  á^te  realmente  estaba  en- 
ffermo.— Tiene  ütt  gran  calenturon,  respondió  Per- 
petua, desde  la  ventana;  y  la  triste  noticia,  pasan- 
do de  unas  á  otras,  destruya  laii  conjeturas  que 
germinaban  en  sus  caberas,  y  qUe  ya  habian  em- 
pezado i  propagar  eón  airé  misterioso. 


CAPITULO  TEROERO. 


Lucía  entré  en  la  sak  baja,  en  donde  mientras 
tanto  Ren2o,  moi^taimente  afligido,  estaba  infor- 
mando Á  Inés  de  todo  lo  ocurrido,  la  éual  lo  escu- 
chaba con  la  mayor  inquietud.  Ambos  se  volvie- 
ron, i  mirar  i  la  ^ue  estaba  mejor  infortíiada  que 
elloÉf,  y  de  quien  esperaban  una  aclaración  que  no 
pedia  dejar  de  ser  sumamente  dolorosa.  Los  dos 
dejaban  entrever  en  medio  de  su  pesadumbre  y  con 
el  distinto  carifio  que  cada  uno  profesaba  á  Lucía, 
dérta  incomodidad  pbir  haberles  callado  ésta  tales 
j  tules  cosas.  In^s,  aunque  ansiosa  dé  oír  hablar 
i  su  hija,  no  pudó  menos  de  echárselo  en  cara: 
"¡No  decir  nada  á  tu  madre  de  seihejantei  oosa!'' 

-•-Ahora  08  Ib  dir^  todo,  respondida  Lucía,  en- 
jugándose los  ojos  con  su  delantal. 
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— ¡Habla,  habla!  ¡Hablad,  hablad!  gritaron  á  la 
vez  la  madre  y  el  novio. 

— ¡Virgen  Santísima!  esclamd  Lucía.  ¡Qui¿n 
hubiera  creido  que  las  cosas  podian  llegar  á  se- 
mejante estremo!  En  seguida,  con  la  voz  entre- 
cortada por  los  sollozos,  contd  cdmo  pocos  dias 
antes,  cuando  volvia  del  trabajo,  se  había  queda- 
do detrás  de  sus  compañeras,  y  pasd  por  delante 
de  ella  D.  Rodrigo,  en  compafiía  de  otro  señor; 
que  aquel  se  habia  acercado  á  prodigarla  una  mul- 
titud de  requiebros  (según  decia  Lucía)  de  muy 
mal  género;  pero  ésta,  sin  prestarle  atención,  ha- 
bia apretado  el  paso  y  reunídose  con  sus  citadas 
compañeras;  que  entretanto  habia  oído  al  otro  se- 
ñor reir  estrepitosamente,  y  á  D.  Rodrigo  dech*: 
** Apostemos."  Al  dia  siguiente  los  habia  vuelto  á 
encontrar;  pero  Lucía  iba  con  los  ojos  bajos  en 
medio  de  sus  compañeras.  El  amigo  de  D.  Rodri- 
go se  mofaba,  y  éste  decia:  '*Lo  veremos,  lo  ve- 
remos." Gracias  al  cielo.,  continué  Lucía,  aquel 
dia  era  el  último  en  que  se  hilaba  la  seda.  Yo 
conté  en  seguida.  •  • . 

— ¿A  quién  se  lo  has  contado?  pregunté  Inés, 
interrumpiéndola,  no  sin  manifestarse  un  tanto 
enojada  al  tratar  de  saber  el  nombre  del  preferi- 
do confidente. 

— Al  padre  Cristébal  bajo  confesión,  mamá, 
respondió  Lucía  con  dulce  acento  de.  disculpa.  Se 
lo  referí  todo  la  última  vez  qu^  fuimofii  juntaa  á  la 
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iglesia  4^  oonvisiitoj  y  ^  queréis  r?Qar<Jar  »q.\iella 
mafiftoa,  yp  xk).  ^eJAbc^  ^o  h^cer,  ya  ^pa(  co^a,  yc^ 
otea,  para  gapar  tiempo,  tantp  para  que  paaasQn 
otras  g^i^tos  dal  paÍ8  qu^  h^^i^iüejí  i^l  mífmq  as^pti- 
na  é  ir  en  svi  je^pipaftía^  CBanto  porque  despy^s 
de  aqu^  ^mH;ia^trp»  l^a  caUes  i^^é  Qai)#a^  W  znia^ 
do  ta^  graiwJe» .  ^ . 

Al  respetable  opmba^e  (leí  padre  Qr^t<^fc^al,  el 
enojo  de  Inés  se  apacigua:  Has  beoho  Ipi^a,  dijo»; 
ma?  ¿por  qué  w>  QímMr^e\Q  taiabiea  á  pi  mad^is? 

Lucía  habia  tenido  dos  justas  ra¡^p@s:  la  una, 
el  no  afligir  y  asustar  á  la  pobre  mi|jer  cob  un 
asunto  al  cual  ella  no  hubiera  podido  hallar  reme- 
dio: la  otra,  no  correr  el  riesgo  de  ver  pasar  de 
boca  en  boca  una  historia  que  deseaba  sepultar 
en  su  interior  para  siempre,  tanto  map,  cuant©  que 
esperaba  que  su  casamiento  pondría  término  des- 
de luego  á  aquella  abominable  persecución.  Sin 
embargo  de  las  dos  razones  citadas,  no  alegé  mas 
que  la  primera. 

— ^Y  á  vos,  dijo  én  seguida,  volviéndose  á  Ren- 
zo,  con  aquel  tono  que  .quiere  hacer  reconocer  á 
un  aníigo  que  ha  obrado  i^al:  ¿debía  yo  también 
haUaros  de  esto?  ¡Bemasiado  \o  sabéis  ahoral 

-r-¿Y  qi^é  te  ha  ^cho  el  padr0?  pregunt<J  Inés. 

— ^Me  ha  dicho  que  tratase  de  apresurar  la  bó* 
da  tp(}p  lo  posible,  y  qw  mieiiktras  rm  estuviese 
eípjearradaj  que  rogase  fervientpijie^te  al  Señor, 
eaperaftdo  qwe  aquei  liOBibre,  íiO;VÍéBdome,:flose 
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acordarla  mas  de  mí.  Entonces  fu¿  cuando  yo  me 
violenté,  prosiguió,  volviéndose  de  nuevo  i  Ren- 
zo,  pero  sin  atreverse  á  levantar  los  ojos,  y  en  es- 
tremo ruborizada;  entonces  fué  cuando  con  la  ma- 
yor impudencia  os  supliqué  que  apresuraseis  nues- 
tro casamiento  y  lo  concluyeseis  antes  del  tiempo 
prefijado.  ¡Qué  concepto  habréis  formada  de  mí! 
Mas  yo  lo  hacia  con  la  mejor  intención,  y  porque 
me  lo  habian  aconsejado,  y  lo  tenia  por  cierto!.... 
Esta  mañana  estaba  tan  lejos  de  pensar* .  •  •  Aquí 
sus  palabras  fueron  ahogadas  por  un  copioso  rau- 
dal de  lágrimas. 

— ¡Ah  malvado!  ¡Ah  maldito  asesino!  gritaba 
Renzo,  recorriendo  la  estancia  de  un  lado  i  otro, 
y  apretando  el  mango  de  su  cuchillo. 

— ¡Oh  qué  maquinación,  santo  Dios!  esclamaba 
Inés. 

El  mancebo  se  paré  de  improviso  delante  de 
Lucía,  que  estaba  anegada  en  llanto,  la  miré  con 
cierto  aire  de  ternura  mezclada  de  rabia,  y  la  di- 
jo: Esta  es  la  última  que  hace  ese  asesino. 

— ¡ Ah,  no  Renzo,  por  el  amor  de  Dios!  grité 
Lucía.  ¡No,  no,  por  el  amor  de  Dios!  El  señor 
protege  á  los  desgraciados;  ¿y  cémo  queréis  que 
él  nos  ayude  si  obramos  mal? 

— ¡No,  no,  por  el  amor  del  cielo!  repetía  Inés. 

— Renzo,  dijo  Lucía  con  aire  de  confianza  y  re- 
solución mas  tranquila:  vos  tenéis  un  oficio,  y  yo 
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sé  trabajar;  vamonos  tan  lejos,  que  ese  hombre  no 
oiga  hablar  jamas  de  nosotros. 

— ¡  Ah,  Lucía!  ¿Y  luego?  ¡No  somos  aún  marido 
y  mujer!  ¿El  cura  querrá  dar  fé  de  nuestro  esta- 
do? ¿un  hombre  como  ¿1?  Si  estuviéramos  casados, 
¡oh!  entonces.  •  •  • 

Lucía  echd  de  nuevo  á  llorar:  los  tres  queda- 
ron en  silencio  y  en  un  abatimiento  que  formaba 
un  triste  contraste  con  la  pompa  festiva  de  sus 
vestidos. 

— ^Escuchadme,  hijos  mios;  prestadme  atención, 
dijo  Inés  después  de  un  breve.rato.  Yo  he  venido 
al  mundo '  primeramente  que  vosotros,  y  por  lo  ' 
tanto  le  conozco  un  poco.  No  es  necesario,  pues, 
alarmarse  tanto;  no  es  tan  fiero  el  león  como  lo 
pintan,  á  nosotros  los  pobres,  las  madejas  nos  pa- 
recen siempre  mas  enredadas,  porque  no  sabemos 
encontrar  el  cabo;  mas  á  veces  un  aviso,  la  mas 
pequeña  palabra  de  un  hombre  que  ha  estudia- 
do...  •  yo  bien  aé  lo  que  quiero  decir.  Hacedlo 
i  mi  modo,  Renzo:  id  á  Lecco,  y  allí  buscad  al 
doctor  Azzecca  Garbugli,  y  referidle. .  •  •  pero  por  , 
Dios  no  le  llaméis  así;  es  un  apodo:  es  preciso  de- 
cirle el  sefior  doctor. ¿C(5mo,  pues,  se  lla- 
ma?. •  • .  ¡Ah,  vaya!. ...  No  sé  su  verdadero  nom- 
bre: todo  el  mundo  lo  llama  dé  ése  modo.  Basta- 
rá que  preguntéis  por  un  doctor  alto,  enjuto, 
calvo,  con  la  nariz  colorada  y  un  antojo  de  fram- 
buesa en  la  mejilla. 


á 


-r-Lo  eonpzcQ  de  Yist^t,  4ija  Kesi^. 

— ^Bien,  continua  la^s}  él  es  ua  granÍQ  hpinl^re- 
Yo  Jie  visto  á  mm  ^  uaei,  qMo  estftjj^miw  emba- 
razado, que  ijUL  pozuelo  ^enlüro  ^  1»  estipp?,,  np 
sabii^dQ  hacia  qné  lade  volverae,  jr  despees  de 
haberse  avistado  con  el  doctor  Aín^^^m^Q^h^^ 
(tened  ouidiado  de  no  llamarle  así);  lo  he  v^to».  re- 
pito, no  hac#r  p^ra  cosia  mas  ^ue  jreirse.  Tomad 
aquellos  cuatro  capones,  ¡ppbrepiitjps!  i  Ic^  puale^ 
debia  yo  retorcer/  el  pescuezo  para  el  banquete 
del  dpmipgp,  y  lleyád#e|[ps;  pprqu^  nunca  ^»  bue- 
no ir  pon  las  manos  vacías  i  la^  Gf^sm  de  esos  ^e- 
Üpres.  Gontadle  todo  lo  ocurrido,  y  veréis  cómo 
él  os  dirá  de  buejí  grado  Ip  qm  nosptrp^  pp  hu- 
biérainos  calculadQ,  ni  se  nos  habría  pcuri-ida  en 
un  añp. 

RenzQ  estim(J  mypho  %quel  parecpr;  Lucíaplo 
aprobd:  é.  Inés,  orgullpsa  de  haberlo  dado,  eogid 
del  gf^Unero  uno  i  uno  ¿  I09  pobres  amma^bas, 
reunid  sus  ocho  pat?^,  cpmp  gi  hicie^  un  ramille- 
te de  flpjrea,  las  envplviíí  y  ató  con  un  bram£|pte, 
y  los  pusp  en  If^  paño  de  ]S.enzo,  el  ciial,  desp'i^e^ 
de  haber  dado  y  recibido  palabras  de  espera>nsia, 
salid  por  la  parte  4cl  jardin  pon  pl  objeto  jde  no 
ser  visto  de  los  üauchaphps^  jqup  hubieran  corridp 
tras  M,  gritap^o:  "¡el  npvip,  pl  npvip!"  ^e  lañad 
i  través  de  los  campos  y  veredas,  Ueno  de  cd^lera, 
pencando  en  su  dpsgracia,  y  ipeditando  en  la  con- 
versación que  iba  á  tener  con  el  J)t,  A?i3ecea-(Jar- 
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W^-.  9^Í^  á  la  consideración  del  lector^  cuan  pp-r 
cp  tranquilo  hubo  de  ser  el  camino  para  aquejlps 
pobres  animales,  de  tajln^odo  atados  y  cog^d¡Qs  por 
las  gat#s,  boca  abaJQ,  en  l^s  manos  de  ua  hombre 
^ue^  ^^do  de  tantas  pasipneQ,  aco^paíifaba  con 
el  gesto  los  pensamiento^  qu^  pasaban  tumultuor 
sameute  por  su  ima^ginacion.  Ora  estendia  el  hv^r 
m,  dominado,  por  l£|,  c<51era;  ora  lo  ley^ntab^  por 
la  desempeñaron;  ora  lo  sacudía  en  el  aire  como 
por  aqv^uia^a,  y  hacia  saltar  aquellas  cuatro  cabe- 
zas suspendidas»  las  cuales,  entre  tanto,  s^  entre- 
tenian  en  picarse  mutuamente,  según  s^ucede  con 
frecuencia  entre  tales  comp^eros  d^  infortunio. 

Habiendo  Uegadq  al  pueblo,  preguntd  por  la 
morada  del  dpctor;  fu^e  indicada,  y  se  dirigid  á 
ella.  Al  entrar  se  sintid  sobrecogido  d^  aquella 
timidez  que  Ib,  gente  del  pueblo  poco  instruida 
esperinsienta  en  presencia  de  ua  fiteñor  y  4^  un  sa- 
bio. Olyidd  todos  Ioq  dÍ3Cursos  que  llevaba  pre- 
parado^  de  apit^mano;  pero  did  una  QJeada  á  los 
capones  y  se  sepepid,  Entrd  en  Ift  cocina  y  pregun- 
tó  i  la  criada  si  se  podia  hablar  al  seíior  doctor: 
ella  atisbd  Iqs  animales,  y  como  estaba  acostum- 
brada á  seip.ejantés  regalos,  les  echd  la  mano  en- 
cima, aunque  Eenzp  se  haci^  para  ^trás,  porque 
queria  que  el  doctor  viera  y  supiese  que  le  lleva- 
ba algo.  EstQ  llegd  en  el  momento  mismo  en  que 
la  sirvienta  decia:  * 'Traed  y  pasad  adelante," 

Renzo  hizo  una  grande  reverencia;  el  doctor  lo 


58  LOS   DCSPOSADOB. 

acogid  bondadosamente  con  un  ** venid,  hijo  mió," 
y  lo  hizo  entrar  consigo  en  su  despacho.  Era  una 
pequeña  estancia,  en  la  cual  en  tres  de  sus  pare- 
des  se  veían  colocados  los  retratos  de  los  doce  ce- 
sares; la  cuarta  estaba  cubierta  con  un  enorme 
estante  lleno  de  libros  viejos  y  empolvados,  en  el 
centro  uüa  mesa  atestada  de  alegaciones,  súplicas, 
folletos,  ordenanzas,  con  tres  ó  cuatros  sitiales  al- 
rededor,  y  en  un  lado  un  sillón  de  brazos,  de  alto 
y  Quadrado  respaldo,  terminado  en  los  ángulos  por 
dos  adornos  de  madera,  que  se  prolongaban  en 
forína  de  cuernos,  cubierto  de  vaqueta  salpicada 
de  gruesas  tachuelas,  algunas  de  las  cuales,  cal- 
das ya  desde  largo  tiempo,  la  dejaban  en  comple- 
ta libertad  para  que  se  arrollase  por  todas  par- 
tes. El  doctor  vestia  el  traje  que  se  usaba  en  los 
tribunales;  esto  es,  utia  toga  muy  raida  que  ya  le 
habia  servido  muchos  años  atrás  para  perorar  en 
los  dias  solemnes,  cuando  iba  á  Milán  á  defender 
alguna  causa  de  importancia.  Cerrd  la  puerta,  y 
animd  al  mancebo  con  estas  palabras:  **Hijo  mió, 
referidme  vuestro  negocio." 

— Quisiera  deciros  una  cosa  en  confianza. 

— ^Ya  os  escucho,  respondió  el  doctor,  hablad. 
Y  se  acomodó  en  su  sillón.  Renzo,  de  pié  delan- 
te la  mesa,  puesta  una  mano  en  la  copa  del  som- 
brero, y  con  la  otra  haciéndole  dar  vueltas,  repli- 
có:  Yo  quisiera  saber  de  vos,  caballero,  que  ha- 
béis estudiado»  •  •  • 
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— ^Contadme  el  hecho  tal  cual  es,  interrumpid- 
le el  doctor. 

—Es  indispensable  que  me  disculpéis;  nosotros 
los  pobres  no  sabemos  hablar  bien.  Yo  quisiera, 
pues,  saber*  • . . 

— ¡Benditas  gentes!  todos  sois  lo  mismo;  en  vez 
de  referir  el  hecho,  queréis  interrogar,  porque  ya 
tenéis  en  la  imaginación  vuestro  designio. 

— ^Disculpadme,  señor  doctor.  Querría  saber  si 
uno  puede  ser  castigado  por  amenazar  á  un  cura 
que  rehusa  el  verificar  un  casamiento. 

— ^Ta  entiendo,  dijo  el  doctor:  en  verdad,  na- 
da habia  comprendido;  ya  entiendo.  T  de  pronto 
se  puso  serio,  pero  con  una  seriedad  mezclada.de 
compasión  é  interés:  apretd  fuertemente  los  la- 
bios, dejando  oír  un  sonido  inarticulado,  espresion 
de  un  sentimienjio  que  demostré  mas  claramente 
por  sus  primeras  palabras:  Este  es  un  caso  gra- 
ve, hijo  mió;  un  caso  previsto.  Habéis  hecho  bien 
en  venir  á  mí;  es  un  caso  muy  claro,  y  previsto 
en  cien  ordenanzas,  y. .  • .  á  propósito,  en  una  del 
afio  último  del  señor  gobernador  actual;  ahora  os 
la  haré  ver  y  tocar  con  vuestra  propia  mano. 

Así  diciendo,  se  levanté  del  sillón,  y  sepulté  las 
manos  en  aquel  caos  de  papelotes,  revolviéndolos 
de  arriba  abajo,  como  si  echase  grano  en  una  me- 
dida. 

— ¿Dénde  está,  pues?  ¡Sal,  sal!  Ya  se  ve,  tiene 
uno  tantas  cosas  en  que  pensar.  Pero  seguramen- 
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te  deba  e^tw  allí,  porque  es  w»a  prdenamsa  muy 
importante.  ¡Ah!  ¡Hela  aquí,  hela  aquí!  Lft  toiad, 
abri(5  y  mir(J  la  fechaj  y  habiéndose  pniiesta  aún 
mas  serio,  osclamd;  Del  15  de  Octubre  de  16.27: 
ciertamente,  es  del  año  pasado;  ordenanza  recien- 
te; sw  las  que  díwi  mas  que  bacer*  Hijo  mió,  ¿sa- 
béis leer? 

— ün  poquito,  sefior  doctor. 

-—Bien,  ace?«aos;  seguid  con  la  vista,  y  ve- 
ríais. 

Y  teniendo  en  ^1  aire  la  ordenaba  desplegada, 
emfe^á  ^  leer,  inasoujlando  precipitadamente  en 
algunos  pasajes,  y  apoyándose  distintameBte  y 
con  grande  espresipn  eu  otros,  según  la  nece- 
sidad. 

Si  bien  por  d  bando  publicado  de  orden  del  señor 
duquiede  Feria^  enlide  Diciembre  de  1620,  ycon- 
Jirmada  por  eí  lUmo.  y  Exmo.  Sr.  D.  Gonzalo  Fer- 
nandez ds  Córdoba^  ^/%  .^.  se  haya premnido  con 
rigorosos  y  templares  castigos  las  vejaciones^  exac- 
dones  y  acío;s  tiránicos  qtie  algunos  osan  cometer 
contra  los  muyfides  vasallos  de  S.  M.;  los  escesps  de 
toda  especie  han  Uegjodo  4  ser  tan  frecuentes^  y  la 
nmlician . ,  •  ^-c,, .  ^ .  Aa  crecido  hasta  tal  punto  ^  que 
S.  E.sehOf  visto  obligado^  -.  ^  •  ^'^t  ♦  •  ^  Por  locuai^ 
de  acuerdo  con  el  senado  y  una  junta  f^  ^  •  ^  haresud- 
to  que  se  publique  el  presente  bando. 

YempezandQ  por  los  actosí  pejutorio?^  la  esperien- 
da  ha  demostrada  que  Tmichos  individuos^  tanto  en 
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las  ciudades  como  fuera  de  eSas. .  • .  icomprendeis? 
de  este  estado  tiranizan  con  exacciones,  y  oprimen 
de  varios  modos  á  los  mas  débües,  obligándoles  á  que 
hagan  arntrati^  forzosos  de  compras,  arrendamien- 
tos. . .  •  S-c. .  *  •  ¿Ddnde  voy?  ¡Ah!  Helo  aquí:  es- 
cuchad: Que  se  hagan  ó  no  los  matrimonios:  ¡eh! 
¿qué  tal? 

— ^Bsté  es  mi  caso,  dijo  Renzo. 

— Atended,  atended  ademas  este  otro;  y  des- 
pués veremos  la  pena  que  les  impone.  Que  haya 
ó  no  testigos;  que  d  uno  abandone  el  lugar  donde 
habita. . . .  ^c^ .  • .  que  el  otro  pague  una  deuda; 
que  aquel  710  lo  moleste,  y  que  vaya  á  su  molino:  to- 
do esto  no  tiene  nada  que  ver  con  nosotros.  ¡Ah! 
aquí  está:  Que  d  sacerdote  que  no  haga  lo  que  tiene 
obligación  de  hacer  por  razón  de  su  ministerio,  ó  se 
mezcle  en  tosas  que  no  le  pertenezcan. . . .  ¿eh? 

—Parece  que  hayan  hecho  el  bando  espresa- 
'  mente  para  mí. 

— ¡Eh!  ¿No  es  verdad?  Oid,  oid:  y  otras  seme- 
jantes violencias,  gecutadas,  ya  seapor  los  feudata- 
rios, nobles,  de  la  clase  media,  villanos  y  plebeyos. 
Nadie  escapa;  todos  están  comprendidos,  lo  mis- 
mo que  lo  estarán  en  el  valle  de  Josafat.  Escu- 
chad ahora  la  pena:  Todas  estas  y  otras  semejantes 
nudas  acciones,  aunque  están  prohibidas;  sin  embar- 
go, conviniendo  usar  de  mayor  rigor,  S.  E.  por  el 
presente,  no  derogando,  ^....  ordena  y  manda 
que  d  que  contraviniere  á  cualquiera  de  los  citados: 
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artícuhs  ú  otros  e^ivakntes,  se  proceda  por  todos 
ios  jueces  ordinarios  de  este  Estado,  vm^pomindcJe 
penas  pecuniarias  y  corporaks^  a^  como  el  destier- 
ro y  gateras,  y  aun  hasta  la  pena  capital^ « . .  ¡Es 
un«k  friolera!  al  arbitrio  de  8.  E.  ó  del  senado,  se- 
gún la  cualidad  de  hs  casos,  personas  y  cvramstam- 
das;  y  esto  ir-re-mi-si-ble-men-te  y  con  todo  rigor, 
^c...  ¡Eh!  ¿qu^  tal?  ¿E^  esto  mi  grano  de  i^nís? 
Y  mirad  aquilas  firmaa:  Ckmzaio  Fernandez  de 
Córdoba:  y  mas  abajo,  Platonus:  j  ademas  aquí, 
Vidit  Ferrer:  no  Mta  ningún  requisito. 

Mientras  leia  el  doctor,  Renzo  lo  seguía  lenta- 
mente con  la  vista,  tratando  de  profimdizar  el 
yer<^adero  sentido,  ver  por  sí  mismo  aquellas  be* 
nevólas  y  santas  palabras  que,  según  ál,  debían 
ser  su  amparo:  el  doctor  se  maravillaba  de  ver  á 
su  cliente  mas  atento  que  «terrado.  Debe  estar 
inserito  en  la  asociación  de  los  bravos,  deda  para 
sí.— ¡Ah,  ah!  dijo  en  seguida:  vos  os  habéis  heeiio 
sin  embargo,  cortar  el  tup¿:  habéis  sido  pruden- 
te; pero  queriendo  poneros  en  mis  manos,  no  era 
necesario.  El  caso  es  s^io;  mas  vos  no  sabéis  de 
todo  lo  que  soy  capiaz  en  ciertas  ocasiones. 

Para  comprender  el  sentido  de  esta  saliera  <tel 
doctor,  es  preciso  saber  ó  acordarse  de  que  en 
aquel  tiempo  los  bravos  de  profesión  y  los  malva- 
dos de  todas  clases  acostumbraban  llevar  un  largo 
tup^,  que  ae  echaban  luego  á  la  cara  como  una 
visera  en  el  momento  de  ataear  á  alguno,  en  el 
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caso  de  que  no  quisiesen  ser  eonocidos,  y  la  em- 
presa ñiese  de  aquellas  que  requieren  fuerza  y  al 
propio  tiempo  prudencia. 

Las  ordenanzas  tampoca  habiaju  guardado  si- 
lencio sobre  este  punto.  S.  E\  (el  marqués  de.  la 
HÍBOJosa)  ordena:  Que  cttalquiera  que  Beoe  los  cabe* 
Has  de  tai  ¡ongitu^i,  que  cubran  la  frente  hasta  las 
cejas  indusioe,  ó  lar^  hasta  las  orejas^  ó  quépase 
de  e^Sj  incurmá  en  una  multa  de  trescientos  escu- 
dos;  y  en  caso  de  insolvencia,  de  tres  aiBos  á  galeras 
p(yrh  primera  vez;  y  por  la  segunda,  amas  de  la 
pena  mencionada  á  una  aun  mayor  pecuniaria  y 
corporal  al  arbitrio  de  S.  E. 

Sin  enibarg4>,  se  permite  al  que  con  motwo  de  ser 
cako,  ó  por  otra  razónenle  causa,  como  por  señaló 
herida,  pueda^  para  m  mayor  decoro  y  salud  üevar 
hscabeBm  tan  largos  como  sea  preciso  para  cubrir 
semejantes  defectos,  y  nada  mas,  can  el  bien  enten- 
dido que  no  se  escedan  un  ápice  de  lo  estrictamente 
preciso,  y  délo  que  está  prevenido,  so  pena  de  tn- 
mrrir  en  d  castigo  impuesto  á  los  demás  awbra^ 
ventores. 

Igualmente  manda  á  los  barberos^  bajo  la  rmAta 
de  den  escudos,  é  de  tn^  carreras  de  azotes  dados  en 
h  plaza  pública,  y  aun  mayor  pena  corporal,  siern^ 
pre  al  arbitrio  de  S.  E.,  que  no  dejen  á  aquellos  á 
quienes  corten  el  pelo  ninguna  clase  de  trenzas,  tu- 
pés, rizos  ni  cabellos  mas  km-gos^  lo  de  ordinario, 
a»í  en  lajvente  coma  á  ios  ¡ados^  ni  masbc^p  de  las 
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orejas^  teniendo  cuidado  que  estén  todos  iguales,  es- 
ceptuando  ios  calvos  y  otros  defectuosos^  según  va  di- 
cho  anteriormente. 

El  tupé  era,  pues,  casi  como  una  parte  de  la 
armadura  y  un  distintivo  de  los  matones  y  gentes 
de  mal  vivir;  y  de  ahí  el  origen  de  llamárseles 
ciu^o.  Esta  palabra  ha  quedado  y  subsiste  toda- 
vía en  la  significación  mas  reducida  en  el  dialec- 
to; y  acaso  no  habrá  ningún  milanos  que  no  se 
acuerde  de  haber  oído  decir  en  su  niñez,  bien  á 
sus  padres  ó  al  maestro,  ya  á  algún  amigo  de  la 
casa,  ó  por  último  á  algún  criado:  es  un  dtiffb,  un 
pequeño  citcffb. 

— En  verdad,  yo,  pobre  muchacho,  repuso  Ben- 
zo,  puedo  jurar  que  jamas  he  llevado  tupé. 

— ^Nada  hacemos,  replicó  el  doctor,  meneando 
la  cabezsí  con  una  sonrisa  entre  maliciosa  é  impa- 
ciente. Si  no  tenéis  confianza  en  mí,  nada  hace- 
mos. Mirad,  hijo  mió:  el  que  no  dice  la  verdad  al 
doctor  es  un  imbécil,  que  IcC  dirá  al  juez.  Es  pre- 
ciso que  al  abogado  se  le  cuenten  las  cosas  como 
son  en  sí;  á  nosotros  toca  después  el  embrollarlas. 
Si  queréis  que  yo  os  ayude,  es  absolutamente  in- 
dispensable que  me  lo  digáis  todo,  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin,  como  si  dijéramos,  con  el  cora- 
zón en  la  mano,  del  mismo  modo  que  al  confesor. 
Debéis  nombrarme  la  persona  de  la  cual  habéis 
recibido  el  mandato:  naturaknente  será  de  impor- 
tancia; y  en  este  caso  me  personaré  con  él,  y  ha- 
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ré  lo  que  deba  hacerse.  No  le  diré:  mirad  que  yo 
8^  que  habéis  mandado  tal  casa;  decidme  si  es 
cierto.  Le  manifestaré  que  voy  á  implorar  su  pro- 
te<^on  á  favor  de  un  infeliz  mancebo  calumniado, 
y  tomaré  con  él  las  oportunas  medidas  para  con- 
cluir el  negocio  honrosamente.  Tened  entendi- 
do que  salvándose  él,  os  salvará  á  vos  también. 
Mas  si  esta  pequefia  travesura  fuese  esclusivamen- 
te  vuestra,  ¡bah!  no  me  vuelvo  atrás;  de  otros  peo- 
res embrollos  he  salido  bien.  • .  •  Porque  entendá- 
monos: con  tal  de  que  no  hayáis  ofendido  á  nin- 
guna persona  de  categoría,  me  empefio  en  sacaros 
del  atolladero,  mediante  un  pequefio  gasto;  es  ne- 
cesario que  nos  entendamos  bien.  En  primer  lugar 
debéis  decirme  quién  es  el  ofendido,  y  cémo  se  lla- 
ma; en  segundo,  la  posición,  cualidad  y  carácter 
del  protector,  y  entonces  se  verá  si  conviene  te- 
ner á  raya  al  que  ofende,  amenazándole  con 
el  que  protege,  <5  buscando  de  cualquier  modo  el 
atacarle  criminalmente;  porque,  mirad,  para  el 
que  conoce  y  sabe  manejar  bien  las  ordenanzas, 
ninguno  es  culpable;  y  tampoco  ninguno  es  ino- 
cente. Con  respecto  al  cura,  si  es  persona  de  jui- 
cio, él  se  estará  quieto;  si  fuese  un  mala  cabeza, 
tengo  yo  un  buen  remedio  para  curarle.  Se  puede 
salir  bien  de  todas  las  intrigas,  pero  es  preciso  ser 
hombre  capaz  para  ello;  y. vuestro  caso  es  serio, 
serio  repito,  y  muy  serio*  La  ordenanza  está  cla- 
ra; y  si  la  cosa  ha  de  decidirse  entre  la  justicia  y 
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yoi9,  aaf,  entro  cuatro  ojos,  ya  estáis  firesco.  Yo  os 
hablo  eomo  amigo^las  tcavesurases  necesario  pa- 
garlas. Si  queráis  salir  purifioado,  es  indiiBpeasar 
ble  dinero  7  sinceridad;,  tener  confianza  en  el  que 
bieu  os  quiere,  obedecer  y  seguir  en  un  todo  aque- 
llo que  se  os  prescriba." 

Mientras  el  doatc»*  hablaba  de  aquel  modo,  lien- 
zo, estíptico,  lo  mtaba  nnrando:  atentamei^te  de  la 
misóla  manera  que  un  rústico  (xmtempla  en  la 
plaza  ¿  uu  jugador  da  manos,  que  después  de  he^ 
ber  ^oendido  en  su  boca  estopa  y  mas  estopa, 
empieza  á  sacaír  de  ella  cintas^  cintas,  y  mas  cin- 
tas, siendo  cosa  de  nunca  aeabiu?.  Sin  embargo, 
cuando  hubo  comprendida  bien  lo  que  el  doctor 
quería  decb,  y  en  qutf  saitido  tan  equÍToeado  lo 
habia  tomado,  le  cortd  la  cinta  en  la  boca,  dicíesi- 
do:  ^'¡Oh,  sefior  doctCHr!;  ¿de  qué  modo  lo  habéis 
entendidío?  ello  es  precisamente  todo  al  re^v^es.  Yo 
no  he  amena^do  i  nadie^  yo  no  hago  tales  cosas: 
preguntad  mas  bien  á  tod,o  mi  lugar,  y  veréis  cd^ 
mo  se  os  ^á,  que  yo  jamaflhe  tenido  que  hacer 
con  la  justicia.  La  bribonada  ha  sido  hecha  á  mí, 
y  yi^ngo  á  saber  de  tos  qué:  es  h>  que  de  hacer  pa- 
ra obtener  justicia,  estando  muy  satifecho  de  ha- 
ber TÍisto.  esa  ordenanza. 

— ¡Diablo!  esdamd  el  doctor^  aboiendo  sobre- 
i^an^a  los  ojos.  ¿Qué  galimatías,  me  hacéis?  Tor 
doftsois  por  el  mismo  estilo.  ¿Es  posible  que  no 
sepáis  jamas  decir  las  cósaa  claras? 


-^Fesdofl^ad,  vos  no  me  habéis  &ido  tí/empof 
ahora  os  lo  contaré  como  ello  es  en  st  Sabed^  pues, 
qm  yo  defaia  rásarm^  hoy;  y  aí^uí  la  voa  de  Ben- 
zoí  se  eaBmaYii^;  debáa  oasiusme  eon  una  jdvefi  con 
la  eual  Uevaba  relaciones  amorosas  desde  fines  defc 
rerano,  y  hoy,  como  digo,  era  el  diafijado,  por  el 
sefior  cura,  y  todo  estaba  dispuesto.  Maahó  aqu£ 
que  áflte  empieaa  i  proponer  ciertas  escusas.^  ^  •  • 
Basta;  por  no  ser  molesto:  yo  le  he  hecho  hablar 
claro,  coobo  era  justo,  y  m^e  ha  confesado  que.se 
le  había  prohibido,  b^jo  peña  déla  vida,  el  hacer 
este  casamiento.  ¡Ese  prepotente  de  IX  Boári** 
gol;*.. 

— r¡Y  bien!  le  interrumpid  sábitamente  el  doc«^ 
toar,  frunciendo,  las  cejas^  arrugando  su  colorada 
nart^  y  torciendo  la  boca;  ¡y  bien!  ¿qué  venís  á 
quebrarme  la  cabeza  con  esas  patrafiasil  Id  á  re<^ 
ferir  tales  cuentos  á  gentes,  de  vuestra  ealafis»,  ya 
^  no  sabéis  medir  las  palabras;  y  no  venir  iwst 
hombre  como  jo  que  sabe  todo.lo  que  valen.  Mar* 
chaos,  marchaos;  no  sabeás  lo  que.  es  decís:  yo  no 
me  comprometo  por  chiquillos;  no  quiero  oír  sei 
mejantes  despropósitos  y  palabras  vacías  de  senn 
tido. 

— Q&juro.  • 

-T-Mstírehaoe,  osi^igo;  ¿quíáiqiiiearéiaque yo  haga 
da  vuestros  juaramentosT  Yotxio>  nue  mesM^  entesas 
OQssfi,  yo  me  liavo.  las.  manos;  y  se  las  resteegaba 
como  sí  efeetivam^nte  s&  ka  eB^avier&  lavwdo» 
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Aprended  á  hablar;  no  se  viene  á  sorprender  así 
á  una  persona  de  pundonor. 

— Pero  oídme,  oídme,  repetía  en  vano  Renzo; 
el  doctor  gritando  siempre,  le  empujaba  con  am- 
bas manos  fuera  de  la  habitación.  Cuando  lo  hu- 
bo echado  abrió  la  puerta  de  par  en  par,  Uamd  á 
la  criada  y  la  dijo:  volved  pronto  á  este  hombre 
lo  que  ha  traido:  yo  no  quiero  nada,  no  quiero 
nada. 

Aquella  mujer,  en  todo  el  tiempo  que  hacia  que 
estaba  en  la  casa,  no  habia  jamas  cumplido  una 
orden  semejante;  pero  habia  sido  proferida  con 
tal  resolución,  que  no  vaciló  un  instante  en  obe- 
decerla. Tomó  los  cuatro  pobres  animales,  y  se 
los  did  á  Renzo  echándole  una  mirada  de  desde- 
ñosa compasión,  que  parecía  querer  decir:  es  pre- 
ciso que  hayáis  cometido  una  gran  necedad.  Ren- 
zo queria  hacer  algunos  cumplimientos,  mas  el 
doctor  fué  inespugnáble,  y  el  joven  mas  atónito 
y  enfurecido  que  nunca  de  tener  que  volver  á  to- 
mar las  víctimas  rehusadas  y  volver  al  pueblo  á 
referir  á  sus  sefioras  el  buen  óxito  de  su  espedi- 
cion. 

Estas,  durante  la  ausencia  de  Renzo,  después 
de  haberse  despojado  tristemente  de  sus  vestidos 
de  boda,  cambiándolos  con  los  de  los  dias  de  tra- 
bajo,<  se  pusieron  i  ccHisultar  de  nuevo,  sollozan- 
do Lucía  y  suspirando  Inós.  Cuando  esta  última 
hubo  hablado  bastante  de  los  grandes  efectos  que 
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debían  esperarse  de  los  consejos  del  doctor,  Lu- 
cía dijo  que  era  indispensable  ver  de  buscar  auxi- 
lios de  todos  modos;  que  el  padre  Cristdbal  era 
hombre,  no  solo  para  dar  consejos,  siao  tiy^abien 
para  ponerlos  en  ejecución  cuando  se  trataba  de 
socorrer  á  los  pobres,  y  que  seria  muy  convenien- 
te el  poderle  hacer  saber  todo*  lo  que  habia  suce- 
dido. Seguramente,  dijo  Inds;  y  se  pusieron  á  re- 
flexionar en  los  medios  de  que  se  valdrían,  ya  que 
no  se  sentían  con  valor  aquel  día  para  ir  al  con- 
vento, distante  de  allí  cerca  de  dos  millas,  y  que 
ciertamente  ninguna  persona  sensata  selo  hubie- 
ra aconsejado.  Pero  mientras  examinaban  los  par- 
tidos 4^^  s^  presentaban  á  su  imaginación,  hé 
aquí  que  oyeron  un  golpecito  dado  á  lá  puerta,  y 
en  el  mismo  momento  un  humilde  pero  distinto 
Deo  grafios.  Lucía,  imagiñáiadose  quién  podia  ser, 
corrió  á  abrir;  y  luego,  habiendo  hecho  una  pe- 
quefia  inclinación  familiar,  entrd  seguida  de  un 
capuchino  fraile  lego,  con  sus  alforjas  pendientes 
en  el  hombro  izquierdo,  cuya  abertura  retorcida 
y  estrecha  sujetaba  con  ambas  manos  sobre  su 
pecho.  ¡Oh,  hermano  Galdinó!  dijeron  las  dos  mu- 
jeres. 

— El  Señor  sea  con  vosotras,  dijo  el  fraile.  Ven- 
go en  busca  de  las  nueces. 

—Yé  i  buscar  las  nueces  para  el  padre,  dijo 
Inés. 

Lucía  selevantd  yseenoamiad  á  otra  están- 
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eia;  mas  antea  de  entrar,  te  paní  detrás  de  Fn 
Oalc&io,  qoe  permanecía  de  pi¿  en  la  misii^  pos* 
tura,  y  llevando  vfi  dedo  á  su  boca,  dirigid  i  la 
madr^  una  mirada,  en  l:a  cual  se  traslucia  qt^^  ^^ 
enoargaba  el  seereto  con  ademan  tíemo  y  BXKfii' 
cante,  aunque  también  <;oii  cievta  autoridad. 

Bl  mendicante,  que  se  conservaba  á  bastante 
distancia  de  Inás,  ];nirand<x  i  esíka  al  soslayo,  dijo.: 
¿y  esa  boda?  Á  la  verdad  que  deláa  verificarse 
hoy:  b;e  notado  em  el  lugar  una  cierta  confuñoa, 
como  si  hubiese  ocurrido  alguna  novedad.  ^Qaé 
ha  sucedido? 

El  sefior  <»ira  está  enfermo,  y  ha  sido  preciso 
diferirla,  repuso  con  prontitud  la  mujer.  Si  Lucía 
no  ])a  hubiese  hecho  aquella  seftal,  la  respuesta  ha^ 
bria  sido  probablemente  distinta.  ¡Y  cd^mo  va  de 
colecta?  4fiadi4  en  seg«áida  pora  variar  de  oonver^ 
sacien. 

— ^No  mpy  bien,  buena  eefiora,  no  muy  bien; 
aquí  está  toda*  T  esto  ^ciendo,  ee  quitd  las  al* 
foijás  del  hombro,  y  las  hiso  saltar  entre  sus  dos 
manos.  Aquí  ^tá  toda,  y  para  reunir  esta  grBXx 
abundancia,  he  tenido  que  tocar  á  dies  puertaci. 

— Pero  el  afio  es  escaso,  Fr.  Galdino,  y  cuando 
tiene  que  haber  medida  en  el  pan,  no  se  puede 
alargar  la  mano  en  lo  demás. 

— Y  para  hac^r  volv^er  el  buen  tiempo,  ¿qué  re- 
medio hay,  señora  mia?  La  limosna.  ¿Teneia  no- 
ticia del  milagro  de  las  nueces,  q^ie  tuvo  lugar  ha- 


ce  ya  m^dhios  afios  en  nuestro  eo^vento^de  laBo« 
mafia? 

— No,  *n  verdad;  oon^tádmelo. 

— ¡Oh!  Pues  debéis  saber  que  en  dicho  coaTiea- 
to  había  ua  padre,  el  enú  era  un  santo,  y  se  Ik- 
maba  el  padre  Macario.  Un  <lia  de  iüviernoi  pa- 
sando por  u»a  peqneJla  senda  practicadia  en  medio 
del  campo  de  un  bienltedbor  nuestro,  tan  hombre 
de  bien  como  el  mismo  padre  Macario,  rió  éBí&  al 
citado  bienhechor  cerca  de  un  gnm*nogal  de  su 
propiedad,  y  á  cuatro  aldeanos  que  con  el  hacha 
levantada  empessaban  á  escavar  el  pi^  para  poner 
las  raicee  al  sol.  *%Q,Vié  iteceis  á  e$tB  pobre  árbol? 
preguntd  el  padre  Macario,— ¡Ay  padre!  hay  una 
porción  de  afioft  que  no  me  quiere  dar  nueces;  por 
lo  tanto,  yo  hago  lefia  de  ^L — ^Dejadlo  estar,  dijo 
el  padre:  sabed  que  este  afio  dará  mas  nueces  que 
hojas."  El  bienhechor,  que  conocia  muy  bien  al 
que  acababa  de  pronundar  las  anteriores  palabras, 
qrdend  prontamente  ¿los  trabajadores  que  echa* 
sen  de  nuevo  la  tierra  sobre  las  raices,  y  habien- 
do llamado  ú  padre,  que  continuaba  su  camino, 
— '^padre  Macario,  le  dice:  la  mitad  déla  cosecha 
será  para  el  convento/'  Se  esparcid  la  vo:{  de  se* 
mojante  prondstico,  y  todos  corrian  áver  el  nogal. 
Bn  efecto,  llegada  la  primavera  echd  flores  con 
fuerza,  y  á  su  d^ido  tiempo  nueces,  pero  nueces 
en  grande.  El  koitirado  bienhechor  no  tuvo  el  con^ 
aiitólo  de  varearlo,  porque  antes  die  la  vecolecoion 
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fué  á  recibir  el  premio  de  su  caridad.  Mas  el  mi- 
lagro fué  mucho  mayor,  eegun  vais  á  oir.  Aquel 
digno  hombre  habia  dejado  un  hijo,  cuyas  cuali- 
dades eran  bien  diferentes  de  las  suyas.  Estando 
ya  en  la  época  de  la  recolección,  el  hermano  men- 
dicante fué  á  recoger  la  mitad  que  era  debida  al 
convento;  pero  el  hijo,  fingiendo  la  mayor  estra- 
ñeza, tuvo  la  temeridad  de  responder  que  jamas 
habia  oído  decir  que  los  capuchinos  supiesen  ha- 
cer nueces.  Ahora  bien:  ¿pues  sabéis  lo  que  suce- 
dié?  Cierto  dia  (atended  bien  á  esto),  el  libertino 
habia  invitado  á  varios  de  sus  amigos  de  la  misma 
calaña  que  él:  y  en  medio  de  la  francachela  que 
tenian,  les  contaba  la  historia  de  las  nueces,  bur- 
lándose á  su  sabor  de  los  frailes.  Aquellos  impru- 
dentes jovenzuelos  tuvieron  deseos  de  ir  á  ver  una 
tan  enorme  porción  de  nueces,  y  él  los  condujo  al 
granero.  Mas  oíd  bien:  abre  él  la  puerta,  se  diri- 
ge al  rincón  en  donde  estaba  colocado  el  gran 
montón,  y  mientras  dice  mirad,  mira  él  mismo,  y 

ve ¿qué  es  lo  que  ve?  un  bello.monton  de  hojas 

secas  de  nogal.  ¿No  fué  esto  un  magnífico  ejem- 
plar. Y  el  convento,  en  vez  de  perder  con  eso  gan<5 
mucho;  porque  después  de  tan  gran  suceso,  los 
donativos  de  las  nueces  rendían  tanto  y  tanto, 
que  un  bienhechor,  movido  á  compasión  hacia  el 
hermano  mendicante,  tuvo  la  caridad  de  regalar 
un  asno  al  convento,  con  el  objeto  de  ayudar  á 
dicho  hermano  i  conducirlas  al  mismo.  Ademas, 
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se  hficia  con  ellas  tanto  aceite,  que  todos  los  po- 
bres iban  á  buscar  según  sus  necesidades;  porque 
nosotros  somos  como  el  mar,  que  recibe  agua  de 
todas  partes  para  volver  á  distribuirla  luego  á  to- 
dos los  rios." 

En  esto  volvió  á  aparecer  Lucía  con  el  delan- 
tal tan  lleno  de  nueces,  que  con  trabajo  podia  so- 
portar su  peso,  sosteniendo  en  alto  ambos  estre- 
ñios con  los  brazos  estendidos  y  separados;  mien- 
tras que  el  hermano  Galdino  se  quitaba  de  nuevo 
las  alforjas  del  hombro,  las  hacia  descansar  en  el 
suelo,  y  ponia  espedita  la  abertura  para  introdu- 
cir la  abundante  limosna.  La  madre  mird  á  Lucía 
con  semblante  atónito  y  severo  á  la  vez  por  su 
prodigalidad;  pero  esta  última  le  echd  una  ojea- 
da que  quería  significar,  yo  me  justificaré.  Fr. 
Galdino  se  deshizo  en  elogios,  promesas  y  favo- 
rables predicciones,  manifestándose  sumamente 
agradecido;  y  volviendo  á  colocar  las  alforjas  en 
su  lugar,  iba  á  partir;  mas  Lucía,  llamándole  de 
nuevo  le  dice:  Quisiera  que  me  hicieseis  un  favor: 
desearia  que  dijeseis  al  padre  Cristóbal  que  ten- 
go gran  necesidad  de  hablarle,  y  que  haga  la  ca- 
ridad de  venir  á  nuestra  humilde  casa,  pronto, 
pronto;  porque  á  nosotras  no  nos  es  posible  ir  á 
la  iglesia. 

— ¿No  queréis  otra  cosa?  No  se  pasará  una  ho- 
ra sin  que  el  padre  Cristóbal  sepa  vuestro  deseo. 

— Cuento  con  ello. 

L09  DESPOSADOS»  TOM.  I,  9 
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—No  lo  áudeifl:  y  dicho  ésto  íé  fué  tiín  pócó 
mái3  encorvado  y  mas  contento  de  lo  que  habiá 
venido. 

Al  ver  que  uña  pobre  inucliáclia  mancaba  lla- 
mar con  tanta  confianza  al  padre  Orist(íbál  y  que 
el  mendicante  aceptaba  la  coniision  sin  maravilla 
y  sin  dificultad,  no  se  juzgue  por  esto  que  dicho 
padre  Crist(íbál  fuese  un  fraile  adocenado,  una 
persona  despreciable;  todo  lo  contrarió,  eraüñ 
hombre  que  ejercía  mucha  infltiéñtíia  entré  los  éiu- 
yos  y  en  todo  élcoritorno;  pero  era  tal  la  condi- 
ción dé  los  capüchinóó,  qué  para  ellos  nadie  habia 
ni  détnásiadó  bajo,  ni  demasiado  elevado.  SéíVir  i 
la  clase  ínfima  y  hacerse  servir  por  los  poderosos; 
entrar  en  los  palacios  y  en  las  chocas  cóh  el  ííiis- 
iñó  continente  dé  mcKiestia  y  seguridad;  ser  tal 
vez  en  una  ínismÉi  casa  tiñ  objetó  dé  páéátiéinpó, 
á  la  par  que  un  pérsótiajé  sin  él  cual  nada  se  de- 
cida; pedir  limosna  por  'tódás  partes  y  hacerla  Ü 
todos  los  que  ibah'á  pedirla  ál  convento;  á  to&ó 
ésto  estaba  acostuínbradb  un  Capuchino.  Viajan- 
do, podía  igualmente  tropezar  cóh  tiñ  ]p'rfücipe 
que  le  bésase  reverentemente  la  punta  del  cor* 
don,  ó  con  üha  cuadrilla  de  piíluélos  que  fingien- 
do reñir  entré  sí  le  sal|)icásen  de  ^hátto  la  barbíi. 
La  palabra yrazfe  era  pronunciada  en  aquella  ^po- 
ca con  él  mayor  respetó  y  con  el  más  aiñargo  des- 
precio: y  los  capuchinos,  acaisó  'mals  que  los  áé 
mnguna  otra  drde»,  eran  objetó  ^e  ^ÓS  contsrarios 


¿en  ÉfÉmiáAim.  '^ 

^i^úiátiái^túéjlr  ^perilñetitia.baii  1m  doái  o|)iidtai3 
fertuntó;  pféfr^ife  no  jposeyetoáo  nada,  TeveÉ(tidoi3 
4e  habite»  ttM  cstraflofe  y  ^(üstíntos  ^iie  de  >  oMi- 
Mirto,  y  katóendó  toftiis  •a/bíerta  jiriG^fedidn  de  liti- 
itiildifid,  Éé  éspóíátm.  talas  de  <}eócoa  á  h,  vetiéradon 
^  itl  Vilipendio  ^e  'értas  e^BE*  ptiedeíiíü^kdrá 
les  fcbtiibteisf,  éegtíh  ia  divei^ffidad  dé  su  earáét«r<5 
tVL  Hkéáb  de  pénsaT. 

EWbíendo  partido  í"r. -Galdifad,  In^  éé6l«íü<í: 
'|tatí<tóiÍEas  ntíe*efi-eñ  tíñ'áfto 'com^ 

— tóamá,  peMoüadme,  i?egpOñdi<5  lAicía j  Maíi  bí 
hübiése^éb  hedhb  uüa*filnosna  feómo  las  de  ^6)3- 
WÉa%i*e,  fBm  tísíbe  CuÁites  vueltas  'h^Mefa  k^íi- 
•do  ^e  -da*  ¥r.  <Mdinó  átítes  de  íleriát  las  tflfór- . 
jtójiDíoB  sal>fe^(íuS&ido  Cabria  vtielto  ttl  cohvéíí- 
ío, 'y  'feOü  loé  HOüéirtéei!k)fs  '^ue  huMeta  téferidb 
6  escüéhado,  ©ioá  sabe  ú4l'^  habife  ^«e^da- 
do! 

— rHas  pensado  muy  bien;  y  liiego  qué  tí^da  ca- 
ridad trae  s^iei^Eipre  buen  fnito,  dijo  In^gi,  la  cual, 
á  peaar  de  sus  deü^tillos,  era  nna  <e£icelente  nm-^ 
jer,  y  se  hubiera,  según  vulgarmente  se  dice,  ar- 
rojado al  fuego  por  su  única  hija  en  quie^  tenia 
puesta  todo  su  cariño. 

En  esto  Uegd  Renzp,  y  entrando  con  semblante 
iñóítificado  á  lampar  qu^  de  despechó,  ech3  los 
caponen  sobre  tina  mesa:  esta  ítíé  la  úitiihíi'vici- 
lltóddse  aquéllos  p<íbt^  aüimal'es  poír  ttfáfel  dia. 

—¡Qué  hermoso  consejo  me  habéis 'dtidé!  úájo 
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á  In^s;  ¡me  habéis  mandado  á  casa  de  bellísimo 
sugeto,  de  uno  que  ayuda  verdacAramente  á  los 
infelices!  Esto  dicho,  refirió  su  entrevista  con  el 
doctor.  La  miger,  estupefacta  de  tan  triste  resul- 
tado, queria  meterse  á  demostrar  que  el  consejo 
sin  embargo  era  bueno,  y  queBenzono  debiaha- 
ber  sabido  espresarse;  mas  Lucía  interrumpid  esa 
cuestión,  anunciando  que  esperaba  haber  encon- 
trado un  auxilio  mejor.  Benzo  acogió  todavía  es- 
ta esperanza,  como  acontece  á  los  que  están  en  el 
mayor  embarazo  y  aflicción.  Mas  si  el  padre,  di- 
jo él,  no  halla  algún  medio,  yo  le  hallaré  de  un 
modo  ú  de  otro.  Las  mujeres  le  aconsejaron  que 
tuviese  prudencia,  calma  y  paciencia.  Mafiana, 
dijo  Lucía,  vendrá  seguramente  el  padre  Cristó- 
bal, y  veróis  cómo  encontrará  algún  remedió  de 
aquellos  que  nosotros  ni  siquiera  podemos  ima- 
ginar. 

— ^Así  lo  espero,  dijo  Benzo;  mas  en  todo  caso 
sabró  hacerme  razón,  ó  declarármela  por  otros. 
En  este  inundo,  esta  es  finalmente  la  justicia. 

Con  tan  dolorosos  discursos,  y  con  tantas  idas 
y  venidas,  según  va  referido,  se  habia  pasado  el 
dia,  y  empezaba  ya  á  oscurecer. 

— Buenas  noches,  dijo  tristemente  Lucía  á  Ben- 
zo, el  cual  no  sabia  resolverse  á  marchar. 

— Buenas  noches,  respondió  éste  con  mas  tris- 
teza todavía» 
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— Algún  santo  nos  ayudará,  replicd  Lucía;  sed 
prudente  y  resignaos. 

La  madre  afiadid  otros  consejos  del  mismo  gé- 
nero, y  el  novio  se  íné  con  el  corazón  agitado,  re- 
pitiendo siempre  estas  estrafias  palabras:  En  este 
mundo,  esta  es  finalmente  la  justicia.  ¡Tan  cierto 
es  que  un  hombre  abrumado  por  el  dolor,  no  sa- 
be siquiera  lo  que  se  dice! 


CAPITULO  CUARTO. 


El  sol  no  había  aparecido  aún  enteramente  so- 
bre el  horizonte,  cuando  el  padre  Crist<5bal  salid 
de  su  convento  de  Pescarenico  para  ir  i  la  casita 
donde  era  esperado.  Es  Pescarenico  un  lugarcillo 
asentado  en  la  orilla  izquierda  del  Adda,  ó  por  me- 
jor decir,  del  lago,  un  poco  mas  abajo  del  puente; 
componen  dicho  lugarcillo  un  pequeño  grupo  de 
cabanas,  habitadas  la  mayor  parte  por  pescadores, 
y  adornadas  acá  y  allá  de  tresmallos  y  redes  ten- 
didas con  el  objeto  de  secarse.  El  convento  esta- 
ba situado  (y  el  edificio  subsiste  todavía)  en  las 
afueras  del  lugar,  y  la  fachada  caía  en  medio  del 
camino  que  de  Lecco  conduce  á  Bergamo.  El  cie- 
lo se  veía  completamente  despejado.  A  medida 
que  el  sol  se  elevaba  detrás  de  las  montañas,  se 
veía  su  luz  descender  rápidamente  desde  las  ci- 
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mas^ée  los  opttestofi  «nontes  y  espáreime ibor  las 
pefivdlené^  y  por  los  valles:  lunTÍentectllo  08' oto- 
fio,  desprendiendo  ée  las  raisnas  del  lúovd  'Iss  ho- 
jais  seoaB,  las  iiaein  eaer  á  «dgialnos  pa»6sB  ^distlaiites 
^eíl  ádb^l;  á  úetréúhíLé  ^q^uierda  en  las  vifias,  sus 
rayos,  átin  ioblíeuos,  brillaban  en  las  ipámpatauos^li^ 
To^idds  <;on  varíadoi^  tintos,  y  la  tieinra  creeien  la- 
brada se  idéi^oaba  ^otii^  y  se  ^péróibia  déstinta'- 
meiiite  ^etitfse  tos  éainpcts  cubiertois  íde  ralrtrojo, 
^lanque<i£sfo  y  4>pillai][te,  i  causa  idelirecío.  Laash 
cena  era  risueña;  mas  toda  figura  de  hembra  que 
^n  eHa  apar^em,  entlrii^ecia  lia  i^sta  yel^nsa- 
.miento.  A.  eada  ínutátiíte  ^se  encontraban  'andrajo- 
Éús  y  lÉKd/cile^tds^Qe'ndiges  0Qveje<¿dM^eii  ^  oficio 
^Is^^ú^édsen^aquel  entonces  por  49i!6tósidttd  ^tenn 
i^la  m%ie.  F^i^aib^  silendosos^or  4e|jla;doiáel 
^dré  €rí»t¿bál,  k>  miraban  con 'sefiil)laip^  fff ofuo 
{m^a  escfitái*  ^eompasion,  y  %ien  ^ne  no  tirriesen 
mda  ^qtít  esper»  de  él,  ya  ^que  un  dapittchinie>  no 
tdeisdm  jiamíBbs^ínoiiei^  le  hacían  tín  íiaiudo>de^s^gm- 
decimien^  por  ln  iimosná  que  >baíbiian  (red^bidle  é 
^ue  ibam  4  'busear  al  ^fonvetíto.  Mi  ^esípecdlculo  ^de 
Im  lábraídóres  esparoidos  por  ios  campos,  itenut 
«iérta  etísa  ^  Wás  doloroso  aún.  Loéi  unos^íbana 
«dhandok  fiimiétí%e^enpequélía  e«Midad,  «bon^eeo- 
no^a,  y^modemala  ganb,  eofnó  el  qfue>arries- 
pL  %ma  coüa  dé  laeual  tíéne  imidha  nIeceáfdiadiloB 
^^roi^  tna^^bém  el  a'sáa^oñ'O^m  '&fieul!káfd,  y  i>e- 
volvian^sefe^disguiíto  los  terrones.  Ia  pé^uelianl-* 
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fia,  pálida  y.  descarnada,  arrastrando  al  pasto  por 
medio  de  una  pequefta  cuerda  á  la  escuálida  va- 
ca, cujras  ubres  se  veían  secas  del  todo,  níiraba 
atentamente  y  se  bajablb  á  toda  prisa,  á  fin  de  re« 
coger  ()ára  que  sirviese  de^  alimento  á  su  familia 
algunas  yerbas,  con  las  cúiales  el  hambre  le  habia 
enseñado  que  los  hombres  podían  aún  mantener- 
se. Tales  objetos  aumentaban  á  cada  paso  la  me- 
laíncolía  del  padre,  el  cual  caminaba  ya  con  el 
-triste  pensamiento  de  que  iba  á  oír  alguna  des- 
gracia. 

Mas,  ¿por  qué  sé  inquietaba  tanto  en  favor  de 
Lucía,  y  por  qué  al  primer  aviso  habia  andado 
con  tanta  solicitud  como  á  una  llamada  del  padre 
-provincial?  ¿Quién  era,  pues,  ese  padre  Oristdbal? 
Es  necesario  satisfacer  á  todas  estas  preguntas. 
El  padre  Ocistdbal  de***  era  un  hombre  mas 
próximo  á  loa  sesenta  que  á  los  cincujanta  afíos. 
Su  cabeza  afeitada,  á  escepcipnrdel  cerquillo  que 
la  rodeaba,  según  el  rito  de  los  capuchinos,  se  ele- 
vaba de  tiempo  en  tiempo,  con  un  movimiento 
que  dejaba  traslucir  un.QÍerto  no  sé  qué  de  altivo 
é  inquieto,  y  de  súbito  se  bajaba  por  reflexión  de 
hutnildad.  La  larga  y  blanca  barba  que  cubría  sus 
-mejillas  y  demás  partes  de  la  c^r a,  hacia  resaltar 
más  todavía  las  formas  relevantes  de  la  parte 
superior  del  rostro,  á  las  cuales  una  abstinencia 
ya  de  mucho  tiempo  habitual;  habia  añadido  mas 
gravedad  á  su  espre^^ion  que  habia  quitado*  Siis 
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ojos  hundidos  estaban  casi  siempre  inclinados  al 
suelo;  pero  íilgunas  veces  despedían  fulgores  con 
repentina  vivacidad,  á  la  manera  que  dos  fogosos 
caballos  conducidos  pqr  la  esperta  mano  de  un  co- 
chero, á  la  cual  saben  por  esperiencia  que  no  pue- 
den vencer,  y  que  sin  embargo,  dan  de  vez  en 
cuando  algunos  botes,  que  reprimen  al  momento 
con  una  buéüa  sacudida  del  freno. 

El  padre  Cristdbal  no  había  sido  siempre  así» 
ni  siempre  sehabia  llamado  Cristóbal:  su  nombre 
de  pila  era  Ludovico.  Era  hijo  de  un  mercader 
de***  (estos  asteriscos  ^  provienen  todos  do  la  cir- 
cunspección de  nuestro  ;an(5nimo),  que  en  sus  úl- 
timos años,  hallándose  bastante  rico  y  con  un  so- 
lo hijo,  habia  renunciado  al  tráfico,  y  se  habia  eur 
tregado  á  vivir  como  un  noble. 

En  su  nueva  ociosidad  empez<5  á  sentir  interior- 
mente una  gran  vergüenza  por  todo  el  tiempo  que 
habia  gastedo  en  hacer  algo  en  este  mundo.  Do- 
minado por  semejante  qapricho,  estudiaba  todas 
las  maneras  de  hacer  olvidar  á  los  demás  que  ha- 
bia sido  mercader,  y  aun  él  mismo  habría  queri- 
do olvidarlo.  Mas  la  tienda,  los  fardos,  los  libros 
de  cuentas  y  la  vara,  se  le  presentaban  siempre  ^ 
la  imaginación,  como  la  sombra  de  Bíaneo  á  Mac* 
beth,  aun  en  medio  del  fausto  de  los  esplendidos 

1  Asteriscos,  se  llaman  así  las  señales  de  inq[>renta  que  en 
forma  de  estrellitas  sirven  para  las  citas»  remisiones/  &c. 


biánquéteis  y  ée  his  tíoitíiéBA  éé  Idis  pw&^AOÉ.  Bs 
díffca  espresat  íél  eaidadó  qtíe  jMDmdriañ  fistos  iü- 
feli6ei3  ^ra  esqtó^ár  toda  patóbía  que  pudiese 
parecer  ultraíva  á  h,  4iitiguá  mtJiáiaiim  del  que  lod 
Convidaba.  Un  diá,  patíi  citar^ñó  Uñas  qtie  mi  ejem- 
plo, üü  dia,  pues,  ya  al  fin  ^e  Iti  comida,  en  loe 
Ettotíiétítos  de  k  tíiaíá  Vi^y  coMíal  alexia,  en  ios 
cuales  no  se  habríí(  ^pedido  éeck  ^üiénei^  ^ran  los 
que  más  gózíafeata,  Si  la  cbmpaííÉa  <iesoeqpando 
platos  6  el  umo  de  k  «asa  haciéndolos  servir;  .és- 
te daba  una  broifta  ^eon  un  ttítíó  dé  stiperioridád 
amistosa  &  rmo  de  ^éüs  'cdmensales,  él  msts  honra- 
do comedor  del  iriundí),  él  eüal  ^pira  correspondíer 
á  la  chatí2fa  ^siú  la  mais  mínima  sombira  de  m^ádiüia 
y  con  el  icandor  ptopio  dé  tiñféeílio  ñifió,  repuso: 
¡bah!  yo  hago  oidosdfe  mei'cíader.  En  el  instante 
de  notar  esté  miismodéqúe  Sétnéjisi^te  pfaiabra 
había  salido  dé  su  boca,  Mfó  ótín  %e*Q!blairte  in- 
cierto al  rbíftro  del  dtíéfió,  él  éutól  tambie^íi  e^  lítt- 
bia  bséttrecído :  el  uno  y  el  otro  h^bielran  querido 
tolver ^recobrar  Sü 'primitivo  i*e^bi8i6; üaétó-no efa 
posible.  Los  demás  convidados  pensaban,  cadaí 
nüo  de  por  sí  él  modo  de  calmar  aquel  esoándak) 
^inventar  áígünia  diversión; mas  pensando  ealla- 
bah,  yel  tílencfio  ponia  él  esciátidalo  mas  de  ma- 
Üifeestb.  Cada  ríno  éV^ítftba  él  éticoñÉrar  i3«s  ojos 
con  los  de  los  otros;  todos  ellos  sabian  que  cada 
<mio  estaba  ípteociípado  cenia  idea  qtíe  qnerian 
disimúter.  táo  ^^ité  es  la  íEttej^á,  fot  íaqtifel  4iít 


détójpárédíá,  y  el  itn{ñrudeüte,  '($  jtóía  'háíblíir  bbíi 
más  jüstibia  él  desgraciado,  iio  rédñnÓ  nmguna 
dtra  iñvitecion.  Aslí,  él  padre  dé  tiudovico  pasa 
los  últimos  áfios  de  su  vida'én  continuas  angus- 
tias, temiendo  feiefíípre  el  séY 'fescárhécido,  y  no 
reflexionando  jamas  que  él  Vendet  noee  lina  cosa 
inas  ridicula  qué  el  coíhprar,  y  que  aquella  pt'o- 
fésióh  de  la  cual  entontes  se  avergonzaba,  había- 
la sin  éáibátgoejéróidó'pot  espado  de  tantos  a»os 
ptiblicanlénte  y  sin  'remordimientos.  Hi¿o  educar 
él  hijo  noblemente,  &egun  las  co^tumbreb  de  la 
apoca  y  tanto  como  sé  lo  pei-mítian  las  leyes  y 
USOS;  diíílé  mttéiítrós  de  beílafe  letras  y  de  equita- 
ción, y  muViá  déjáhdoílé  rico  y  jdVén. 

Ludavicó  babia  conttaidó  todos  loé  hábitos  de 
caballero  j  y  sus  aduTadóíéó,  entre  los  cuales  se  ha- 
bía nutrido,  le  habián  acostumbrado  ¿  ser  traba- 
do con  lüuchó  íéspetó.  Mas  cuándo  quisó  mezcM- 
sé-coh  los  priücipalé's  de  su  pueblo,  enconti-á  un 
Méíi  de  cosas  bien  diferente  de  aquel  arquees*- 
taba  ácostütabrádó.  ^i'ó  qué  ífata  Vivir  éñ  SíU 
"compáftfa,  cómo  húbiéi^a  deseado,  le  er'a  itidié^tíñ- 
sibre  hacer  ün  riUevo  estudio  de  t)fcciiéncia  ¡y  suírii^ 
fiión,  perittatfécét'siémpt'e  htiiúíllado,  y  estará  cia- 
da mómé*fíto  suífrie'ñdo  con  teSigtiatóóti/Seme|}ante 
g¿iiéro  de  Vida  no  testaba  acorde,  ni  ^cdü  la  eÜtióá- 
cibü,  ifi  éóíi  él  üátural  dé  íiüdóVicó.  Sé  aléj(5  de 
ellos  íliéiípétíhadó,  ^áúñque  al  ínismo  tiempo' con  jie- 
sár,  porqué  'le 'parecía  que  Verdaderamente  hi*- 
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brian  debido  ser  sus  compafieros,  so^o  que  los  hu- 
biera querido  mas  tratables.  Con  esta  mezcla  de 
rencor  é  inclinación,  no  pudiendo  acompañarlos- 
familiarmente  y  queriendo,  sin  embargo,  parecer- 
se en  cierto  modo,  se  habia  dado  á  competir  con 
ellos  en  lujo  y  magnificencia,  captándose  de  este 
modo  las  enemistades,  las  envidias  y  el  ridículo. 
Su  índole  pacífica,  á  la  par  que  violenta,  le  habia 
empeñado  mas  de  una  vez  en  debates  muy  serios* 
Sentia  un  horror  espontáneo  y  sincero  por  los 
agravios  é  injurias,  horror  vuelto  mas  vivo  en  él 
por  la  cualidad  de  las  personas  que  con  mas  fre- 
cuencia los  cometían,  que  eran  justamente  aque- 
llas con  quienes  mas  aborrecimiento  tenia.  Para 
aquietar  ó  para  concentrar  todas  estas  pasiones 
en  una  sola,  tomaba  voluntariamente  el  partido 
del  débil  oprimido,  se  empeñaba  en  ser  desface- 
dor de  entuertos,  se  entrometía  en  una  querella, 
y  se  atraia  encima  otra  nueva,  de  tal  modo,  que 
poco  á  poco  vino  á  constituirse  el  protector  de  loa 
oprin:^idos  y  el  vengador  de  los  agraviados.  La 
empresa  era  grave,  y  no  hay  que  preguntar  si  el 
pobre  Ludovico  tendría  enemigos,  cuidados  é  in- 
quietudes. Ademas  de  esta  guerra  esterior,  se  veía 
después  continuamente  agitado  por  combates  in- 
teriores, porque  salir  bien  de  una  intriga  (sin  ha- 
blar de  aquellas  en  que  quedaba  debajo),  debía 
emplear  astucias  y  violencias  que  su  conciencia 
de  ningún  modo  podia  aprobar.   Era  preciso  que 
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tuviese  i  su  rededor  un  buen  número  de  matones; 
7  tanto  por  seguridad  propia,  cuanto  por  tener  un 
auzilio  mas  vigoroso»  debia  escoger  i  los  maa  te- 
merarios, esto  es,  álos  mas  malvados,  y  vivir  con 
los  bribones  por  causa  de  la  justicia;  tanto  que, 
mas  de  una  vez,  desanimado  por  el  mal  ¿xito  de 
.una  empresa,  inquieto  por  un  peligro  inminente, 
fastidiado  de  tener  que  egtar  continuamente  en 
guardia,  disgustado  con  la  gente  que  le  acompa- 
ñaba por  necesidad,  pensando  en  el  porvenir,  y 
que  su  fortuna  iba  disminuyendo  de  dia  en  dia  con 
las  buenas  obras  y  entre  lá  bravería,  más  de  una 
vez  le  habla  venido  i  la  imaginación  el  hacerse 
fraile,  porque  en  aquella  ¿poca  era  el  medio  mas 
común  para  salir  de  apuros.  Pero  esto,  que  hu* 
biera  sido  acaso  no  mas  que  un  pensamiento  toda 
su  vida,  se  cambid  en  una  firme  re$olucion  á  cau- 
sa de  im  accidente  el  mas  serio  que  hasta  entíon- 
ces  le  hubiese  podido  sobrevenir. 

Iba  cierto  dia  por  una  calle  de  su  pueblo  natal 
seguido  de  dos  bravos  y  acompafiado  de  un  tal 
Cristóbal,  en  otro  tiempo  mancebo  de  la  tienda, 
y  cerrada  ésta  trasformado  en  mayordomo  de  la 
casa.  Era  éste  un  hombre  de  cerca  de  cincuenta 
afios,  adicto  desde  su  juventud  á  Ludovico,  al 
cual  había  visto  nacer,  y  que  entre  el  salario  y  los 
regalos  le  daba  no  solo  para  viyir,  sino  también 
pmi,  mantener  y  sustentar  una  numerosa  fiamilia* 
l^4j)vicp,  yió  aparecer  ajo  lejos,  un  sefior  .como 
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¿1,  atraganté  y  protector  de  pr^febioB,  tí  qtíieh 
jamte'éD  m  vida  h^bib,  ha4)lft^,'fi»*^  «[ü<e  Éíii  <etñ- 
bargb  ^órdmlinétité  "df^tedtiaba,  y  'él  tiiftl  te  ^ága- 
bíi  getíérósatoetíte  en  la  tóifinía  tüOnedavpOF^Ue 
68  tiiíB,  ée  ks  ventajas  qnt  o&écé  éste  tutindó,  la 
dte  pód^r  ódiat  y  bw  odittdó  i^n  cbnóoerse.  Dtehb 
ferefioi',  isegüidó  de  CüWro  bwrtos,  avatíztfba  eü  Ifr 
i^a  téü^a  tsoín  pa'íüo  orgülltísó,  leva/ntada  k^iabe^a 
y  ::á!i^¥tiiiiido  ^ü  sus  labios  kmaybr'ib&deñbi'ay^l 
mata  pr^tttid^  d^i^reeio.  iliñlbds  oamitífetfobn  rd- 
•fcáüdbse  <bé&la  piared;  mds  -Liído^ieo'(n^eeé  bien 
"esta),  k  tocaba  cóñ' el  laido  der«eclió,  y  «esto,  «e- 
gú^  tína^CMítumbFiB,  le  daba  ^1  deteeho  de'no  líe- 
parát^  d^  di6ha  pat^á  pttfa  dar  pasio  >á  ouai^ifie- 
i^  t(ü^  ftiéde,  cosa  dé  lli  c^al  se  haoia'enftdüoes 
•tíwicfaó  óafeo.  ©lo«tb^etetidk«p^^  «i  ^nfirarie, 
{][üéMBl  ^i^éeho  le  QOnipeti^iá^icoiÉ^o "noble,  y  <][tíie 
á  ÍMo-^íéO  le-tiíxíaba  ir'pór  él  ínéáio,  y  todo  teSto 
en  virtud  de  otffe'bOetttmbpe.  A^uhq^e'^^i feóto Pio- 
rno fen  WüthttB  ótrtDs  tó^^Jñ  estaban  en  Vigor  dos 
i[^biítUmbfesMrótítiráiti«8,  din  ^^ue  <áe  hnbíe^é  de^di- 
^<:y(sví£L  de  las  deis  fm^U,  bu^f^a,  lo  tíuál  áá\k 
Ocaisioto'de^ae  Eie^tmamaná  ritia  eada  ^e^^tte 
1^^  <!ttbé%a  dupa  tropetsÉfite  co%i  ¡ot^a  d&l>DdiÍ8mo%el&- 
fie  i,  ^üe&tíos  dOs  hottiibrei9  marciiabiin  >á  en^dn- 
^^am  ^ai^^i^madobá  k  |)áred/cottio>doii  figuyasmo- 
^bles  de  bajo^U^ave.  <Ou&nda^tuvi$d]:t)tiya^<BMa 
J^M^M,  <^ 'Uhtíéñúr,  'midieie^o  lá litídt»vioo'ibdiiiid- 
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taa  ti  iippsrioaa,  le  dijo  ^eoi  un  tdno  de  Y<a  .oorres- 
pondieste:  Paaó. 

— l^fiÉ^,  Tep«&d  Lúáióvico,  ikvo  la  dereoka. 

'^Oon'ge&tefi  eicmio  vofi^  iguaieg  vuertuo»,  síe^ft^ 
pre  la  llevo  yo. 

—Si  la  atrogantiade  los  vuestros  fuese  una  ley 
pitra  los  miOB. .. . 

lios  bravos  del  uno  y  del  otro  bando,  permane- 
cían como  clavados,  cada  uno  detrás  de  su  amo, 
mirándose  de  reojo,  con  las  manos  puestas  en  las 
dagas  y  jireparados  al  combate.  La  gente  que  lle- 
gaba ya  por  un  lado,  ya  por  otro,  se  mantenía  á 
íierta  distancia  para  observar  el  suceso,  y  la  pre- 
sencia de  estos  espectadores  animaba  siempre  maá 
el  amor  propio  de  los  contendientes. 

— Ál  arroyo,  artesano  vil,  Ó  yo  te  enseñaré  del 
modo  que  se  trata  á  los  nobles. 

— Vos  rmentís  Uamándome  vil. 

— Tü  eres  el  que  mientes,  diciendo  que  yo  he 
mentido.  (Esta  respuesta  era  de  pragmática.)  T 
9i  tú  fueses  caballero  como  yo,  afladi(5  el  señor, 
te.haria  ver  eou  la  espada  que  tú  has  sido  el  que 
Ivw  mentido. 

t-JJé  ^uí  un  buen  pretesto  para  dispeasarse 
d^  soiteoer  con  hechos  la  inaoleacia  de  yuestr^ 

^-i^Aaw>jfdÜi»f^  á^ffe  hriim,  afija  élmW 


— ¡Yeámoslo!  dijo  Ludovico,  daado^  de  pronto 
un  paso  atrás  y  echando  mano  á  la  espada. 

— ¡Temerario!  gritd  el  otro  desenvainando  la 
suya;  la  haré  mil  pedazos  cuando  esté  manchada 
con  tu  vil  sangre. 

En  esto  se  lanzaron  uno  hacia  otro;  los  servido- 
res de  ambas  partes  se  arrojaron  á  la  defensa  de 
sus  respectivos  duefios.  El  combate  era  desigual, 
ya  por  el  número,  ya  porque  Ludovico  trataba 
mas  bien  de  parar  los  golpes  y  desarmar  al  ene- 
migo que  de  matarlo;  pero  éste  quería  su  muerte 
á  toda  costa.  Ludovico  habia  ya  recibido  en  el 
brazo  izquierdo  una  puñalada  dada  por  un  bravo^ 
y  un  ligero  rasgufio  en  una  mejilla;  su  principal 
adversario  se  lanzaba  con  furia  sobre  él  con  el  ob- 
jeto de  concluir  de  una  vez,  cuando  Cristébal, 
viendo  i  su  sefior  en  tan  estremado  peligro,  fué 
con  el  pufial  á  coger  al  noble  por  detrás.  Este  vol- 
vió toda  su  ira  contra  aquel,  y  le  pasé  de  parte  á 
parte  con  su  espada.  Al  ver  Ludovico  aquello,  se 
puso  fuera  de  sí,  y  hundié  la  suya  en  el  vientre 
del  provocador,  el  cual  cayé  moribundo  casi  al 
mismo  tiempo  que  el  pobre  Oristébal.  Los  bravos 
del  noble,  viendo  que  todo  estaba  concluido,  em- 
prendieron la  fuga  en  muy  mal  estado:  los  de  Lu- 
dovico, afrentados  y  acuchillados  también,  no  te- 
niendo ya  con  quien  habérselas,  y  no  queriendo 
hallarse  envueltos  por  los  efi|>e^doi!^;>qi]é  acu- 
dían al  campo  de  batalla,  se  deidizM^on  ]^r  íoÍm 
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lado,  y  Ludovico  se  enccmtird  solo^  con  aquellos 
dos  funestos  compafieros  á  sus  pies,  en  medio  de 
una  nmchedumbre  inmensa. 

iCómo  ha  sido  esto? — ^Es  uno.-— Son  dos. — Le 
ha  hecho  un  ojal  en  el  vientre. — ¿Qui^n  ha  sida 
muerto? — El pt  epátente. — ¡Oh,  Santa  María,  qué 
fracaso!— Quien  busca  halla. — Una  las  paga  todas. 
— También  él  ha  tenido  su  fin. — ¡Qué  golpe! — 
íEsto  es  un  negocio  muy  serio! — ¿Y  aquel  otro 
desgraciado? — ¡Misericordia/  qué  espectáculo! — 
¡Salradlo,  salvadlo! — ¡También  está  bien  aviado! 
— ¡Miradlo  qué  maltrado;  arroja  sangre  por  todas 
partesl — ^Escapaos,  escapaos;  no  os  dejéis  prender. 

Estas  palabras,  que  dominaban  todas  las  demás 
y  se  oían  á  través  del  confuso  ruido  de  lu  muche^ 
dumbre,  espresaban  el  voto  general,  y  con  el  con* 
sejo  vino  en  seguida  el  auxilio.  El  suceso  habia 
tenido  lugar  muy  cerca  de  una  iglesia  de  capu* 
ehinos,  asilo,  como  todos  saben,  impenetrable  en 
aqueta  época  para  los  esbirros  y  á  toda  aquella 
reunión  de  cosas  y  personas  que  se  llamaba  jus- 
ticia. El  asesino  fué  llevado  al  convento  casi  sin 
aéntido  por  la  multitud,  y  los  fniileslo  recibieron 
de  las  miónos  del  pueblo,  qu^e  se  lo  recomendaban 
diciendo:  este  es  un  hombre  die  bien  que  ha  dado 
cuenta  de  un  hombre  orgulloso  y  bribón;  lo  ha 
hecho  en  defensa  propia  y  obMgado  á  ello. 

Iiudorvi0(y  hasta  entoneesneLhábia  jamás  dei»a- 
mado  laogre;  y  aunque  el  homkidio  fuese,  en 


aquellos  tiempos  ima  oosa  tan  comüa,  qMB  dos  ci- 
dofB  de  todos  ea'taban  ae^stosá^i^diC»  á  oii^to^  orefe* 
rir  y  los  ojos  á  preseucáarlo,  siü  amba^igx^  la  im^ 
presioa  que  reeibixj  al  vw  ^1  lKym]»?#  jpau^rto  por 
su  snano,  y  el  otro  muerto  tambifíu  por  culp^aísii*- 
ya,  Suié  nueva  é  mdeeible,  fué  «ma  reTelaoii^n  ide 
sentimientos  aun  deseoxuicidoB.  La  o^ida  ée  ñ^ 
e&emi^^  la  ^Xteradiondeaquiefirostroqii^e  pMaba 
en  un  momento  de  ia  am^eaazay  del  fuDor  aljtfea- 
timlento  y  á  la  solemjM  «alma  de  la  .ieKmfir;fee.,  fi^ 
uña  visita  qué  leambid  rápidamente  ék  áninm  idel 
bomicida.  Aiirastnado  al  convento,  m>  dabiá  4^asi 
en  dimde  iesjtaba  ni  lo  q^ue  se  haeiía,  y  ¡euando  val- 
YÍé  !en  sí  ise  enoontrd  en  una  cama  de  la  eiii^rme- 
FÍa,  en  imanes  del  iiermano  cirujano  (losteapucbi? 
nM  tienea  ordiQaiáamesKfce  unoen  eafla  ^onv^utí^ 
que  ponm  hiks  y  vendaba  las  dos  heridas  qUe^ba* 
b(¡¡a  ireoibidiO  ^  aquel  enciíiemiro, 

Uñ  sacei^dote,  cuyo  destino  especial  ew  a^if^r 
á  los  moribiundos;  y  el  cual  habia  om  Stemmim 
pxiestado  semejantes  aemcios^n  las  calles,  fué 
llamado  con  ^precipitacaoin  al  lugar  idel  oombüte» 
YibqMo  poods  minutos  destpaes  entreten  la  eoiUS^r* 
nmría,  y  acercándose  al  lecho  eTi46n¿e  yaci^Iiú^ 
dovieo,  iQCiiiisolaos,  le  dijo:  á  üo  ani^iee  ba  touei^to 
bien,  y . n^  ![ha  eaomg^áo  que  h  pardot:i€ÍiS,  a^ 
como  tamíbien  tDwigo  el  pteardoqi  de  su  ^^^^te  para 
wsi  aSstefi  palábnaethkttfiroiks  vQ¡n§A  ei9kis(>fteljto- 
do  al  pDÍ>»iLddi!mbo,  ^ 


te  6i»ttmee8  pennaneoiiua  oon&fios  y  como  en  tro- 
pei  m  «u  mente,  se  le  reprefientarou  distmtemenr 
te  y  coa  la  mayor  vivacüdad;  en  íefecto,  el  dokr 
OftiMíio  por  la  perdida  de  \m  amigo,  el  aBomiim 
y  iá  T^motémiento  del  golpe  que  bu  iniai!i:o  haibiÉr 
4eiietMrgaf(lo,  y  al  mismo  tiempo  una  sungiiqftioaa 
compsisioi;  liioia  el  hombre  que  había  lUMpeí^to,  ae 
rev^wu  en  41  eniteramente.  ¿Y  el  otro!  pregun^^ 
iú  epu  ansia  al  íraiie. 

-^Gl  o(íK>  había  ¡espimáo  tGüand^  yo  Ueguá. 

(BntreiaLfflito  las  «uvenidas  y  alredadoi^s  did^eom 
vento  hormigueaban  de  una  curioea  muchedum- 
bre; mas  habiendo  llegado  la  tropa,  hi2o  ^iapeorsar 
i  la  imultítttd  y  mb  biAíó  Í  eierta  distancia  de  la 
puerta,  de  ¿al  nsodo,  que  nadie  ^idiene  salir  «del 
edificio  sin  ser  observado.  Un  heimáno  delmuerr 
to,  iim  4e  sus  primos  y  mx  anciano  tío,  ifte^oa  ar- 
mados fde  piás  á  eahesa,  aicompaliíados  ée  ^un  gran 
Djlimero  Úe  bravos^  y  se  pusieron  i  rondar  ladoede!^ 
4^  del  ]ConsreQto,  mirando  con  a¿rp  y  ademanes 
de  amemasUbéhlHTa  odlera  &  los  curiosos  que  no  se 
alteFiaoL  i  decirles:  le  está  ísn^  rbien  laerecydo. 

ApenAs  Imdonrico  pudo  rentnÉrros  iideao,  llamd 
i  m  .<^nlesar  y  le  suplic^í  que  fiíese  á  casa  jde  la 
m^íSL  de  Gmtéhüy  con  el  pbjeto  de  impetrar  len 
su  aonibrie  él  perdón  de  haber  iBldo  la  causa,  s.iiBt 
que  cierftadnente  ánvolunitaríia,  de  aiquálla  4Q8KMr 
M;Hy  i^eiía.  aMgittrase  «iwismo *mB|^ 
mtk»  4  ^u  'M.r^  toda  la  hwSid.  BeAfÉsioiumiió 
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luego  en  su  posición,  sintid  renacer  el  deseo  de 
hacerse  fraile,  pensamiento  que  otras  veces  había 
pasado  por  su  imaginación:  le  pareció  que  Dios 
mismo  le  habia  colocado  en  el  camino  y  le  había 
dado  una  seflal  de  su  voluntad  haciéndole  llegar 
ea  aquella  coyuntura  á  un  convento,  y  el  partido 
fué  adoptado.  Hizo  llamar  al  guardián,  y  le  ma- 
nifestó sú  deseo.  Este  le  respondió  que  era  preci- 
so que  se  guardase  de  tomar  una  resolución  pre- 
cipitada; pero  que  si  persistía,  no  seria  desechada. 
Entonces  mandó  á  buscar  un  notario,  hizo  dona- 
ción de  todo  lo  que  le  quedaba  (que  era  todavía 
un  bneñ  patrimonio),  á  la  familia  de  Cristóbal;  dio 
una  suma  considerable  á  la  viuda,  como  para  cons- 
tituirla una  segunda  dote,  y  el  resto  á  ocho  hijos 
que  Gbristóbal  habia  dejado. 
-  La  resolución  de  Ludovico  venia  muy  ¿propó* 
sito  para  sus  huiéspedes,  los  cuales  por  su  causa 
estaban  metidos  en  una  gran  intriga.  Echarlo  del 
convento  y  esponerlo  de  ese  modo  á  las  persecu- 
ciones de  la  justicia,  ó  lo  que  es  igtial,  i  la  ven-* 
ganza  de  sus  enemigos,  no  era  partido  que  mere* 
ciese  siquiera  consultarse;  esto  hubiera  sido  lo  mis- 
mo que  renunciar  á  sus  propios  privilegios,  des- 
acreditar al  convento  para  con  el  pueblo,  atra^erse 
la  animadversión  de  todos  los  c&puphinos  del  uni- 
verso por  haber  dejado  violar  tan  sagrados  dere* 
etibs^  y  pífna^Ée -en  paigna-  abierta  con  it^as  hM 
aiitCNñdades  eclesiásticas,  las  cuales  se  considera-^ 


bfui  Gomo  tutoi:as  (}el  deijecho  <}e  asilo*  Por  oka 
,part^,  la  familia,  del  mi;iertp;  ba^taut^  paderpaa 
poi!  sí.  misma  7  por  s^s  seouac^,  trataba  da  vei^- 
garse  á  toda,  costa^  y  declaraba  por.ceíQepiigp  á 
"Cualquiera-  que  se.  atreviese  á  pouer  a^gua  obstá- 
culo. La  historia  no  dice  que  aquella  se  dpjiiffse 
n^upho  del  difunta,  ni  menos  que  hubiese  derra- 
.mado;  por  él  una  sola  lágrima  toda  la  parentela; 
únicam^te ,  dicq,  qué  estaban  furiosos  ,4^  7^  te- 
ner, entre  sus  ,uftas  al  matador,  .ya  fuese  vivo..<í 
_mueftq.  JPero  ^sti^,.  vistiendo,  el  hábito  de  capu- 
cljinp,  ,1q  eompohiatpdp.  Hacia  en  cierto  modo 
una  pública  retractación,  ^  imponia  unt^  peniten- 
cia, se  confe&ba  implícitamente  culpable^  se  retji- 
raba  de  toda  contienda;  era,  en  suma,  un  enemi- 
go que,  deppnia  las  armas..  Los  parie^ntes.  del 
muerto  podían  también,  si  querian,  creer  ó  vana- 
gloriarse de  que  se  habia  hecho  fraile  jppr  d^eses- 
peracioa  ó  por  miedo  de  su,  cdleía..  De  todos  mo- 
dos, reducir  aun  hombrea  despojarse  de  sus  bie- 
nes, á  afeitax;se  la  cabeza,  á  caminar  con  los  pies 
desnudos,,  adormir  sobre  uxl  duro  y  misera>b|e 
jergpn  de  píya,,  á  vivir  de  limosna,  ppdia  parecer 
ua  castigo  sufíci^fite  ^un  al  ofcAdido  mas. orgu- 
lloso.    . 

El  padre  guardián  se  presenta .  cpn  una  espre- 
.«iv^.humil<iad  al  hermano  del  muerto;  y  despees 
de  miijpi/fpltefi^taisí  de  respetp  por  sif  ilustre, cuapo^íj 
á^  deseio  de  ,cpíJfiBÍa9er  í^tskAní^^ 


í 


se  pe)sií))le,  ^hábtó  dél^rrepfeütiimettto  de  Imddi- 
H50  y  ^isü  resolttcidn,  IméiéiAote  ver  con  ftim» 
que  h,  csí$a  podía  et/tütr  finíy  frttififécfaa,  ¿  hud- 
nttimdo  "kiego  raavemente  yüela  Yttaneramw 
dieBltra,  '^tte  gwtase  ¿no, Ifti  cosan  debiati«értd[. 
W  béf  mano  se  ideáhiiso  en  idjurias,  y  el  capuchino 
dejé  pasar  la  totflnx»ita, 'diciendo  íie  Cüañflo  eti 
buando:  ^s  xm  ^ohnr  ttáty  justo.  Manifesté  lalica- 
pueMno  qpxe  su  fttnñHa  faaMa  sabtdb  'Sí6ínpre  to- 
mar saiásfeccion  ^é  una  -ofensa^  y  iáste,  aunque 
psnsaise  de  distifíto  modO;  no  dijo  que  no.  Final- 
tnetfte,  aquel  ^^tíj^d  cómo  una  cbndfcitínque  el 
asesino  de  su  heiteano  hál^  iíe  salir  prontamen- 
te déla  ciudad.  ^1  gttardián,  que  ya  liabía  deli- 
berado t/brar  a^,  dijo  que  -se  Itatía,  dejando  qtte 
ei  otro  creyera,  ú  esto  le  ctDfmplateitt,  que  era  tm 
aeto  de  súñlisito,  qisedando  todo  arrejgllado  de  es- 
ta maneta:  tn^ntenta  la 'fkníÜia  de  salir  i3e  seme- 
jante negocio  iíoñíionor,  contentos  los  frailes  qtie 
srflvabah  un  hdmbre  y  stís  pi^iVaegitos  sin  acar- 
i^éarse  'iiíttgün  enetóigo,  corltetitos  los  amíatrtes  de 
lüs  leyes  déla  bafballerfa  de  ver 'terminarse mi 
Apunto imnrcsamenté,  conteritbelp^udbio que^ék 
íiaertt  de^peligro  i^Jál  hottifcr'e  que  quería  yiquetd 
mismo  tiempo  admiraba  una  conversión;  coittexrto 
iSmÜmíente,  y  mas  qiie  ítodos,  'en'mfedio  de  su  do- 
lor nuestro  iudoviieo/él  tua!  empéwba  maa  YiJÍa 
-deexpSadonyíde-ítehrtamiíb  nlno 

i^prnit,  i(%  ibeinoii  tefiañrltkitnalaax^ác^  y  lefm- 


£ia  idba  ^^>Éí^  M^ktükm  |^^és6  isér  alritmidik 

bm  protíto,  pemktíáo  qv^e  ^quelk  íofjtistit  lopi- 
nion  seria  un  castigo  para  él,  y  un  tb^ñib  dte  ^js:^ 

ié  (íB,fwMtkú-^  y  del>i^dd,  ^egun  el  uso,  dejM  su 
tiotübre  p&^  imoür^úAito^^ebogió  v^tm  ^<|üe  le  t«* 
^^rdáse  á  «odas  hoíias  la  falta  que  teftiift  ^de^x* 
-piat,  fm  prxm  «pi^r  hombre  Griistób&l. 

i^pé^s  la  c^fétüloiiia  ^e  ta  temía  de  hábito  sé 
^faiñM)  ^id^Mdo,  Háuaiadó  el  goái^disni  le  iiftitD'd  la 
tfíito  Hcte  iír  á  4a(jer  »6ü'novieiÁch)  íí***  difiltftüto 
iseiiétifet  ínillás,  y^iíé  ^ttíedé  al  otiro  éki  por^fe 
iüafiátía.  ^El  nbviciio^se  inclina  proftiftd^méntfe  y 
fidití^ritéia.  **Pe*toi*idme,  {iadífe,^ijo,  que«nteis 
de  |íártir  de  éfiffca'i>bblaéit)fa,  -en  déndie  he  derra- 
ibááo  la  Mfag^e^e  un  hombre,  donde  dejó  uiüafa- 
óíaia  fcrttéltnetrtedfendida,  que  repare  ál  ihearts 
^  iaifrenSte,  qoe  muestre  tó  pfeWtde  no  pOdterTe- 
tWrdír  él^a*o,  pidiendo  perdOü  al'herihanb  del 
ittúerto,  y  ádálliarle,  si  Dios  bendice  ^iñiintfenclote, 
Bl rettcor  d^^Buaililia."  Alguai^díliti le  ptti-etii^^üte 
'isétoí^hfce  paso,  «dentáis 'de  ssér'bfieno  en  tíí,  wr- 
1^1^  «ietíipr^  pá^a  r^ocíeilifar  imas  4  k '  i^inü^  tibh 
él^eonveñto,  j  én  eu^conseoüfeiü^  )se  ^^tíigtó^tó- 
Hhm  <áhL  ^eíM4é.  Mifibr  %ei«msno  p^i^  «spbnfei^te 
%L%ápl^a'^ef^.>Ci#l<^.  kttná'píDpbáéibli^tttn 
toéH^eMaa,  4Mi«el  «itttif^,  ^  k|Mir^^ité<tfirftdÍ6» 
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ua  arrebato  de  cdlera,  pero  no  sm  alguna  com- 
placencia. Después  de  haber  reflexionado  un  ins- 
tante, que  venga  mañana,  d\jo,  yisefiald.  la  hora. 
El  guardián  vo1yí<5.  á  llevar  al  novicio  tan  deseado 
consentimiento. 

El  noble  pensd  de  pronto  que  cuanto  mas  so- 
lemne y  ruidosa  fuese  aquella  satisfacción,  tanto 
mas  se  aumentarla  su  crédito  para  con  su  familia 
y  para  con  el  público,  y  seria  una  bella  página  en 
la  historia  de  la  misma.  Hizo  saber  apreaurada- 
mente  á  todos  los  parientes^  que  al  dia  siguiente, 
á  la  hora  de  medio  dia,  se  sirviesen  ir  á  su  casa  i 
recibir  una  satisfacción  común.  A  la  citada  hora, 
,el  palacio  bullía  en  señores  datpdas  edades  y 
86X0)3;  aquello  era  uii^  torbellino:  la  mezcla  de 
grandes  capas,  de  altas  plumas,  de  pendientes 
durlindanas,  el  ondulante  movimiento  de  las  almi- 
donadas y  rizadas  gorgneras,  y  el  confuso  roce  de 
las  adamascadas  togas.  Las  antecámaras,  el  patio 
y  la  calle  hormigueaban  de  criados,  pajes,  bravos 
y  curiosos.  Al  ver  Fr.  Cristóbal  aquel  aparato, 
adivinó  el  motivo  y  esperimentd  una  ligera  tur- 
bación; mas  después  de  breves  instantes,  se  dijo: 
JpiStá  bien  hecho,  yo  lo  he  matado  en  público,  á 
presencia  de  un  gran. número  de  sus  enemigos; 
aquel  fud  el  escándalo,  esta  es  la  reparación.  Abí, 
pon  los  ojos  baJQs^^  fíon  el  padre  coppafi.^ro  al  la- 
L^f.9f^Ú  la  pueirta  déla  cas^*,  atrfivesd  el  patio 
mk^  m9i  iny.ítitud  qv»  le  mm\if^  s¡&nMm  putíq- 


ádad  i>ocó  respetuosa,  subid  k  eséalera,*  y  ea.i»e-' 
dio  de  otra  muchedumbre  de  eeflores  qví^ee\ím- 
mallas  en  ala  á  su  paso,  seguido  de  cie|i  miradu»^> 
Uegd  á  presencia  del  amo  de  la  capa,  el  cual,  r<>*' 
deado  de  los  parientes  mas  pr<5ximos,  permanecía 
de  pi^  en*  medio  de  la  estancia,  con  la  mirada  fija 
en  él'pa'vimeñto  y  la  barba  levantada,  éxtípuflando 
con  la  mano^  izquierda  el  poftio  de  la  espadajy 
apretando  con  la  derecha  la* valona  de  tk  capa  so^ 

bre  el  pecho.         -  . .  .  ^ 

Hay  áveoes  en  el  rostro -y  el  cotítii^ente  de  uñf 
hombre,  una  espresion  tan  significativa,  qué  aun- 
que se  encuentre  en  medio  de  una  numeposai  mul- 
titud de  espectadores,  todos  ellos  formarán  el  mis- 
mo juicio  sobre  los  sentimientos  que  le  animan/ 
El  semblante  y  el  ademan  de  Pr.  Cristóbal  deciah 
cláramete  á  los  asistentes,  que  no  se  habia^beeho 
fraile  ni  ibía^á  sufrir  aquella  humillación  por  •  hu- 
maaaotemorjy  esto  empezó  á  recoticiliarltí  con 
todos  los  ánimos.  Cuando  vicí  al  ofendido  abeleirÓ 
el  paso,  se  hincd  de  rodillas  á  sus'  pi¿s,  orazó  las 
manos  sobre  el  pecho,  é  inclinando  su  rapada  oa* 
beza,  le  dijo:  Yo  soy  el  matador  de  vuestro  her-. 
mano.  i'Bien' sabe  Dios  que  quisiera  restituíroslo 
i  costa  dé  mí  sangifef  mas  no  pudiendo  hacer  otra 
cosa  que  dari^eficace^y  tardías  escusas,  os  suplico 
que  por  amor  de  Dios  las  aceptéis.  Todos  los  ojos 
estaban  fijos  sobre  el  novicio  y  sobre  el  personaje 
i  quien  l^blaba;  todos  los  o^dos  estaban;  atentos. 
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C«ukfiii9  Fi;*  Oríai^til  o^Slá,  9#  airó  ea  el  nsnifiti  m 
muramlto  de  piadftd  y  <Ib.  teepeto:.  Bi  gentilliom- 
Vre,  q.ui9t  peitEamcia  en  uiia  ax^titud  de  oosftphr 
oenciiat  fórmela  y  d^.  odlejirii  oojHDipiriniÁdi^  ae  tmM. 
ooa  aquellaip  paUbxM;  y  yotlviéndMQ  al  «upUoiuiíte: 
Akad,  d\jo  coa  vo^  alterada;.  U  ofeijififa*...  *  •  cAher 
eho^  T.eirda(le,ramfi&te»  •  *  •  mas.  el  hábito  qiie  He^ 
i^ia*  ♦  ^  •  nQ  solo  euiiíO,  sino  aim  pw  ^Wm  . .  -i  4i- 
zM£^  padire^ « « «  Mi  hetm'ano*  * . «  dq  lo  pMdfi^iie- 
gar,  •  •  •  era  un  caballero.  • . .  era  wok  bombita-  ^  •  • 
jm  poco  iropietuQBO, ... ,  w  poco  vivo.  Porp  todo 
8vieied$i  por  <ií£ipo8Íoiaii  de  Piosv  No.oe  ba^.ioaa 
dj^;  ello. .  *  4  MftB,  padre  mioi  ©o  dcrbw  peraia*^- 
cer  ea  eata  poeitura^  Y  oogiéndolot;  por  el  brai«)lp 
Iwaíoitá,  Fr.  Cfristdbal,  en  pié,  con  la  cabe»^  in- 
dinada, itepuTO;-  ¿Pui^do  yo  esí)^r2^f  «^tí^  ^««^  nM 
o©»oedaía  Yueatro.perdo©;?  y.$i  Ig^oibtejigode  w»» 
¿de.  qui^Di  no  d0bo.  esipieíario?  ¡í>b,  ei.yo  padie^o 
oir  de  vuestra  boca  l]a.palabra/>(sráí|n/r~¿Ferí^ 
d^a  el/  gentiU&ooiribre^  Yo»,  v^o  teneia  A^e»idad.de 
ék  xm$  sin  embargo,  ya  q,tie  lo:  di^aeaiií,  ^ei^ 
«keute,  sí,  yo.OÉi  perdx>n0  d^  coraron,  y  todoa,  • . . 
— iTodoa,  todoft!  gritooto  4  «na  vQ^loBaeiflteJ*" 
tes^  El  rostro,  del  fjfaile.  30:  iJumiKi4;Qon  unianie" 
gría  de  agradecAnai^nto,  bsflO  líie<5j*al  siat  exxkbar- 
go^  se  teasjlüoüa  aún  una  bun^Ude  y  prolbndii  cc«n-> 
punción  del  mal; ^u<e  la.  réin¿BÍjon  de  Im,  immhmñ 
no:  podia  rieparar4  El  ^tUhombre>  vencido  poír 
aquel  aspecto,  y  traisportado  por  la  CosonKi^Qion.fe- 


«íl¿i&  él  beso  de  pas.  > 

U&  |biía,vo)  {bi^nl  veMíá  por  itodo^í  lodi'  á^guieMS 
del  saIoh;  todos  aba»iafiW0n  ras  puefiík()s,  y  cíe 
apr«6uraroi(  á  r4)doar  al  ñraUe.  fin  íbI  íiUiesm  af 
presentaron  los  criados  con  gran  profusión  id^  rid>^ 
feeaoqB.  Él  ges^lhoüi^lM^e  m  acere(5  i¡  i»uei^  Cris- 
tdba),  di  cuaá  áemouttek^  quei^ow»  iréfürOD  y  1¿ 
dijo;  Padre,  aéeptad  algu&n  íHoL^Fa,  dadme  i^slá 
prueba  de  apiisfiad.  Y  se  pn^so  á  serviifle  antes 
qite  ¿  iic^os  los  demás;  mas  Oristdbal  retiriíndoM, 
eon  eíerta  oordial  seoisteiiQia,  estas  ooiasi  d¿jq, 
no  est^a  beabas  para  mí;  fer^cvíoseníé  yo  quien 
cebuse  jftmas  nuestros  dooes.  Yojí  á  ponerme  ion 
eamino^  dignaos  baeerme  laraec  uie  pem,  par4  que 
pueda  decir  que  he  dkfrutadtK  de  t^ieisrtra  ¡caridad^ 
i^M  be  ceonido  de  vuesti?o  pan,  y  be  oiyténido  iki>a 
seflal  de  Tuestro  perdón.  M  noble,  (^eubovido, 
ordeoKÍ  que  así  se  hióiera;  y  yiao  en  seguida  txii 
mayordomo,  vestido^  de  gran  gakj  trayendo  un 
pai^  sot>i^  una  ftientede  i^ata;  y  se  ie  presenta 
al  padre,  el  oual  habidndolia  tomadci,  y)  dado  las 
gracias,  lo  metúí  e|i  las  alftnrjaisu  Después  ¿e  pe^ 
dir  permbp,  j  dé  babw  abrasMwb  de  nueieo  al  se- 
flor  déla  casa,  y  de  todos  aquellos  qua  boll^kidbi- 
se  cei^ea  de  él  pudieron  aprovechar  un  momeáto, 
se  librd  de  sepiejanie  peso;  tuvo  que  luehár  en 
lasa/ntecámsoras  para  deshacerse  de  los  ^riaidos;  y 
aun  de  los  braros  mismos,  que  le  befaban  él  et^^ 


tremo  clel  hábito»  el  dordoa  J  la:  caputto;  y  ae 
encontrd  en  la  calle,  llevado  como  en  tirlunfo,  y 
acompafiado  de  una  multitud  de  pueblo,  hasta  una 
de  la3  puertas  de  la  ciudad,  por  donde  salid,  em- 
pezando su  pedestre  viaje  hacia  el  lugar  de  su  no- 
viciado. 

El .  hermano  del  muerto  y  la  parentela  que  se 
habian  aprestado  i  saborear  en  aquel  día  el  tris, 
te  gozo. del  orgullo,  se  hallaron  al  ccmtrario,  lle- 
nos de  lá  dulce  alexia  del  perdón  y  de  la  bene- 
volencia. La  reunión  se  entretuvo  aun  algún  tiem- 
po, con  una  bondad  y  cordialidad  insólitas,  en 
razonamientos,  acerca  de  los  cuales  ninguno  de 
ellos  se  habiá  preparado  al  ir  allí,  fin  lugar  de  las 
satisfiiccÍQnes  tomadas,  de  las  injurias  vengadas, 
y  de  los  empefios  llevados  á  cabo,  las  alabanzas 
del  novicio,  la  reconciliación,  la  mansedumbre, 
fueron  los  temas  de  la  conversación.  Alguno  que 
|ior  la  quincuagésima  vez  habria  ooútado  cdmo  el 
conde  Muzio  su  padre  habia  sabido  en  cierta  &- 
mosa  ocasión  hacer  entrar  en  razón  al  marqués 
Estanislao,  que  era  un  fanfarrón  como  todos  sa- 
ben, habld  al  contrario  de  la  paciencia  admirable 
de  un  tal  Fr.  Sinton,  muerto  hacia,  ya  muchos 
afios.  Habiéndose  retirado  la  reunión^  élsefior, 
todo  c(Hunovido  aún,  reflexionaba  en  sú  interior, 
con  la  mayor  maravilla,  todo  lo  que  habia  oído, 
todo  lo  que  él  habia  dicho,  y  murmuraba  entre 
•dientes:  ¡Diablo  de  fraile!  ¡diablo  de  frailel  si  bu- 
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hiese  pennanecido  mas  dé  rodillafit  á  mis  piás,  oa-^ 
si,  casi  leJiubiera.  pedido  perdón  de  haber:  aseai* 
nado  á  mi;h6r»iam>r'  Nuestra  lustoriajhaoenüitar 
espreáamente»  que  desde  aqxíú  dia,  este  señor 
&ié  meuQS  arrebatado  y  un  poeo  xuas  ttratabk. 

El  padre  Ctástdhal  caminaba  coa  uneonsüeló 
q%tó  no  habia  espeñmentado  nunca»  después .  de 
aquel  terrible  dia»  á  euya  expiación  .debía  consa- 
grar toda  su  vida.  El  silencio  impuesto  á  los  no<» 
vicios,  lo  observaba  sin  apercibirse  deeUo^  absor*- 
to  ccMQio  estaba  con  la  idea  de  laa  fidágas  y  huml'* 
Ilaciones  qué  habia  sufrido  pata  rescatar  su  falta¿ 
Habiendo  ebtrado  á  la  hora  de  comer  en  la-  casa 
de  un  bienhetchor,  oómió  cotí  una  especie  de  sa* 
tbfac^n  dd>  pan  del  perdón;  mas  guardd  un  pe« 
dasQO,  y  lo  volYid'á  pcmer  en  U  alforja  para  que  le 
sirviese  éottio  de  perpetuo  recuerdo. 

No  es  nuea^o  i  designio  el  referir  la  historia;  de 
sa  vida  claustral;  solamente  diremos,  que  llenan- 
do ¿émpre.  cOn  gran  voluntad  y  cuidado  los  de* 
beres  ;quo  ordinaJriaménte  le  estaban  señalado^  d6 
predicar  y  asistir  á  los  moribubdos,  no  déjala  ja-^ 
nm  esc^aü  la  ocasión  de  ejercitar  otros  dos  que 
se  l^bia  impuesto  á  sí  mismo^  los  cu^es  eran  el 
de  condliar  todas  las  diferencias  y  ptoteg^er  i  los 
opriiáidos.  En  «eétas  ideas  entraban  en  cierto  mo-» 
do  sus  antiguos  hábitoS)  y  ün'refato  de  eJqnel  espí- 
ritu guerrero  que  las  humillaciones  y  malceracio- 
nes  bo  habían  podidd  del  todo  borrar»  Su  lengmge 
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eea  ^iqTHÍme&ta!l]uiiaiild&  jimj^dúiMfpBiím&semi 
áa  se  tra<»UMi  de  justíqia  <£  kte  jv^rásid  iéomiMBrtád^, 
se-aivimaba  daró&itoúcoa  sUiMvti^^ 
dad,  que  «eoundádc)  JK  mbdificadi^^por  unü^sfti^ 
soleáo^kíd^  origíaQíadcii{|or^l  .ufid  dl3.pi?ediaufV'^Al>^  ^ 
diehd.|^í$iigaa)ie  im  oáráeten  4á«g¿la)r¿'j^Da][itá- su 
oaathiefte)  Qoma  su  oírp^to,  :aiMpbeiahlm  u4ia  lar^ 
gft  goevra  €<ited  uqa^  íiidQljii^  ft>g4)Ba,  írésdñtida^  j  y 
una  rólüntád )0pué8iÁ,  ihAbitdaljKíeítrte'  :vikMtiomí 

eícMies  %i^Q|áSiui^6fti  '-■  JJú  ^coxhpklteco  y  ^mígoi  sivyoj 
que  lai(»A«^a  perfMt^aiáemtev  ki  ^^ 
ana  ¥dz  á  aQoriiaa  palabras  demiasiado  es^re&íisas 
easu^  toimkfLXi9iíúteA,  qm^fúgmM  peiriBimas,  aufi 

la  piapái»!  Hs  precipua:  43ambi4ndo  i&lgvimásvJetMs; 
palabras  que  bajo  aqpaetia^ii^Grta^n^&ft^íA»  iiaec^ 
embargo  ]?ecordar  su  ^^r^a  p^ímiüvtai 

3i  iina  pobp^  düseouoíeida,  en;  'é\íMd&  ^ás6f  áe 
Luck,  hubiese  p«díd6  la  ayiiHÍa;iiaI  padr$  ^üMbstó- 
bal,  ésto  babria  acudido  inmedtsAaíiiei)^  pert^ 
tr%tiáiidipse  de  Lucía,  ac«i£d  óocí  iat^ta  lúas  scilioit 
tuK}),  en  ouanta  e(>n<>c¡ia  y  admíspaba  isu  ^o§enoia* 
Había  ja  pensada  eiifi  iids  peligi^osque  eopHa,  y 
eepérinatj^nibabitisna  santal^  porta  torpe 

persedudon  de^^ue  había  llegadid  á'  8&¿  okgeitpi 
A^iemas  de  esto,  habiéndola  ^bnsejad<y  para  me* 
Bois  mat,  que  no  declarase  nada  Uf»  q^ue  estuviese 
tiranquilb^  tenvia  •  ahorá  ^qié  diolía  cpnsejo  pudiese 
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haber  producido  algún  triste  resultado,  y  ¿  la  so- 
licitud caritativa,  que  era  en  ¿1  como  innata,  aña- 
díase la  escrupulosa  aflicción  que  con  frecuencia 
atormenta  á  los  buenos. 

Mas  entretanto  que  nosotros  hemos  referido  la 
historia  del  padre  Cristóbal,  éste  Uegd,  y  se  de- 
tuvo en  el  umbral  de  la  puerta.  Las  mujeres,  de- 
jando las  devanaderas  que  hacian  rechinar  dando 
vueltas,  se  levantaron  diciendo  á  la  vez:  *'¡Hola, 
padre  Cristóbal,  bendito  seáis!" 


,  'ni:-.  ;   :  •     •  ■ . 


>  i:-' 


CAPITULO  QUINTO. 


Detúvose  en  el  umbral  el  padre  Cristóbal;  y 
apenas  hubo  echado  una  mirada  i  las  mujeres,  co- 
nocid  que  no  eran  falsos  sus  presentimientos.  Des- 
pués, con  aquel  tono  de  interrogación  que  va  en 
encuentro  de  una  triste  respuesta,  levantando  la 
capucha  con  un  ligero  movimiento  de  cabeza  ha- 
cia atrás,  dijo:  *'¿Y  bien?"  Lucía  contestd  con  un 
copioso  llanto.  La  madre  empezaba  á  escusarse 
de  haberse  atrevido.  •  •  •  pero  el  fraile  se  adelan- 
tó; y  habiéndose  ido  á  sentar  en  un  banquillo,  co^- 
t(5  los  cumplimientos,  diciendo  á  Lucía:  ^'Calmaos, 
pobre  niña.  Y  vos,  dijo  en  seguida  á  Inés,  con- 
tadme  lo  que  hay."  Mientras  la  pobre  mujer  ha- 
cia lo  mejor  que  podia  su  dolorosa  relación,  el 
fraile  se  ponia  de  mil  colores;  y  ora  alzaba  los  ojos 
al  cielo,  ora  golpeaba  el  suelo  con  los  pies.  Ter- 
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mínadala  historia,  «e  cubrid  el  rodtrd^dn  las  ma- 
nos, y  esclamd:  ''{Oh  bendito  Dios!  ¿hasta  cuán- 
do?". . .  •  Mas  sin  concluir  la  frase,  volviéndose  á' 
las  dos  mujeres:  "Infelices,  dijo.  Dios  dS'  hg  <visi- 
tado!  ¡Pobre  Lucía! 

—¡Padre,  ¿no  nos  abandonaréis?  dijo  ákta  sollo- 
zando. * 

—¡Abandonaros!  replicó:  ¿Y  con  qué  cara  po- 
dría yo  pedir  i  Dios  alguna  ¿osa  para  mí,  después 
de  haberos  abandonado?  ¡Vosotras  en  semejante 
estado!  ¡vosotras,  que  él  me  confia!  No  os  desani- 
méis; éí  os  asistirá,  él  lo  ve  todo,  él  puede  servir- 
se todavía  de  un  hombre  inútil  como  yo,  para 
confundir  un. . . .  Veamos,  pensemos  en  lo  que  se 
puede  hacer. 

Esto  diciendo,  apoyé  el  codo  izquierdo  sobre  la 
rodilla,  incliné  la  frente  sobre  la  palma  de  la  ma- 
no, y  con  la  derecha  se  apreté  la  barba,  como  pa- 
ra tener  firmes  y  unidas  todas  las  potencias  del 
ánimo.  Pero  la  mas  atenta  consideración  no  servia 
maó  que  para  hacerle  conocer  distintamente  cuan 
urgente  y  embarazoso  era  el  caóó,  y  cuan  escasos, 
inciertos  y  peligrosos  los  medios.  ¿Avergonzar  un 
poco  i  D.  Abundio  y  hacerle  comprender  de  (^ué 
modo  falta  i  su  deber?  Vergüenza  y  deber  eran 
palabras  nulas  para  él,  cuando  tenia  miedo.  Y  el 
hacerle  miedo:  ¿qué  medio  tengo  yo  para  infun- 
dírselo, y  que  sea  superior  al  que  él  tiene  de  un 
tiro?  ¿Iníbrmár  de  todo  al  cardenal  arzobispo  é 


ift««€»lQ  ^f^vvj^tffí»  c»p%(^,  ¿«199%  if<^  ventura  i^ 

de  puede  llegar!. ...  ¿Y  el  resi^jb^f  ¿CíJflw?  i^, 
ai  j!Q  pwlfep^k.  PJ^^iaM  ^  l^jfl^  fi;^,.  W  jpí^éese 
traer  á  mi  partido  ámis  hermanos  de  aquí^,  i,]m 
do  ]4[il9tB!  }(^  Q9<;e  ^o  e^  uq  a^mi^ta  qi^p interese 

abaiadíwado»  (^  hfm^^  ^^:  h»fOi^  el  awgo  ^ 
cony^tQ».  99^  vewde  poR  puaftidiariQ  d^lQfil  capn<dú- 
noBl  ¿T  suíitirítyc»iaatw.veí^wlp  $^lg^na,  veá&  ¿ 
^ínpftrar^e  4^r  wstrtyps?  Yq. ^elp  me .  hí4kj:jiíi^,me- 
ti4Q  en  4a^^j  y  aun  qmU  s^  me  trataría,  di^.  re- 
voltoso, intrigante  y  pendenciero;  y  laque  es,  0ia$» 
podi^ia  afiwo,  cQxt  1^5*  ^Atatiya  fuera  d^r  tiempo 
empeorar  la  »i<wa,c¿W,d!e^  e^tq.  djeegra?iada,  Hft- 
bi^n4iP^  ppqslQ.eaac  po^Urapeep  el  prá  y  el,  contra, 
de  u9Q,y a1^??<?iP^rti(lQ,  le pareqití  loiaejw ay;isteT- 
$€;  con  4«HiwQ,J>-  ]^q4J^igo>  píQQura^  a^pap?^rlQ 
dQ.  sv  iftfwft^  pj^ppdsito  ppir  wedip.  ^  sAplipW,  cpíi 
l(»  l#w?i?ei8, 4ei%  otTÉi  vidík,  y.  awx  lp9  4e  ést^^mw- 
j^ff.  si  f;u*»^.p<íeibl^,,Ppfli4ft<ioae  e^to  peor*  ppdria 
á  lo,  jmufi»  conoq^e.  pw  est^  wedigr  maei  4i9%- 
tíi^iwnte  8ijl?.  ^9Mgf>  estábil  mu;^  Qhsí¿pa4#  en 
í^H  Vruj^l  mp^Jíüi;^  iJjesQuferir  adej(ua§  »i|p,  ijxtewcip- 
nftft  X  afiwglíírsp  por  QllafiL 

Ea  el  ípjberin  que. el  fraile:  egt^ba..^ln^^ditar 
lm«dp,  B?W2¥>r %H^ B^' r^Q^^squetodjW fuetea 


á  lsflr;Vti9em«i  qitiQ.k  hft«ía»  mSm:  dé  qnMiiQO^la^ 
n^w  süawm.  TMtwí»Qá^  ^  irapi%  lü  eftbeant 

— '''¿(te  ÍM»t  ^(d^.>.  «.^  pi^íl^  miQ?  te  pi»g«»tíár 

-nB^diii^,  jxox  ^wgtftsia,  y  por  0»ft,  e«toiji{ 
aquí. 

— ¿íiNó  quf^TÓistqwti  (ügnJ  E¡J  »o,  ^^|^aq\kí  pw* 
olr9»^;  l^a  qiUjéií^wilriwjaíiftp^Jaibrw?  l>^í(te.  w? 

— ¡Ben4ifew.  wjmj  yu^s^i^ik  piJflJ^iwl)  ^sQlm^Si  ^ 
jfkQ».  YoB]d9f(ia«ie^qtt»lb^^ué^fipieii^ff 
iiiltittóeii^  ^  lo»  piilirQ9#  Mita.^limtQ«r  ^n^  y  ^e. 

— JÜTq  re<wrdár(loqM€tm|»eÍ6.a^ 
coM  voM  qoft  d«  stocvoMrt;»^;  isáitálfi^      ¥o: 
so|i  un.  pol»9  frayu^^^par^ttei^pj^  Ja  ^^  h^^- 
alia  y»  A  Mtto  ietOpira^i  wnqjuí^  piíit^PiptíMi.  mm. 


¡OhariataiieB!  ¡Qüi^n  hubiMe^cToido  en  las^dfé^ 
tas  que  me  hacían  en  oibro  tíeiapó  mejor!  ¡Ya,  ya! 
Estaban  pronto^  á  diir  su  aangre  por  191^  me  ha- 
brían sostenido  contra  él  mismo  'diablo.  Si  70  hu« 
bíese  tenido  un  enemigó. .  .•< bastaba  que  me  de- 
jase entender,  y  habría  conclnido'  pronto  de  co- 
mer pan.  Y  ahoira,  si  víes^B  cdmo  se  rÍ3tiran'\ . . . 
Al  llegar  aquí,  levantando  los  ojos  hácia^  e}  sem- 
blante del  p^re/ Ti(5' que  30  había  oscurecido  del 
todo,  y  se  arrepintid  de  haber  dicho  lo  que  oon- 
yenia  callar.  Mas  queriendo- -componerlo/  sé  iba 
confundiendo  y  embrollando  mas.  ^'Quería  decir... 
yo  no  entiendo  una  palabra.  •  • .  esto  es,  yo  que- 
ría decir. ... 

— ^¿Qué  querías  decir?  ¿Y  qué?  ¿ñas  empezado, 
pues,  á  destruir  mis  obras  antes  que  fués^.  em- 
prendidas? Es  un  bi«n  para  tí  el  que  te  hayas  des- 
engañado i  tiempo.  ¡Qué,  tu  andabas  en  buíscade 
amigos. . . .  amigos. . . .  que  aun  queriendo  no 
huíñeran  podido  soqorrerte!  |Y  trátalas  dé .  per- 
der al  único  que  lo  puede  y  lo  quiere!  ¿No  sabes 
que  Dios  es  el  amigo  de  los  afligidos  que  confian 
en  él?  ¿No  sabes  tú  que  el  débil  nada  gana  enise- 
fiando  las  ufias?  Y  cuando  sin  embargo.  • . .  (Aquí 
apreté  fuertemente  el  brasso  de  Renzo;  su  aspec- 
to, sin  perder  en  autóridad/sé  revistíé  deima 
compunción  solemne,  sus  ojos  se  inclinaron,  y  la 
voz  vino  á  ser  lenta  y  como  subterránea)  iOuaodo 
sin  embargo.  •  .^  es  uüa  terrible  ganancial  Rgnzo, 
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¿quieres  oonfiar  ón  mí?  ¡qué  digo  en  mi,  pobre 
fraile!  ¿quieres  confiar  en  Dios? . 

— ¡Oh,  sí!  repuso  Renzo,  este  es  el  verd^eirp 
Señor. 

— Y  bien:  ¿prometes  que  no  injuriarás  á  nadie, 
ni  tampoco  provocarás,  y  que  te  dejarás  tguiar 
por  mí? 

— ^Lo  prometo. 

Lucía  did  lin  gran  suspiro,  como  si  se  hubieáe 
aliviado  de  un  gran  peso,  é  Inés  dijo:  ^'bien,.  hi- 
jo mió," 

— Escuchad,  repuso  Fr,  Oristébal;  yo  iré  hoy 
i  hablar  á  ese  hombre.  Si  Dios  le  toca  el  cora- 
zón y  da  fuerza  á  mis  palabras,  bien:  si  no,  él  nos 
hará  encontrar  algún  otro  medio.  Yosótros,  en 
taato,  permaneced  tranquilos,  retirados;  evitad 
las  habladurías,  y  no  os  dejéis  ver.  Esta  tarde  ó 
mafiana  por  la  mafiana,  á  mas  tardar,  ihe  volve- 
réis á  ver.  Dicho  esto,  partid.  Se  dirigi<>al  con- 
vento, llegando  á  tiempo  de  ir  á  cc»ro  á  cantar  «es- 
ta, comüé,  y  be  puso  al  instante  en  camino  háoija 
la  cueva;  de  la  bestia  feroz  qué  quería  tratar  die 
aqiansar. 

El  ^an  palado  de  D.  Rodrigo  se  elevaba  ais- 
lado, á:  semejanza  de  un  castillejo,  sobre  la  cama 
de  uno  de  los  picos  de  los  cuales  está  por  tpdas 
partes  erizada  aquella  cok^dille^a.  A  esta  indica- 
ción, el  anénimo  afiade  que  el  sitio  (hubiera  sido 
mejor  escribir  buenamente  su  nombre),  estaba 
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taái^liUií  deA  pueblo  dq  los  novios^  distanto  de  éí 
cerca  de  tres  millM^  y  caataro  del  ccmveuto.  Al 
pié  ^é^l  pico,  á  la  parte  qucí  mira  «1  Mediodíit,  ha- 
cia el  lago,  había  un  pequefio  mpnton  de  caballas 
habitadas  por  \on  rasallo»  áe  D«  BodrigOf  j  era 
ootno  la  p^quefia  capital  de;  su  reduddQ  reino. 
Bastaba  pasar  por  allí  para  imponerse  de  la  o^&- 
dicion  y  costumbres  del  pais.  Dando  u|ia"4»jeada 
á  bi3í  pisos  bagos,  eqtre  km  coalas  había  algmios 
-cuyas  puertas  estaban  abíertis,  9e  veían  sui^eii- 
didos  de  la  pared  en  completa  confusión,  aroaba- 
oeé,  cuernos  dié  casa,  aiadooea,  ras1^11aa,4»oinbre- 
Yos  da  paja,  redecillas  y  fhuftcos  de  pdlvora*  La 
g€9ite  que  se  ^«vcontriUDia,  eran  hombree  robuatos 
y  formdoa,  cuya  íhetite  cubría  un  duffb,  ^Bcefra- 
da  en  ima  redeeilla)  aqeianós  que  habieQdo  per- 
dido ids  dientes^  pare(áatt»iempre  prontos  á  mw- 
derconlag  encías ilos  que  ks  provocasen,  a«m- 
-que  fb^  ligerameate;  iqujeres  <eb%i  cáertos  rasgos 
.  va4ronll0S  y  coia  nermdoa  baraaoa,  ápo^op^to  para 
preátar  auiüio'  t(m  la  lengua  «itiitndo  otra  ^sosam) 
ji^astase:  aun  an  los  sexablantes  y  ttiovknietitós  de 
los  muchachos  mismos  que  jugaban  en  ia  oülle, 
86  veía  un  no  ^4  qué  de  petdlaute  y  pi^^^^ocativo. 
Fr.  Grtfitébal  atravesé  la  aldea,  tMpdporün 
pequefio  y  tortuoso  aeadero  y  lleg($i  una  redun- 
da esplanada^  dolíate  del  paiaoio.  La  pu^^ta  eiftii- 
h^rnn&áik,  porque  el  Kjbuefio  estaba  ^xMiiien^  y 
m  ^ueria  aeír  molestadcx  Las  eirt;ratlas  y  peqwJffts 


yeniiuiat  qíiiiie;  Aaboii  si  cáinimi,  cwrhdiéiArpcar'iiMi^ 
derasi.  imí  unídM  y  ooiiwmí^  pw  ba  afiosv  cif  ^, 
tabdü,  «HjL  enibargOj  «l^fn^yd^iift  poc^gmoMS  biur- 
pQteB  de]iieih:ó/}rlMddi  pJ0O  baJQ^evii^  sltaa, 
qiia  iip^aiM  httláfif  a  podiáO/i^^ánxiar'  i  eüea  un 
hombre  Bubido  ^n  hfi  ejapaldaá*  de.  otra  B^imibia 
attí  un  gran  Aikii@b;  y  el  vlátíáro  ^qJ}ria  podido 
creaFque  fues^uaa  cüípa  aJDianciDiBftdfk,  ai  onagra 
criaturas,  dos  vivas  y  dcmmfs^&sb»»^  tcAootámem 
simetría  por  la  parte  esterior,  no^  iiiihmMio  dado 
un  indicio  de  que  existían  habitante^*  Ike.  gran- 
des buitres  con  laa^aJas  est^odídM  y  odu  ka  oabe- 
zaa  eolgandb,  el  ueo  me#2i  d^pUamadoi  y  WJ^m- 
Hoádo  porali  tíiomjpa^  el  «tro  aun  ioteoto  y  eon  pílu* 
mafl^  e^aham  lelavados  «obré  cada  una  de  ]m  dos 
hojatf  de  U  puerta  pañnci^ai^  y  dos -bravos  fceodin 
doB ábi. larga  en  k»  bancos  ec^ádm á^^e^baé 
izquierda  baoian  oeinítRnela/  esper todo,  el  iser  ünr 
qiadDs  á  goz^r  kia  Aí^b^M.  d^  la  wmtm  deVftmo.  El; 
padiré  se  pusp  en  pié  da  re^epti^v  <^Qt  ádcanüoi  del 
fita  8^r  dispone  á  agiíaardav;]  mae  uno  díe  ]m  l^rifmé 
86  lavaaiy  y  le  dijoc:  -^Ba^ca^  padee,  adeiante; 
aquí  Bp  se  baoe  esgpevar^i  loíi  cafk^afainúflD;  nosotroa 
aoBios  ám^fi  dd  eoaveai:tO;  Yo  me:  hé;  eiaeopteaf- 
do  en  merl|^s:¿  iq,onleíitQA  «n  que  á  m^.  d^i  lia.  mlte 
QQi  .era  inBy  hua^o:  para  mí^  y  si  voaotooa  me  luir. 
yeacM  ceonradioi  lia  puerla  loi  balma  pasado  mal/^ 
BstoidiM^iMiíov  did  dQs^^lpea'coiisii]!a.a)di^£i,4  A  dí-i 
dbflb  r^idlOiCQiltestaffon  aúbitaknaiUie:  deflde  iiint^n 
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ríor  lod  aullidos  y  ladridos  de  los  alanos  j  dogos; 
y  pocos  momentos  después,  llegd  reñmftifiando  nn 
viejo  criado;  mas  en  seguida  que  vid  al  padre,  le 
hizo  una  gran  reverencia,  apacigua  á  los  animales 
é  introdujo  al  huésped  á  un  angosto  patío,  y  cer- 
ró la  puerta.  Habiéndole  luego  conducido  á  una 
pequefia  sala,  y  mirádole  con  cierto  aire  respetuo- 
so y  de  sorpresa,  dijo:  ^'¿No  sois.  •  • «  el  padre 
Cristóbal  de  Pescarenico? 

— Justamente. 

— ^¿Vos  aqui? 

— Como  lo  veis,  buen  hombre. 

— ^¿Será  para  hacer  algún  bien?  El  bien,  conti- 
nuó murmurando  entre  dientes  y  ^Usponióndose 
á  marchar,  se  puede  hacer  en  todas  partes.  Des- 
pués de  haber  atravesado  dos  ó  tres  salas  estre- 
chas y  oscuras,  llegaron  á  la  puerta  de  la  sala  del 
convite.  Reinaba  allí  un  gran  ruido  confuso  de 
tenedores,  cuchillos,  vasos,  platos  y  sobre  todo, 
de  voces  discordes,  que  trataban  á  por^a  de  so- 
brepujarse las  unas  á  Las  otras.  £1  fraile  quería 
retirarse  y  estaba  departiendo  detrás  de  la  puer- 
ta con  el  criado  para  lograr  el  que  se  le  dejase  en 
cualquier  rincón  de  la  casa  hasta  que  se  hubiese 
concluido  la  comida,  cuando  hó  aquí  que  la  cita«> 
da  puerta  se  abrió.  CÜerto  conde,  llamado  Attilie, 
que  estaba  sentado  enfrente  (primo  del  amo  de 
la  casa,  y  del  cual  hemos  ya  hecho  mención  sin 
nombrado),  habiendo  visto  un  cerquillo  y  una 


capillft,  y  conociendo  la  modesta  mtencibn  del 
buen  fraile:  ¡Ih,  eh!  gritó,  no  ob  escapeii,  reve- 
rendo padre:  adelante,  adelante.  D.  Rodrigo,  sin 
adivinar  precisamente  el  objeto  de  aquella  visita, 
pero  por  cierto  confuso  presentímiento,  de  buena 
gana  se  hubiera  pteado  sin  ella;  mas  ya  que  el 
atolondrado  ikttilio  lo  habia  llamado  en  alta  voz, 
no  era  conveniente  el  retroceder,  y  dijo:  Yenid^ 
padre,  venid.  El  padre  se  adelantd,  saludd  al  due^ 
fio  y  contestó  i  las  reverencias  de  los  convidados. 
En  general  agrada  (no  digo  £  todos),  el  ver  al 
hombre  honrado  cara  á  cara  del  malvado,  y  figu- 
rárselo con  la  frente  elevada,  la  mirada  segura, 
corazón  valeroso  y  lenguaje  desembarazado.  Sin 
embargo,  en  el  hecho,  para  hacerle  tomar  seme- 
jante actitud,  se  requieren  muchaacircunitancias, 
laR  cuales  muy  raras  veces  se  encuentran  juntas. 
Por  esta  razón  no  os  debéis  admirar  si  Fr.  Cris* 
tdbd,  con  el  buen  testimonio  de  su  conciencia, 
eon  el'mugr  firmé  oonvenoitpientodela  justicia  de 
la  causa  que  iba  á  sostener,  con  un  sentimiento 
mezclado  de  hbrror  y. de  cQmpasion  por  D.  Ro- 
drigo,^ permaneoi($  con  cierto  aire  dé  timi^lez  y  de 
respeto  en  presenciado  aquél niismoD.  Rodrigo, 
que  estaba  allí,  en  la  cabecera  de  lá  mesa,  en  sq 
casa,  en  sü  reino,  rodeado  de  amigos  y  hom^na^ 
jes,  eon  tttntaa  séllales  dé  su  poderío,  con  un  sém-' 
blante  á  propósito  para  hacer  espirar  una  petición 
en  los  labios  deVque  la  hiciere,  aunque^rta  no 
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Alülji^  su  primo,  y*  »q.  h&p$L  -pem».  Áímíí%  ap 

l)argo  de.  ^ert^  Srüi^o»  y  A^  mTÑ»-pxmmfiMmf  ¿i. 
sefiar  poátísí^  el  wiwiiP'á  tüid9  ^t  t&kx^k^m 

te^v  Sn^jn^ntej  4di  ip&<^b^,  yj  im  i^Amma  <tei  i»w 
piim  y  p^ofii»áoj?ei;peto,4o  ba¿Ui^aiS^i]é<MÍQ»i^iiA9K 
tari»  dm^  Ajtt^sí^^r^Mbaglú  íc9;n;  k  .^Afia;  ?i.i^f}t 
y  «OH  k  iiiaízi  mas  i:uibkfi];^j^U^.cl!^>o]7^i^^ 
inmoto  d$.  1$>9!  primo»  ioa  €|9o«irai3,  müñú^m, 

^(injrl^áqt  jli^JDia»  iqiieíüio  .bulásf»^  c^Q^^^ei  b 

ps^  cOri9íi$bfilf :pi(iki|f^^^^^       pei^ki^efi  M  «d^ 

habiiW0tíá,8di^:ycdtoadaniáQie/pa^  inn.  »s]iAte 
4dí  Í8)4^irtasLQÍa,.  fliftft^iá  di»spuft»ai>i».;yíMi]may  §Ui 
mifi®»¿l.QÍdo  da.ljl^.>Boáriigi&i:      ^i  ^^^M; 

entretanto  traed  de  beber  al  padre. 


Slfí*d|5j^ftíWftieí2tócwr80i  peiro  I>.  RoárigQ,  eJr 
rni^hw^m^imfí^tQ^M  tmanlU)  que  fe^fei^  ^nir 

r4e  ^<»i  4»í9WQ;'B»0)í^;  ^á  jama»  qM  %li  wptt- 
<#ftft  «»J«^  4í^  e^t»  6M«^  jift  Jbafeer  prí>T)ftíl».  wi 

vino,  ni  un  acrp§(Joi^  :fe8Qiefl^  .$Éft  bftb^P  l^fmih 

un  momento  el  debate  qae  se  agitfil)^»  ^pAtoiff^-' 
mfiííj^#ftíbpe  }o$.cjwfrKÍá&4e».  H»  «;ífft4Q  tim¿Oj  una 
bol»lJa  ^©  vift&i«oJft^9áf^i«P  uuft'Sí^iYiltey  m  lar-: 

el  cuqi^  $^  <q^«l?ie^^4p  4?€»tói»  á  un»  iipiv^a jsiojji  íml; 
^pifc^p^^tiñ  Í0j  bómbice  íjue.  Ití  cíwi,wpU  tener 
pmpk^i  nQrYBjfdlá  m  ecliar  ví»q  eu  el  i5íié«4,  áf8r 
Ptti^ft  4q  k  tiií^iil  9e>iieo  ¿  beber  ieute^n^f 

ofNÍiiiftii,  3fifi€iir  podiéstá  re^petal^le;  ellq.  miwm,  ea* 
tí.  eiü  fCGú»ti!& ;  Kraéfi^ra,.  rep]^d  YO^teaiido  «d  equdje 
Attilio;  porque  aquel  hombre  erudito,  aqAAel  grtJPLn 
(^  hcíimbjtd  i^uei  tema  en  la  pusiAa.  M  ]^  ^Aús  to- 
das laa toeg^adie  la eabaüería^  MgO'q.iiie.  fl ío^lfir. 
sajero  de  Argante,  antes  de  manifestar  el  ^l^afio 
iÍ9fi^i^b4Ui^9Q8  orsfitianos,  pidiese  pca!iiPíÍ60  %)  pia- 
diQ89  Gctdoftredo  áe BouHki^* •• » 

-rríPeíio  e)ri«x;ii!epli(íaba  el  padftátiá,  no  gFiítuftáQ 
meaosi  efit4>  está  de  snaíSj  puirai]|ueiito  de  mtí»,  \m 
adcffi^  podtíao;  pues  qua.e1f  ntk^ofliyeiH)  mv^v  69 
naturaleza  inviolable  por  el  derecho  de  g^Ale», 
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jure  gentiíim;  y  sin  ir  á  buscar  mas  lejos,  el  pro- 
verbio también  lo  dice:  embajador  no  trae  pena; 
y  los  proverbios,  sefior  conde,  son  la  sabiduría  del 
genero  humano.  Y  no  habiendo  el  mensajero  di- 
cho nada  en  su  nombre,  sino  tan  solo  presentado 
el  cartel  de  desafía  por  escritdw ... 

— ¿Pero  cuándo  quef  ¿i»  comprender  que  aquel 
mensajero  era  un  asno  temerario,  que  no  conocía 
las  primeras. ... 

—Con  permiso  de  sussefioríaSyinterrutnpíiiD. 
Rodrigo,  el  cual  no  hubiera  querido  que  la  dis- 
putia.  fuese  demasiado  lejos;  remitámonos  al  padre 
Cristóbal,  y  conformémonos  con  isu  parecer. 

— Bien,  muy  bien,  dijo  el  conde  Attilio,  áqtrien 
parecía  una  cosa  muy  graciosa  el  hacer  decidir 
por  un  capuchino  una  cü^tíon  de  caballería,  mien- 
trais  que  el  podestá,  maef  y  mas  enfervorizado  en 
el  combate^  se  callaba:  en  el  instante  mismo  con 
cierto  aire  de  desden  que  patecia  querer  decir: 
puerilidades. 

— Mas,  según  me  parece  haber  oompi^endido, 
dijo  el  padre,  estas  no  son  cosas  que  yo  deba  en^ 
tender. 

^-^Ordinarias  escusas  de  la  modestia  de  los  pa^ 
dres,  dijo  D.  Jlodrigo;  mas  no  os  evadiréis.  ¡Ba! 
vamos:  bien  sabemos  que  no  habei«  -  venido  al 
mundo  con  la  capilla  en  la  cabeza,  y  que  el  mufi- 
ño  os  ha  conocido.'  Tamo»,  vamos^  hé  aquí  la 
cuestión.  .        ..> 
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— ^Bl  hecho  ea  este,  empezcJ  i  gritar  el  conde 
AttUio. 

— Dejadme  decir  á  mí,  que  soy  neutral,  primo, 
replicd  D.  Rodrigo.  Hé  aquí  la  historia:  Un  caba- 
llero español  mandd  un  cartel  de  desafío  á  un  ca- 
ballero milanás;  el  portador,  no  encqntrando  al 
provocado  en  casa,  entregd  el  cartel  á  un  herma- 
no del  caballero,  cuyo  hermano  leyd  el  Qartel,  y 
en  respuesta  dio  algunos  palos  al  portador.  Se 
tr%ta. ...  • 

— ^Bien  dados,  bien  aplicados,  gritd  el  conde 
Attilio.  Fué  una  verdadera  inspiración. 

— ¡Del  demonio!  afiadid  el  podestá.  ¡Pegar,  á  un 
embajador,  una  persona  sagrada!  Yos  también, 
padre,  podréis  decir,  si  ésta  es  una  acción  propia 
de  un  caballero. 

— Sí,  señor,  de  caballero,  gritd  el  conde,  y  de- 
jad que  os  lo  diga  yo,  que  debo  saber  todo  lo  que 
concierne  á  un  caballero.  ¡Oh!  si  hubiese  sido  con 
los  puños,  seria  otra  cosa;  pero  el  bastón  no  man- 
cha las  manos  de.  nadie.  Lo  que  yq  no  puedo  com- 
prender es,  por  qué  os  inter.esais  tanto  por  las  es- 
paldas de  un  bribón,  ,, 

— ^¿Quién^s  ha  hablado  de  espaldas,  señor  con- 
de? Yos  me  hacéis  decir  cosas  que  jamas  me  h»n 
pasado  por  la  imaginación.  Hé  hablado  del  carác- 
ter, y  no  de  las  espaldas.  Yo  hablo,  sobre,  todo, 
del  derecho  de  gentes.  H^icedme  el  obsequio  de 
decirme  si  los  hera^os  que  lo3  antiguos  romanos 
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mandaban  llevar  los' carteles  de  defiaffo  á  los  de- 
mas  pueblos,  pedían  permiso  para  esponer  sa 
mensaje,  j  bnsoadme  nn  escritor  que  haga  men- 
ción de  qne  un  henddo  ha^a  sido  nunca  apa- 
leado. 

— ¿Qu^  tienen  que  ver  con  nosotros  los  capita- 
nes de  los  antiguos  romanos,  gente  que  tba  á  k 
buena  de  Dios,  y  que  en  estas  cosas  estaban  atra- 
sadísimos^ Mas  según  las  leyes  de  la  caballería  mo- 
deJfrna,  que  es  la  verdadera,  di^o  y  sostengo,  que 
un  mensajero  que  se  atreve  4  poner  en  manos  de 
un  caballero  un  cartel  de  desafío,  síñ  báberie  pe- 
dido permiso,  es  un  insolente,  viciable,  muy  vic- 
iable, digno  de  ser  apaleado  y  muy  bien  apalea- 
do. • « • 

— Contestad  á  este  silogismo. 

-^Nada,  nada. 

— Pero  escucbad,  escachad.  Pegar  á  uno  que 
está  desarmado,  es  una  traición;  at  qtd  el  mensa- 
jero de  qm  estaba  sin  armas,  ergo. . . . 

— Poco  &  pocoj  sefior  podestá. 

— ^lOdmo  poco  i  poco! 

— Poco  á  poco,  os  repito:  ¿qué  es  lo  que  estáis 
diciendo?  Se  llama  una  traición  el  herir  i  uno  por 
detrás  con  la  espada,  6  descerrajarle  un  tiro  en  la 
espalda;  y  aun  con  respecto  á  ^sto,  se  pueden  dar 
ciertos  casos.  •  •  •  mas  no  salgamos  de  la  cuestión. 
Concedo  que  esto  generalmente  pueda  llamarse 
una  traición;  ¡pero  sacudir  cuatro  palos  á  un  bri- 


boní  e8t»fei  bttefia  tener  ipie  declrfei  ¡ttara  que  te 
voy  á  apalear!  Lo  mismo  qaeftt  ee  dijese  i  un  homr 
bre  honrado?  jen  guardia! .  • . .  Y  ros,  respetable 
sefior  doctor,  en  vez  de  hacerme  sefias  para  dar- 
me á  efitendér  qiid  sois  de  mi  parecer,  ¿por  qud 
1^  sostenéis  mis  rabones  eon  vuestra  buena  char- 
la, para  ajrndarme  á  persuadir  4,  este  caballero? 

— Yo. .. .  repuso  el  doctor  un  poco  éonfttso; 
yo  gozo^  con  e»tas  doctas  cuestiones,  y  éoy  gra- 
cias «1  feliz  aeel<lente  que  ha  dado  ocasión  i  una 
lucha  de  ingenio  tan  divertida.  Y  luego,  no  es  de 
mi  incumbencia  el  dar  el  MIO;  su  seíloría  ilus- 
^¿skna  ha  delegado  ya  un  jues» .  •  •  aquí  está  el 
padre. ... 

— Bs  verdad,  dijo  D.  Rodrigo^  pero  ¿c<ímo  que- 
ráis que  él  juez  hable,  ¿uando  los  litigantes  no 
quieren  guardar  silencio? 

Enmudezco,  dijo  el  conde  Attüio.  El  podes- 

tá  apretd  los  labioa  y  alz¿  la  mano  como  en  ade- 
man de  resignación. 

— ¡Ah,  gracias  sean  dadas  al  cielo!  A  vos,  pa- 
dre, d^o  B.  Rodrigo  con  cierta  graviedad  irdni- 

-r-Me  he  escusado  ya,  diciendo  qtre  no  entien- 
do de  estas  <3esas,  respondid  el  padre  <Jristdbál 
volviendo  el  vaso  A  un  criado. 

— iDábüles  escusas!  eaelamaron  los  dos  primos. 
Nosotros  queremo»^!  fiíHo. 

—Pues  que  atjf  io  queréis,  replica  él  fraile,  mi 
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humilde  parecer  seria  que  no  hubiese  carteles,  m 
portadores,  ni  apaleamientos « 

Los  convidados  se, miraron  atónitos  los  unos  á 
los  otros. 

— ¡Oh,  esto  sí  que  es  una  gran  necedad!  dijo 
el  conde  Attilio.  Perdonad,  padre  mió;  mas  ha- 
béis dicho  una  tontería.  Bien  se  ve  que  no  cono- 
céis el  mundo. 

— ¿Bh?  dijo  D.  Rodrigo,  me  queréis  hacer  reir: 
primo  mió,  lo  conoce  tanto  como  vos.  ¿No  es  ver- 
dad, padre?  ¿Decid,  decid  si  no  habéis  corrido 
también  vuestra  caravana? 
.  En  vez  de  responder  á  esta  atenta  pregimta,  el 
padre  se  dijo  interiormente:  esto  te  topa  á  tí;  pe- 
ro recuerda,  hermano,  que  no  has  venido  áeste 
sitio  por  tí,  y  que  todo  lo  que  á  tí  solo  concierne 
no  entra  en  la  cuenta. 

— Podrá  ser,  dijo  el  primo;  pero  el  padre. . . . 
¿pdmo  se  llama  el  padre?; 

— Cristóbal,  respondieron  voi'ios  de  los  convi- 
dados. ; 

— ^Pero  padre  Cristóbal,  mi  reyependo  señor: 
con  vuestras  máximas  revolveríais  el  mundo  por 
entero.  Sin  desafíos,  sin  apaleamientos;  adiós  pun- 
donor, impunidad  p^a  todos  los  bribones.  Feliz- 
mente que  el  supuesto  es  imposible. 

— ^Animo,  doctor,  se  apresuró  á  decir  D.  Rodri- 
go, el  cual  quería  mejor  divertirse  con.  la  disputa 
de  los  dos  primeros  contendientes,  ánimo,  que  pa- 
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ra  darla  £azoa  á  todo  elimundD  sois  un  hoinbite: 
sin  igual.  Yeamos  cdmo  o^  componéis  para  dar  la 
rasson  en  esto  al  padre  Crist($bal. 

—Bn  verdad,  respQndi<5  el  doctor,  blandiendo 
en  e}  aire  su  vaso  y  volviéndose  al  padre;  en  ver- 
dad, yo  no  puedo  comprender  c(5mo  el  padre  Crdsr 
tdbal,  el  cual  es  á  la  ve?  un  perfecto  religioso  y 
un  hombre  de  mundo,  no  haya  pensado  que  su 
fallo,  b^*uo,.escelente  y  de  gran  peso  en  el  pul- 
pito>  no.;Y!^lq  nada,  sea  dicho  con  el  debido  res- 
peto, en  una  discusión  caballeresca.  Mas  el  padre 
sabe,  mejor  que  yo,  que  cada  cosa  es  buena  en 
su  lugar  correspondiente,  y  creo  que  esta  vez  ha-, 
ya  querido  librarse  por  medio  de  una  brpnaa  del 
embarazo  de  proferir  un  ftjillo.  ¿Quá  se.  podía  res- 
poi^dei*  á  jLin^.  razones  deducidas  de  una  sabidu-: 
ría  tan  antigua  y  siempre  nueva?  Kada,  y  esto  es 
lo  que  hizo  nuestro  fraile. 

MasB.  Rodrigo,  por  querer  cortar  aquella  cues-, 
tion,  vino  á  suscitar  otra.  A  propósito,  dijo,  he 
oído  que  en  Milán  corrían  voces  de  acomoda- 
miento* 

.  £1  lector  sabe  que  en  aquel  año  se  combatía 
por  la  sucesión  del  ducado  de  Mantua,  del  cual, 
á  la  muerte  de  Vicente  Gonzaga,  que  no  habia  de- 
jado herederos  legítimos,  h^bia  entrado  en  pose- 
sión .el  duque  de  N^vers,  su  mas  prdximo  paxien- 
te.  Luis  XIII V  (5.  sea  el  cardenal  de  Richelieu,, 
aost^pia  á  aquel  prínqipe,  su  muy  amado  y  natu- 
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raKüáflo  fiHanceff.  Pblipe  IV,  ó  sea'  é!  éotóde  dé 
Olivare*,  comunnitíiité  üaütotíe)  eí  «óiide^dui|üé, 
no  lo  quería  por  laifir  fóismai^  rá^bA^áj  y  lé  bálbla 
süsttítadk>  tina  giierra.  Así,  púies,  úqtxéí  áútááé  Br& 
feudatario  del  iinpetic),  y  áíiabas  pwtte»  se  *rl^ñ 
de  toda  elasé  del  manejos,  dd  instancias  j^  d^^rae^ 
nazas  cérea  d^l  einpérador  Femán<to  II  f  1»  j^rAsié- 
rá  páf  a'  que  él  diese  la  investidura  al  irtíé'^o  du- 
que;, la  segufnda  párá  que- se  le  negase;  y  á\  ifltó- 
mo  tíémpo'  qvlé  ayudase  i  eé&árltf  del  eitádo 
efétadd. 

^— Noi  édtoy  lejos  dé  cíéér;  dijti  él  CjóMé  Attflidj 
qtte  las  cosas  püédañ  arreglarse.  Tétigd  déMéé'iá- 
dicios. ... 

— Fo  Créaid  hada,  seflo^  cóide,  tío  tt*eal*ritíid*; 
iírteri-uínpid  el  pódestá.  íiobíré  ése  ptíntb  yó  ^üeí- 
do'  isfábér  las  éosa»,  porque  el  sefiór  catífeHatto  ei6^ 
pañol,  que  tiene  la  bondad  de  ájpreeiarttte  títi  po^ 
eó,  y  él  cual  es  hijo  de*  üh  fámiilíár  del  cetídé-4u- 
(Jttej  ésti  ítifórmadb  de  todo. . . . 

^Oé  digo  que  me  acontece  todos  Ibá^  dító  eri 
Milán  hablar  con  personajes  mucho  mas  elevatdcf*, 
y  sé  de  buena  tinta  <j[ue  el  papa,  iiaterieisádísimo 
como  está  por  la  if)a2,  ha  hecho  própoéícidnéá. 

— Así  debe  stír;  éá  una  cosa  regular.  Sü  sáiaftí-^ 
dad  haíce  su  deber;  xtú  papá  debe  proctitór  sieiti- 
pre  pomér  bien  entre  sí  á  los*  príncipes  ctiiséiaÁós; 
piero  el  conde-düque  tiene  su  política,  jr  •  •  ¿  i 
*  ¿— Yj  ¿sabéis,  geftoi-  mío|  cdínó  tnenfsa  el  éittfrtf* 


tédM^íeíai  ee^mlmjBtí^  lntjr..otea 

Qosiir  más  qxwü  Mtotua  oi»  db  ibímdla?  Lsisj  lOÓBaa  ep 
ks^CHalesise  debe  pcmarcoiir  mucba^f^oeAcp'm 
¿SabeiB^ por eje(KD({da,  háaka qudptuata elcimpiéK&H 
áor  púeáau  aiiocai  fiaran  de^ini)pnriLÍDCÍpe  de  Yaldié' 
taíHDí  d  4e ' Yadlistai,  (^^k^qbióiI!^  llaaottan^  y^'v^  ^ 

H-ftpb Verdadero  Hombr^  en  lengua  aiemsoifi,  in^ 
tehrump&d  itídaviaed  pod^gtá,.  es  YaUieBáteihd^ 
Bdga&  Id  he:  oído  psólniiiQÍái^^drí^  veces  áiBtfipisci^ 
tcQ;asáoc  cadftellanio^  igu^  eá  espafioL 

— iQiieÉráÍ8í.é]BfiéfiaiteeL  ^ « •  repHed  el*  eonder) 
pero  B..  Biodrigo^  guifiándple:  el  erjo^  le;  djLd;  á.  eii^ 
tender,  ijme  ppr  ÜKvor  úi^ei  4e>  oóntimdetir. !  Si 
oeddé  OBÜáyj'éí  podestá  oóoi^áün  haqm  desem^ 
bartEiado.de  ub^lsancGO  de^aioflaá  coniiuud  á  viales 
dedple^iidásel^oiirsOí  de  ett eloéaenciai  YallkaDub 
teboí^  mé  da  poao^tuidado,  poi^que  el  ^soDdttH^t^ 
qm  está;  en  todof  j  si  dioho  Y^lieniteiÉÉO  quieM 
iiáceridguiiiaéstrsrviagancía,  a<|ttel;la  ssibráhacé» 
aiidari  3)%a  que  ^u  TÍsta  VJegíií -i  ibéáM  «pairteSj  y 
fias brasoe^dcbínuy  largoB}  y  esitongran polítiGOi 
que  siéalé  pone  ei»laeabe2»i>'Cemo'8ékfkapu«'S^ 
H  7  j^fvmeDfte,  de  que  el-  seil<yr  duque  d4si  üCe^ 
Tors.irc  nkíets^  los  ptás  dn  ^Atitua,  el  séfior  duq|ie 
dd  NeTersMK)  los>  meterá)  y  el  st^or  cardenal' ide 
Siefaeiíeii  habrá béoho  uu.]ioyo  en  eiagtiar,  M^ 
danlgauas  dé'teiK  al  ver  á  eseqjubrido^seflidr  eiiV*- 
denal  que^  q^er é  licicIiM  con,  utt  boikde^dfiqnev  pefá  * 
teda  un  OliñramBi  Bégo^lbrmfthndBítoqiiiéi^^ 
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resucitad  dentro  dé  doscientos  afioe  para  ver  lo 
que  dirá  la  posteridad  de  esta  bella  pretauáon. 
Se  requiere  otra  cosa  mas  que  la  envidia:  se  ne-» 
eesita  teiier  cabeza;  y  cabeza  como  la  del  conde- 
duque»  no  haj  mas  que  una  en  el  mundo.  El  con^ 
de-duque,  señores  míos,  proseguía  el  podestá, 
siempre  con  viento  efn  popa,  y  un  poco  sorpren- 
dido  de  no  encontrar  jamas  un  escollo;  el  conde* 
duque  es  un  zorro  viejo,  hablando  con  el  respeto 
que  se  le  debe,  que  hará  perder  la  pista  á  quien 
quiera  que  sea;  y  cuando  él  sé  inclina  á  la  dere- 
cha, se  puede  estar  seguro  que  caerá  sobre  la  iz- 
quierda, por  lo  cual  nadie  puede  jactarse  nunca 
de  conocer  sus  designios;  y  los  mismos  que  deben 
ejecutarlos,  los  mismos  que  escriben, los  despa* 
dxos,  no  comprenden  nada.  Yo  puedo  hablar  con 
algún  conocimiento  de  causa;  porque  el  bueno  del 
sefior  castellano,  se  digna  conversar  conmigo  con 
ajiguna  confianza.  El  conde-duque,  vice  verlsa,  sabe 
exactamente  lo  que  hierve  en  la  olla  de  las  de- 
mas  cortes;  y  cuando  todos  esos  politicones  (en- 
tre los  cuales,  no  puede  negarse,  que  lósháymas 
hábiles)  han  imaginado  apenas  un  proyecto;  hé 
aquí  que  el  conde*duque  lo  ha  adivinado  ya,  con 
aquella  escelente  cabeza,  con  sus  encubiertos  la- 
sos, y  con  sus  redes' que  tiende  por  todas  partes. 
Mientras  que  el  pobre  cardenal  de  Bichelieu,  tien* 
*  ta  por  aquí,  olfatea;  por  allá,  suda,  se  ingenia;  ¿y 
desjpUes?  Cuando  ha  conseguido  escavar  una  mi- 


na/  eofcuentri^  ya  la  contramina  pecfeetamentd 
bien  h0cha  poFMsl  ceode-duqueé  •  ^  • 

8at)^  el  cielo  cuándo  el  podeatá  habría  tomado 
tierra;  mas  D.  Rodrigo,  estijaaulado  ademaa  por 
los  yÍBajes  que  le  hacia  su  prim.o,  se  volvid  de  im<* 
proviso  i  un  críado,  como  si  le  hubiese  venido 
alguna  inspiradon,  y  le  hizo  «eflas  de  que  trajese 
cierto  frasco.  Sefior  podestá,  y,  vosotros  sefiore» 
mios,  dijo  en  seguida:  un  brindis  al  ^Kttide*duque, 
7  me  sabréis  decir  después  si  el  vino  es  digno  dejL 
personió?.  M  ppdeatá  contesta  cpn  una  inclina* 
cion,  en  la  cual  se  trasluoia  un  sentimiento  de  e&^ 
tar  paji^icularmente  reconocido,  porque  tomaba 
eomo  si  fuese  dirigido  á  ^  todo  lo  que  se  hacia  d 
86  decia  e.n  honor  del  cpnde-duque. 

iYiVjamil  afiosD.  Gaspar  de  Quzman,  conde 
de  Olivarc^i  duqu$  de  S.  Lúcar/ gran  jprit^iú^  del 
'  rey  J>.  Felipe  el  Qrande,  nuestro  sefiqr!  esdamd 
alzándola  copa. 

Pr«t7ac¿9,  era  el  término  de  uso  en  aquella  épo* 
ca  para  mgnificar  el  favQxito  de  un  príncipe. 

¡Que  viva  mil  afios!  respondieron  todos. 

-^Servid  al  padi*e^  dy o  P .  Rodrigo, 
'  —Perdonadme,  r?spon4i<$  el  padre;  he  cometi- 
do una  falta,  y  no  podiua.  • .  •  m 

-^¡C<5mo!  repuso :  D.  Rodrigo:  se  trata  de  un 
brindis  al  conde-eduque^  ¿Queréis,  pues,  hacer 
creer  que  estáis  por  los  navarros? 

i  Así  l]lamaban  entonces  poi?  b^  ¿loq  franceses, 


empezado  coi>Enrt^ae'lV  áífeiáar  Efdl*e  ellbé^. 
•  Ai  tal  éxóífmmú  ^éi^etioonveníetíte  feebéi*. '  ^ftdos 

eü 'eldgiós  dét  viftie^,'  áíe^íéeipéíon  ¿el  docíttír,  qtié 
eot)  k  cabeza  feV£ín«ádéi!,  lüs  ofjos  i9jos<  ;)p' loi^  lúWóú 
drprétáddfií.  íeBpi^eftóba  muciío  mttS'^ue^  fc  hübterik» 
podidd  h^eélí  cotí  lis  palabras.       '    ' 

'  Üetü^al^  k'  Datk  Aé*  la  cdpár,  ^ué  d  Tmo  aéiEt<^ 
baba  d^  pomr  m^^  «otoraida  y  í^láie^^té,  él  d<HÍ^ 
toi*  réetj^o&did,  siptyf^iá^diMé  <íoíí  á^á^  é^  ^á^a  8Í^ 
íabá:  *T)igo,  laaáifiéftíío'y  ÉfefltéatóW;  éfíEtó  éáte'^tiíty 
es  el  Olivares  •  dei  \ób  vkd*;  ÚerUm,  k  in  ^Mm  m 
smtemiwm^  qüe'ua-  licsof  éeinejaitttí  ño'^  éíiéTlén- 
irá  en  Ictí^  Véítitidó«  í^einoé  M  r^éy  ikiéstíd  s^Aor, 
qm  X)^s  gtiéirde.  Dedáró  y  Mié  ((fu^fóér  eotíidad 
del  lUmo.  Sr,  D.  Rodrigo  ganan-'áilas^eéíífiléJ  dé? 
Bliogábalo^y  que  k  economía  ésU  déátérMidá  i>a- 
ra  siempifd  deie/áte  palaksio^,  'áío^dé  áfe  á»kíritÉi  y  M^ 
na  la  espliíídídiélí/  <       '  -^   •         -     ' 

— ¡Bien  di«||Wj  »bí¿n  ¿eflíüdá^gtítahfd^íá  ütfa  yoz 
lü6  eoniridádo^.  Mas  \á  i^^\^k 'ttkmúmi!u\^  qüe^  el 
doctor  hapiit  lanzado- por  ck$itt|il|dád,^ájéie!ü  é) 
íñitsmo  itistán'te  •  todas  há  iMsígináckáféd  •  h^cia 
ftqü*í  tristé:objeto,  y  todOá  hátó^oti'  de  la  c*w»eÉH 
tía.  Acerca  de  difeho'  aídttüto  todts  estttbtfti^  áCoi^-^ 
dfeíí^  alo  Biett<is%n  l^íitittíipal}  pero^laíl^í^^ 


it 


-  -^Yúé^  iptáüádéf (A,  liíécía  'cürd,  qtíé  escóütletí  iél' 
¿«¿40»;  és  preéÜsó'&liórcáiító.         ''  '  ' '        ' 

•  -i-^JúértaBQfettté;  afeWéáíW  isiií 'miáfeWcdttfiá. '  ■  ' "' 

^¡^iitf  tóagnfficoá  ty^tícefetíéT  ^itáÚ  éf  i>6aéstó 

-^Qü^  "¿^btiésóé!  gf ifete  áúñ  tíoií  ruis  fuetea  éí 
Cóíiáe-  AtMitt:'  jtistítsiá  stec'a.  Pülai*  tifés'  d' ótáttó;' 
é'tíhiiéb'd'áéiíf,  .d!é-lóá  ^tteMa  vaí  ^iblick  á(tña,W 
Cótíe  infes'  ífcctíj  )*'4iá¡a»  'pett^ls,-  y  áhtii'featiró.' :  ;   " ' 

^  (Eg'éttípltis;  éjétiii)l6sl  álíí  éjétüfdclsrttáídli  sé' 
hücé;  ■;-'J  ■■':  •'^^■■^  •  ^  '■-•"'  ••■.  -  •^'-'^ 
'  -¿fAhéil^áñoS;'  áfót^lds!  y  el  -^¿no  illbtfetií 
póy-tddáfá  t)árttek'  '  ■;-  '    •  •  '      "  ■  '''  '■'■'■"■  '■;'   '•'■'"í 

B1  qué-pá^á&fclb'  p<¿  üha íetfa,  te' ha  éncfpliti'áSíéí 
geüandlo  doii-lii  átiüdilíá 'c(ue  «iúéve  trtiá  cotií^á-" 
íffá  ffé'-titirfléllós;  biiálndo  «ritre  tíiáy  ótík'  tócate 
cada  uno  afina  su  instrumento,  haciéndolo '  éoüai' 
cuanto  puede,  á  fin  de  oírlo  distintamente,  en  me- 
dio del  ruido  de  los  demás,  podrá  tener  una  idea 
de  la  melodía  de  aquellos  discursos,  si  puede  dár- 
seles este  nombre.  Entretanto  se  scguigni^^ean- 
do  aquel  escelente  vino,  y  sus  alabffM^, -iban, 
como  era  justo,  mezcladas  con  las  sentendas  de 
jurisprudencia  econdmica,  así  como  las  pakbras 
que  se  oían  mas  sonoras  y  frecuentes,  eran:  am- 
brosía y  ahorcarlos. 


cuando  algunas  qjea4aa.al  ,úmco  qi^^gpardi^^* 
le][X9Í0j,  y  I9  yeí^  ^ie^^gre  ip^pasiUe,  sjm  ^  nisgu* 
na  sefial  de  impaciencia,  sin  hacer  ademan  que 
t^di^l?  á  recordar  q^e  estaba  e^p^riaado,  y  bí  so- 
lo demostrando  el  no  q.tier.er  irse  antes  de,  liaber 
sido  escuchado.  D,  Rodrigo  1<>,  hubiera  isjfviidado 
ápasestr  de  buena  gaAa»  aho¡r}:ándoseaqueU9r  con- 
versación; pero  d^pedJur.á  uuíQíipuchino  sia  ha- 
berle dado  audiencia,  no  estal;^  conforme  con,  las 
i^eglfis  dQ  su.  polí^ioa.  ;Ta  que  ¿no?  podia  excusarse 
de  aquella  Djiipleíitia,  resolyidií»f^rostrarla,  jlibrarr 
se  4e*cllaJlopia3,;prputp  po«i][)lie,  ^e  J^y^^ntd,  pues, 
de  la  mesa,  y  coiíl  él  toda  la  alegre  tropa  sin  iprt 
^frj^mpir,  Iq.  alga^ri).,  Jiuego  d^jhaber. pedido 
permiso  á  sus  huéspedes,  se  acercda9n  grai^e^  ade* 
V^:fl  fraile,  qi^  se  tabifi.ley^t^^do,  de;  i^iil)ito, 
al  propio  tiempo  que  los  deipa^,  y{  le  dijp^^  //|lsr. 
toy.á  vuestras  drdenesj'fy  1q.  pondvi|<?  á  ptra  esr 
tanciav,  ••    {.:-   ■,  •.-.';;  •>  •   •  <.  •)  ;:  i-.-  ^ 

.  ;    •    ■  ■.  ^.;,  ,  .;.;:..;/  .  1  .;■<.  'uli  ■  . -■ 
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CAPITULO  SESTO. 


¿En  qvd  puedo  complaceros?  dijo  D.  Rodrigo, . 
quedándose  dé  pié  en  medio  de  la  estaiiícia.  Tales- 
faeron,  sus  palabras^  pero  el  modo  coa  que  haloian 
sido  proferidas,  querían  decir  claramente:  'Ten 
cuidado  delante  de  quién  estás;  pesa  las  pakbrias,. 
y  sé  breve."  No  había  medio  mas  seguro  y  iñas 
espedito  para  dar  valor  á  nuestro  Ft;  Cristdbál, 
que  hablarle  con  arrogancia.  El,  que  estaba  sus-^ 
pensó,  buscando  Ipis  palabras,  y  haciendo  recorcer 
entre  los  dedos  las  avemarias  del  rosario  que  pen-^ 
dia  de  su  cintura,  como  si  en  algunas  i^j^las  es<*. 
perase  encontrar  su  exordio;  á  la  víaiií^ll^ñq^h 
ademan  de  D.  Rodrigo,  sintitf  venir  á  sus  labios 
mas  palabras  que  lo  que  era  necesario.  Mas  pen* 
sando  cuan  importante  era  no  echar  á  perder  sus. 
negocios,  ó  lo  que  eraKÚn  mas,  lo»  de  otros»  cor-. 
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rígid  y  templd  las  frases  que  se  le  habían  presen- 
tado á  la  imaginación,  y  dijo  con  circunspecta  hu- 
mildad: ''Vengo  á  proponeros  un  acto  de  caridad. 
Ciertos  hombres  de  mala  conducta,  han  puesto 
por  delante  el  nombre  de  vuestra  sefioría  ilustrí- 
sima,  para  asustar  i  un  pobre  cura  é  impedirle  el 
cumplir  con  su  deber,  y  para  atormentar  ¿  dos 
inocentes.  Vuestra  sefioría  puede  con  una  palabra ' 
confundirlos,  restituir  al  derecho  su  fuerza  y  ali- 
viar á  aquellos  á  quienes  se  ha  hecho  una  tan  cruel 
violencia.  Lo  ptiieide^  jr  (Mdiéiidbc  • .  •  la  concien- 
cia, el  honor.  •  •  • 

: — ^Ya  me  hablaréis  de  conciencia  cuando  vaya 
i  oonfés^rnie  oaá  vt)s.  fin.  cuanto  á  mi  boiaor»  ha- 
béis de  sabeaf  que  yb  soy  el  guitrdialbL  de  lál,  y  da. 
ék  sfáíoii  y  que  cualq^uiehí  que  se  tAH^^  é  qwvw 
participar  fie  eae  ouidí^^  ló  Eoiro  ombó  iin  teoaie- 
rarío  qiuer  lo  ofende.  ^ 

Aidveírtido  Pr.  Cristóbal  per  laí  ánteced^ütesr 
pádábraa  que  aqui^  sefibrtvktabo^  de  haeerle  olvi- 
dar de  sí  misnao,  c^n  el  abjjetadee^uoa^Mafcl^con^ 
va»acL0nv  y  dé  no  da^te  lügur  {iaria  JUegaif  al  fin 
que  se  propoma,  se  a^B^  de  toda  efu  paeíencia, 
F^ueHo^  no  poner  cuidado-  pov  todo  Ip  que  al 
ótqpi  le^pttdáse  decir,  y  reaposidkíd^  pronto  coa 
hunlilde  toho:  Si  faé  duohaalgo  que' os  haya  dis- 
gustador  ha  sido  segaraoneiiorte  contra  b¿  iDteoicion» 
Sin.  enlfaaargó,  sijao  sé  hablrá  eoisio  eoi^triene,^  re- 
ptendedxti£,v  óorrégidme;  poro  d^aiOs  esQuebair<* 


hmwBmmmt^am  ISt 

me.  Pbrel^roJCKf  del  eid^  per  él  Bsam  db  ese 
Diod/  áo^aptesídneia  todos  áffh^mo^oóúi^noer, 
1  mi  úio^máúf  hsAÚA  w\otuáú  entre  ks  dedes^  y 
pemi  éeiánie  de  IO0  ojoff  de  m  «irado  orjreis^  1» 
éitídb  m^deraiqae  peüdiadedu  tbsatia  JS^ocor 
oli^isíc^  et^  negar  uíÍA^Jkstíbi«  toa:  fáci^^  y  i^sm 
86  deb#  de  éetetíny  á  ntíúf^  itkÜ&m.  Pensad  que 
I>k0  tíetie  «iemp^é  «ü  ¿i^dft  fijüi;  «obre  elios,  y; 
que  sus  llantos  7  súplicas  son  arriba  ateadidaiiv  La 
iñ«éen<¿aiee^ Í)odeto0áí  Ámií.^.. 

Mp*  ú  reepeté'  fue  yo  tetxgo  éviEte^ú  hábito 
eá  gFffüide,  p^ó  si  aígutí^  eosa  púdi^  hwáétmd<!^ 
oMdflir,  ñéñéf  el  tefle  eoldcado  é)^  11210  qtié  tímé 
la  audadib  de  iténa  á  mi  dasd  á  baéer  el  oMo^  de 


Em  pBiáhté  tíSú  ápáreeei^  Jim  sébitá  lliimáise^ 
WéláÉifitéjUMs  del  padre;  el  emal  sin  etttbargo, 
(s6ti  el  séMbktíie^  éé  a^tlél  ^ué  traga  titá/  iñeÜci* 
mmxf  acáftrgiGt,  replié^:  No  efeo  ^^e  sesttefatíté 
tí«éle  i!Éiié  eo^espóü^dia.  Tos  ¿¿ánüo  setítfs  ittterlof^ 
mente  que  el  paso  que  en  eísrié  lÉdiáieíito  déy,  bi 
eé  vil,  iH  é^ifp^eáúbVé:  líab  atékdednJé/B]^.  D.  Éo- 
<^^>  ¡y  <í^^é  éí  (Aélú^  <|tte'  líO  Véñga  m  dia  etí 
él  dtíál  ds  ai^répibtákl  dé  i&d  lla!l)>érmé  ^düclHÉdoí 
No  queráis'  éifrtT  vuestra  gtdíía; .  ¿  ^  iqu^  gtoia, 
Sí.  D;  Rodrigérf  {4tiá  glótíá  para  átíté  Dioá^  y  pám 
teté  lóET  h6M^e¿i  Yel«  podéis,  ¿óftí^hé  ácjiífí  aba^; 
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— ¿Sabéis^  dijo  D;  Rodrigo,  mtajrrtnnpHndo* 
le  con  mal  humorj  pero  no  ain  algún  estremeci- 
miento de  térroFf  sabeis^ue  cuando  tei^gOi  deseos 
de  oír  un  sermón  sé  ir  guápamiBnte  á.,la  igleéíay 
como  hacen  los  demás?  Mas,-  ¡en  mi  casal.  ¡Oh! 
continu<5^  con  forzada  4  irdnioa  sonrisa:  i^os  •  me 
tendríais  mAs  coní^ei?acion  de  la  que  ibe  tnei-i^co. 
¡Uu  predicador  en  mi  casal  Itío  lo  tieiüen  más  que 
los  prxíieipes.        ^  • 

— ^Y  ese  Dios  que  pide  cuenta  á  los  ,prínpip#fl. 
de  la. palabra  que  1^'hace  oír  en  su^  propios  pa- 
lacios; ese  Dioa,  que  os  da  ahora  una  sefial  de  mir. 
sericordiai  eitviándooS}Un<>  de  ms  muiistrps^  in- 
digno y  miserable  sin  duda,  pero  ^ipi^tro  sujo,, 
para  suplicaros  en  favQr  de  una  inocente.  4  *  ^  . 

— En  suma,  padre,  dijo  D.  Rodrigo,  haci^ixdo 
ademan  de  irsae,  yo  no  sé  lo  que  queréis  d^eak;  no 
comprendo  mas,  sino  que  esto  debe;  reduciiiBe  í 
u{ia|dven  por  quien  patoijaaís  xaucho  interés:  An- 
dad á  hacer  vuestras  C0££depci^s  al  que;le  plaz- 
ca, y  no  os  toméis  la  libertad:  ijle,  venir  i  molestar 
á  un.  hombre  hoi^rado. 

.  Al  movimiento  de  D.  Ilodrigo,nuidíifcrp  fraile, 
con  el  mayor  respeto,,  fle.  le  p^sp  4?íwte,  y  alzim- 
do  las  manos  como,  para  suplicarle  y  continuar  la 
conversación,,  repitso  todavía:  * 'Ella. me  interesa, 
^  cierto.,  pero  vos  no  c^e  interesáis  menos.  Spp 
dos  almas  que  una  y  otra  me  importan,  naas  que 
mi  vida.  jD.  Rodrigo,  yo  no  puedo  hacer  .qtr%  co-. 
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sa  por  v^os  que  rogar  á  Dios;  pero  lo  haré  con  to- 
do el  fervor  de  mi  corazón!  No  me  digáis  que  no; 
no  queráis  tener  sumida  en  la  angustia  y  en  el 
terror  i  una  pobre  inocente.  Una  palabra  vues- 
tra puede  hacerlo  todo. 

— ^Y  bien,  dijo  D.  Rodrigo,  ya  que  vos  creéis 
que  yo  puedo  hacer  mucho  por  esa  persona;  ya 
que  os  interesa  tanto. .  •  • 

— ¿Y  bien?  replicd  con  ansieiiad  el  padre  Cris- 
tóbal, al  cual  el  tono  y  continente  de  D.  Rodrigo 
no  le  permitían  el  que  se  abandonara  á  la  espe- 
ranza que  parecian  anunciar  aquellas  palabras. 

— Y  bien,  aconsejadla  que  venga  aponerse  ba- 
jo mi  protección.  No  le  faltará  nada,  y  nadie  osa- 
rá molestarla,  ó  yo  no  seré  digno  de  llamarme 
caballero. 

A  semejante  propuesta,  la  indignación  del  frai- 
le retenida  con  dificultad  hasta  entonces,  estalld. 
Todos  aquellos  buenos  propósitos  de  prudencia  y 
resignación  se  desvanecieron  como  el  humo:  el 
hombre  antiguo  se  halld  de  acuerdo  con  el  nuevo; 
y  en  tales  casos,  Fr.  Cristóbal  valia  seguramente 
por  dos.  ¡Vuestra  protección!  esclamd,  dando  dos 
pasos  atrás,  descansando  firmemente  sobre  el  pió 
derecho,  poniendo  la  mano  derecha  sobre  la  cade- 
ra, levantando  la  izquierda  con  el  índice  tendido 
hacia  D.  Rodrigo,  y  clavando  en  los  de  óste  sus 
centelleantes  cgos;  ¡vuestra  protección!  Es  mejor 
que  hayáis  hablado  así,  que  me  hayáis  hecho  una 
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tal  proposioíon.  Habéis  colmado  kt  medida,  y  no 
os  temo  ya. 

— ^¿Odmo  hablas,  fraile? 

— Hablo,  como  se  habla  al  que  está  abandona- 
do de  Bios  ó  no  puede  causar  mi^do.  ¡Vuestra 
protección!  Bien  sabia  yo  que  aquella  inocente 
estaba  bajo  el  amparo  de  Dios;  mas  vos,  vos  me 
lo  habéis  hecho  conocer  ahora  con  tanta  certessa, 
que  no  tengo  necesidad  de  guardar  ninguna  con- 
sideración para  hablaros.  Lucía  digo:  ved  cdmo 
pronuneio  este  nombre  con  la  frente  erguida  y 
ojos  inmdbiles. 

— ¿Cdmo?  ¡en  mi  misma  casa! 

— Tengo  lástima  de  esta  casa;  ¡la  maldición  es- 
tá suspendida  sobre  ella!  ¿Imagináis  que  la  justi- 
cia divina  tendrá  consideración  á  cuatro  piedras, 
y  la  sujetarán  cuatro  bribones?  ¡Vos  habéis  creido 
que  Dios  haya  hecho  una  criatura  á  semejanza 
suya,  para  daros  el  placer  de  atormentarían  ¡Har 
beis  pensado  que  Dios  no  sabría  defenderla!  ¡Ha- 
béis desapreciado  sus  avisos!^  ¡Vos  seréis  juzgado! 
El  corazón  de  Faraón  estaba  tan  endurecido  co- 
mo el  vuestro,  y  Dios  supo  ablandadlo.  Lucía 
está  al  abrigo  de  vuestro  poder:  soy  yo  el  que  09 
lo  digo,  yo,  pobre  fraile;  y  en  cuanto  ávos,  escu- 
chad bien  lo  que  os  pronostico,  vendrá  un  diia 

D.  Rodrigo  hasta  entonces  habia  permanecido 
estupefacto,  entre  la  rabia  y  1^  odmiradon,  no  en- 
contrando palabras;  mas  cuando  sintió  entonar 
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tm$  poredioGioD,  se  unid  á  la  citada  rabia  nu  leja*- 
no  7  misterioso  espauto.  Agarrd  rápidamente  en 
el  aire  aquella  xnano  amenafzaddra^  y  levantando 
W'TM  pora  cortar  la  del  ÍD&tttito  profeta»  gritó: 
''{Qttitáos  de  mi.  presencia,  villano  insoleute,  frai^ 
le  poltrón! 

Ibta»  paiabrasi  tan  precíéita  apacigiuiron  éií  un 
momento^  padre  OristdbaL  A  la  idíea  del  despre- 
cio y  de  la  injuria,  estaba  en  su.  mente  tan  bien  y 
de  tanto  tiempo  aaoeiada  la  del  sufrimiento  y  del 
silencio,  que  á  aquel  cumplimiento  sú  cdlbra  y  en- 
tusiasma mua^ieron,  y  no  le  quedd  otra  rwolucion 
qtie  la  de  escuchar  tranquilatnente  lo  que  á  D. 
Rodrigo  le  gustase  afiadir.  Luego,  retirando  apa- 
ciblemente kt  mano  de  entre  las  garras  del  gentil 
hombre,  bajd  la  cabera  y  se  quedd  inmidbil,  como 
ú  caer  del  vieínto  én  lo  mas  fuiettede  una  tem- 
peate.d  ua  ái^bol  agitado  bá^  naturalmente  sus 
ramas  y  recibe  el  granizo  según  le  envia  el  cielo. 

**pTillano  impolítico!  prosiguió  D-  Rodrigo,  tú 
te  espresEis  como  tus  iguales;  mas  da  gracias  al 
hábito  que  cubre  tus  espaldas  de  bribón  y  que  te 
salva  de  las  caricias  que  se  hacen  á  los  que  te  íse 
padrecen^  para  énsefiarli^  i  hablar.  Foresta  vez 
sal  cosa  tus  piárnas^  y  en  lo  sucesivo  veremos/' 

Bioho  esto^  abrk!  con  ademan  imperioso  y  de 
me&ospreoio/una  puerta  que  había  enfrente  de 
aquella  por  dende  hablan  entrac^.  Elpadiré  Oris- 
tdbal  indinen  la  cabesa  y  salid,  dejando^  i  D.  Ro- 
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drigo  medir  con  pasos  apresurados  el  campo  de 
batalla- 

Cuando'  el  fraile  hubo  cerrado  la  puerta  tras  de 
sí,  vid  en  la  otra  pieza  donde  entraba,  un  hombre 
retirarse  poco  á  poco,  arrimado  á  la  pared,  como 
para  no  ser  visto  desde  la  estancia  en  que  habia 
tenido  lugar  el  anterior  coloquio,  y  reconoció  al 
viejo  criado  que  habia  salido  á  recibirle  á  la  puerta 
del  palacio*  Servia  éste  en  la  casa  cerca  de  cuaren- 
ta años,  es  decir,  desde  antes  que  naciese  D.  Ro- 
drigo; él  habia  entrado  al  servicio  del  padre,  que 
era  otra  persona  muy  distinta.  Muerto  éste,  el 
nuevo  amo  habia  despedido  á  toda  la  servidumbre 
y  formado  otra  nueva;  sin  embargo,  habia  reteni- 
do aquel  servidor,  que  aunque  viejo  ya  y  de  ge- 
nio y  costumbres  totalmente,  diversas  de  las  su- 
yas, compensaba,  no  obstante  este  defecto,  con 
dos  cualidades,  á  saber:  una  alta  opinión  de  la 
dignidad  de  la  casa,  una  gran  práctica  del  cere- 
monial, acerca  del  cual  conocía  mejor  que  otro  al- 
guno las  mas  antiguas  tradiciones  y  las  mas  mi- 
nuciosas particularidades.  En  presencia  del  sefior, 
el  pobre  anciano  no  se  habría  arriesgado  á  mani- 
festar ni  espresar  su  desaprobrcion  acerca  de  lo 
que  veía  todos  los  dias:  apenas  dejaba  escapar  al- 
guna esclamacion,  algún  reproche  entre  dientes 
delante  de  sus  compafieros  de  servicio,  los  cuales 
se  reían  y  tenian  el  gusto  algunas  veces  de  tocar- 
le el  citado  punto,  para  hacerle  decir  lo  que  no 
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hubiera  querido,  y  para  hacerla  cantar  las  alaban* 
zas  de  la  antigua  jpaanera  de  vivir  en  aquella  ca- 
sa. Sus  censuras  no  llegaban  jamas  á  oídos  del 
amo,  sino  acompañadas  con  la  relación  de  las  ri- 
sas que  hablan  causado;  de  modo,  que  aquellas 
eran  para  éste  un  objeto  de  diversión,  sin  resen- 
timiento. En  los  dias,  pues,  de  convite  y  dS  re- 
cepción, el  viejo  se  convertía  en  un  personaje  se- 
rio y  de  importancia. 

El  padre  Cristóbal  al  pasar  lo  mir<5,  lo  saludd 
y  continuó  su  camino;  pero  el  anciano  se  le  acer- 
có misteriosamente,  puso  el  índice  sobre  sus  la- 
bios, y  después  con  el  mismo  dedo  le  hizo  una  se- 
ña como  para  invitarle  á  entrar  con,  él  en  un  os- 
curo corredor.^  Cuando  estuvieron  en  dicho  sitio, 
le  dijo  en  voz  baja:  **Padre  mió,  lo  he  oído  todo 
y  tengo  precisión  de  hablaros. 

— Decidlo  pronto,  buen  hombre. 

— ^Aquí,  no;  ¡infeliz  de  mí  si  el  amo  percibie- 
se. ••  •  Mas  yo  aé  muchas  cos£U3,  y  ver^  de  ir  ma- 
ñana al  convento. 

— ¿Hay  acaso  formado  algún  proyecto? 

— Algo  hay  en  campaña  y  de  seguro.  Yo  lo  he 
/  observado  ya.  Mas  ahora  estará  sobre  aviso,  y 
espero  descubrirlo  tod<^.  Dejadme  hacer:  me  toca 
ver  y  oír  cosas.  •  * «  cosas  inferoales.  Estoy  en 
una  casa^  •  • .  Perp  yo  querría  salvar  mi  al- 
ma. •  •  •  . 

— ¡El  Señor  os  bendiga!  Y  pronunciando  estas 
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palabras  ^&a  vúz  baja,  el  fraüe  pUBo  la  mano  dobre 
la  cabesEa  del  serridor,  que  artoiciiie  de  mas  edad 
que  ftquel,  permanecía  tan  encorvado  en  ea  pre*^ 
sesieia  como  un  nifio.  M  Sefior  os  recompensaf  á, 
prosigmd  el  frsrile ;  nd  dejéis  de  ir  mafiana. 

— ^No  faltar^,,  respoádtd  el  servidor;  mas  salid 
pronlo,  y.  * » .  en  nombre  del  cielo,  no  me  nom* 
bréis.  *  • .  Mí  diciendo,  y  i»xra»dio  á  su  alrededor, 
salid  por  otra  puerta  que  había  eü  el  pasadizo  i 
un  pequefio  aaion  que  daba  al  patio;  y  ha*biendo 
visto  el  campo  libre,  Uamd  al  buen  fraile  para 
que  saliese.  El  semblante  de  éste  respondió  á  las 
últimas  palabras  del  an^no  con  mas  claridad  q»e 
lo  hubieran  podido  hacer  las  mejores  protestas. 
El  servidor  le  abri<5  la  puerta,  y  el  fraile  sin  de^ 
cir  otra  cosa,  partid. 

Aquel  hombre  había  estado  escuchando  ala 
puerta  de  su  amo:  ¿había  oleado  bien?  ¿Y  Fr. 
Cristdbal  hacía  bien  en  alabarle  isl  acción;?  Según 
las  reglas  mas  comunes  y  mas  generalmente  ad- 
mitidas, era  una  acción  muy  fea;  mas «n  semejan- 
te caso,  ¿no  podiB  considerarse  como  una  ^scep- 
cion?  ¿Por  ventura  las  reglas  mas  absolutas  care- 
cen de  escepoiones?  Cuestión  es  importante;  pero 
que  si  el  lector  gusta,  resolvía  por  sí  mismo.  No- 
sotros no  pretendemos  dar  nuestro  parecer;  bas- 
tante quehacer  tenenQOs  con  refearir  los  hechos. 

Habiendo  salido  ya,  y  después  de  haber  vuelto 
la  espalda  á  aquella  infame  guarida,  Fr.  Gristd- 
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hú  redpírd  con  mas  libertad,  y  se  encsonind  apre^ 
süraiiatQente  hacia  la  bajada,  con  el  rostro  infla* 
madd,  todo  conmovido  j  agitado,  cómo  cualquie- 
ra puede  imaginarse,  por  lo  que  habia  oído,  y  por 
lo  que  habia  dicho.  Mas  aquella  tan  inesperada 
oferta  del  anciano  habia  sido  un  gran  consuelo 
para  él;  le  parecía  que  el  cielo  le  habia  dado  una 
sefial  visible  de  protección.  Hé  aquí  un  hilo,  pen- 
saba; un  hilo  que  la  Providencia  pone  en  mis  ma- 
nos; ¡y  en  esa  misma  casa!  ¡y  sin  que  yo  sofiase 
siquiera  en  buscarlo!  Así  pensando,  alzd  la  vista 
h^cia  el  Occidente;  y  viendo  el  sol  poniente  que 
tocaba  ya  en  la  iíima  de  la  montaña,  calcuid  que 
Mfcaba  muy  poco  para  concluirse  el  dia.  Enton- 
ce», aunque  se  sentía  con  los  miembros  quebran- 
tados y  desfallecidos  por  los  varios  accidentes  de 
aquel  dia,  apretd  sin  embargo  el  paso  para  poder 
llevar  alguna  noticia,  cualquiera  que  ella  fuese,  á 
sus  protegidos,  y  llegar  después  al  convento  an- 
tes de  la  noche;  porque  esto  era  una  de  las  leyes 
mas  precisas  y  mas  severamente  mantenidas  del 
cddigo  de  los  capuchinos. 

Entretanto,  en  la  casita  de  Lucía  se  hablan 
puesto  en  planta  y  ventilado  proyectos,  de  los 
cuales  conviene  informar  al  lector.  Desde  la  par- 
tida del  ílraile,  las  tres  personas  que  hablan  que- 
dado guardaran  por  espacio  de  algún  tiempo  el 
silencio  mas  profundo.  Lucía  preparaba  triste- 
mente la  comida.  Renzo,  á  punto  de  irse  á  cada 
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momento,  para  quitarse  de  delante  el  espectácu- 
lo de  la  aflicción  de  ésta,  y  con  todo,  no  pudien- 
do  separarse;  Inés  enteramente  ocupada  en  la 
apariencia  con  las  devanaderas  que  hacia  dar  vuel- 
tas, mas  en  realidad  estaba  madurando  un  pro- 
yecto; y  cuando  le  parecid  que  estaba  ya,  rompid 
el  silencio  en  estos  términos: 

¡Escuchad,  hijos  mios!  Si  queréis  tener  corazón 
y  la  destreza  que  es  necesaria;  si  queréis  fiaros  de 
vuestra  madre  (esta  palabra.  2?z¿^5^ra  hizo  estreme- 
cer á  Lucía),  yo  me  empeño  en  sacaros  de  este 
apuro,  quizás  mejor  y  mas  pronto  que  el  padre 
Cristóbal,  á  pesar  de  ser  el  hombre  que  es 

Lucía  se  puso  en  pié,  y  la  miré  con  un  aire  que 
espresaba  mas  bien  admiración  que  confianza  á  la 
vista  de  una  tan  magnífica  promesa;  y  Renzo  di- 
jo súbitamente:  ¿Corazón,  destreza?  Decid,  decid 
sin  embozo  lo  que  puede  hacerse. 

—  ¿No  es  verdad,  prosiguió  Inés,  que  si  estu- 
vieseis casados  habria  mucho  adelantado,  y  que  á 
todo  lo  demás  se  encontraria  mas  fácilmente  re- 
medio? 

— ¿Quién  lo  duda?  dijo  Renzo:  una  vez  casa- 
dos. . .  •  todo  el  mundo  es  patria;  y  á  dos  pasos 
de  aquí,  pasado  Bérgamo,  el  que  trabaja  la  seda 
es  recibido  con  los  brazos  abiertos.  Vos  sabéis 
cuántas  veces  mi  primo  Bartolo  ha  solicitado  que 
me  vaya  con  él,  que  haria  fortuna  como  él  la  ha- 
bia  hecho;  y  si  yo  me  he  resistido  siempre,  ha  si- 
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do.  •  •  •  ¿qué  sirve  el  decirlo?  porque  mi  corazón 
estaba  aquí.  Ya  casados,  nos  vamos  todos  juntos, 
se  establece  allí  la  casa,  se  vive  en  santa  paz,  fue- 
ra de  las  garras  de  ese  bribón,  y  lejos  de  la  ten- 
tación de  hacer  algún  desprop<58Íto.  ¿No  es  cierto, 
Lucía? 

— Sí,  dijo  ésta:  mas,  ¿cémo? 

— Según  yo  he  dicho,  respondió  la  madre:  co- 
razón y  destreza,  y  la  cosa  es  fácil. 

¡Fácil!  dijeron  á  la  vez  los  novios,  para  quienes 
el  negocio  habia  llegado  á  ser  tan  estrafio  y  dolo- 
rosamente  difícil. 

— Fácil,  sabiéndolo  hacer,  replicó  Inés.  Escu- 
chadme bien;  yo  veré  el  modo  de  hacéroslo  com- 
prender. Yo  he  oído  decir  á  gente  que  sabe,  y 
aun  he  visto  un  caso,  que  para  celebrar  un  ma- 
trimonio, si  bien  se  requiere  un  cura,  no  es  nece- 
sario que  consienta;  es  suficiente  conque  esté  de- 
lante. 

— ^¿Y  cerno  se  hace  esto?  pregunté  Renzo. 

— Escuchad,  y  comprenderéis.  Es  preciso  te- 
ner dos  testigos  bien  listos,  y  que  estén  de  acuer- 
do. Luego  se  va  ¿enóontrar  al  cura:  lo  esencial 
es  cogerlo  de  improviso;  que  no  tenga  tiempo  de 
escaparse.  El  hombre  dice:  Sefior  cura,  yo  tomo 
á  ésta  por  mujer;  la  mujer  dice:  señor  cura,  yo 
tomo  áéste  por  marido.  •  •  •  Es  necesario  que  el 
cura  lo  oiga  y  también  los  testigos;  y  el  matrimo- 
nio es  bueno,  perfecto  y  sagrado  como  si  lo  hu- 
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citada  palabras,  el  cura  puede  gritar,  mover  es- 
trepito, darse  ü  diablo,  es  inútil,  ya  sois  marido 
y  mujer. 

— iSk  posible?  esclamrf  Lucía. 

— ¡Odmo!  dijo  Inés,  ¡seria  cosa  digna  de  verse, 
que  en  el  espacio  de  treinta  afiós  que  he  pasado 
en  este  mundo,  antes  que  vosotroi?  nacieseis,  no 
hubiese  aprendido  algoí  La  cosa  es  tal,  cual  oa 
la  digo;  por  sefias,  que  cierta  amiga  mia  que  que- 
ría castirse  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  ha- 
ciéndolo de  dicha  manera,  obtuvo  su  intento.  El 
cura,  que  lo  habiá  sospechadoj  estaba  alerta,  mas 
los  diablos  de  los  testigos  y  los  novios,  supieron 
hacerlo  tan  bien,  y  lo  atraparon  tan  á  propífeito, 
que  no  tuvieron  mas  que  pronunciar  las  palabras, 
y  quedaron  marido  y  miyer,  á  pesar  de  qué  lia 
pobrecilla  se  arrepinti<5  á  los  tres  días. 

Inés  decia  la  verdad,  mirando  á  la  posibilidad, 
y  atendiendo  al  peligro  de  no  poderlo  conseguir 
de  otro  modo;  pues  así  como  no  recurrían  á  seme- 
jante espediente  sino  las  personas  que  habían  en* 
contrado  algún  obstáculo,  ó  sido  rechazadas  en  lad 
víias  regulares,  asi  también  los  párrocos  poman 
gr^ain  cuidado  en  evitar  aquella  forizada  coopera- 
cion  j  y  sin  embargo,  cuando  alguno  de  eüos  llega- 
ba i  ser  sí^rprendido  por  una  de  aquellas  parejais 
^aeompaiiada  de  testigos,  hacia  todo  lo  posible  pa* 
lU  escaparse,  como  Proteo  d^  las)  manos^  de  los 
que  querían  hacerle  vaticinar  á  la  fuerza. 


^-^If^  ñtese  cierto,  Luoíal  dijo  Reñzo  mirándola 
con  airé  de  atención  Buplícante. 

— ¡Cdmo,  ú  ñiese  eieitol  rejüicd  Inéu.  ¿Conque 
^nosotros  creebqne  yo  digo  mentiras?  Yo  me  afa- 
no -por  vosotros,  y  no  soy  creída:  bien,  bien; 
salid  del  i^uro  como  podáis;  yo  me  lavo  las 
manos. 

— iOh,  no;  no  nos  abandonéis}  dijo  Ren^o;  ha- 
blo así  porque  la  cosa  me  parece  detíiasiado  bue- 
na* Me  entrego  á  vos  enteramente,  y  os  conside- 
ro como  si  fueseis  mi  propia  ínadre. 

Bstas  palabras  desvanecieron  el  peqneflo  enfa- 
do de In^,  é  hicieron  olvidar  unaresolucion,  que 
á  la  verdad,  no  había  sido  formal. 

— ^Mas,  ¿por  qué  pues,  mamá,  repuso  Lucía,  con 
su  nEK>desto  continente;  por  qué  este  medio  no  se 
le  ha  ocurrido  al  padre  Cristtíbal? 

— ^¿Por  qué  no  se  le  habrá  ocurrido?  respondió 
Inés:  ¿piensas  acaso  que  no  le  habrá  venido  á  la 
imaginación?  Mas  no  habrá  querido  hablarnos 
de  éL 

— ^¿For  qué?  preguntaron  á  un  mismo  tiempo 
oftü^s  jóvenes 

— ^Porque. . . .  porque,  ya  que  lo  queréis  saber, 
los  religíofic»  dicen  que  verdaderamente  e»  una 
posa  que  no  está  Uen. 

— ^¿Odmo  puede  ser  que  no  esté  bien,  y  que  sea 
bien  hecho,  después  de  verificado?  dijo  Renzo. 

— {Qué  queréis  que  os  digaJ  reffpondid  Inés. 
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Las  leyes  las  han  hecho  ellos  á  su  gusto,  y  noso- 
tros, infelices,  no  podemos  comprenderlo  todo.  Y 
después,  cuántas  cosas.  • « •  Yed  aquí  un  ejemplo: 
¿C(5mo  se  puede  evitar  el  que  uno  vaya  á  dar  una 
pufiada  á  un  cristiano?  EUo  es  una  cosa  que  no 
está  bieA;  mas  después  de  haberla  dado,  ñi  el  mis- 
mo papa  puede  quitársela. 

— Si  es  una  cosa  que  no  está  bien,  dijo  Lucía, 
no  es  preciso  hacerla. 

— ¡Qué!  repuso  Inés:  ¿te  querría  yo  dar  acaso 
un  consejo  contra  el  temor  de  Dios?  Si  fuese  con- 
tra la  voluntad  de  tus  padres  para  casarte  con  un 
mal  hombre.  • . .  pero  yo  estoy  contenta  con  te- 
ner este  nuevo  hijo.  El  que  hace  nacer  todas  las 
dificultades  es  un  ínalvado;  y  el  sefior  cura. . . . 

— ^Esto  es  tan  claro,  que  cualquiera  lo  com- 
prenderla, dijo  Benzo. 

— Es  preciso  no  hablar  de  ello  al  padre  Oristd- 
bal  antes  de  verificarlo,  prosiguió  Inés;  pero  cuan- 
do esté  hecho  y  haya  salido  bien,  ¿qué  piensas  que 
te  dirá  el  padre?  '*¡Ah,  hija  mia!  ¡es  una  grave 
falta!  pero  ya  está  hecho.  •  •  •  Los  religiosos  de- 
ben hablar  así;  pero  sin  embargo,  creedme,  en  su 
interior  estará  satisfecho." 

Lucía,  sin  hallar  qué  contestar  á  este^  razona- 
miento, no  parecía,  á  pesar  de  todo,'"cónvenoida; 
mas  Renzo,  muy  contento,  dijo:  **Siendo  así,  es 
cosa  hecha. 

—Despacio,  dijo  Inés:  ¿y  los  testigos?  Es  pre- 
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ciso  encontrar  dos  que  quieran,  y  que  en  el  ínte- 
rin sepan  guardar  silencio.  ¿T  poder  coger  al  se- 
ñor cura,  que  de  dos  días  á  esta  parte  se  está  en- 
cerrado en  su  casa?  ¿Y  cdmo  hacerle  permanecer 
allí?  Pues  aunque  sea  pesado  por  naturaleza,  os 
puedo  asegurar  que  al  veros  comparecer  en  dicha 
conformidad,  se  volverá  listo  como  un  gato,  y  es- 
capará como  el  diablo  del  agua  bendita. 

—He  hallado  el  medio,  lo  he  hallado,  dijo  Ren- 
zo  dando  una  pufiada  sobre  la  mesa  y  haciendo 
bailar  los  platos  preparados  para  la  comida.  En 
seguida  espuso  su  idea,  que  Inés  aprobd  en  todo 
y  por  todo, 

—Esto  son  sutilezas,  dijo  Lucía;  no  son  cosas 
claras.  Hasta  ahora  hemos  obrado  sinceramente; 
mM'chemos  adelante  con  buena  fé,  y  Dios  nos  ayu- 
dará; <el  padre  Cristdbal  lo  ha  dioho;  oigamos  su 
parecer. 

— ^Déjate  guiar  por  quien  sabe  masque  tú,  di- 
jo Inés  con  grave  ademan.  ¿Qué  necesidad  hay  de 
pedir  parecer?  Dios  dice:  ayúdate,  que  yo  te  ayu- 
dará. Nosotros  sé  lo  contaremos  todo  al  padre, 
después  de  hecho, 

—Lucía,  dijo  Reñzo,  ¿queráis  vos  faltarme  aho- 
ra? ¿no  hemos  hecho  todos  los  preparativos  como 
buenos  cristianos?  ¿No  deberíamos  ser  ya  marido 
y  mujer?  ¿No  habia  fijado  el  cura  el  dia  y  labora? 
¿Y  de  quián  es  la  culpa,  m  debemos  ahora  ayudar^ 
uos  con  un  poco  de  ingenio?  No,  no  os  opondréis, 
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Voy  y  vuelvo  ^qn  la  r^iapuesta»  Y  aa]liii4fmcÍQ  á 
Lucía  qo^  a^eiman  de  «úplica,  y  i,  Iq^s  poQ  air^ 
4e  intelig^uoift,  parti(J  apre««»damettte. 

Las  tifibu^iqoQs  agu^^a^  el  patenduai^l^;  y 
I^essOí  qu^  en  el  sendero  r^ecto  de  la  vi^a  que  ba- 
hía re-^orrido  ha^^  eptouces  no  «Q  habÜA  eocou- 
-trado  e?x  owew»  de  aguzar  wuoho  el  euyo,  liatóa 
en  el  presentp  oa^p  imaginado  i)am^4^«  qu9  bu- 
t>iera  honradQ  á  uqi  jpri$CQ«eulto.  Sé  fué  en  de- 
.rechura,  9eguu  babia  proy«$tii4Q,  á  la  cabaOa  d^ 
m  t^l  Twio^  qw  distat>a  pocoi  de  allí:  lo  w«»- 
trd  en  la  CQm^a|  qqu  una  rodilla  pue8^  «obre  el 
poyo  del  hogar,  sosteniendo  con  una  .093^0  el  asa 
de  un  Qald^riUo  oplpcado  sotbite  la9  caUe^tea  ceni- 
zas, y  ifteuítaudo  qon  uua  corv^  cuchara  una  per 
x^j^^ño.pQlc^ta  ^  gris.  La  toadre,  el  herwauo,  la  mx- 
jer  de  Tonio,  e^talía»  í?entadP3  alrededor  de  la 
mesa,  y  tres  ó  cuatro  chiquillos  en  pié  o^f  «a  dal 
.padrea  estaban  eeip^xando  qop  )¡09  pjos  <dava4os  en 
el  cit?.4o  qalderillo  ^.ue.UfigfMse  el  wpm  ^to,  d^  íl««- 
ocuparlo^  Mas  aUí  90  habii»  aquella  alegría  quis 
la  vista  de  la  coia;u,da  :9u^e,  pan  embwgo,  dte  al 
que  se  la  ha  ganado  con  su  tral)!«joj  la  aautidad 
de  polenta  era  eu  raswii  4^1  tieppo,  y  n^,  d^l  nú- 
if^VQ  y  4efif^ps  ^^\oB  $QMYi<fe,dQa.  €¡84»;  u»Q  dae  «s- 

1  Polenta  así  Uamábaft  en  algias  partes  de  Italit^  y  so- 
bre todo  en  ^  ]V(ilai^esa4o,  naa  Qflj^0cie  ip  l^ai^fir:  qu^  kacen 
^n  geQ^];a)  laa  c^es  pobres,  coa  agiia  y  banaa.de,  cfft^S^' 


tés  ffliráíbá;  con  ftYárim'  k  pitanzáí  'coaStín,  ^y  pa- 
recía petúsü  én  el  ^afi^e  apetito  que  ama  te^u%- 
darift.  Mientpaá  KeñíBo  catnbiábá  los  BaltsnSx^s  eon 
la  familia,  Tonio  volcd  la  polenta  en  utta  eseüdl- 
Ha  de  h&ya  (jüe  eá*aba  prej^araída  paira  recibirla, 
é  IñzQ  el  efecto^  ée  üüia  p^q^efia  luna  en  medio  de 
un  gránofrcülo  de  vapores.  Wo  obistante,  fes  mu- 
jeres dijeron  eorteéniente  á  ReiMSOí  ¿Quer^ló  í[ue 
se  os  sirva?  cumplimiento  que  el  aldeano  de  Loéi** 
bafdía,  y  quij^  sabe  de  enantes  o'k^os  paíáés,  no 
dejan  dé  hacer  jarnos  etl  qiie  \m  encuentra  oomieíi'' 
do,  aunque  el  invitado  fuese  un  rico  glotón  quie 
se  a^cabaí^  de  levántala  d^  la  mesa,  y  el  aldeano  no 
tuviese  ya  más  qxre  el"  ú'Mmo  bocado. 

— Os  lo  agradezco,  contesta  Beneo;  vetia  áni* 
camente  para  decir  una  palabra  i  Toaio^;  y  si  quie- 
res, Tonio,  para  tto  molestat  i  tte  sofioraá,  pode- 
mos ir  á  eómeir  á  la  hostería  y  allí  habláremos. 
La  proposición  Hé  para  Tonio  tentó  más  grata 
cuanto  menos  esperada;  y  las  mujeres  y  los  chi^ 
quíllos  misHíós  (que  sobre  semejante 'punto  em- 
piezan pronto  áracioeinár)  ino' vieron  de  mala  ga- 
na qué  se  süi^ti'ajese  &  la  polenta  el  concurrente 
mas  formidable.  Bllnvitado  no  se  detevo  en  pe- 
dir eu  parte,  y  páttid  oon  Renao;    = 

Llegados  á  la  hostería  del  pueblo,  sefífcados  coa 
•  toda  Kbertad,  en  una  soledad  ¡perfecta,  jpues  la 
miseria  hiaMá  (Kspersiadd  átodos^ltosqtié  frecuen- 
taban áqtiel  lugar  ^delieifts^  hftbioii«k)  taüaiadado 
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traer  lo  poco  que  allí  se  encontraba  y  una  botella 
de  vino,  Benzo  con  aire  de  misterio  digo  i  Tomo: 
Si  tú  quieres  hacerme  un  pequefio  favor,  yo  te  ha- 
ré uno  grande. 

— ^Habla,  habla;  pide,  respondid  Tonio,  calán- 
dose de  beber;  hoy  me  arrojarla  al  fuego  por  tí. 

— ¿No  debes  veinticinco  libras  al  sefior  cura 
por  el  arriendo  de  un  campo  que  labraste  el  afio 
pasado? 

— ¡Ah,  Renzo,  Renzo!  tú  echas  á  perder  el  bien 
que  me  haces*  ¡A  qué  recordarme  esto!  ¡Me  has 
quitado  ya  el  buen  humor! 

— ^Si  te  hablo  de  la  deuda,  dijo  Renzo,  ra  por- 
que si  tú  quiera,  yo  deseo  proporcionarte  el  me- 
dio de  pagarla. 

— iLo  dices  dft  vewka? 

— ^De  veras.  ¡Eh!  ¿estarás  contento? 

— ^¿Contento?  ¡Por  Diana,  si  yo  estaré  contento! 
Aun  cuando  no  fuese  mas  que  por  no  ver  los  ges- 
tos y  sefias  de  cabeza  que  me  hace  el  sefior  cura 
cada  vez  que  me  encuentra.  Y  kiego  siempre: 
Tonio,  acordaos;  Tonio,  ¿cuándo  nos  veremos  pa- 
ra aquel  negocio?  A  tal  punto,  que  cuando  al  pre- 
dicar fija;  la  vista  sobre  mí,  estoy  casi  temiendo  ' 
que  me  diga  allí  públicamente:  ¡Eh!  ¿y  las  veinti- 
cinco libras?  ¡Malditas  sean  eljLas!  Y  después  ten- 
drá que  restituirme  la  ga^rganlüla  de  oro  de  mi* 
mujer,  que  la  cambiaré  en  mucha  mas  polenta.... 

— ^Mas,  mas,  si  tú  quieres  hacerme  ún  pequefio 
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servicio,  las  veinticinco  libras  están  preparadas. 

— Di  pronto. 

— Pero, . .  •  dijo  Renzo,  poniendo  el  índice  so- 
bre sus  labios. 

—¿Es  preciso  que  me  encargues  esto?  Creo  que 
me  conoces  bastante. 

-^El  sefior  oura  ya  sacando  ciertas  razones  sin 
jugó  para  dar  largas  á  mi  casamiento;  y  yo,  por 
el  contrario,  quisiera  despacharme.  Me  han  dicho 
con  seguridad  que  presentándose  á  él  los  dos  no* 
vios  con  dos  testigos,  y  diciéndole  yo¡  Esta  es  mi 
mujer;  y  Lucía:  ^te  es  mi  marido.  • .  •  pl  matri- 
monio es  válido.  ¿Me  has  comprendido? 

— ^¿Tú  <|\iiei?e.s  que  vayft  á  servirte  de  testigo? 

— Justametite. 

—¿Y  pagarás  por  mí  las  veinticinco  libras? 

— Así  lo  entiendo. 

— Sea  un  bribón^  el  que  falte. 

—Mas  es  preoiso  buscar  otro  testigo. 

— ^Lo  he  encontrado.  El  simplecillo  db  mi  her- 
mano Gervasio  hará  aquello  que  yo  le  diga.  ¿Le 
pagarás  tá  de  beber? 

—Y  de:Q(«ner,  r^spondid  Renzo.  Le  conduci- 
remos aquí  para. qii0  se  divierta  eü  nuestra  com- 
pafiüa.  ¿Mas,  «ftbrá  4i  hacer?. ... 

—Yo  lo  enaefiaré.  Tú  sabes  bien  que  yo  he  te- 
nido también  fifii;  parte  de  juicio. 

— Mafiana.... 


-^Bntré  dóB  lüce».  r 

— Muy  bien. 
'  -^Feró.  * .  •  dijo  Een^,  volviendo- áj^sóner  de 
nuevo  el  índice  sobr^  la  boca,         .:. 

r^}Báh!. .  * .  re{mso  Totifó,  ini6lita:*ndo  la  cabe- 
za sobre  el  hombro  derecho  y  lévaíitaüdo  la  BWr 
no  izquierda  ^6oh  éie^rto  adémátt  qü^  quería  decir: 
mé  haííj&is  tiaa  injuria.  i     * 

-^Mas  ai  tu  mújéí-  té  prégtífltiar,  *bití¿  «fe  «duda 
te  J)T^guñtará* ...  • 

— Oon  re^écto  á  metitiiías  «atdy  éíi  4^bito  «on 
mi  mujer;  y  de  tal  mod<>^,  que  fío  ^é  4i4lóigaré. ja- 
mas á  saldar  la  cuenta.  Tii  enúontráV^  algiüm  ton-^ 
teria  pttía  que  su  coraaoii  ei^;tí«ttqt®o. 

— Mañana  por  la  mañana,  dijo' Reitíífóv  discur- 
riremos con  mas  comodidad  pat^efíteadetnós  bien 
sobre  todo.  ■  -  '    t 

En  esto  salieron  de  la  hosterfaJ^üio^e  enca- 
mina á  su  casa,  edttidiándó  él  etóbroMé  qué  con- 
taría á^  las  mujeres,  y  &enao  i  rendir  dufeütá  de  , 
laa  medidas  tomadas. 

Durante  todo  este  tiempo,  Inés  'se  había  oáíaia*- 
do  en  vano  de  percíuaáir  á  jsu  hija:  ¡Esta  iba  opo- 
nidndode  i  c&d^  firüBo,  ora  4»  lé^una,  orá.á  la  otra 
parte  de  su  dilema:  6  es  ti^a  mala  aceíóíi,  y  éft^ 
tonces  no  debe  ponerse  en  ejeeoeion,  d^nó  lo  es; 
y  entonces,  ¿por  qué  no  comumitíárfteia  ék  ^ipádre 
Cristóbal?  •" 

Eenzo  Uegd  con  ademan  triunfante,  hiító^  bu  re- 
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laci««t  y  tétmind  ocm  un  áíAn,  íntetjéccion  del  pais 
que  significa:  ¿Soy  4  'ñé  BOy  un  hoínbre  yó? 

litidtt  láebeabia,  lentatíteiite  la  cabeza;  mas  ios 
dt)8  (Bnfeii^y<m2;aéOB  ^o  li^  hácitin  ca^so,  oomo  suele 
haceífíe  don  itíi  niño  al  cual  no  sé  esj)era  poder 
perisuadk,  y  -que  se  le  i*eduoe  luego  por  medio  de 
ruégOfi  4  tóon  autoridad  á  Id  que  tíe  quiera  de  él. 

—Va  bifen,  dijo  Ibas,  va  bien  5  íázá  üo  habéis 
pentodo  ^ütod^. 

— iQu¿  falta?  írespoÉídrií  firenzo. 

— ¿Tt  Peí|)iBtua?  iKú  habéis  pensado  en  Perpe- 
tua? A  Tónió  y  á  su  hermano  los  dejtóá  enttar; 
pBt^,  ¿jui&gais  que  os  lo  permitirá  á  vosotroíd  dios? 
Tendrá  díden  <ie  teneros  tan  lejoia  del  cura,  co- 
mo un  i^fio  de  un  peral  que  tiene  él  fruto  ma- 
'durcr. 

— ¿Cdmo  lo  haremos?  dijo  Renzo  un  poco  con- 
fesó. 

— ^H^é  aquí}  ya  lo  he  pensado.  Yo  irÓ  con  voso* 
tíos;  tengo  un  secretó  para  atraerla  y  para  encan- 
tarla de  tal  modo,  qtie  no  se  acordará  de  vosotros, 
y  podráis  entrar.  La  llamaré  y  tocaré  una  cuer- 
da* . . .  Vosotros  ver^g* 

•^¡B^iditú^  seai^!  esclamd  Ben^;  yo  siempre 
he  didio  que  vos  seriáis  nuestra  Providencia  en 
todo. 

— ^Mas  todo  no  sirve  de  nada,  dijo  Inés,  si  no 
se  persuade  á  ésta,  que  se  obstina  en  decir  que 
eso  es  un  pecado. 
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Renzo  puso  también  en  planta  bu  elocuencia; 
pero  Lucía  no  se  dejaba  connlover. 

— Yo  no  aé  qné  responder  á  vuestras  razones, 
decía;  mas  veo  que  para  hacer  esa  cosa,  como  vo- 
sotros decís,  es  preciso  andar  á  caza  de  subterfu- 
gios, de  engaños  y  de  ficciones.  ¡Ah,  Bentsol  ¡No 
es  así  como  habiamos  empezado!  Yo  quiero  ser 
vuestra  mujer". ...  Y  no  había  medio  que  pu- 
diese pronunciar  esta  palabra  y  esplicar  esta  in- 
tención sin  que  le  saliesen  los  colores  al  rostro. 
*To  quiero  ser  vuestra  mujer,  pero  por  el  cami- 
no recto,  como  Dios  mauda,  ante  el  altar.  Deje- 
mos obrar  al  de  arriba*  ¿No  queráis  que  él  sepa 
hallar  el  medio  de  ayudarnos  mejor  que  nosotros 
podríamos  hacerlo  con  todas  esas  trampas?  ¿Y 
por  qué  hacer  un  misterio  de  ello  al  padre  Cris-* 
tdbal?" 

La  disputa  duraba  todavía  y  no  parecía  que 
estaba  prdxima  á  concluirse,,  ouatídp  uti  ruido 
apresurado  de  sandalias  y  el  rumor  de  un  agitado 
hábito,  semejante  al  que  hacen  en  una  vela  esten- 
dida los  repetidos  soplos  del  viento,  anunciaron  al 
padre  Cristóbal.  Todos  quedaron  süeuciosQSi  é 
Inés*  apenas  tuvo  tiempo  de  murmurar  al  oído  de 
Lucía:  **Oye,  guárdate  bien  de  decirle  nada." 


CAPITULO  SÉTIMO. 


El  padre  Cristdbal  Uegd  en  la  actitud  de  un 
buen  capitán,  que  habiendo  perdido,  íüas  no  por 
culpa  suya,  una  batalla  importante,  afligido,  pero 
no  desanimado^  pensativo,  pero  no  abatido,  en  re- 
tirada, pero  no  fugitivo,  se  traslada  adonde  la  ne- 
cesidad lo  llama  para  defender  los  puntos  amena- 
zados, reunir  las  tropas  y  dar  nuevas  ordenes» 

**La  paz  sea  con  vosotros,  dijo  al  entrar.  No 
hay  nada  que  esperar  del  hombre;  tanta  mas  ne- 
cesidad de  confiar  en  Dios,  del  cual  tengo  ya  una 
prueba  de  protección."  Aunque  ninguno  de  los 
tres  esperase  mucho  de  la  tentativa  del  padre  Orís- 
tdbal,  porque  el  ver  á  un  poderoso  renunciar  á 
una  injusticia  sin  ser  obligado,  y  ceder  por  mera 
condescendencia  á  desarmadas  súplicas,  era  cosa 
mas  inaudita  que  rara;  á  pesar  de  todo,  la  triste 
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certidumbre  fué  un  golpe  iñortal  para  todos.  Las 
mujeres  bajaron  la  cabeza;  pero  en  el  ánimo  de 
Renzo  la  cdlera  prevalecid  al  abatimiento.  Aque- 
lla noticia  lo  encontraba  ya  sumamente  mortifica- 
do con  tantas  sorpresas  dolorosas,  con  tantas  ten- 
tativas inútiles,  con  tantas  esperanzas  frustradas, 
y  por  demás  exacerbado  en  aquel  instante  por  la 
repulsa  de  Lucía. 

— ^Querria  saber,  grit<5  rechinando  los  dientes  y 
levantando  la  voz  como  no  habia  hecho  hasta  en- 
tonces en  la  pr^^íiejí^  4^1  pa4i^^  Oistdbal;  quer- 
ría saber  qué  razones  ha  dado  ese  perro  para  sos- 
tener. •  •  •  para  sostener  que  mi  esposa  no  debe 
aer  mi  <efl$(Ma. 

-T-iPofece  Renwi  oñvMtíii  el  fraile  oqí|  grave  y 
piadoso  aoe&to  y  esm  wí^  mirada  que  le  recomeo- 
dalM  carifiosamente  la  caloia;  si  el  posdieroao  qw 
quiere  cometer  b  injiis,tícb,  estuviera  aksapue 
obHg^Mdo  i  Mm  am  rasonesi  laa  oosas^o  ai^- 
TÍ9B  oomo  van, 

— ;Ha  dicho,  pues,  ese  perro  .que  ap  quiere; 
¿por  qu^n<^  quiere? 

--TíNi  esto  siiqíuera  ha  didao,  mí  pobre  Eeoffl»! 
Sferia  m^  v^ota^  ai  pAra  .eom^ier  u|ia  maldad  ae 
áebieae  wvSésm»  atíjertasnentie* 

—Pero,  alg^  faa  4»faido  decir  :í  ¿qu4  m  ha,  difibo 
ese.tisao]¡i  del  xnfieimii? 

— ^Se  eomppendídci  hub  pálal>]w^  aiaa  no  sabr^ 
repet&telto»  Las  palabras  éd  inioua  qué  eé  ftwr- 


te,  8(m  á  mk  mim^  tiempo,  pewl^mbí»  y  í^&ú- 
vas.  Puede  irritarse  de  que  tú  i»\)e#tDefi^  emp^ehuiS 
^  éi,  y.  i  ^  ^69  bao^^  <^iio<^r  qi^e  aoa  ciertas 
tus  iBM;NBp6oI^a«;  piiiefie  jm^itütar  y  soaiiiipsisrt^arde  ofe» 
4ida,  uÁteaJíEü:  y  pedir  uaa  mUsif^^mQUf  iit^roríssw 
y  quejjgarae,  «ftr  in^puda&te  é  irreprensible;  en  di 
QQ  puiedd  pedirA^  otrik  co«fi.  ]^  aaio  hfi  pronuiiM^ft- 
do  fí  noi9Pibr^  ^  esta  íaoceBter ni  ^^  tnjQ;  na  ba 
dado  $eftf^le«  ni  aun  de  eonocexos;  uó  ha  dicho 
que  tenia  pretensión  alguna;  pero*«*«  peroain 
^obargo,  4ema9Í^o  be  comprendido  que  ^  era 
iftQeíábW^  Apilar  de  todo,  ¡eonfiaassa.eaJQios! 
Yos,  ^hs&¿í^,  no  .d^9ai]^iineis;  y  t4^  B^OflO»  • .« . 
¡Oh!  cree,  no  obstante,.  quQ  yo  s<^  pamrm^  m  tu 
l«ig4í,  q»j3  si«ato.lo.que  pasa  e^»  t»  coiwwon;  jpe- 
íp  paciencia!  Eauna  palabra  d^il,  wa  palabra 
amarga  para  el  que.  lUDvcree;  pero  tú,  sao  querr^^ 
(»ftcedíeir  i  Pioa  un  dia,  dos,  «1  tiempo  que  quer- 
rá tomiarsé,  para  baoer  triunfar  Ja  justicia?  Bl 
tiempo  le^  pertenece;  ¡y  álnos  baatorgado  y^taur 
to!  Deja  obrar  4  Tííq»^  ^nm,  y  sabe^  «^ o  sabed 
todos,  que  yo  tengp  y»  m  la  mmo  ma,  hilo  par* 
ayudaros.  Por  ^JmtBt^  i¡^  puedo  deoiar  ijaaSp  Ma- 
iítm  m  Te»dT^{  debo  piarmaucscar.  todo  el  dia  en 
el  convento  por  vosotros.  Tú,  Renzo,  procura  ir 
aM;  y  si  pop  m  OWíP  i»pei!aisad0  no  pudieseis, 
DQiaoda  im  boiftbrQ  fie^»  un  mucbaii^o  de  juioio, 
ppr  iu$idio  4el  oual  pudda  yo  haeeirofl  saber  lo  que 
octurra^  Ya  si9  b^w  die.uotíifty  e»  pi^oeii^o  ^ue  yo 
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corra  al  convento.  Fé,  valor,  y  que  Dios  níw  ten- 
ga en  su  santa  guarda." 

Dicho  esto  salid  apresuradamente,  y  seencami- 
nó  corriendo  y  casi  al  escape  por  un  pedregoso  y 
desigual  sendero,  para  no  correr  el  riesgo  de  que 
llegando  tarde  al  convento  se  atrajese  una  buena 
reprimenda,  ó  lo  que  podia  ser  peor  aún,  una  pe- 
nitencia que  le  impidiese  el  dia  después  estar  lis- 
to y  espedito  para  lo  que  pudiese  exigir  el  cuida- 
do de  sus  protegidos. 

-—¿Habéis  oído  lo  que  ha  dicho  de  un  no  sé 
qué*  •  •  •  de  un  hilo  que  tiene  para. ayudarnos?  di- 
jo-Lucía; conviene  fiarse  en  ^1;  es  un  hombre  que 
cuando  promete  diez. ... 

T-Si  no  hay  mas  que  esto. . . .  interrumpid  Inés, 
hubiera  debido  hablarme  con  claridad  d  llamarme 
aparte  y  decirme  lo  que  hay. ... 

—No  es  mas  que  chachara;  yo  dard  fin  á  ello, 
yo,  repuso  Renzo,  esta  vez  recorriendo  la  estan- 
cia de  un  estremo  á  otro,  con  una  voz,  con  uñ 
^semblante  que  no  dejaba  duda  ninguna  acerca  del 
sentido  de  aquellas  palabras. 

— ¡Oh,  Benzo!  esclamd  Lucía. 

-^¿Qud  es  lo  que  querdis  decir?  esclamd  tam- 
bién Inds.  i 

— ^¿Qud  necesidad  hay  de  decirlo?  Yo  dar¿  fin 
á  ello.  Aunque  tenga  cien  mil  diablos  en  el  cuer- 
po, di  por  último  es  también  de  cairníe  y  hueso.... 

— ¡No,  no,  por  Dios!.  •  •  •  empezd  á  decir  Lucía; 
mas  el  llanto  le  cortd  la  voz. 
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—No  debéis  hablar  de  ese  modo,  ni  aun  por 

broma,  dijo  Inés. 

— ^¿Por  broma?  replicd  Renzo,  quedándose  plan- 
tado delante  de  Inés,  que  estaba  sentada,  y  cla« 
vando  en  ella  sus  ojos  estraviados.  ¡Por  broma! 
¡Veréis  si  será  broma! 

— ¡Oh,  Eenzo!  dijo  Lucía  instantáneamente,  so- 
llozando; jamas  os  he  visto  así. 

-—No  digáis  estas  cosas,  por  Dios,  replicó  aún 
precipitadamente  Inés,  bajando  la  voz.  ¿No  recor- 
dáis cuánta  gente  tiene  á  su  disposición?  Y  aun 
cuwdo. .  •  •  ¡Dios  nos  libre!.  •  •  •  contra  los  pobres 
nunca  hay  justicia. 

— La  justicia  la  haré  yo.  ¡Ya  es  tiempo!  La  co- 
sa no  es  fácil;  lo  sé.  El  perro  asesino  se  guarda 
bien,  sabe  lo  que  vale;  pero  no  importa.  Resolu- 
ción y  paciencia. ...  y  el  momento  llegará.  Sí, 
la  justicia  la  haré  yo;  yo  libraré  de  él  á  todo  el 
pais.  ¡Cuánta  gente  me  bendecirá!  Y  después  en 
tres  cabriolas. ... 

El  horror  que  sintió  Lucía  á  estas  últimas  é  in- 
sinuantes palabras,  suspeudié  su  llanto,  y  le  dié 
fuerza  para  hablar.  Quitándose  las  manos  de  su 
lloroso  semblante,  con  acento  conmovido,  pero  re- 
suelto: ¡No  os  importa  el  tenerme  por  mujer!  Yo 
estaba  prometida  á  un  jéven  que  tenia  temor  de 
Dios;  mas  un  hombre  que  hubiese  cometido.  •  •  • 
aunque  estuviese  bajo  el  amparo  de  la  justicia  y 
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al  abrigo  de  toda  venganza,  aunque  fttese  ^  hijo 
del  rey, .  *  • 

— ¡Y  bien!  gritd  Renzo  con  el  semblante  aun 
mas  desencajado:  y  vos  no  seréis  mia;  mas  tam* 
poco  lo  seréis  de  él.  Yo  aquí  sin  vos,  y  41  en  la 
casa  del.  •  • . 

— ¡Ah,  no!  ¡por  piedad!  no  digáis  eso;  no  me 
miréis  así;  no,  no  puedo  veros  de  esté  modo,  escla- 
md  Lucía  llorando,  suplicando  y  juntai^do  las  ma- 
nos. Mientras  tanto  Inés  Uamaba  y  volvía  á  lla- 
mar al  jé  ven  por  su  nombre,  y  para  apaciguarlo 
le  daba  golpecitos  en  las  espaldas,  cogia  sus  bra- 
zos y  sus  manos.  Por  último,  se  detuvo  inmébü 
y  pensativo  algún  tipmpo  para  contemplar  el  ros- 
tro suplicante  de  Lucía;  luego,  de  repente,  le  di- 
rigié  una  torva  mirada,  se  hizo  un  poco  atrás,  ea- 
tendié  el  brazo  y  el  índice  hacia  ella,  y  esckmd: 
íEUa  lo  qiiiere,  sí,  ella  lo  quierel  lEl  morirá! 

— ^¿Y  yo,  qué  mal  he  hecho  para  que  nie  ha- 
gáis morir?  dijo  Lucía,  arrojándose  á  sus  pies. 

— ¡Vos!  repuso  con  voz  que  espresaba  uü^  ca- 
lera diferente,  pe^ro  que  todavía  era  celera;  ¡vos! 
¿qué  bien  me  habéis  hecho,  qué  pruebas  me  ha- 
béis dado?  ¿No  os  he  rogado,  rogado  y  mas  roga- 
do? y  VOS::  ¡No,  no! 

— Sí,  sí,  respondió  precipitadamente  Lucía;  ir¿ 
á  casa  del  cura;  mafianá,  ahora  si  queréis;  iré.  Yol- 
yed  á  vuestro  primer  proye^^to;  yo  iré. 


-^¿Me  lo  pr^ttieteis?  dijo  B^iso  eoa  un  acianto 
7  rostro  repentinamente  vuelto  tam^  b.uiaa&o. 

^— Os  k)  prometo, 

— Me  lo  habeiff  prometido. 

— ¡  Ah,  Señor,  gracias!  esclamd  Inés  doblemen- 
te contenta. 

En  medio  de  su  gran  edlera,  ¿habia  Benao  pen- 
sado de  quá  provecho  pódia  serle  el  espanto  de 
Lucía?  ¿Y  no  habia  usado  un  poco  de  artificio  pa- 
ra hacerlo  creer,  y  conseguir  el  fruto  que  desea^ 
ba?  Nuestro  autor  protesta  que  no  sabe  nada»  y  yo 
por  mi  parte  creo  que  ni  aun  el  mismo  Benzo  lo 
sabia  bien.  El  hecho  es  que  estaba  realmente  en- 
furecido contra  D.  Bodrigp,.  y  que  deseaba  ardien- 
temente el  consentimiento  de  Lucía;  y  ouando  dos 
pasiones  fuertes  hablan  juntamente  al  corazón  del 
hombi;e,  nadie,  ni  aun  el  mas  paciente,  puede 
siempre  distinguir  una  voz  de  otra,  y  decir  con 
seguridad  cuál  es  la  que  predomina. 

"Os  lo  he  prometido,  respozídid  Lucía,  con  un 
afectuoso  y  tímido  acento  de  reconvención;  mas 
vos  también  habeÍ3  prometido  de  no  dar  el  escán- 
dalo, de  confiárselo  al  padre « • « • 

— ¡Oh,  vaya!  ¿por  qué  acabo  de  enooletiaarme? 
¿QueréÍB  volvemos  atr^  ahora,  y  haoerme  cometer 
un  despropósito? 

— Ho^  no,  dijo  LWa,  volviendo  á  asustistrBe  de 
nuevo.  Lo  be  prometido,  y  no  mé  vuelvo  atrae. 
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Pero  ved  voa  mismo  cdmo  me  lo  habéis  hedió 
prometer.  Dios  no  quiera.  •  • « 

— ¿A  qué  hacer  tristes  augurios,  Lucía?  Dios 
sabe  que  no  hacemos  mal  á  nadie. 

— Prometedme  á  lo  menos  que  ésta  será  la  úl- 
tima escena. 

— Yo  os  lo  prometo,  á  íé  de  hombre  honrado. 
•     — Mas  esta  vez  cumplid  vuestra  palabra,  dijo 
Inés." 

Aquí  el  autor  confiesa  el  no  saber  otra  cosa;  si 
Lucía  estaba  en  todo  y  por  todo  pesarosa  de  ha- 
berse visto  obligada  á  consentir.  Nosotros  deja^ 
inos,  como  él,  la  duda  en  planta. 

Benzo  hubiera  querido  prolongar  la  conversa- 
ción, y  fijar  punto  pOr  punto  lo  que  debia  hacer- 
se al  dia  siguiente;  pero  era  ya  muy  entrada  la 
noche,  y  las, mujeres  le  despidieron,  no  parecién- 
doles  conveniente  que  se  quedase  por  mas  tiempo  . 
Á  hora  tan  avanzada. 

La  noche,  sin  embargo,  fué  para  los  tres  tan 
buena,  como  puede  serlo  la  que  sucede  á  un  dia 
Heno  de  agitación  y  azares,  y  al  que  precede  otro 
destinado  á  una  empresa  importante,  y  de  éidto 
incierto.  Renzo  se  presentó  muy  de  mañana,  y 
concerté  con  Inés,  la  grande  operación  de  aquella 
tarde,  proponiendo  y  resolviendo  alternativamen- 
te dificultades,  proveyendo  contratiempos,  y  em- 
pezando de  nuevo,  tan  pronto  el  uno  como  la 
otra,  Á  describir  el  suceso,  como  ai  contasen  una 
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cosa  ya  hecha.  Lucía  eacuchaba,  y  sin  aprobar 
con  palabras  lo  que  no  podía  aprobar  en  su  co- 
razón, prometía  hacerlo  lo  mejor  que  ella  su- 
piese. , 

—¿Iréis  allá  abajo,  al  convento,  para  hablar  al 
padre  Cristóbal,  según  di  os  previno  ayer  tarde? 
pregunt<5  Inés  á  Benso. 

— ¡Quiá!  respondid  éste;  ya  sabéis  qué  diablos 
de  ojos  tiene  el  padre:  me  leerla  en  la  cara,  co- 
mo en  un  libro,  que  hay  algo  de  nuevo;  y  si  em- 
pezaba á  hacerme  preguntas,  ño  podria  salir  bien 
de  ellas.  Y  luego,  yo  debo  permanecer  aquí  para 
atender  al  negocio.  Seria  mejor  que  mandaseis  á 
alguno. 

— Mandaré  á  Menico. 

— Sí,  muy  bien,  repuso  Benzo;  y  partid  para 
atender  al  negocio,  como  él  habia  dicho. 

Inés  se  dirigid  á  la  casa  de  al  -lado  á  buscar  á 
Menico,  el  cual  era  un  muchacho  muy  listo,  que 
apenas  tenia  doce  afios,  y  que  venia  á  ser  sobrino 
suyo  lejano.  Lo  pidid  i  los  parientes,  como  pres- 
tado, por  todo  el  dia,  **para  un  cierto  servicio," 
según  ella  decia.  Teniéndolo  ya  en  su  poder,  lo 
condujo  á  su  cocina,  le  did  de  almorzar,  y  le  dijo 
que  fuese  á  Pescarenico,  y  se  presentase  al  padre 
Cristdbal,  el  cual  lo  volverla  á  mandar  en  seguida 
con  una  respuesta,  cuando  seria  tiempoi  ''El  pa- 
dre Cristdbal,  aquel  bello  anciano,  con  la  barba 
blanca,  á  quien  llaman  el  santo.  • » • 
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—Entiendo^  dijo  Menico,  el  que  d<^ricia  á  to- 
doB  los  muchaobos,  y  no8  da  dé  cuando  en  euan* 
do  algunas  estampitas. 

— ^Justamente,  Menico.  Y  si  te  dijese  que  es- 
peres algún  poco  eeroa  del  concento,  no  vayas  i 
alejarte;  ten  cuidado  de  no  ir  con  tus  oompallerc» 
al  lago  á  ver  pescar,  ni  á  divertirte  con  las  redes 
colochas  en  la  ts^ia  con  el  objeto  de  secarse,  ni 
entretenerte  con  los  deístas  juegos  que  acostum- 
brais^  • «« « 

Eb  preciso  saber  que  Menico  era  muy  escelen- 
te  para  hacer  calM^ioiasf  y  sesabequotodos,  gran- 
des y  pequefiosi,  hacemos  voluntañamente  las  co- 
sas para  Iks  cuales  tenemos  habilidad:  no  digo 
aquella  solo.  * 

— ^iBaht  yo  no  soy  ya  un  niño. 

— Bien,  ten  juicio;  y  cuando  vuelvas  con  la  res- 
puesta» * « .  mira,  estas  dos  bellas  ^r^g^iofe  nue- 
vas son  pata  tí. 

— Dádmelas  ahoiu,  que  es  lo  mismo* 

— "No,  no,  que  las  jugarías.  Anda  y  pdrtate 
bien,  que  no  te  pesará. 

En  el  resto  de  aquella  larga  mafiana  se  vieron 
ciertas  novedades  que  pusieron  no  poco  en  sospe- 
cha ei  ánimo  ya  turbado  de  las  mujeres.  Un  men- 
digo que  no  estaba  estenuado,  ni  andrajoso  como 
los  demás,  y  con  un  no  sé  qué  de  oscuro  y 'de  si- 
niestro en  el  semblante,  entr<$  á  pedir  limosna, 
lanzando  por  todas  partes  ciertas  mifadas  escu- 
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drifladoraa.  Se  le  did  un  pedazo  de  pan,  que  re^ 
cíbid  y  guardd  con  una  indiferencia  mal  diatmu* 
lada.  Después  entabld  conversación  con  cierta  des- 
fachatez^ y  al  mismo  tiempo  con  perplejidad,  ha-^ 
diendo  muchad  preguntas,  á  las  cuales  Inda  se 
acelerd  á  responder  siempre  lo  contrario  de  lo  que 
era  en  realidad.  Echando  á  andar  con»)  para  sa* 
lir,  fingid  equivocarse  de  puerta,  entrd  por  k.  que 
daba  &  la  escalera,  y  se  apresurd  á  hacerse  cargo 
coa  la  brevedad  posible.  Se  le  gritd  por  detras: 
¡Bh,  di!  ¿addnde  vaia,  buen  hombre?  Por  aquí, 
por  aquí.  Volvid  atrás,  y  salid  por  la  puerta  que 
acababa  de  serle  indicada,  escusándose  con  una 
"  sumisión,  con  una  humildad  afectada,  quie  eataba 
lejos  de  armonizar  con  los  feroces  y  duros  rasgos 
de  aquella  fisonomía.  Después  de  dste,  continua- 
rcm  eia  dejarse  ver,  por  intervalos  otras  estrafias 
figums.  No  se  hubiera  podido  decár  fácilmente 
qud  casta  de  hombres  eran  aquellos;  mas  no  po* 
dia  creerse  tampoco  que  fuesen  honrados  viaje^ 
ros,  según  querian  pcureeer.  Uno  entraba  con  el 
pretesto  de  hacerse  diseñar  el  camino;  otros  pa- 
sando por  delante  de  la  puerta  iban  pausadamen- 
te, y  miraban  i  hurtadillas  á  través  del  patío  la 
sala,  como  el  que  quiere  ver  sin  causar  sospechas. 
Finahnente,  hacia  el  m^edio  dia,  aquella  fastidio- 
sa procesión  concluyd.  Inds  se  levantaba  de  cuan- 
da  en  cuando,  atravesaba  el  patio,  se  plantaba  en 
la  puerta  de  la  calle,  miraba  i  derecha  é  izquier- 
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da,  y  volvía  diciendo:  Nadie;  palabra  que  pronun- 
ciaba con  placer,  y  que  Lucía  oía  con  el  nüsmo^ 
8in  que  ni  la'  una  ni  la  otra  supiesen  descifrar  cla- 
ramente el  por  qué.  Mas  les  quedd  á  ambas  una 
indeterminada  inquietud,  que  las  quitd  una  gran 
parte  del  valor  que  hablan  puesto  en  reserva  pa- 
ra la  tarde. 

Conviene  sin  embargo  que  el  lector  sepa  algo 
de  mas  preciso  con  respecto  á  aquellos  misterio- 
sos vagabundos;  y  para  informarlo  completamen- 
te, es  indispensable  que  volvamos  atrás  á  encon- 
trar á  D.  Rodrigo,  que  hemos  dejado  ayer  solo 
en  una  estancia  de  palacio  á  la  salida  del  padre 
Cristóbal. 

D.  Rodrigo,  según  hemos  dicho,  medía  de  arri- 
ba á  bajo  á  pasos  largos  aquella  sala,  en  cuyas  pa- 
redes estaban  suspendidos  retratos  de  fanúlia  de 
diversas  generaciones.  Cuando  se  encontraba  con 
la  cara  casi  tocando  con  la  pared,  y  se  volvia,  veía 
al  frente  un  guerrero,  antepasado  suyo,  terror  de 
los  enemigos  y  de  sus  soldados,  de  torva  mirada, 
cabellos  cortos  y  erizados,  los  bigotes  retorcidos 
y  terminados  en  punta,  que  sobresalían  de  las  me- 
jillas, la  barba  oblicua;  estaba  el  héroe  en  pié,  con 
las  grevas  \  las  mantingalas,  coraza,  brazales,  ma- 
noplas, todo  de  hierro;  con  la  mano  derecha  so- 

1  Greva:  pieza  de  la  annadnra  antigua  que  cubría  las  pier- 
nas; llímase  también  esquinela,  canillera. 
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bre  el  costado  y  la  izquierda  sobre  el  pomo  de  la 
espada.  D.  Rodrigo  lo  miraba;  y  cuando  llegaba 
debajo  de  él,  y  daba  la  vuelta,  hé  aquí  que  se  en- 
contraba enfrente  de  otro  antepasado,  magUtra^ 
do,  terror  de  litigantes  y  abogados,  sentado  en  un 
.  sitial  cubierto  de  rojo  terciopelo,  envuelto  en  una 
ancha  y  negra  toga,  todo  negro,  á  escepcion  de 
una  blanca  golilla,  dos  largas  valonas  guarne- 
cidas y  forradas  de  piel  de  marta  cibelina  (^ste 
era  el  distintivo  de  los  senadores,  y  no  lo  llevaban 
mas  que  en  el  invierno,  razón  por  la  cual  no  se 
hallará  jamas  un  retrato  de  senador  vestido  de 
verano),  macilento  y  con  fruncidas  cejas;  tenia  en 
la  mano  una  súplica,  y  parecía  decir:  "Veremos." 
Aquí  una  matrona,  terror  de  sus  camareras;  allá 
un  abad,  terror  de  sus  monjes:  toda  gente,  en  su- 
ma, que  hablan  causado  terror  viviendo,  y  que  en 
el  lienzo  lo  inspiraban  todavía. 

A  la  vista  de  tales  recuerdos,  D.  Rodrigo  se  en- 
furecía mas  y  mas,  y  se  avergonzaba,  no  pudien- 
do  reposar  con  la  idea  de  que  un  fraile  se  hubiese 
atrevido  á  presentársele  delante  con  la  prosopo- 
peya de  Nathan.  Formaba  un  proyecto  de  ven- 
ganza, y  lo  abandonaba;  pensaba  al  mismo  tiem- 
po ciJmo  podria  satisfacer  su  pasión,  y  lo  que  él 
llamaba  su  honor;  y  tal  vez  sintiendo  retumbar  en 
sus  oídos  el  exordio  de  la  profecía,  se  le  erizaban 
los  cabellos,  según  comunmente  se  dice,  y  estaba 
casi  dispuesto  á  renunciar  á  la  idea  de  sus  dos  sa- 


tísfaccionea  Finalme&te,  por  iMc&t  algo,  Usmó  i 
UQ  criado,  y  le  mandd  que  k>  eseusaae  con  la  ten* 
nion,  did^doies  que  estaba  ocupado  en  un  negó* 
cío  urgente.  Guando  aquel  rolrió  i  darle  parte 
de  que  loe  eefloree  habían  marchado,  dejando  en« 
cargado  que  te  hiciese  presente  sus  respetos;  y  el 
conde  Attilio?  pregunta  D.  Rodrigo,  siempre  pa« 
seando. 

-^Ha  salido  con  los  deáias  caballeros,  ütiptitá* 
mosellor. 

--^Está  bien:  seis  personas  de  séquito  para  sa^ 
lir  á  paseo,  pronto.  La  espada,  la  capa,  el  som- 
brero. 

£1  servidor  parti<$,  ooiitestiuido  ecm  una  incli- 
nación, y  poco  después  rolviá  trayendo  la  rica 
espada,  que  el  señor  se  cifid;  la  capa  que  se  echd 
sobre  loe  hombros  y  el  sombrero  adornado  con 
grandes  plumas,  que  se  encasqueta  fieramente,  lo 
cual  era  sefial  de  borrasca.  Se  puso  en  marcha,  y 
en  el  umbral  hállenlos  seis  tunantes  completamen- 
te armados,  los  cuales  formados  en  ala^  se  indina- 
ron al  pasar,  y  después  echaron  i  andar  ^as  ü. 
Más  feroz^  mis  orgulloso,  más  altanero  que  de 
costumbre,  sali(5  y  se  dirigid  paseando  hacia  Lee- 
co.  Los  aldeanos^  los  artesanos,  al  verkn  venir,  se 
retiraban  rosando  la  pared,  y  le  hacían  saludos  ¿ 
inclinaciones  profondas,  á  las  cuales  no  contenta- 
ba. Gomo  inferiores  se  inclinaban  aún  aqudlos 
que  pc^a  loBoi^pop  eran  Uamados  sellores)  p^que 
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en  todo  aquel  país,  i  mil  millad  en  oo&tpmo,  no 
habia  ninguno  que  pudiese  competir  con  él  en 
nombre,  en  riquezas,  y  en  lo  quie  tenia  relación 
con  la  voluntad  de  servirse  de  todo  esto^  para  per- 
manecer siempre  sobre  los  demás;  á  estos  lee  cor- 
respondía con  altanera  dignidad*  Ciando  s^eedia 
que  se  encontraba  con  el  señor  castellano  español 
(este  dia  no  aconteció),  el  salado  era  entonces 
igualmente  profundo  por  amba«$  partes;  en  efec- 
to, como  entre  dos  potentados  que  mutuamen- 
te nada  se  deben,  pero  que  por  conveniencia  ha- 
cen honor  al  rango  el  tmo  del  otro. 

Para  disipar  un  poco  su  enojo,  y  para  oponer 
i  la  imagen  del  firayie  que  asediaba  su  mente  imá^ 
genes  enteramente  diversas,  D.  Rodrigo  eiitrd  en 
una  casa,  donde  iba  de  ordinario  mucha  gente,  y 
en  la  oual  ñxé  recibido  con  aquella  cordialidad  so- 
lícita y  respetuosa  que  está  reservada  á  los  hom-^ 
bres  que  se  hacen  amar  y  temer  á  la  ve£.  Siendo 
ya  muy  entrada  la  noche,  se  encamina  á  su  pa^ 
kcio.  M  conde  Attilio  habia  vuelta  también  en 
aquel  mismo  momento,  y  se  sirvió  la  cena^  duran- 
te la  cual  D.  Ilodrigo  estuvo  muy  pensativo  y  ha^ 
bl<(  poco* 

— ^Primo,  ¿cuándo  me  pagáis  aquella  apresta? 
dijo  con  tono  malicioso  é  ir({nico  el  conde  Attilio, 
apenas  se  quit<5  la  mesa  y  salieron  los  criados. 

— S.  Martin  no  ha  pasado  aún. 

— Tanto  valdria  que  la  pagaseis  en  seguida; 
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porque  pasarán  todos  los  santos  del  calendario 
antes  que.... 

— Esto  es  lo  que  se  he  de  ver* 

— Primo,  vos  queréis  haceros  el  político;  pero 
yo  lo  comprendo  todo,  y  estoy  tan  cierto  de  ha- 
beros ganado  la  apuesta,  que  vuelvo  ¿  estar  dis- 
puesto á  hacer  ¿otea? 

— Veamos,  cuál. 

—Que  el  padre. ...  el  padre. . . ;  qué  se  yo; 
que  el  fraile,  en  fin,  os  ha  convertido. 

— B.é  aquí  ciertamente  una  de  vuestras  ideas. 

— Convertido,  prinao,  convertido;  yo  lo  digo. 
Por  mí  me  alegro.  ¿Sabéis  que  será  un  bello  es- 
pectáculo el  veros  todo  compungido  y  con  los  ojos 
bajos?  ¡Qué  gloria  para  ese  padre!  ¡Qué  satisfecho 
y  envanecido  habrá  vuelto  á  su  convento!  No  son 
peces  que  se  pillan  todos  los  dias,  ni  con  todas  las 
redes.  Estad  seguro  que  os  citará  como  un  ejem- 
plo; y  cuando  vaya  á  alguna  misión  un  poco  le- 
jos, hablará  de  vuestros  hechos.  ¡Me  parece  oírlo! 
Y  aquí,  hablando  con  la  nariz,  y  acompañando  la 
palabra  con  ademanes  burlescos,  continué  con  el 
tono  de  un  predicador:  En  cierta  parte  de  este 
mundo,  que  por  dichos  respetos  no  nombro,  vi- 
via,  carísimos  oyentes  mios,  y  vive  todavía,  un 
cabaUero  libertino,  niás  amigo  de  las  muchachas 
que  de  los  hombres  de  bien;  el  cual,  avezado  á 
hacer  un  haz  de  todas  yerbas,  habia  puesto  los 
ojos. ... 
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— Basta,  basta,  interrumpid  D.  Rodrigo  medio 
risueño,  y  medio  enojado.  Si  queréis  doblar  la 
apuesta,  estoy  pronto  á  ello. 

— ¡Diablo!  ¿habréis  vos  acaso  convertido  al 
padre? 

— No  me  habléis  de  él;  y  en  cuanto  á  la  apues- 
ta, S.  Martin  decidirá.  La  curiosidad  del  conde 
estaba  escitada;  no  perdoné  ninguna  clase  de  pre- 
guntas; pero  D.  Rodrigo  las  supo  eludir,  remi- 
tiéndose siempre  al  dia  de  la  decisión,  y  no  que- 
riendo comunicar  á  la  parte  contraria  designios 
que  no  estaban  ejecutados^  ni  aun  enteramente 
resueltos. 

A  la  mañana  siguiente,  D.  Rodrigo  desperté  tal 
cual  era.  La  aprehensión  que  aquellas  palabras  ^^72- 
drá  un  dia  le  hablan  infundido,  se  desvanecié  del 
todo  con  los  sueños  de  la  noche,  y  solo  le  queda- 
ba la  rabia,  exacerbada  por  la  vergüenza  de  aque- 
lla debilidad  pasajera.  Las  imágenes  mas  recien- 
tes del  paseo  triunfal,  de  los  saludos,  de  las  buenas 
acogidas,  y  el  sermón  de  su  primo,  habian  contri- 
buido no  poco  á  hacerle  recobrar  su  antiguo  áni- 
mo. Apenas  se  hubo  levantado,  hizo  llamar  al 
Griso.  Cosas  grandes  ocurren,  dijo  aparte  el  cria- 
do, á  quien  fué  dada  la  érden;  porque  el  hombre 
que  llevaba  aquel  apodo  no  era  nada  menos  que 
el  gefe  de  los  bravos,  al  cual  estaban  confiadas 
las  empresas  mas  arriesgadas  y  mas  temerarias, 
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de  quien  el  noble  ooufiaba  enterameate,  coxeo  que 
el  hombre  era  todo  suyo  por  gratitud  4  interés. 
Después  de  haber  cometido  un  asesinato  dediay 
públicamente,  se  encamind  á  implorar  la^  protec- 
ción de  D.  Rodrigo;  y  éste,  haciéndole  vestir  oon 
su  librea,  lo  puso  á  cubierto  de  las  pesquisas  de 
la  justicia.  Así  encargándose  de  perpetrar  todos 
los  delitos  que  le  fuesen  ordenados,  él  se  había 
asegurado  la  impunidad  del  primero.  Para  D.  Ro- 
drigo, la  adquisición  no  había  sido  de  poca  im- 
portancia; porque  el  Griso,  ademas  de  ser,  sin 
comparación,  eí  mas  valiente  de  la  cuadrilla,  era 
también  una  prueba  manifiesta  de  que  su  amo  ha- 
bla podido  barrenar  felizmente  las  leyes;  de  suer- 
te que  su  poder  se  engrandecid  en  el  hecho  y  en 
la  opinión* 

— ¡Oriso!  dijo  D.  Rodrigo,  en  esta  coyuntura 
se  verá  lo  que  tú  vales.  Antes  de  mañana  la  Lu- 
cía debe  hallarse  en  este  palacio. 

^  — No  se  dirá  jamas  que  el  Griso  se  haya  apar- 
tado de  las  drdenes  de  su  ilustrísimo  amo  y  señor. 

— Toma  cuantos  hombres  te,  sean  ne<?esario3, 
manda  y  dispon  como,  mejor  te  parezca,  á  fin  de 
que  la  c,osa  tenga  un  buen  resultado.  Mas  procu- 
ra sobre  todo  que  no  se  la  causa  ningún  daño. 

— Señor,  un  poco  de  miedo  para  que  c^íla  no 
haga  demasiado  ruido.  • . .  np,  se  podrá  rmnoí^- 

— Miedb^ .  •  •  entiendo.  •  •  •  esta  ee  inevitable. 


f^TO  %\i^  na  sie  ln  tfoqu^o  un  solo  Q^b^ll<|,  y  3q]^^ 
tfido  qm  «?  I»  r^pet^  de  ^odoB  «lodes,,  iSfts  §i^- 
tepd^Lp?  '^ 

— Señor,  DO  se  pueáe  separar  una  flor  de  la 
planta  y  traerla  á  vuestra  señoría  sin  tocarla.  Pe- 
ro no  se  hará  mas  que  lo  puramente  necesa- 
rio,  ••  • 

—Bajo  tu  propia  seguridad.  Y. . . .  ¿cdmo  lo 
liarás? 

— ^Eso  estaba  pensando^  señor.  Somos  dichosos 
en  que  la  casa  esté  en  un  estremo  del  pueblo.  Te- 
nemos precisión  d^  buscar  un  sitio  donde  apostar- 
nos, y  justamente  á  poca  distancia  de  allí  se  en- 
cuentra aquel  caserón  deshabitado  y  solo  en  me- 
dio de  los  campos,  aquella  casa.....  vuestra 
señoría  uo  tendrá  noticia  de  estas  cosas.  .^ .  una 
casa  que  se  quemd  pocos  años  hace,  no  han  teni- 
do dinero  para  repararla  y  la  han  abandonado  5  y 
ahora  se  juntan  allí  las  brujas;  mas  hoy  no  es  sá- 
bado, y  yo  me  rio  de  todo.  Esos  villanos,  que  son 
tan  supersticiosos,  no  se -atreverían  á  pasjar  nin- 
guna noche  de  la  semana  por  todo  el  oro  del  mun- 
do; así  que,  podemos  ir  á  colocarnos  á  dicho  sitio, 
con  la  seguridad  de  qué  nadie  se  acercará  á  inter- 
rumpirnos. 

— Está  bien:  ¿y  luego? 
'   Aquí  el  Crriso  se  puso  á  proponer  y  B.  Rodri- 
gpi  ^  discuíjir,  1^1^  que  de  ftc^erdo  hubjero»  cpjq- 
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certado  la  manera  de  dar  fin  á  la  empresa,  sin 
que  quedaran  las  huellas  de  los  autores;  en  segui- 
da el  modo  de  dirigir  las  sospechas  hacia  otro  la- 
do por  medio  de  fabos  indicios;  imponer  silencio 
á  la  pobre  Inés;  infundir  á  Renzo  un  ndedo  tal, 
que  le  quitase  la  pesadumbre,  la  idea  de  recurrir 
á  la  justicia  y  también  la  voluntad  de  quejarse;  y 
por  último,  todas  las  maldades  necesarias  parala 
consecución  de  lo  principal.  Nosotros  dejamos  de 
referir  esa  multitud  de  tramas  que  no  son  indis- 
pensables para  la  inteligencia  de  la  historia.  Bas- 
tará decir  que  mientras  el  Crriso  iba  á  poner  los 
proyectos  en  ejecución,  D,  Rodrigo  le  volvió  á 
llamar  y  le  dijo:  Si  por  acaso  aquel  temerario  vi- 
llano esta  tarde  sacase  las  ufias  contra  vosotros, 
no  será  malo  que  le  deis  anticipadamente  una  bue- 
na paliza  por  vía  de  recuerdo.  Así,  la  drden  que 
se  le  intimará  mafiana,  de  que  se  esté  quieto,  sur- 
tirá un  efecto  mas  seguro.  Mas  no  vayáis  á  bus- 
carlo, para  no  echar  á  perder  lo  que  mas  impor- 
ta. ¿Me  has  entendido? 

— Dejadlo  á  mi  cuidado,  contesté  el  Griso^  in- 
clinándose con  un  aire  obsequioso  y  de  jactancia, 
después  de  lo  cual  partid.  La  mafiana  se  pasé  en 
dar  vueltas,  con  el  objeto  de  reconocer  el  terre- 
no. Aquel  falso  pordioserp  que  se  habia  introdu- 
cido de  tal  suerte  en  la  pobre  casita,  no  era  otro 
que  el  Crriso,  el  cual  iba  con  un  golpe  de  vista  á 
levantar  el  plano;  los  mentidos  viajeros  eran  sus 
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tunantes,  á  los  cuales  para  obrar  bajo  sus  órde- 
nes bastaba  tener  un  conocimiento  muy  superfi- 
cial del  lugar.  Una  vez  hecha  la  descubierta,  nó 
se  habían  dejado  ver  mas,  para  no  dar  que  sos- 
peehar. 

Luego  que  volvieron  todos  al  palacio,  el  Grisó 
echd  sus  cuentas,  fijd  definitivamente  el  proyecto 
de  la  empresa,  asignd  la  gente  y  did  las  instruc- 
ciones. Todo  esto  no  se  pudo  hacer  sin  que  aquel 
viejo  servidor  (que  el  lector  conoce  ya)  que  esta- 
ba con  los  ojos  abiertos  y  el  oído  alerta,  se  aper- 
cibiese de  qu^  se  maquinaba  algo  grande.  A  fuer- 
za de  estar  atento  y  de  preguntar,  cogiendo  una 
noticia  de  aquí,  otra  media  de  allá,  comentando 
entre  sí  una  palabra  oscura,  interpretando  una 
.  salida  misteriosa;  tanto  hizo,  que  al  fin  vino  asa- 
car .en  claro  lo  que  debía  tener  lugar  aquella  no- 
che. Mas  cuando  lo  hubo  conseguido,  ella  estaba 
ya  muy  prdxima,  y  ya  una  pequeña  vanguardia 
de  bravos  había  ido  á  emboscarse  al  arruinado 
caserón.  El  pobre  viejo,  aunque  conociese  bien  á 
qu¿  juego  tan  peligroso  jugaba  y  tuviese  también 
miedo  de  llevar  el  socorro  á  tiempo,  no  quiso  sin 
embargo  faltar.  Salid  con  el  pretesto  de  tomar 
aire,  y  se  encaminó  con  la  mayor  precipitación  al 
conventó,  para  dar  al  padre  Cristóbal  el  aviso 
prometido.  Poco  después,  los  demás  bravos  se 
pusieron  en  movimiento  y  salieron  separadamen- 
te uno  después  de  otro,  para  no  dar  á  conocer 


que  ibaw  jwtps-  M  GrÍ$Q^  sig^d  lmg(h  J  mq,^^^ 
á(S  dentro  ^las  qu$  i|U^^  liter^,,  la  cva^  delpiip.  9€|r 
conducida  $^1  coiseroQ,  ^;ipktrai4&  y^  la  noche,  cowo 
as^C  se  verificd.  Reunidos  que  fuepo»  en  ^^xk^  la- 
tió, el  Griso  despachó  tres  de  los  suyos  á  1^  hos- 
tería del  lugar,  ordenando  qu^  uno  áfO.  ellQ?  se 
pusiese  en  la  puertfb  para  obfi^rvafr  lo  que  Oícunie- 
se  en  la  calle,  y  ver  cuando  to^QP  ]fí^  }taJi>itaiitq$ 
se  hubiesen  retira4Q;  l03  otros  dos  que  perm^^e- 
ci^sQn  dentro  ju^ga^do  y  bebiendo,  oomA  aficionad- 
dos,  y  estuviesen  e^tr^tantp  espiando,  91  algo 
hjabia  que  fuese  digijo  de  espiar.  |!l,  con  el  r^Sr 
to  de  la  tropa,  qued^^,  en  acecho  esperando  la 
ocasión. 

El  pobre  viejo  trotaba  aú»;  los  tres  explorado- 
res Uegarpu  4  su  puefiítp;  el  sol  se  iba  á  poner,  ^ 
cuando  Bep?o  entrd  eo  casa  de  las  mujeres  y  di- 
jo;  Tonio  y  GejPvasiQ  m&  aguaT<iftn  fuera;  voy  cp^ 
ellps  i  la  hostería  i  comer  u»  bpoado,  y  al  tqque 
del  4^vemirífí  vendremos  i  buscaros.  Vamps,  ¡va- 
lor, Lucía,  no  depei^de  todo  mas  que  de  un  mo- 
mento. Lucía  süspird  y  repitid:  ¡Qh!  ¡sí,  sí,  valprl 
con  uua  voe  que  d^meBtia  ^^us  palabras, 

Cuando  Bpns&o  y  ios  dos  compañeros  llegaron 
á  la  hostería^  se  encontraron  el  susodioho  ya  plan- 
tado de  centinela^  que  obstruía  la  mitad  de  la  en- 
trada, con  la  espalda  apoyada  sobre  el  pié  dere- 
cho de  la  puerta^  los  brazos  cruzados  sobre  el  pe- 
eho,  miraba  y  remiraba  á  derecha  é  iiíqujlerda» 
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h^oieado  brillar  tan  pronto  lo  blanco  como  lo  ne- 
gro de  om  do3.  ojoa  de  aye  de  rapifia.  U^a  gorra 
plíiiia  de  terciopelo  carmesí,  puesta  de  naedio  la- 
do, Qubíia  la.  mitad  del  ciuffb,  el  cual  dividiéndo- 
se sobre  una  frente  worena  daba  vueltas  por  una 
parte  y  por  otra,  y  terminaba  en  trenzas  sujetas 
con  un  peinecillQ  sobre  la  nuca.  Sostenía  en  su 
ipaao  una  gruesa  e^taoaj  arxRas  verdadeTMuente 
no  llevaba  ^  la  vista;  mas  cualquiera  que  \e  hu- 
biese niir$|do  tan  soIq  á  la  cara,  aunque  fuese  un 
rnüo,  habría  juzgado  que  debía  tener  taixtas  es- 
QQAdídas,  cuantas  podían  colqcdfrse  debajo  de  sus 
vestidos. 

Ciando  Ben^o,  que  iba  dela^nte  de  svis  das  com- 
pañeros, fué  á  entrar,  aquel  sin  incomodarse  le 
mird  muy  fijamente;  pero  el  jdven,  procurando  es- 
quivar toda  disputa,  como  sucede  al  que  tiene  una 
empresa  escabrosa  entre  manos,  no  manifesté 
apercibirlo,  ni  tampoco  dijo:  haceos  á  un  lado:  y 
rozando  con  el  otro  pié  derecho,  pasé  de  lado  por 
la  abertura  que  dejaba  aquella  cariátide.  Los  dos 
compañeros  debían  hacer  la  misma  evolución  si 
querían  entrar.  Una  vez  dentro,  vieron  á  los  otros, 
cuyas  voces  habían  oído  ya;  esto  es,  los  dos  bri- 
bones que  sentados  á  la  esquina  de  la  mesa,  juga- 
ban i  la  morra  gritando  los  dos  á  la  vez  (pues  así 
lo  requiere  el  juego),  y  echándose  ya  el  uno  ya  el 
otro  de  beber  con  un  gran  frasco  que  tenían  en 
medio.  Batos,  sin  embargo,  miraron  fijamente  á 


176  *  LOS    DESPOSADOS. 

los  recien  llegados;  y  uno  de  ellos,  especialmente, 
teniendo  una  mano  en  el  aire,  con  tres  dedos  ten- 
didos y  separados,  y  con  la  boca  abierta  todavía 
por  un  gran  '  *seis''  que  habia  pronunciado  en  aquel 
momento,  mito  á  Renzo  de  pies  á  cabeza;  después 
di(5  de  ojo  al  compañero,  y  en  seguida  al  de  la 
puerta,  que  contesta  con  un  signo  de  cabeza.  Ren- 
zo, sospechoso  é  incierto,  miraba  á  sus  dos  convi- 
dados como  si  quisiese  buscar  en  su  semblante 
una  interpretación  de  todas  aquellas  señales;  mas 
sus  rostros  no  indicaban  otra  cosa,  que  un  buen 
apetito.  El  dueño  de  la  hostería  le  miraba  tam- 
bién como  para  esperar  drdenes:  aquel  lo  hizo  ir 
consigo  á  una  estancia  prdxima,  y  le  ordena  que 
trajera  la  cena. 

¿Quiénes  son  aquellos  forasteros?  le  pregunta 
luego  en  voz  baja,  cuando  aquel  volvid  con  unos 
gruesos  manteles  debajo  del  brazo  y  una  botella 
en  la  mano. 

— No  los  conozco,  repuso  él  huésped,  desple- 
gando los  citados  manteles. 

— ¡Cdmo!  ¿ni  siquiera  á  uno? 

— Vos  sabéis  muy  bien,  respondió  aquel,  ten- 
diendo los  manteles  sobre  la  mesa,  que  la  prime- 
ra regla  de  nuestro  oficio  es  el  no  ocupamos  de 
los  negocios  de  otros,  tanto,  que  hasta  .nuestras 
mujeres  no  son  curiosas.  Estaríamos  frescos  con 
tanta  gente  que  va  y  viene:  esto  es  siempre  un 
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puerto  de  mar,  cuando  el  afio  es  bueno,  quiero 
decir;  mas  estemos  alegres,  que  el  buen  tiempo 
volverá.  A  nosotros  nos  basta  que  los  parroquia- 
nos sean  gente  de  bien;  poco  nos  importa  el  que 
sean  esto  ó  lo  otro.  Entretanto  voy  á  traeros  un 
famoso  plato  de  polpette  como  jamas  las  habréis 
comido» 

— ¿C(5mo  podéis  saber?. . . .  replicó  Renzo.  Mas 
el  huésped  en  dirección  ya  de  la  cocina,  siguid  su 
camino.  Mientras  tomaba  la  cacerola  de  polpette, 
que  acabamos  de  decir,  se  le  acercd  poquito  á  po- 
co aquel  bravo  que  habia  mirado  i  nuestro  jdven, 
y  le  dijo  á  media  voz:  * '¿Quién  es  esa  buena 
gente?" 

— Son  hombres  honrados,  de  aquí,  del  pueblo, 
repuso  el  huésped  echando  las  polpette  en  un 
plato. 

— Está  bien;  ¿pero  cdmo  se  llaman?  ¿quiénes 
son?  insistid  aquel  con  la  voz  un  tanto  áspera. 

— El  uno  se  llama  Renzo,  respondid  el  huésped, 
pero  en  voz  baja:  un  buen  muchacho  regularmen- 
te establecido;  hilador  de  seda,  que  sabe  bien  su 
oficio.  El  otro  es  un  aldeano  llamado  Tonio,  buen 
compañero,  alegre  convidado;  siendo  una  lástima 
que  tenga  poco  dinero,  porque  todo  lo  gastarla 
aquí.  El  tercero  es  un  bendito  que  come  volun- 
tariamente cuanto  le  dan.  Con  vuestro  permi- 
so» •  •  • 


Y  <]be  U2^  salto  al^AdpncJ !«  boniiUa  7  n»!  v^^ 
rogftute,  y  so  ctiri^d  4  UeYW  el  pl^í»  pc^ri^  q#?a 
eataba  di^stiiiddo» 

-T-¿C(ímo  podéis  saber,  replica  RensKO,  Guando 
lo  vid  aparecer  de  nuevo,  que  sea  buena  gente,  á 
no  los  conocéis? 

—Por  sus  acciones,  querido  amigo;  el  hombre 
se  conoce  por  sus  acciones.  Los  que  beben  el  vi- 
no sin  criticar,  que  pagan  al  contado  sin  regatear, 
que  no  arman  camorra  con  los  demás  parroquia- 
nos>^  7  que  si  tienen  que  dar  alguna  cuchillada  i 
alguno  lo  van  á  esperar  fuera  y  lejos  de  la  hoste- 
ría, de  modo  que  el  infeliz  huésped  no  se  compro- 
meta jamas,  estos  son  aquellos  á  quienes  yo  lia? 
mo  bueaa  gente.  Por  k)  tanto,  pod:aiaQ9  <M¡^LOcer 
la  gente  hoArada,  como  nos  cocioa^mos  nospitroisií 
cuatro,  y  mejor.  ¿Y  qué  diablo  de  capricho  tssgift 
en  q.uerer  ^afber  tantap  cpsa8>  cuando  sois  novio  y 
debéis  tener  ^QJ^ra^  tantas  en  1%  Qabezsa?  ¡Y  delan- 
te estas  polpette  que  harían  íesucijtar  á  un  lauer- 
to!  Dicho  esto,  se  volvid  i  la  cocina., 

NuestPQ;  aiUtoF,  obsery^n{(?,a  1%  diversa  roao^ía 
qwe  tenia,  e|l  du§ñp  d^.  ^^  l^oateííqt  de  flfl.tí«fap.erí 
-te*  píegiAntp.s^.  dice  que:  era  vu.h»oinbíe  jwwr  ^ 
Q^I^Of  ^ue  esi  todQ9<fiiU£!  disq;UJrBQ^  h^i?'  prpfesiiQQ. 
de  se^^  nifUy  amigo,  de,  los  hombre/»  lionrados  w 
general;  p^ero  en  la,  práctica,  u^ba  dp  iina  cfífíir 
placencia  mucho  mayor  con  aquellos  que  tenia9> 
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reputaokm  ó  apariencia  de  bribonee.  )Qué  catác-f 
ter  tan  singiibuD! 

La  cena  nO:  fuiá  muy  alc^e.  Los  dos  conTid^*, 
dos  hubieran  querido  saborear  con  toda  comodi^ 
dad;  pero  el  que  convidaba,  preocupado  coo  k> 
qua  ja  sabe  el  lei^toVj  fastidiado  y  aun  inquieto. 
del  eatrafio  continente  de  aquellos  desconocidos, 
no  veia  otea  cosq.  mas  que  el  momento,  de  poder 
salir  de  allí  Se  hablaba  á  media  voz  á  causa  de 
ellos;  y  aun  esto  eran  palabras  truncada^  y  sin. 
sentido. 

— ¡Qu^;  bella  eos^,  se  le  escapd  decir  á  Gerva- 
sio, que  Renzo.  quieca  tomar  mi\)er  y  que  tenga 
necesidadl.  •  •  •  Benzo  tpm<$  un  aspecto,  i^evero. 
¡Quieres/ callarte,  animal!  le  dijo  Tonio,  acompa^^ 
fiando  eL  epíteto  con  un  codazo.  La  conversación 
íné  languideciendo  hasta  el  Su.  Ben^o,  habiendo, 
sido  muy  parco»  tanto  en  el  comer  como  en  d  be- 
ber, tuvo  cuidado  en  dar  de  beber  con  discreción 
i  los  dos  testigos,  con  el  objeto  de  inspirarle^  uii 
poco  de  brío ^in  hacerles  perderla  ráaon.  Levan- 
tada ya  la  mesa,  pagada,  la  cuenta  del  g^ato  que> 
habían  hedió,  se  vieron  obligados  á  pasar  de  nuie* 
volios tr^' por  delante. daaqueUas  figuras,  que.se 
volvieron  todos.  h4cia  Benzo,  como,la.primem  vez. 
Cuando  dado  algunos  pasoa  fuera  de  la  hostería^ 
mÍT(^  tras  de  sí  y  vix$  que  los  doaque  habia^  dejado 
sentados,  en  la  cocínale  s^guian,  entonces  se  par<5 
Gonsus  dos  compafterosy  coniq  si  qiui«iese  d^oir: 
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Yeamos  lo  que  querrán  de  mí  esas  gentes.  Mas 
cuando  los  dos  se  apercibieron  de  que  eran  obser- 
vados, se  pararon  también,  hablaron  en  voz  baja, 
y  se  volvieron.  Si  Renzo  hubiese  estado  bastante 
cerca  para  oír  sus  palabras,  le  hubieran  parecido 
muy  estrafias.  Seria,  sin  embargo,  un  grande  ho- 
nor, sin  contar  el  provecho,  decia  uno  de  los  ma- 
landrines, si  al  volver  al  palacio  pudiésemos  con- 
tar el  haberle  medido  las  espaldas  por  nosotros 
mismos,  sin  que  el  Sr.  Griso  haya  venido  i  ar- 
reglarlo. 

— ¡Y  echar  a  perder  el  negocio  principal!  dijo 
el  otro.  Hé  aquí  que  él  ha  conocido  algo;  ved  cd- 
mo  se  para  á  mirarnos.  ¡Oh,  si  fuese  mas  tarde! 
Volvámonos  para  no  dar  sospechas.  Mirad  que 
viene  gente  por  todas  partes;  dejemos  ir  las  galli- 
nas todas  al  gallinero. 

Efectivamente,  se  percibía  aquel  bullicio,  aquel 
rumor  que  se  deja  oír  al  anochecer  en  una  pobla- 
ción, y  que  momentos  después  hace  lugar  al  so- 
lemne silencio  de  la  noche.  Las  mujeres  llegaban 
del  campo  llevando  sobre  su  cuello  á  los  tiernos 
niños  y  conduciendo  de  la  mano  á  los  mayorcitos, 
á  los  cuales  hacian  repetir  las  oraciones  de  la  tar- 
de; los  hombres  venian  con  las  palas  y  los  azado- 
nes al  hombro.  Al  abrirse  las  puertas,  se  veían 
lucir  aquí  y  allá  los  fuegos  encendidos  para  pre- 
parar las  frugales  cenas;  oíanse  en  la  calle  cam- 
biarse los  saludos,  7  de  cuando  en  cuando  alguna 
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que  otra  palabra  sobre  la  escasez  de  la  cosecha  y 
sobre  la  miseria  del  año;  ademas  de  aquellas  con- 
versaciones se  oía  también  el  tañido  mesurado  y 
sonoro  de  la  campana  que  anunciaba  la  conclu- 
sión del  dia.  Cuando  Renzo  vid  que  los  dos  indis- 
cretos se  habian  retirado,  continud  su  camino  en 
la  oscuridad,  que  á  cada  paso  se  iba  aumentando, 
haciendo  ya  tina  ya  otra  advertencia  á  los  dos 
hermanos.  Era  ya  enteramente  de  noche  cuando 
llegaron  á  la.morada  de  Lucía. 

Entre  la  primera  idea  de  una  empresa  terrible 
y  su  ejecución,  el  intervalo  es  un  sueflo  lleno  de 
fantasmas  y  de  temores.  Lucía  yacia  después  de 
algunas  horas  en  las  angustias  de  un  suefio  seme- 
jante; é  Inés,  Inés  misma,  autora  del  consejo,  es- 
taba muy  pensativa,  y  apenas  encontraba  pala- 
bras para  animar  i  su  hija.  Pero  en  el  momento 
de  despertarse,  esto  es,  en  el  momento  en  que  es 
necesario  obrar,  el  ánimo  se  encuentra  enteramen- 
te mudado.  Al  terror  y  al  valor  que  se  disputa- 
ban vuestro  corazón,  sucede  otro  temor  y  otro  va- 
lor; la  empresa  se  presenta  á  la  mente  como  una 
nueva  aparición:  lo  que  primeramente  asustaba 
mas,  parece  4^eces  que  viene  á  ser  mas  fácil  en 
un  momento;  otras,  el  obstáculo  que  apenas  se 
había  percibido  tom^,  colosales  dimensiones,  la 
imaginación  retrocede  espantada,  los  miembros 
parece  que  rehusan  obedecer,  y  el  corazón  falta 
á  las  promesas  que  habia  hecho  con  la  mayor  se- 
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guridad.  Al  humilde  llamar  de  lienzo,  Luda  fué 
asaltada  de  un  terror  tan  grande,  que  resolvió  en 
aquel  momento  el  sufrirlo  todo,  el  estar  siempre 
«eparada  de  él  mas  bien  que  seguir  aquella  reso- 
lución; mas  cuando  aquel  se  dejd  ver  y  dijo:  ya 
están  aquí,  partamos;  cuando  todos  se  mostraron 
prontos  i  echar  á  andar  sin  titubear,  como  quien 
va  á  una  cosa  establecida  ya  de  antemano  é  irre- 
vocable, Lucía  no  tuvo  tiempo  w  fuerzas  para 
oponer  alguna  dificultad,  y  como  arrastrada  cogi(í 
temblando  un  brazo  de  su  madre  y  otro  de  su 
prometido,  y  se  puso  en  marcha  con  la  arriesgada 
compañía. 

Poquito  á  poco,  y  guardando  el  mas  profundo 
silencio,  en  medio  de  la  oscuridad,  con  pasos  me- 
surados, salieron  de  la  casita  y  tomaron  el  cami- 
no que  conducia  fuera  del  pueblo.  Lo  mss  corto 
hubiera  sido  el  atravesarlo,  pues  así  hubieran  ido 
directamente  á  la  casa  de  D.  Abundio;  inas  esco- 
,  gieron  dicho  camino  con  el  objeto  de  no  ser  vis- 
tos. Por  pequeños  senderos,  atravesando  huertas 
y  campos,  llegaron  cerca  de  la  espresada  casa,  y 
allí  se  separaron. 
Los  dos  novios  permanecieron  ocikos  detrás  del 
ángulo  que  formaba  aquella;  Inés  con  ellos,  pe- 
ro un  poco  mas  adelante,  á  fin  de  correr  con  tiem- 
po al  encuentro  de«  Perpetua  y  hacerse  dueña  de 
ella;  Tonio,  con  el  imbécil  Gervasio,  que  nada^a- 
bia  hacer  por  sí  solo,  y  sin  el  cual  tam|>oco  m^A 
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se  podía  hacer,  se  presentaron  valerosamente  á  la 
puerta  y  llamaron. 

— ^¿Quién  es  i  estas  horas?  gritd  una  voz  dead^ 
la  ventana,  que  se  abrid  en  aquel  momento.  Bn-í 
fermos  no  hay,  á  lo  menos  que  yo  sepa.  ¿Habrá 
acaso  sucedido  alguna  desgracia?  ^ 

— Soy  yo,  respondía  Tonio,  con  mí  hermano, 
que  tenemos  nrecísion  de  hablar  al  señor  cura. 

— ^¿Es  ésta  una  hora  regular?  dijo  bruscamente 
Perpetua.  ¡Qué  discreción!  Yolved  mañana. 

— Escuchad:  volveré  ó  no  volveré;  he  recogido 
cierto  dinero,  y  vengo  á  saldar  aquella  cuentecí- 
11a  que  sabéis:  tenia  aquí  veinticinco  hermosas 
monedas,  todas  ellas  nuevas;  mas  si  no  se  puede, 
paciencia;  ya  sé  cémo  gastarlas,  y  volveré  cuando 
haya  juntado  otras  tantas. 

— ^Aguardad,  aguardad;  voy  y  vuelvo.  Mas, 
¿por  qué  venís  á  esta  hora? 

— ^Las  he  recibido  poco  hace,  y  he  pensado,  co- 
mo os  digo,  que  sí  ellas  han  de  dormir  conmigo, 
no  sé  de  qué  parecer  seré  mañana.  Mas  sí  no  os 
agrada  la  hora,  no  sé  qué  decir:  por  mí,  estoy 
aquí,  y  si  no  queréis,  me  voy. 

— No,  no,  aguardad  un  instante;  vuelvo  con  la 
respuesta. 

Dicho  esto,  cerré  la  ventana.  En  seguida  Inés 
se  separé  de  los  novios,  y  dijo  en  voz  baja  á  Lu- 
cía: ¡Animo!  esto  no  es  mas  que  un  momento,  co- 
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mo  sacarse  un  diente.  En  seguida  faé  á  reunirse 
cen  los  dos  hermanos  que  permanecían  delante  la 
puerta,  y  se  puso  á  conversar  con  Tonio;  de  mo- 
do, que  Perpetua,  yendo  á  abrir,  pudiese  creer 
que  pasaba  por  casualidad  y  que  Tonio  la  había 
entretenido  un  momento. 


r- 


CAPITULO  OCTAVO. 


¡Cameade!  ¿Quién  era  este  hombre?  murmura- 
ba entre  sí  D.  Abundio,  sentado  en  su  sillón,  en 
una  estancia  del  piso  superior,  con  un  libro  abier- 
to delante,  cuando  Perpetua  entrd  á  ser  porta- 
dora del  mensaje.  ¡Carneado!  este  nombre  me  pa- 
rece mucho  haberlo  leido  ú  oído:  debia  ser  un 
sabio,  un  literato  d#  los  antiguos  tiempos;  este  es 
un  nombre  de  aquella  época;  ¿pero  qué  diablo  era 
ese  Oarneade?  ¡Tan  lejos  estaba  el  pobre  hombre 
de  prever  la  borrasca  que  se  formaba  sobre  su 
cabeza. 

Es  indispensable  saber  que  D.  Abundio  se  de- 
leitaba en  leer  un  poquito  cada  dia;  y  un  cura 
vecino  suyo,  que  tenia  una  pequefia  librería,  le 
prestaba  un  libro  después  de  otro,  el  primero  que 
le  venia  á  mano.  Aquel  sobre  el  cual  meditaba  al 
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presente  D.  Abundio,  convaleciente  de  la  fiebre 
del  susto,  ya  laas  curado  (tocante  á  la  fiebre)  que 
no  quería  dejar  creer,  era  un  panegírico  en  loor 
de  S.  Carlos,  pronunciado  con  mucho  énfasis  y  es- 
cuchado con  grande  admiración  en  la  catedral  de 
Milán,  dos  años  antes.  El  santo  era  comparado,  á 
causa  de  su  pasión  por  el  estudio,  á  Arquímedes, 
y  hasta  aquí  D.  Abundio  no  encontraba  ninguna 
dificultad;  porque  Arquímedes  ha  hecho  cosas  tan 
curiosas,  ha  hecho  hablar  tanto  de  sí,  que  para 
saber  algo  no  es  necesario  tener  una  erudición 
muy  vasta.  Después  de  Arquímedes,  el  orador 
ponia  en  parangón  también  á  Carneado,  y  el  lec- 
tor en  este  punto  habia  quedado  en  suspenso.  En 
el  mismo  momento  ontrd  Perpetua  anunciando  la 
visita  de  Toñio. 

-~¿A  esta  hora?  dijo  tapibien  D*  Abundio,  co* 
mq  era  natural. 

— ¡Qud  queréis!  son  indis(»retos;  pero  si  no  los 
pilláis  al  vuelo. « •  •  e 

—Ya:  ¡si  no  lo  pillo  ahora,  quién  sabe  cuándo 
lo  podré  pillar!  Sacedlo  entrar*  *  ^  •  ¡Eh,  eb!  ¿Es* 
tais  bien  segura  que  sea  él  mismo? 

— ¡Diablo!  repuso  Perpetua:  bajé,  abrid  la  puer* 
ta  y  dijo:  ¿En  dénde  estáis?  Tonio  se  dejé  ver,  y 
al  mismo  tiempo  aparecié  también  Inés,  la  <»ial 
saludé  á  Perpetua  por  su  nombre. 

— Buenas  noches,  Inés,  dijo  Perpetua;  ¿de  den* 
de  se  viene  á  estas  boras? 
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•—Vengo  de. .  •  •  y  nombra  un  pueblecillo  cer- 
eano*  Y  si  supieseifl.  •  •  •  continud:  he  tenido  una 
disputa  por  caui^  vuestra.  * 

—¡Oh!  ¡por  qu^?  pregunta  Perpetua;  y  volvién- 
dose i  lo«i  dos  hermanos,  entrad,  les  dijo,  que  al 
instante  soy  con  vosotros. 

^-Porque,  repuso  Inés,  una  mujer  de  aquellas 
que  no  saben  las  cosas  y  quieren  hablar. .  •  •  ¿lo 
ereeróis?  se  obstinaba  en  decir  que  vos  no  os  ha- 
biais  casado  con  Beppo  Suolavecchia,  ni  con  An- 
selmo Lun^gna,  porque  no  os  habian  querido. 
Yo  sostenía  que  vos  rehusasteis  á  uno  y  á  otro.... 

— Seguramente.  ¡Oh!  ¡La  embustera!  ¿Quién  es 
esa  mujer? 

— ^No  me  lo  preguntéis,  pues  no  me  gusta  ha- 
blar mal  de  nadie. 

— ^Me  lo  diréis,  me  lo  habéis  de  decir.  ¡Oh,  va- 
ya con  la  embustera! 

.  — ^Basta.  •  • .  mas  no  podéis  creer  cuánto  he 
sentido  el  no  saber  bien  toda  la  historia  para  con- 
fundirla. 

— ¡Mirad  si  se  puede  inventar!  ]y  de  qué  mo- 
do! esclamé  de  nuevo  Perpetua;  y  de  improviso, 
repuso:  en  cuanto  á  Beppo,  todos  saben  y  han  po- 
dido ver*  •  •  ^  ¡Eh,  Tonio!  entrad  y  cerrad  la  puer» 
ta,  que  ya  voy.  Tonio  desde  dentro  hizo  lo  que 
se  le  prevenía,  y  Perpetua  prosiguié  su  apasio- 
nada narración. 

Snfrente  de  la  puerta  de  D.  Abundio  había  en» 
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tre  dos  casitas  una  callejuela,  al  fin  de  la  cual  se 
hallaba  el  campo.  Inés  se  dirigid  hacia  ella  como 
si  quisiese  retirarse  aparte  para  hablar  mas  libre- 
mente, y  Perpetua  la  siguid.  Cuando  ambas  lle- 
garon al  sitio  desde  donde  no  se  podia  ver  lo  que 
pasaba  delante  de  la  casa  de  D.  Abundio.  Inés 
tosid  fuertemente.  Esta  era  la  señal  convenida: 
así  que  Renzo  la  oyd,  animd  á  Lucía,  dándola  un 
apretón  de  brazo,  y  los  dos  de  puntillas  avanza- 
ron, arrimándose  á  la  pared,  guardando  el  mayor 
silencio;  llegaron  á  la  puerta,  la  abrieron  poquito 
Á  poco,  sin  hablar  una  palabra,  é  inclinados  en- 
traron en  el  corredor,  en  donde  estaban  los  dos 
hermanos  esperándolos.  Renzo  cerrd  la  puerta  de 
nuevo  muy  despacio,  y  los  cuatro  subieron  la  es- 
calera, no  haciendo  siquiera  el  ruido  de  una  per- 
sona. Llegado  que  hubieron  á  la  meseta,  los  dos 
hermanos  se  aproximaron  á  la  puerta  de  la  habi- 
tación que  estaba  al  lado  de  la  escalera;  los  novios 
se  quedaron  como  clavados  en  la  pared. 

— Deo  gratias,  dijo  Tonio  en^roz  clara. 

— ^¿Sois  vos,  Tonio?  Entrad,  contestóla  voz  des- 
de adentro. 

El  que  así  llamaban  abrid  la  puerta  apenas  lo 
suficiente  para  poder  pasar  di  y  su  hermano,  uno 
después  de  otro.  El  rayo  de  luz  que  salid  de  im- 
proviso por  aquella  abertura  y  se  dibujd  sobre  el 
oscuro  pavimento  de  la  meseta,  hizo  estremecer  á 
Lucía  del  mismo  modo  que  si  hubiese  sido  descu- 
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bierta.  Habiendo  entrado  los  hermanos,  Toniocer- 
TÓ  la  puerta  tras  sí;  los  novios  permanecieron  in- 
mdniles  en  la  oscuridad,  con  el  oído  atento,  rete- 
niendo la  respiración;  el  ruido  solo  que  en  un 
caso  se  hubiera  podido  oír  seria  las  palpitaciones 
del  corazón  de  Lucía. 

D.  Abundio  estaba,  según  hemos  dicho,  senta- 
do en  un  sillón  viejo  envuelto  en  unas  hopalan- 
das, cubierta- la  cabeza  con  un  gorro  raido  calado 
hasta  las  cejas,  á  la  escasa  luz  de  una  pequeña 
lámpara.  Dos  mechones  de  cabellos  se  escapaban 
al  través  de  su  gorro,  dos  espesas  cejas,  dos  espe- 
sos bigotes,  una  poblada  perilla,  todo  aquel  pelo 
cato  y  esparcido  sobre  aquella  cara  morena  y  ru- 
gosa, podia  compararse  á  esos  arbustos  cubiertos 
de  nieve  que  se  dibujan  en  medio  de  un  precipi- 
cio i  la  claridad  de  la  luna. 

— ¡Ah,  ah!  fué  el  saludo,  mientras  se  quitaba 
los  anteojos  y  los  colocaba  sobre  su  libro. 

— El  señor  cura  dirá  que  he  venido  tarde,  dijo 
Tonio  saludando,  según  lo  hizo  también,  pero  con 
mas  torpeza,  Gervasio. 

— Seguramente  que  es  tarde,  tarde  de  todos 
modos^  ^abeis  que  estoy  enfermo? 

— ¡Oh,  lo  siento  mucho! 

— ^Ya  lo  habréis  oído  decir;  estoy  enfermo,  y 
no  sé  cuándo  podré  dejarme  ver.  • .  •  Mas,  ¿por 
qué  habéis  traido  con  vos  á  ese*.  •  • »  ese  mu- 
chacho?     mt 
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— Para  que  me  acompafie,  «^eftor  cura. 

— Bien,  veamos. 

— ^Aquí  están  las  yeintiáüKK)  libras,  todas  nue- 
vas, de  aquellas  que  tienen  unS,  Ambrosio  á  ca- 
ballo, dijo  Tonio  sacando  de  su  faltriquera  unpa- 
quetito  envuelto. 

— ^Veamos,  repiti<$  D.  Abundio;  y  tomando  el 
paquete,  se  volvid  A  poner  los  anteojo»:  lo  abrid, 
saed  las  monedas,  las  contd,  las  volHd,  las  revol- 
vió, y  las  encontró  sin  defecto  alguoo. 

— ^Ahora,  señor  cura,  me  ÚMéa  el  collar  de  mi 
Tecla. 

— Es' muy  justo,  respondía  D.  Abundio.  «Se  di- 
rigid á  un  armario,  sacd  una  llave  del  bclsiU^  y 
mirando  á  su  alrededor,  como  para  tener  lejos  ¿ 
los  espectadores,  abrid  un  lado  de  la  puerta,  cu- 
briendo  con  su  cuerpo  la  abertura  que  acababa 
de  practicar,  metid  dentro  la  cabeza  para  ver  y 
un  brazo  para  coger  el  cóllar;lo  tomd,  y  habiendo 
cerrado  el  armario,  lo  entregd  á  Tonio,  diciendo: 
¿es  esto? 

— Ahora,  dijo  Tonio,  tened  la  bondad  de  poner 
un  poco  de  negro  sobre  lo  blanco. 

— ¡También  esto!  dijo  D.  Abundio:  ellos  lo  sa- 
ben todo.  ¡Oh,  qud  sospechoso  se  ha  vuelto  el 
mundo!  ¿No  os  fiáis  de  mí? 

— jCdmo,  señor  cura?  ¿Si  me  fio?  Vos  me  ha- 
céis un  agravio;  pero  como  mi  nombre  está  pues- 
to en  vuestro  gran  libro,  en  el  lib^^e  las  éeu- 
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4a8.  •  •  •  con  que  ya  que  habéis  tectido  la  incomo- 
didad de  escribir  una  vez,  también. .  •  •  de  la  vida 
á  la  miierte. .. . 

—Bien,  bien,  interrumpid  D.  Abundio;  y  re- 
fufifttfiando  iátii  de  un  cajoncito  de  la  mesa,  sacd 
papel,  plnma  y  tintero,  y  se  puso  á  escribir,  repi- 
tiendo i  viva  voa;  las  palabras,  á  m^edida  que  sa- 
llan de  la  pluma.  Entonces  Tonio  y  Gervasio,  por 
medio  de  ubtt  sefial  que  aquel  le  hizo,  se  planta- 
ron de  pi^  delante  de  la  mesa,  de  manera  que  pu- 
diesen ocultar  la  puerta  al  que  escríbia.  Como  si 
estuviesen  muy  cansados,  iban  arrastrando  sus 
pies  sobre  el  pavimento,  para  advertir  á  los  que 
estaban  fuem  que  podian  entrar,  y  para  cubrir  al 
misino  tiempo  el  ruido  de  las  pisadas.  D.  Abun- 
dio, abismado  en  su  escritura,  nada  veía.  A  la  se- 
ñal  convenida,  Benzo  cogid  á  Lucía  del  brazo,  lo 
apretd  para  darla  ánimo  y  echd  á  andar,  arras- 
ü^^dola  tras  de  sí  toda  trémula,  pues  que  ella  no 
hubiera  podido  ir  sola.  Entraron  poquito  i  poco, 
de  puntillas,  contenieiMlo  la  respiración,  y  se  esr 
condieron  detrás  de  los  dos  hermanos.  Entretan- 
to D.  Abundio,  habiendo  concluido  de  escribir, 
volvld  á  leer  atentamente  sin  levantar  los  ojos  del 
papel;  luego  lo  dobld,  diciendo:  ¿Estaréis  conten- 
tos ahora?  Y  quitándose  con  una  mano  los  anteo- 
jos de  encima  la  naris,  alargd  con  la  otra  el  papeH 
i  ^I^Maáo,  levantando  lá  cabeza.  Sst$  estendid  la 
ma&o  para  tomarlo,  90  retird  á  un  lado;  Gtervasio, 
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á  una  sefial  suya,  se  colooó  al  otro;  y  en  el  qiedio, 
como  al  mudarse  una  decoración,  aparecieron 
Renzo  y  Lucía.  D.  Abundio  vid  confusamente, 
después  vid  claro,  se  asustd,  quedd  mudo  de  es- 
tupor, se  enfurecid,  refleziond,  tomd  una  resolu- 
ción, todo  esto  en  el  intervalo  de  tiempo^ue  Ren- 
zo gastd  en  pronunciar  las  siguientes  palabras: 
Señor  cura,  en  presencia  de  estos  testigos,  digo 
que  dsta  es  mi  mujer.  Antes  que  bu$  labios  se  hu- 
biesen cerrado,  ya  D.  Abundio,  dejando  caer  el 
papel,  habia  cogido  y  levantado  la  lámpara  con  la 
mano  izquierda,  agarrado  con  la  derecha  el  tape- 
te que  cubríala  mesa;  y  atrayéndolo  hacia  di  con 
furia,  hizo  caer  al  suelo  el  libro,  el  papel,  el  tin- 
tero y  los  polvos;  después,  deslizándose  entre  el 
sillón  y  la  mesa,  se  habia  acercado  á  Lucia.  La 
infeliz,  con  su  dulce  voz,  y  en  aquel  momento  to- 
da trémula,  apenas  habia  podido  proferir:  ¿Y  ds- 
te. . . .  cuando  D.  Abundio  la  habia  arrojado  brus- 
camente el  tapete  encima,  cubriéndole  la  cabeza 
y  el  semblante  á  un  mismo  tiempo  para  impedir- 
le el  pronunciar  la  fdrmula  entera.  En  seguida,  de- 
jando caer  la  lámpara  que  tenia  en  la  otra  mano, 
se  ayudd  también  con  ella  para  envolver  la  cabe- 
za de  Lucía  en  el  tapete,  hasta  el  punto  de  sofo- 
carla; y  en  el  ínterin  gritaba  á  mas  no  poder: 
¡Perpetua,  Perpetual  ¡Traición,  socorro!  El  pábi- 
lo de  la  lámpara  que  moria  sobre  el  pavimento, 
arrojaba  una  luz  lánguida  y  desigual  sobre  Lucfa» 
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la  caal  sumamente  alarmada  no  trataba  siquiera 
de  desembarazarse,  asemejándose  á  una  estatua 
cubierta  de  arcilla,  sobre  la  cual  el  artista  ha 
echado  un  húmedo  trapo.  Apagada  enteramente 
la  luz,  D.  Abundio  abandonó  á  la  infeliz,  y  fué 
buscando  á  tientas  la  puerta  que  daba  á  una  ha- 
bitación mas  interior,  la  halld,  entrd  en  ella,  cer- 
ró por  dentro  y  todavía  continuaba  gritando:  ¡Per- 
petua! ¡Traición,  socorro!  ¡Fuera  de  esta  casa, 
fuera  de  esta  casa!  En  la  otra  pieza  todo  era  con- 
fusión; Renzo  buscaba  al  cura,  moviendo  los  bra- 
zos y  manos  como  si  jugase  á  la  gallina  ciega;  ha- 
biendo llegado  á  la  puerta,  llamaba  i  ella  gritan- 
do: ¡Abrid,  abrid!  No  metáis  tanta  bulla.  Lucía 
llamaba  también  á  Renzo  con  voz  ahogada,  y  le 
decia  suplicando:  ¡Vamonos,  vamonos,  por  el  amor 
de  Dios!  Tonio,  á  gatas,  iba  barriendo  con  las  ma- 
nos el  suelo,  para  recobrar  su  recibo.  Gervasio, 
espantado,  gritaba  y  saltaba,  buscando  la  puerta 
de  la  escalera  para  salvarse. 

En  medio  de  esta  batahola,  no  podemos  menos 
de  detenernos  un  momento  para  hacer  una  re- 
flexión. Renzo,  que  movia  todo  aquel  estrépito, . 
de  noche,  en  casa  ajena,  que  se  habia  introducido 
furtivamente,  y  tenia  al  mismo  dueño  sitiado  en 
su  habitación,  presentaba  todas  las  apariencias  dé  • 
un  opresor;  y  sin  embargo,  bien  considerado,  él 
era  el  oprimido.  D.  Abundio,  sorprendido,  fugi- 
tivo, asustado,  mientras  atendia  tranquilamente 

LOS  DESPOSADOS.  TON.  I.  19 


Á  SU9  o^gocio9,  ))9»recia  la  víctímio.;  y  no  obstante, 
em  realidad  él  era  el  que  hacia  la  iajuria.  Así  va 
muchaa  vieoes  el  mundo*  • .  •  quiero  decir,  así  iba 
en  el  siglo  XVII. 

El  a<saltado,  viexido  que  el  enemigo  no  dai^  se- 
fialos  de  retirarse,  abri<5  una  ventana  que  miraba 
al  cementerio  de  la  iglesia,  y  se  puso  á  gritar: 
jSpcorro,  socorro!  La  luna  despedía  una  brillciute 
claridad,  la  sombra  4^  ^^  iglesia  y  del  campana- 
rio, se  dibujaban  negras  é  iíim<Jbiles  sobre  el  oe- 
n^enterio  Uez^o  de  yerbas:  todoa  los  objetos  se  po- 
4ian  distin^ir  comp  9Í  hubiere  sido  de  dia;  p^ro 
basta  dppdo  se  estendia  la  vista,  no  aparecía  nia- 
gun  mdicip  de  Bér  viviente.  Contiguo,  im  emh^x- 
go,  á  la  pared  lateral  de  la  iglesia,  y  justam^te 
por  pl  lado  que  cprrespoft4i/*  i  h  ca^a  parjroquMi, 
b#biia  un  pequeftp  agujerp,  especie  de  gatera, 
donde  dormía  el  sacristán.  !P[abiendo  !^te  des- 
pertado á  tan  deeordenadoí  grttoís^,  did  un  saltQ 
sobre  su  lecho,  abrid  apri^sHradaroente  una  peque- 
lia  ventana,  sacd  fuera  la  cabez^a,  y  etíp  los  ojos 
todavía  cerrados  dijo:  ¿qud  es  esto? 

--  ¡Corred,  Ambrosio!  ¡Spcprrp!  Hay  geate  «n 
<^isa,  gritd  P.  Abundio. 

T-Voy  ¿al  momento,  reapondiii  aquel,  líetié 

adentro  1^  Cjabeza,  volvid  4  cerrar  su  veutapUlo, 

y  aunque  medio  soñoliento,  y  optas  que  medio 

^  ^ui?tadp,  eiWPutrd  de  mm(>^  i  boqa  un  espedWnt. 

te  par*  ll^yftf  mm  «ocorro^  de  Ips  %mm  l^  pe* 
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dian,  sin  tener  necesidad  de  ir  á  metei^e  en  me- 
dio de  la  tren^lina,  cualquiera  que  ella  fuese. 
Gogid  los  cakones  que  estaban  gobre  su  cama,  s^ 
los  colocd  debajo  del  brazo;  j  subiendo  á  brincos 
por  una  escalerilla  de  mano,  corrid  al  campana- 
ño,  asid  la  cuerda  de  la  mas  grande  de  las  dos 
campanas  que  allí  habla,  y  empezd  á  tocar 
rebato. 

Ton,  ton,  ton,  ton.  LÓs  aldeanos  se  apresu-* 
ran  á  sentarse  sobre  la  cama,  los  muchachos  acos- 
tados en  los  graneros  aguzan  los  oídos,  y  se  po« 
nen  de  piá.  ¿Qué  es  esto,  qué  es  esto?  ¡La  <iam- 
pana  toca  á  rebato!  ¿Será  fuego,  ladrones,  bandidos? 
Muchas  mujeres  aconsejan,  ruegan  á  sus  maridos, 
que  no  se  muevan,  que  dejen  ir  á  los  dema»;  al- 
gunos se  levantan  y  se  dirigen  á  la  ventana;  los 
cobardes,  como  si  se  rindiesen  á  las  súplicas,  se 
vuelven  á  meter  debajo  de  las  mantas;  los  mas  0u- 
riosos  y  mas  valientes,  bajan  á  tomar  las  horqui* 
lias  y  los  arcabuces  para  acudir  al  ruido;  otros, 
finalmente,  permanecen  meros  espectad(n*es. 

Mas  antes  que  ellos  estuviesen  arreglados,  an-* 
tes  de  estar  bien  despiertos,  el  ruido  habia  herido 
ya  los  oídos  de  otras  personas  que  velaban,  no  le* 
jos  de  allí,  levantandas  y  vestidas:  los  bravos  por 
un  lado,  Inés  y  Perpetua  por  el  otro.  Diremos 
antes,  brevemente,  lo  que  aquellos  hablan  hecho 
desde  el  momento  en  que  los  dejamos,  parta  en 
el  caserón  y  parte  ea  1^  hostería.  Cuando  estos 
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tres  últimos  vieron  todas  las  puertas  cerradas  y 
la  calle  desierta,  salieron  á  toda  prisa,  diciendo 
que  deseaban  llegar  pronto  á  su  casa;  dieron  una 
vuelta  por  el  pueblo  para  ver  mejor  si  todo  el 
mundo  se  habia  retirado,  y  en  efecto,  no  encon- 
traron alma  viviente,  ni  oyeron^  el  menor  ruido. 
Pasaron  también  poquito  á  poco  por  delante  de 
nuestra  pobre  casita,  la  mas  tranquila  de  todas, 
porque  no  habia  nadie  dentro.  Entonces  se  enca- 
minaron directamente  al  caserón,  é  hicieron  su 
relación  al  Sr.  Griso.  Este  se  cubrid  la  cabeza  con 
un  gran  sombrero  de  anchas  alas,  se  puso  una  es- 
pecie de  ropón  de  hule  sembrado  por  todos  lados 
de  conchas,  tomd  un  bordón  de  peregrino,  y  dijo: 
**Bravos,  marchemos;  silencio  y  atención  á  las  ór- 
denes." Después  de  pronunciadas  estas  palabras, 
se  puso  en  marcha  el  primero,  siguiéndole  los  de- 
mas.  Al  poco  tiempo  llegaron  á  la  casita,  por  un 
camino  opuesto  al  que  nuestra  pequeña  tropa  ha- 
bia seguido  para  hacer  también  su  expedición.  El 
Griso  hizo  detener  su  partida  á  algunos  pasos,  se 
adelantó  solo  con  el  objeto  de  esplorar;  y  viendo 
que  por  fuera  estaba  todo  desierto  y  tranquilo, 
mandd  avanzar  á  dos  de  aquellos  bribones,  les 
did  la  drden  d^  escalar  con  precaución  la  pared 
que  circula  el  pequeño  patio,  y  que  estando  den- 
tro, se  ocultasen  en  un  ángulo,  que  estaba  plan- 
tado de  una  multitud  de  higueras,,  sobre  cuyo  si- 
tio habia  echado  la  vista  aquella  misma  maftana» 
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Hecho  esto,  llamd  muy  l)ajito  á  la  puerta,  con  la 
intención  de  decir  que  era  un  desgraciado  pere- 
grino, que  pedia  hospitalidad  hasta  que  fuese  de 
dia.  Nadie  contestó;  volvid  á  llamar  con  mas  fuer- 
za; nada,  el  mismo  silencio.  Entonces  Uamd  á  un 
tercer  malandrín,  le  hizo  escalar  la  pared  del  pa- 
tio como  lo  habian  verificado  los  otros  dos,  con 
drden  de  descorrer  poco  á  poco  el  cerrojo,  para 
tener  de  este  modo  libre  ,el  ingreso  y  la  retirada. 
Todo  se  hizo  con  la  mayor  precaución  y  con  prós- 
pero resultado.  En  seguida  fué  á  llamar  á  los  de- 
mas,  los  Uevd  consigo,  les  mandd  que  se  oculta- 
sen en  el  mismo  sitio  que  los  anteriores,  aproxi- 
móse lentamente  á  la  puerta  de  la  calle,  colocó 
dos  centinelas  á  la  parte  interior,  y  se  dirigió  á 
la  entrada  del  piso  bajo.  También  tocó  á  la  puer- 
ta y  esperó;  ¡bien  podia  esperar!  Forzó  con  lamas 
refinada  astucia  la  citada  puerta,  y  nadie  hubo 
que  dijese  desde  adentro:  ¿quión  ya  allá?  Nada  se 
oye;  mejor  no  puede  ir.  Adelante,  pues:  psit,  di- 
jo, llamando  á  los  que  se  ocultaban  entre  las  hi- 
gueraS  y  entrando  con  ellos  en  la  habitación  baja, 
en  donde  por  la  mafiana  habia  infamemente  reci- 
bido un  pedazo  de  pan.  Sacó  yesca,  piedra,  es- 
labón y  pajuelas^  encendió  una  pequefia  linterna 
y  entró  en  otra  pieza  interior,  para  ver  si  habia 
alguien;  nadie  tampoco.  Luego  retrocedió,  se  en- 
caminó á  la  puerta  de  la  escalera,  miró,  escuchó, 
Uftda;  soledad  y  silencio.  Dejó  otras  dos  ceutiné** 
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las  en  el  pÍBO  bajo,  m^ndd  que  le  fiíguiecie  Grig- 
napoeo,  que  era  un  bravo  del  condado  de  Barga- 
mo,  el  cual  solo  debía  amen^koar,  tranquilúaar,  pe- 
dir, ser  en  suma  el  orador^  á  fin  de  qué  por  sU 
lenguaje  pudiese  hacer  creer  á  In^s  que  la  jespe- 
dícion  venia  de  aquella  parte.  Con  el  eapresado 
Grignapoeo  al  lado,  y  loa  demás  detras,  el  Oriso 
subid  poco  á  poco  blasfemando  en  su  interior  á 
cada  escalón  que  crugia,  i  cada  paso  de  aquellos 
bribones.  Finalmente,  Uegd  arriba.  Aquí  está  el 
busilis.  Empujd  suavemeQte  la  puerta  que  oon^ 
duce  á  la  primera  pieaa,  ella  cedíd,  la  abre  un  po- 
co, aplica  el  oído;  está  topio  oscuro.  Se  pone  á 
escuchar  atentamente  por  si  oye  alguno  que  ron-» 
que,  respire  ó  se  agite;  nada.  Adelante,  pues:  eo- 
loo<5  la  linterna  delante  de  au  cara  para  ver  em 
ser  visto;  abri<$  la  puerta  de  p€|.reii  par,  y  distin- 
guid un  lecho,  3e  ed^.  encima,  el  ledao  lo  hall<S 
preparado  y  perfectamente  plana,  con  el  rebozo 
bien  estendido  y  cubriendo  la  almohada,  Se  en-r 
eogid  de  hombros  y  se  vijlvid  hacia  su  comitiva, 
les  hizo  seña  que  fuesen  á  ver  en  la  otra  Habita* 
cion  y  que  le  siguiesen  d^  puntillas;  entrd,  hÜ80 
las  mismas  ceremonias,  y  encontrd  la  misma  co^ 
sa.  ¿Qud  diablo  es  esto?  dijo  entonces:  es  preciso 
que  algún  perro  traidor  nos  bay^  espiado.  En  se^ 
guida  se  pusieron  todos  á  mirar  con  menos  pre- 
caución, á  buscar  por  todos  los  rincones;  por  úl*^ 
timo,  revolvkron  la  casa  de  airriba  abiyo^  Mien* 


ka^  K^ae  «Hoa  e&tán  ocupados  en  tales.  itdagiaQio* 
Bes,  1q«  dos  que  estabau  de  centinela  á  la  puerta 
de  k  calle,  oyeron  un  pequefto  ruido  de  paisas 
como  de  alguno  qi>e  se  a<^rcaba  apreauradtitoen* 
te;  calcularon  qui^  cualquiera  que  fUeae  pasaría 
sin  pararse;  permanecieron  quietos^  y  á  todo  eveú- 
to  se  mañtuyieron  alerta.  Mas  bé  aquí  que  el  rui* 
do  de  las  pisadas  cesa  delante  de  la.  misma  puer-* 
ta.  Era  Menieo  que  venia  aceleradamente,  envia-^ 
do  por  el  pá4re  Gristdbalt  para  avisar  á  las  dos 
miQeres  que  por  Dios  saliesen  pronto  de  su  eaaa, 
y  se  refugiasen  al  convento,  porque^  •  •  •  el  por 
qu^  lo  sabia  él.  Gogid  la  aldaba  para  llamar^  y 
sintid  que  se  le  venia  á  la  mano  rota  y.  desunida. 
¿Qtté  es  esto?  pensd,  y  empujd  la  puerta  un  tanto 
asustado;  á|ta  se  abrid.  Memico  puso  un  pid.doA* 
tro/  no  sin  una  vidLenta  sospecha:  se  sintidal  mis^ 
mo  tiempo  coger  por  ambos  brazos,  y  dos  vdoes 
que  ¿  derecha  é  izquierda  le  decian  en  tono  ame- 
nazador: iSilencio!  d  eres  muerto.  £1,  al  cotatrar 
rio,  arrojid  un  grito;  uno  de  los  que  lo  tenian  OO' 
gido  le  puso  una  mano  en  la  boca,  y  el.  otro  saed 
un  gran  cuchillo  para  hacerle  miedo.  El  muoha^ 
che,  trdmulo  como  la  hoja  en  el  árbol,  no  trata  ya 
de  gritar;  mas  en  el  instante  mismo,  eo:  su  lugftr, 
y  con  distinto  tono,  se  deja  ©ir  el  primer  tpque  de 
campwa,  y  detras  una  multitud  de  campa&adc^s 
Anuidas.  El  que  comete  una  falta  ei^mpre  tem^ 
dice  un  proverbio  milanáí;  á  uno  y  i  otro,  de 
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aquellos  bribones  les  parece  oír  en  dichos  toques 
sus  nombres  y  apellidos;  sueltan  los  brazos  de 
Menioo,  lo  rechazan  con  cólera,  levantan  la  ma- 
no, abren  la  boca,  se  miran  y  corren  á  la  casa  en 
donde  se  hallaba  el  grueso  de  la  partida.  Menico 
sale  y  echa  á  correr  á  toda  prisa  con  dirección  al 
campanario,  en  donde  regularmente  debia  encon- 
trar á  alguno.  El  terrible  toque  hizo  la  misma  im* 
presión  en  los  otros  bribones  que  registraban  la 
casa  de  arriba  abajo.  Se  turban,  se  alarman  y  se 
empujan  unos  á  otros;  cada  uno  busca  el  camino 
mas  corto  para  llegar  á  la  puerta.  Y  sin  embar- 
go, era  gente  toda  esperimentada  y  acostumbra- 
da á  hacer  frente  al  peligro;  mas  no  pudieron  es- 
tar tranquilos  contra  un  riesgo  indeterminado,  y 
qvie  no  se  habia  dejado  ver  desde  kjos  antes  de 
caer  sobre  ellos.  Fué  necesaria  toda  la  superiori- 
dad del  Griso  para  impedir  que  se  desbandasen, 
y  para  que  fuese  una  retirada  y  no  una  fuga.  Go- 
mo el  perro  que  guarda  una  manada  de  cerdos,  y 
corre  ahora  por  aquí,  ahora  por  aUí  hacia  los  que 
86  separan,  agarra  uno  por  una  oreja  y  lo  arras- 
tra, empi\ja  á  otro  con  el  hocico,  ladra  á  un  ter- 
i30ro  que  se  sale  de  la  fila  en  aquel  momento,  del 
mismo  modo  el  peregrino  asi<5  á  uno  de  sus  com- 
pafieros  que  tocaba  ya  en  el  umbral,  lo  lanzd  ha- 
cia dentro,  rechaz(5  con  su  bordón  á  los  que  se 
iban  á  sdír,  Uamd  á  los  otros  que  corrían  sin  sa- 
ber a^ddnde;  lo  hizo  en  efecto  tan  bien,  <]ue  los 
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reunid  &  todos  en  medio  del  patio.  ¡Pronto,  pron- 
to! pistolas  en  mano,  cuchillos  preparados,  todos 
unidos,  y  después  nos  iremos:  así  es  como  uno  se 
va.  ¿Quién  queréis  que  se  acerque  á  nosotrc^,  si 
permanecemos  unidos,  miserables  cobardes?  Mas 
si  nos  dejamos  coger  uno  á  uno,  los  mismos  villa- 
nos os  pegarán.  ¡Vergüenza!  Aquí  todos.  Después 
de  esta  breve  arenga,  se  puso  al  frente  y  salid  el 
primero.  La  casa,  como  ya  hemos  dicho,  estaba 
situada  á  un  esl^emo  del  pueblo.  El  Griso  tomd 
el  camino  que  se  dirigía  al  campo,  y  todos  le  si- 
guieron en  buen  drden. 

Dejémosles  ir,  y  volvamos  un  poco  atrás  i  bus- 
car á  Inés  y  á  Perpetua,  que  dejamos  en  cierta 
callejuela.  Inés  había  procurado  alejar  lo  mas  que 
le  había  sido  posible  á  aquella  de  la  casa  de  D. 
Abundio;  y  hasta  cierto  punto  la  cosa  habia  ido 
bien.  Mas  de  repente,  el  ama  de  gobierno  se  ha- 
bia acordado- de  la  puerta  ^ue  había  quedado 
abierta,  y  quiso  volver  atrás.  En  esto  no  habia 
nada  que  replicar.  Inés,  para  no  escitar  sospechas, 
habia  querido  volver  con  ella  y  seguirla,  buscan- 
do, sin  embargo,  medios  para  entretenerla  cada 
vez  que  la  viese  bien  exacerbada  con  la  relación 
de  sus  casamientos  que  habito  fracasado.  Ella 
manifestaba  prestar  una  grande  atención ;  y  de 
cuando  en  cuando,  para  hacerla  ver  que  estaba 
atenta,  d  para  atizar  su  charla,  decia:  **Ségura- 
mente;  al  presente,  yo  comprendo  j  esto  va  muy 
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bien;  ^  darq:  ¿y  deapuesf  ff  éil  ly  yobV^  Mas  al 
mismo  tiempo  disqurrU  entro  sí  del  modo  siguien- 
te c  ¿fiabráu  salido  ya,  á  estarin  aúa  dentro?  ¡Guia 
aturdidos  hemos  andado  Im  tres  en  no  oojí  venir 
por  medio  de  alguna  seña  pai^a  avissu'me  el  busii 
^zito  de  la  empresa!  Esto  ha  sido  una  gran  nece- 
dad; mas  ya  está  hecho:  lo  meJQr  ahora  será  en- 
tretener á  dsta  todo  lo  que  pineda;  y  pcmi^adonoB 
en  lo  peor,  solo  se  habrá  perdida  un  poco  de  tiem- 
po/^ Así,  con  muchas  pausas  y  pequeñas  carreras, 
habian  llegado  ^  poca  distp>neia  de  ia  eaaa  de  D. 
Abundio,  la  cual,  sin  embargo,  no  yeían,  á  oansa 
de  la  revuelta  que  hacía  la  calle;  y  Perpetmt,  ha- 
llándose en  xm9,  parte  import^^nte  de  la  narración, 
se  habia  deji|,do  parar  sin  hacer  resistencia  y  aun 
sin  aperoibinse  de  ello^  cuando  de  repente  se  oyd 
venir  resonando  desde  lejos  por  el  espacio  íbbk^ 
bil  del  aire  y  vasto  silencio  de  la  noche,  aquel 
primer  desgarrador  grito  4^  D.  Abundio:  ¡Socor- 
ro, socorro! 

^^{Misericordia!  ¿qué  ha  sucedido?  9selai9<5  Per- 
petua; y  quiso  correr. 

< — ^¿Qu^  es  esto,  qué  es  estof  d^fo  Jnás,  detenién- 
dola por  la  saya. 

— ¡Miserieordial  ¿no  habéis  oído?  repücé  aque- 
lla deisasiéndose. 

—Pero,  ¿qué  es  esto,  qu^  es  esto?  repitíd  Inés, 
cogiéndola  de  un  braao. 

-^}]>iablo  ^  mujfcl  esGl4m,é  Perpetua,  recha- 
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«áiiddla  {ii9rA4|ijedar  libre;  j  ea  8egui/(l»dch<5  i  eor^ 
rer.  Bq  aquel  mismo  iostaiite  se  ojó^  mueiio  soas 
lejos,  mas  débil,  mas  fugitivo,  el  grito  de  Menieo. 

"r^iMiseríeoFdiiií!  esolam<5  también  Inási;  y  se  pu- 
ño  á  correr  detrás  4e  la  otra.  Caeá  apenas  h^ian 
leTantado  los  talones^  cuando  sond  la  campaos: 
un  toque,  dos,  tres  y  otros  mudios:  hubieran  3Ído 
otros  tasitqs  espolazos,  si  ellas  hubiesen  temdo  im^ 
oesidad.  Perpetua  Uegd  ^n  momento  antes  que  s\i 
compañera.  Mientras  aquella  fué  á  empujar  la 
pnearta,  ésta  se  abrid  completamente  por  la  parte 
de  adentro,  y  aparecieron  en  el  umbral,  Tonio, 
Oorrasio,  Ben^^  y  Lueía  que,  habiendo  enepntra- 
dio  la  escalera,  hahkui  llegado  sJdajo  á  trompico- 
nes; y  oyendo  en  seguida  aquel  terrible  caamp^r 
neo,  corjrian,  á  mas  no  poder,  cooiel  objeto  de  po- 
n&DBQ  en  salvo. 

¡Jí^ué  es  esto,  qué  es  esto?  pregunté  Ferpekia 
^u  ansia  i  los  dos  hermanos,  que  le  c^rntest^^^n 
fion  un  empujón,  y  emprendieran  la  faga.  ¿Y  yosqi- 
tros,  ¿cáE»o?«  •  •  M  ¿qué  hacéis  ^quí?  pregimté  á  ^ 
otra  pareja,  cuando  la  hubo  reconocido;  mas  ^sta 
^sin  e^ibargo  aalié  sin  contestar*  Perpetiua4  para 
Mudir  éo^dó  la  n<ecesidadera  mayor,  no  pregunr 
ió  nada  mas,  «o  precipité  háoia  el  .eQjTf^r,  y  corr 
ñ^,  según  se  lo  permitía  la  oscuridad,  hacia  la  ea- 
<Mblera.  • 

I4PA  dosí^o¥ios  se  éqcoiCKlraron  enfre^ite  d^  Iné&f 
i|K&e  RtpixBk  U^ík  a&Be4a.  ^Ah,  agíais  a^uíl  ii\|o 
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ella,  hablando  oon  el  mayor  trabajo.  ¿Qué  há  pa- 
sado? ¿qué  significa  eso  de  la  campana?  Me  pare- 
ce haber  oído. ... 

— A.  casa,  á  casa,  decia  Renzo ;  á  casa,  antes  que 
venga  gente.  Después  de  lo  cual,  se  pusieron  en 
marcha;  mas  Menico  Uegd  corriendo  á  mas  no  po- 
der, los  reconoció,  se  puso  delante  de  ellos,  y 
también  trémulo  aún  y  con  voz  casi  apagada,  di- 
jo: ¿Adonde  vais?  Atrás,  atrás;  por  aquí,  al  con- 
vento. ... 

— ¿Eres  tú  el  que? ....  empezaba  á  decir 
Inés. 

— ^¿Hay  alguna  otra  cosa?  preguntaba  Renzo. 
Lucía,  toda  asustada,  permanecía  muda  y  tré- 
mula. 

— Que  en  vuestra  casa  está  el  diablo,  replicé 
Menico  asustado.  Le  he  visto  yo;. me  ha  querido 
matar.  El  padre  Cristóbal  ha  dicho,  y  también 
vos,  Renzo,  ha  dicho  que  vayáis  al  instante,  y 
después  yo  mismo  le  he  visto.  Es  lina  fortuna  el 
que  os  encuentre  aquí  todos  reunidos;  luego  cuan- 
do nos  hallemos  fuera,  os  lo  diré  todo. 

Renzo,  que  era  el  que  estaba  mas  sereno,  pen^ 
sé  que  de  un  modo  ó  de  otro  convenia  quitarse  de 
allí  antes  que  acudiese  senté,  y  que  lo  mas  segu- 
ro era  hacer  lo  que  Menico  aconsejaba,  aunque 
lo  que  pedia  era  obligado  por  el  miedo.  En  segui- 
da, puestos  ya  en  camino  y  lejos  del  peligro,  po- 
drian  exigir  del  muchacho  una  esplicacion  xma 
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clara.  Marcha  delante,  le  dijo;  vamos  coh  é\,  dijo 
i  las  mujeres.  Retrocedieron,  se  encaminaron 
apresuradamente  hacia  la  iglesia,  atravesaron  el 
cementerio,  en  donde  por  favor  del  cielo  no  ha- 
bía aún  alma  viviente,  entraron  en  una  callejuela 
que  estaba  situada  entre  la  iglesia  y  la  casa  de 
D.  Abundio,  tomaron  el  primer  sendero  que  *en- 
contraron,  y  se  dirigieron  á  través  de  los  campos. 

Acaso  no  se  hablan  alejado  unos  cincuenta  pa- 
sos, cuando  la  gente  empezd  á  llegar  al  cemente- 
rio, engrosándose  la  muchedumbre  á  cada  mo- 
mento. Mirábanse  los  unos  á  los  otros;  cada  uno 
tenia  una  pregunta  que  hacer,  nadie  una  respues- 
ta que  dar.  Los  primeros  que  llegaron  corrieron 
i  la  puerta  de  la  iglesia;  esta  permanecía  cerra- 
da. Se  dirigieron  á  la  parte  esterior  del  campana- 
rio, y  uno  de  ellos,  arrimando  la  boca  á  una  pe- 
queña ventana,  lanzd  dentro,  como  una  cerbatana, 
un  ¿qué  diablos  es  esto?  Cuando  Ambrosio  oy<5 
una  voz  conocida,  abandonó  la  cuerda,  y  estando 
seguro  por  el  ruido,  que  habia  acudido  ya  mucha 
gente,  respondió:  Voy  á  abrir.  Se  puso  á  toda 
prisa  el  arnés  que  habia  traido  debajo  del  brazo, 
se  encaminó  por  la  parte  interior  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  y  la  abrid.  ¿Quión  promueve  todo  ©ete 
alboroto?  ¿qué  hay?  ¿dónde  está?  ¿quión  es? 

— ¿Cómo  quién  es?  dijo  Ambrosio  apoyando 
una  mano  en  la  puerta  y  con  la  otra  sujetando  los 
calzones  que  se  habia  puesto  átoda  prisa.  ¡Cómo! 

LOS  P£8P08AD08.  TOM.  L  20 


/ 


206  LOS   BBSFOSABOft. 

¿no  lo  sabéis?  Hay  gente  en  casa  del  sefior  cura: 
ánimO)  hijos  ínios,  á  socorrerle.  Se  dirigen  todos 
hacia  la  casa,  ^e  acercan  en  tropel,  miran,  escu* 
chan;  mas  todo  está  tranquilo.  Algunos  eorren  á 
la  puerta  de  la  calle,  está  cerrada,  j  no  parece 
que  haya  sido  tocada.  Vuelven  á  mirar  á  lo  alto; 
ni  una  9ola  ventana  abierta,  no  se  oye  nada. 

— ¿Quién  hay  dentro?  iHola!  ¡hola!  ¡Sefior  cura, 
señor  cura! 

D.  Abundio,  asegurado  apenas  de  la  fuga  de 
los  invasores,  se  habia  retirado  de  «la  ventana  y  la 
habia  cerrado.  Estaba  en  aquel  momento  dispu- 
tando en  voz  baja  con  Perpetua,  que  lo  habia  de* 
jado  en  semejante  apuro.  Pero  cuando  oyd  que 
le  llamaban  las  gentes  á  grandes  voces,  se  dirigi($ 
de  nuevo  á  la  ventana,  y  viendo  aquel  gran  so- 
corro, se  arrepintid  de  haberlo  pedido. 

— ¿Qué  ha  sido  esto? — ¿Qué  os  han  hecho?-— 
¿Quiénes  son? — ¿En  ddnde  están?  le  gritaban  cin- 
cuenta voces  á  un  tiempo. 

— No  hay  nadie,  os  doy  gradas,  podéis  retí' 
raros. 

— Pero  ¿qué  ha  sído?-^¿Adénde  se  han  ido?— 
¿Qué  ha  sucedido? 

*-^Gente  mala,  gente  que  ronda  de  noche  ¡mas 
han  emprendido  la  fuga.  Volveos  á  vuestras  ca- 
sas; esto  ya  no  es  nada;  por  segunda  vez,  hijos 
mios,  os  doy  gracias  por  vuestro  buen  coraíon. 
y  dicho  esto  se  retiré  y  cerré  la  ventaj&a,  de  oa- 


yas  resultas, unos  empezaron  i muriuliri^r,  otros  á 
chancearse,  otros  i  jurar,  otros  se  encogían  de 
hombrojs  y  se  marchaban,  cuando  b^  aquí  que  lle- 
gó  uno  todo  sofocado  que  apenas  podía  hablar. 
Este  habitaba  una  casa  que  estab%  casi  enfrente 
(}q  la  de  nuestras  coOisabidaB  mujeres;  y  habién- 
dose despertado  bX  ruido,  se  había  puesto  á  la 
ventana  y  había  visto  en  el  patío  de  aquellas  el 
desdrden  de  los  bravos  cuando  el  Griso  se  apre- 
suraba á  reunirlos.  Luego  que  hubo  tomado  alien- 
to grítd:  ¿Qué  hacéis  aquí,  hijos  míos?  El  diablo 
no  está  aquí;  está  allá  abajo,  en  el  estremo  de  la 
calle,  en^  la*  casa  de  Ináa  Mondella;  dentro  hay 
hombres  armados:  parecía  que  querían  asesinará 
un  peregrino;  ¡quíán  diablos  sabe  lo  que  hay! 

— iQuél — ^¿Qué  hay?-r-¿Qué?  Y  e^apeswJ  una  tu- 
multuosa deliberación.  Es  preciso  ir. — Es  pre- 
ciso ver. — ^¿Cuántos  son  ellos? — ¿Cuetos  somos 
nosotros? — ^¿Quiénes  son? — jBl  cdnsul,  el  cónsul! 

— ^Aquí  me  tenéis,  respondió  el  odnsul  en  me- 
dio de  la  multitud;  aquí  estoy;  pero  es  preciso  que 
me  ayudéis,  es  preciso  que  me  obedezcáis.  Pron- 
to: ¿en  ddnde  está  el  sacristán?  Al  campanario! 
¡al  campanario!  Pronto:  uno  que  corra  á  Lecoo  á 
buscar  auxilio.  Venid  aquí  todos  ^  *  ^  •  Unos  acu- 
den, otros  se  deslizan  en  medio  de  la  multitud  y 
se  marchan;  la  confusión  era  grande,  cuando  Ue- 
gd  un  paisano  que  los  había  ví$to  marchar  apre- 
suradam/onte»  y  grítd:  Corred,  amigos  míos:  los  la- 
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drones  <5  bandidos  que  se  escapan  con  un  pere- 
grino, están  ya  fuera  del  pueblo:  ¡á  ellos!  ¡corramos 
á  ellos!  A  semejante  aviso,'  sin  esperar  las  órde- 
nes del  capitán,  se  mueven  en  masa  y  se  dirigen 
mezclados  unos  con  otros  por  la  calle  abajo.  A 
medida  que  el  ejercito  avanza,  algunos  de  la  van- 
guardia acortan  el  paso,  se  dejan  adelantar  por 
otros,  y  se  meten  entre  el  grueso  de  la  tropa;  los 
últimos  empujan  hacia  adelante ;  finalmente,  el 
confuso  enjambre  llega  al  lugar  indicado.  Las 
huellas  de  la  invasión  estaban  recientes  y  mani- 
fiestas; la  puerta  abierta  de  par  en  par,  forzada  la 
cerradura,  mas  los  inviEtsores  hablan  desaparecido. 
Entran  en  el  patio,  van  á  la  puerta  del  piso  bajo, 
abierta  y  forzada  también;  llaman:  ¡In^s!  ¡Lucía! 
¡el  peregrino!   ¿En  ddnde  está  el  peregrino?  ¡El 
peregrino!  lo  habrá  soñado  Stéfano. —  No,  no; 
Carlandrea  lo  ha  visto  también.  ¡Hola,  peregrino! 
— ¡Inés!  ¡Lucía!  Nadie  responde.  ¿Se  las  han  lle- 
vado? ¿se  las  han  llevado  también?  Entonces  hubo 
algunos  que,  alzando  la  voz,  propusieron  perse- 
guir á  los  raptores;  que  aquello  era  una  infamia, 
y  que  seria  una  vergüenza  para  el  pais,  si  cual- 
quier bribón  pudiese  á  mansalva  venir  á  arreba- 
tar las  mujeres  como  el  milano  á  los  poUuelos  de 
una  granja  deshabitada.  Nueva  deliberación  mas 
tumultuosatodavía;  pero  uno  de  ellos  (y  no  se  su- 
po nunca  quién  habia  sido),  hizo  correr  la  voz  de 
que  Inés  y  Lucía  se  hablan  refugiado  en  una  ca- 
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sa  de  campo.  Dicha  voz  se  esparce  rápidamente, 
obtiene  crédito,  no  se  habla  ya  de  dar  caza  á  los 
fugitivos,  y  la  multitud  se  desbanda  y  se  retira 
cada  uno  á  su  casa.  Oíase  un  cierto  rumor,  un 
ruido  continuo  de  llamar  á  las  puertas  y  abrirse 
éstas,  un  aparecer  y  desparecer  de  luces,  un  pre- 
guntar las  mujeres  desde  las  ventanas  y  contestar 
desde  la  calle;  por  último,  habiendo  quedado  és- 
ta desierta  y  silenciosa,  las  conversaciones  conti- 
nuaron en  el  interior  de  las  casas,  muriendo  en- 
tre los  bostezos  para  volverlas  á  empezar  al  dia 
siguiente.  Nada  mas  ocurrid;  únicamente  por  la 
mafiána,  estando  el  cdnsul  en  su  campo,  con  la 
barba  apoyada  sobre  una  mano,  el  codo  sobre  el 
mango  del  azadón  medio  hundido  en  el  terreno, 
y  con  un  pié  sobre  el  rastrillo;  estando,  repito, 
reflexionando  entre  sí  acerca  de  los  misterios  de 
la  pasada  noche,  y  sobre  lo  que  le  tocaba  y  debia 
hacer,  vid  venir  á  su  encuentro  dos  hombres  de 
muy  gallarda  presencia,  peinados  como  dos  reyes 
francps  de  la  primera  raza,  y  semejantes  en  todo 
lo  demás  á  los  dos  que  cinco  dias  antes  se  habian 
presentado  á  D.  Abundio,  dado  caso  que  no  fue- 
sen los  mismos.  Con  aire  mas  respetuoso  que  el 
que  habian  usado  con  el  cura,  intimaron  al  cón- 
sul que  se  guardase  de  referir  al  podestá  lo  ocur- 
rido; decir  la  verdad  si  fuese  interrogado;  hablar, 
fomentar  las  habladurías  de  los  villanos,  pues 
podia  tener  la  esperanza  de  morir  de  enfermedad. 
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Mas  volvamos  i  nuestros  fuj^tívQs.  Ooutinua- 
ron  andando  á  buen  paso  por  esp^io  de  algún 
tiempo,  guardando  el  maa  profimdo  silencio,  vol- 
viéndose ya  uno  ya  otro,  ú  mirar  si  alguien  los 
perseguía;  todos  ellos  sin  alieuto«  i  pausa  del  can- 
sancio de  la  fuga,  palpitándoles  el  corazón  por  la 
incertidumbre  en  qu^  se  hallaban,  por  la  aflicdon 
del  mal  resultado,  y  por  la  aprehensión  confusa  de 
\m  nuevo  y  oscuro  peligro.  Su  desaliento  creaia^ 
la  par  que  llegaban  á  sus  oídos  los  continuos  so- 
nidos de  la  campana,  los  cuales  á  medida  que  ellos 
se  iban  alejando,  se  volvían  ptas  débiles  4  imper- 
ceptibles; de  tal  modo,  que  parecían  tener  un  cier- 
to no  aé  qué  de  lúgubre  y  siniestro:  por  último, 
dejaron  de  oirse.  Encontr^dose  entonces  los  fu- 
gitivos en  un  campo  desierto,  y  ao  percibiendo  el 
menor  ruido  en  torno  de  sí,  alojaron  el  paso,  é 
Inés,  tomando  aliento,  fué  la  primera  que  rom- 
pié  el  silencio,  preguntando  á  Kenzo  lo  que  había 
pasado,  y  á  Menico  qué  era  lo  que  él  llamaba  el 
diablo  que  estaba  en  su  casa,  lienzo  refirié  bre- 
vemente su  triste  historia,  después  de  lo  cual  se 
volvieron  los  tres  al  muchacho,  el  cual  conté  en 
términos  mas  espresos  el  aviso  del  padre,  y  refí- 
rié  lo  que  él  mismo  habda  visto,  y  los  peligros  que 
había  corrido;  y  su  relación  no  hacia  mas  que  con- 
firmar el  aviso.  Los  oyentes  comprendieron  mas 
de  lo  que  Menico  había  sabido  decir.  A  dicha  re- 
velación, fueron  sobrecogidos  de  un  nuevo  estire- 
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mecimiento;  paráronse  todos  tres  á,  uu  tiempo,  se 
miraron  unos  á  otros  espantados;  y  de  pronto,  con 
un  moTÍmiento  unánime,  pusieron  una  mano  so- 
bre la  cabeza  y  otra  sobre  loe  hombros  del  niño, 
como  para  acariciarle  y  darle  gracias  tácitamente 
de  haber  sido  para  ellos  un  ^gel  tutelar,  y  de- 
mostrarle la  compasión  que  sentían  por  las  bxi* 
gufitias  que  había  sufrido  y  el  peligro  corrido  pa- 
ra salvarlos,  pidiéndole  casi  perdón,  Ahc^a  vuél- 
vete á  ca^a  para  que  tu  fcMaiilia  no  o^té  con  cuidado, 
le  dijo  lu^:  y  acordándose  de  las  dos  parpagUo- 
le  prometidas,  sacd  cuatro  de  la  faltriquera,  y  se 
laa  did,  añadiendo:  adiós;  ruega  al  Seftoor  que  nos 
volvamos  á  ver  pronto,  y  entonces.  • . .  Ben^  le 
did  una  berlinga  nueva,  y  le  recomendd  mucho 
^ue  no  dyese  nada  de  la  comisión  que  el  fraílele 
había  dado.  Lucía  le  aoaricid  de  nuevo,  le  saludd 
con  V02  conmovida;  y  el  muchacho,  despura  de 
haberle  devuelto  el  saludo  todo  enternecido,  vol- 
víd  atrás.  Aquellos  continuaron  su  camino  suma* 
mente  pensativos;  las  mujeres  iban  delante,  y 
Renzo  detras,  como  sirvidndoles  de  escolta:  Lucia 
iba  cogida  del  brazo  de  la  madre,  y  rehusaba  dul- 
ceiQente  y  con  destreza  el  apoyo  que  el  jdven  le 
ofr^ia  en  los  malos  pasos  de  aquel  visaje  fuera  de 
camino;  avergon^a  en  su  interior  y  también 
turbada  de  haber  permanecido  tan  largo  tiempo, 
y  tan  familiarmente  sola  con  él,  cuando  i^uarda- 
ba  ser  dentro  dé  pocos  instsates  su  esposa*  Al 
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presente,  desvanecido  tan  dolorosamente  este  sue- 
ño, se  arrepentía  de  haber  ido  tan  lejos;  y  en  me- 
dio de  tantos  objetos  de  temor,  temblaba  también 
por  ese  pudor  que  no  nac§  del  triste  conocimien- 
to del  mal;  por  ese  pudor  que  se  ignora,  parecido 
al  miedo  de  un  nifio,  que  tiembla  en  la  oscuridad 
sin  «aber  por  qué. 

¿Y  la  casa?  dijo  al  mismo  tiempo  Inés.  Mas 
aunque  la  pregunta  fuese  importante,  nadie  res- 
pondi<5,  porque  nadie  podia  darle  una  respuesta 
satisfactoria.  Continuaron  su  camino  en  silencio, 
y  poco  después  desembocaron  finalmente  en  una 
pequeña  plazoleta  que  estaba  situada  delante  de 
la  iglesia  del  convento. 

Renzo  se  acercd  á  la  puerta  y  la  sacudid  con 
fuerza.  Estase  abrid  al  instante;  y  la  luna,  entran- 
do por  la  abertura,  ilumind  el  pálido  rostro  y  la 
plateada  barba  del  padre  Cristóbal,  que  se  halla- 
ba allí  de  pié  en  espectativa.  Viendo  que  no  fal- 
taba nadie,  ¡Dios  sea  loado!  dijo,  y  les  hizo  sefia 
de  que  entrasen.  A  su  lado  estaba  otro  capuchi- 
no, el  fraile  lego  sacristán,  que  aquel  por  medio 
de  súplicas  y  razonamientos  habia  persuadido  que 
le  acompañase  á  velar,  á  dejar  la  puerta  entorna- 
da.y  á  quedarse  con  él  de  centinela,  para  (lar  un 
asilo i'á  aquellos  infelices  perseguidos;  habiendo 
necesitado  de  toda  la  autoridad  de  padre,  y  de  su 
reputación  de  santo,  para  obtener  del  lego  una 
condescendencia  incómoda,  peligrosa  é  irregular. 
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Luego  que  entraron,  el  padre  Cristóbal  cerrd  la 
puerta  poquito  á  poco.  Entonces  el  sacristán,  no 
pudiendo  resistir  ya  mas,  y  llamando  al  padre 
aparte,  le  dijo  al  oído:  ¡Pero,  padre,  padre!  de  no- 
che.* . . .  e^  la  Iglesia. .  •  •  con  mujeres. . . .  cer- 
rar. ...  la  regla. . . .  ¿Pero,  padre!. ...  y  menea* 
ba  la  cabeza,  mientras  decía  con  pena  las  anterio- 
res palabras.  ¡Yed  lo  que  son  las  cosas!  pensaba 
el  padre  Cristóbal:  si  fuese  un  salteador  de  cami- 
nos perseguido,  Fr.  Fazio  no  opondria  la  menor 
dificultad,  y  una  pobre  inocente  que  escapa  délas 
garras  del  lobo. . . .  Omnia  mundo  mundis^  dijo  en 
seguida,  volviéndose  con  prontitud  hacia  Fr.  Fa- 
zio, recordando  que  éste  no  sabia  el  latín.  Mas 
semejante  recuerdo  fué  tan  á  punto,  que  hizo  pre- 
cisamente el  efecto  deseado.  Si  el  padre  se  hubie- 
se puesto  á  discutir  por  medio  de  buenos  argu- 
mentos, á  Fr,  Fazio  no  le  hubieran  faltado  otros 
argumentos  que  oponer,  y  el  cielo  sabe  cuándo  y 
C(5mo  hubiera  concluido  la  cosa.  Mas  al  oír  aque- 
llas palabras  llenas  de  un  sentido  misterioso,  y 
proferidas  tan  resueltamente,  le  parecid  que  en 
ellas  debia  contenerse  la  resolución  de  todas  sus 
dudas.  Apacigudseí  y  dijo:  ¡Bien!  vos  sabéis  mas 
que  yo. 

—Confiad  en  mí,  respondió  el  padre  Cristóbal; 
y  á  la  dudosa  claridad  de  la  lámpara  que  ardia 
ante  el  altar,  acercóse  á  los  refugiados  que  per- 
manecían suspensos  esperando,  y  les  dijo:  ¡Hijos 
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mios!  dad  gracias  al  Seflor  que  ce  ha  librado  de 
un  peligro.  Quissá  ea  este  momento*  • « *  T  aquí 
Be  puso  á  espliear  lo  que  no  habia  hecho  mas  que 
indicar  por  medio  del  pequefio  mensajero;  porque 
no  sospechaba  que  ellos  supiesen  mas  que  él,  j 
suponía  que  Menico  los  habia  encontrado  tran- 
quilos en  su  casa  antes  que  llegasen  los  malvados. 
Nadie  le  desengafld,  ni  Lucía  siquiera,  la  cual, 
sin  embargo,  sentía  un  secreto  remordimiento 
por  semejante  diidmulo  hacia  un  hombre  eoiao 
aquel;  pero^la  i[K>che  era  de  enredos  y  ficciones. 
Después  de  lo  que  ha  ocurrido,  continua  él, 
bien  veis,  hijos  mios,  que  al  presente  no  estáis  se* 
guros  en  este  pais.  Es  el  vuestro,  en  éí  habéis  na^ 
cido,  no  habéis  hecho  mal  á  nadie;  mas  Dios  lo 
quiere  así.  Ssta  es  una  prueba,  queridos  hijos, 
soportadla  con  paciencia,  con  confianza,  tan  mur- 
murar,  y  estad  seguros  que  vendrá  tiempo  en  que 
os  alegrarais  de  lo  que  ahora  sucede.  He  pensa- 
do  buscaros  un  refugio  para  los  primeros  momen- 
tos. Muy  pronto  espero  poder  haceros  volver  con 
seguridad  á  vuestra  casa;  de  todos  modos.  Dios 
proveerá  lo  que  mas  os  convenga,  y  ciertamente 
me  esforzaré  en  no  faltar  á  la  gracia  de  que  me 
considera  digno,  escogiéndome'^por  su  ministro 
para  serviros  á  vosotros  sus  amados  hijos,  infeli- 
ces y  atribulados.  Vosotras,  oontínuó,  volviéndo- 
se á  las  mujeres,  podréis  quedaros  en**^*  Allí  es- 
taréis al  alMÍgo  de  todo  peligro,  y  al  mismo  tíem- 


po  no  muy  lejos  de  Tuestrá  casa.  Buscad  nuestro 
convento  en  dicho  lugar,  haced  llaiaar  al  padre 
guardián,  dadle  esta  carta:  para  vosotras  será  otro 
Fr.  Oristdbal.  T  tú,  mi  querida  Benzo,  tú  tam- 
bién debes  ponerte  al  abrigo,  por  i^ora,  de  la 
rabia  del  consabido  y  de  la  tuya.  Lleva  esta 
carta  al  pi^re  Buenaventura  de  Lodi,  á  nuestro 
convento  de  la  Puerta-Orientsd,  en  Milán.  Él  te 
servirá  de  padre,  te  guiará  y  te  buscará  trabajo 
hasta  que  td  puedas  volver  aquí  á  vivir  tranqui- 
lamente. Id  á  la  orilla  del  lago,  cerca  de  la  em- 
bocadura del  Bione  (es  un  torrente  á  pocos  pasos 
de  aquí).  Allí  veréis  un  batel  amarrado;  dirdis: 
¡ah  de  la  barca!  Se  os  preguntará,  para  qui^n;  y 
responded:  S.  Frandsco,  • « •  La  barca  os  recibi- 
rá, os  trasportará  á  la  otra  orilla,  en  donde  en- 
contraréis un  carromato  que  os  conducirá  en  de- 
rechura á*** 

El  que  preguntase  cdmo  Fr.  Cristóbal  tuviese 
tan  de  ijnproviso  á  su  disposácion  aquellos  medios 
de  trasporte,  por  agua  y  por  tierra,  manifestaría 
no  conocer  cuál  era  el  poder  de  un  capuchino  te^- 
nido  en  concepto  de  santo. 

Lo  único  que  restaba  era  pensar  en  la  custodia 
de  la  casa.  El  padre  recibid  las  llaves,  encargán- 
dose de  consignarlas  á  los  que  Benzo  y  Lucía  le 
indicaron.  Esta  última,  sacando  de  la  faltriquera 
la  suya,  lanzd  un  gran  suspiro,  pensando  que  en 
aquel  momento  la  casa  estaba  abierta,  que  habia 
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estado  en  ella  el  diablo;  y  ¡quién  sabe  lo  que  que- 
daba por  guardar! 

Antes  de  partir,  dijo  el  padre,  roguemos  todos 
juntos  al  Sefior,  para  que  él  sea  con  vosotros  en 
este  viaje,  y  siempre;  y  sobre  todo,  que  os  dé  la 
fuerza  y  el  deseo  de  querer  todo  lo  que  éi  ha  que- 
rido. Así,  diciendo,  se  postrd  de  hinojos  en  me- 
dio de  la  Iglesia,  y  todos  hicieron  lo  mismo.  Des- 
pués que  hubieron  orado  algunos  momentos  en 
silencio,  el  padre,  en  voz  baja,  pero  distinta,  ar- 
ticuló las  palabras  siguientes:  Nosotros  os  roga- 
mos también  por  ese  desgraciado  que  nos  ha  re- 
ducido á  este  estremo.  Seriamos  indignos  de  vues- 
tra misericordia,  si  no  os  pidiésemos  de  corazón 
por  él;  ¡lo  necesita  tanto!  Nosotros,  en  medio  de 
nuestra  tribulación,  tenemos  el  consuelo  de  estar 
en  el  camino  donde  vos  mismo  nos  habéis  coloca- 
do, pudiéndoos  ofrecer  nuestras  aflicciones,  las 
cuales  llegarán  á  ser  un  título  meritorio  para  con 
vos.  ¡Mas  él!.  •  •  •  él  es  vuestro  enemigo.  ¡Oh,  des- 
graciado; él  lucha  con  vos!  ¡Señor,  tened  piedad 
de  él,  tocad  su  corazón,  hacedlo  amigo  vuestro, 
concededle  todos  los  bienes  que  podamos  desear 
para  nosotros  mismos! 

Levantándose  en  seguida,  apresuradamente,  di«- 
jo:  Vamos,  hijos  mios,  no  hay  tiempo  que  perder:  ^ 
que  Dios  os  guarde  y  el  santo  ángel  os  acompa- 
ñe: partid.  Y  mientras  se  ponian  en  marcha,  con 
esa  emoción  que  no  encuentra  palabras,  y  que  sin 
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embargo  se  manifiesta  sin  ellas,  el  padre  añadid 
con  voz  alterada:  El  corazón  me  dice  que  nos  vol- 
veremos á  ver  pronto. 

Ciertamente,  el  corazón  para  el  que  le  presta 
oídos,  tiene  siempre  que  decir  algo  sobre  el  por- 
venir. ¿Pero  qué  sabe  el  corazón?  apenas  un  po- 
co de  lo  que  ha  pasado. 

9in  aguardar  respuesta,  el  padre  Cristdbal  se 
encamind  hacia  la  sacristía;  los  viajeros  salieron 
de  la  iglesia,  y  Fr.  Fazio  cerrd  la  puerta,  dándo- 
les un  aóiós  taníbien  con  voz  conmovida.  Se  di- 
rigieron, con  precaución  hacia  la  orilla'que  les  ha- 
bia  sido  indicada,  vieron  el  batel  preparado,  y 
habiendo  dado  y  recibido  las  palabras  de  orde- 
nanza, entraron.  El  barquero,  impeliendo  un  re- 
mo hacia  la  proa,  se  apartd  de  la  orilla,  y  después 
empuñando  el  otro  y  remando  á  brazo  tendido, 
gand  el  lago  hacia  la  orilla  opuesta.  No  se  perci- 
bía el  menor  soplo  de  viento,  el  lago  yacia  tran- 
quilo y  llano,  y  hubiera  parecido  que  estaba  in- 
mdbil,  á  no  ser  por  el  temblor  y  la  ligera  ondula- 
(Hon  de  la  luna,  que  desde  lo  alto  reflejaba  en  las 
aguas.  Oíase  únicamente  el  ruido  de  las  oleadas 
que  iban  á  morir  dulcemente  sobre  la  arena  de  la 
playa,  el  murmullo  mas  lejano  del  agua  que  se 
estrellaba  contra  los  arcos  del  puente,  y  el  acom- 
pasado golpe  de  los  dos  remos  que  cortaban  la 
azulada  superficie  del  lago,  saliendo  á  un  mismo 
tiempo  húmedos  para  volverse  á  sumergir  al  mo- 
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mezxto.  Las  aguas  hendidaa  pqr  la  barca,  amoRto- 
4iáudose  detras  de  la  popa,  iban  dejando  sqSaI^^ 
una  espumosa  huella,  que  i  cada  instante. ^e ta- 
jaba mas  de  la  ribera.  Los  pasajeros,  süepciosos, 
con  la  cabe^  vuelta  hacia  atrás,  contemplaban 
las  montafias  y  el  pais  alunxbrado  por  la  Iwa,  J 
cortado  por  algunas  partes  de  grandes  sombras. 
Distinguíanse  los  pueblecillos,  las  casas,  las  caba- 
nas. El  castillejo  de  D.  Rodrigo,  con  su  aplasta- 
da torre,  elevado  sobre  las  casucas  amontonadas 
en  la  falda  del  promontorio,  se  asemejaba  i  un 
onalhechor,  que  de  pié  en  la  oscuridad  y  en  pie- 
dio  de  una  tropa  de  hombres  dormidos,  m]»»^ 
meditando  algún  crimen,  Lucía  lo  vid  y  se  estre- 
mecid;  siguid  con  la  vista  la  pendiente  de  la  mon- 
taña hasta  llegar  á  su  pueblo,  mird  fijamente  im 
estremidad,  di visd  su  casita,  la  techumbre  ciibier- 
ta  con  las  hojas  de  la  higuera  que  sobresaUa  ele 
la  tapia  del  pequefio  patio,  descubrid  la  ventana 
de  su  habitación,  y  sentada  como  estaba  en  el  ifoQ- 
do  de  la  barca,  apoyd  un  brazo  sobre  el  banco  co- 
mo para  dormir,  y  se  puso  á  llorar  en  secretQ. 

Adiós  montañas  que  salís  de  las  aguas  yrtQQaia 
al  cielo;  cimas  desiguales,  tan  cQiiocidas  dequiísfi 
ha  crecido  entre  vosotras,  y  que  e^tán  impreeas 
en  su  mente  como  los  rasgos  de  sus  mas.  queridos 
amigos;  torrentes  cuyo  murmullo  le  es  tan  iupi- 
liar  como  la  voz  de  su  familia;  qp^as  ^sparQÍdafl 
que  blanquean  sobre  la  (pendiep^  ccwEMi>  vebüQo^ 


al^ja^rse!  £l:miamo.qyeJlas^biandQQ»  voluA^nA- 
m^Dfte,  íf^M^Q  por  €|1  c^pripho  y  ^a  p0p0r,ai»;^  de 
k^Qr  ipiTtuD^  ,€01  oljr^.  parte,  ^ept^  4^v¡anec§rse 
entonoj^B  8^B,suefio8  de  riquie^ft;  9e  aAwra/del^^- 
b^rse  po^4o  rii^aolver,  y  cetrQQedeFJia  ¡^i  pp  pep- 
ease que  upii^ia  podri  volveir  ppulepto.  G^auto 
mw  f^va^ei^.Qn  Ift  Uanwp,,  tf^uto  ,ms^8  su  vi&tai9e 
retira.dififgu3tad|a  jíreiidldade  ^qvieUa  fuatidip^a 
uniformidad;  el  aire  le  piarec^e  pecado  j  .8ÍE  ^idi^; 
á  8e.  adelanta  triate  j  deseui^a^tado  en  la^  ciuda- 
des populosas;  le  pf^reee  que  las  p^i^s  upidas  á 
otras  pasas»  1^  ccmas  qiie  crujan  i  las  CjaUes  au- 
focau  su  respiración,  y  ante  los  edificios  que jSpn 
la  admiración  d^l  estranjero,  pi^n^a  con  i^qjaietp 
deseo  en  el  campanario  de  su  país  nati^l,  i^p  la  o^ 
bafia  sobre  la  cual  ha  echado  ya  los  qjq^,  y  que 
debe  comprar  cuando  volverá  ripo  i  sus  mon- 
tafias. 

¡Pero  aquel  momento  para  ella,  que  j,an¡iai3  ha 
llevado  sus  fugitivos  deseos  mas  allá  dp  lo  x€;gu^ 
lar,  que  ha  limitado  en  el  circulo  de  aquellosher- 
mosos  sitios  todos  sus  sueños  futuros,  y  que  ha 
sido  arrojada  muy  lejos  por  una  fuerza  perversa! 
¡Para  ella,  que  arrancada  repentinamente  á  sus 
mas  caras  costumbres,  turbada  en  sus  mas  vivas 
esperanzas,  abandona  sus  montafias,  para  enca- 
minarse á  paises  estrafios,  que  jamas  ha  deseado 
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conocer,  y  que  no  puede  con  la  imaginación  lle- 
gar al  momento  señalado  para  la  vuelta!  ¡Adiós, 
cabafia  en  donde  nacid;  en  donde  agitada  por  un 
sentimiento  secreto,  aprendid  á  distinguir  del  ru- 
mor de  los  pasos  comunes  el  paso  esperado  con 
misterioso  temor!  ¡Adiós,  casa  aun  estrafia,  casa 
que  ha  mirado  con  frecuencia  á  hurtadillas,  al  pa- 
sar, y  no  sin  ruborizarse,  en  la  cual  la  mente  se 
complacía  en  presentársela  como  una  tranquila  y 
perpetua  morada  de  espdsa!  ¡Adiós,  iglesia,  don- 
de su  alma  recobrd  su  serenidad  tantas  veces,  can-, 
tan  do  las  alabanzas  del  Señor;  en  donde  seleha- 
bia  prometido,  en  doude  se  preparaba  una  grande 
ceremonia;  donde  los  secretos  deseos  de  su  cora- 
zón debian  ser  solemnemente  bendecidos,  y  el 
amor  ordenado  y  santificado,  adiós!  El  que  os  pro- 
porcionaba tanta  alegría  está  en  todas  partes,  y 
'  nunca  turba  la  dicha  de  sus  hijos,  mas  que  para 
prepararles  una  mayor  y  mas  segura. 

Tales  eran  poco  mas  d  menos  los  pensamientos 
de  Lucía;  los  de  los  otros  dos  pasajeros  también 
se  diferenciaban  poco,  mientras  que  la  barca  iba 
acercándose  á  la  orilla  derecha  del  Adda. 


CAPITULO  NOYENO. 


El  choque  que  recibid  la  proa  de  la  barca  al 
tocar  la  tierra,  arrancd  á  Lucia  de  sus  reflexiones. 
Después  de  haber  enjugado  en  secreto  sus  lágri- 
mas, alzó  la  cabeza  como  si  despertase.  Benzo  sa- 
lid el  primero  y  áió  la  mano  á  Inés,  la  cual,  ha- 
biendo salido  á  su  vez  la  alargd*  á  la  hija,  dando 
los  tres  tristemente  las  gracias  al  barquero.  ¿De 
qud?  respondió  aquel;  nosotros  estamos  en  este 
mundo  para  ayudarnos  mutuamente;  y  retird  la 
mano  casi  con  horror  como  si  se  le  hubiese  pro- 
puesto el  cometer  un  robo  cuando  Renzo  tratd  de 
darle  unas  cuantas  monedas  que  llevaba  encima, 
y  que  habia  tomado  aquella  tarde  con  intención 
de  regalárselas  generosamente á  D.  Abundio,  cuan- 
do dste  le  hubiese  servido,  aunque  de  mala  gana. 
El  carromato  estaba  dispuesto  allí;  el  conductor 
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salud<5  á  las  tres  personas  que  esperaba,  las  hizo 
subir,  di(5  una  voz  á  los  animales,  acompafiada  de 
su  correspondiente  latigazo,  y  echd  á  andar. 

Nuestro  autor  no  describe  este  viaje  nocturno; 
calla  el  nombre  del  pueblo  donde  Fr,  CristábsJ 
habia  dirigido  á  las  dos  mujeres,  protestando  tam- 
bién espresamente  el  no  quererlo  decir.  El  resto 
de  la  historia  hace  adivinar  en  seguida  el  motivo 
de  todas  estas  reticencias.  Las  aventuras  de  Lu- 
cía en  aquel  paraje,  se  encuentran  envueltas  en 
una  tenebrosa /inti^ifga/de^peiSQQixaiperteneciente  á 
una  familia,  según  parece,  muy  poderosa,  en  el 
tiempo  que  el  autor  escribía  esto.  Para  dar  cuen- 
ta de  la  e|8]traí<la  condwota  d^  4ÍQbfiá>SW»ftep  una 
circupfitwcijft  pwütipiijflx,  ^ihfL  mtf>  pWigftAoiá^?^ 
f/^rir.sAiciQtaniepte  ^u  ;?idja  aat^ríq^i:,  en  do^del» 
familia  figura, \oqjno  y^vá:e^s|JXf^BQ\\fm^  Jfi.SioteB- 
tia  de  aQgqirJ^yieujip-  lí^rp  io  qi»e  Jfi.fliriiupiapec^ 
<?ion  del  ppíjre  hi&tpriajápr  fea  qo^ridp  lausjbr^r:, 
nuestras  diljig^];LQias  n9^  lP:hap  h^ho  i^m^mUw 
en  otara  pftrte.  Un  h^sjtwiaiiftr  rwlftués,  qpe  ^híi 
querijip  baceír  wepQipn  ^deiAqvt^a^q^i^pfa  ,pweP- 
nft,  no  npmlíra,  ni  á^éaía  ni^mj^rm^d^i^ 
dice,  que  er^  u^fi  ^Ul^antíg^íw.  y  nokh^  já  la  c«ftl, 
pw^  seroittdftíl,  »o  íaltaíp^  wftSiqttP  eliWPWbíft; 
4ice  .en  otra  p%rte,  ¡qw  pft»  .ppíT;  pl|a  el  Jt^amrfero, 
y  en>ati¥i  que  qn  fdUa  Jwy  ;tai»l»en  nn^rcipraet^ 
De  la  :fpi]^ront^ipfL<do>Mtqs  ><^^j  noa4>trfi^,4e- 
(JuoimPS,>que;ftppw4^#Brjawque  Mm»^  Bp 


el  V9fit^  t9«iPro  4!^  ¡likd  mduaQÍom6i3 jecuditoB,  no  croe- 
mop  a^^  ^^^  pmsida  ser  tde  Ifta  m^a  fináis,  ipeiro  «í 
de  ;tes  i9$k8  j  3figu]?ító.  íí.QflOteos  pQdiJriamP3  itembidu 
^áe^tar  cQipóetwrftó ímtty  fondadftí  oouTespecibo 
al  ííiif»al>rie  de  1^  larjailift;  rmfi  ya  »ea  qm  Ja  jqu^ 
!3.o8peol^9iinP0,se  baya  c^tóiigaidQdieftdeljwrgp. tiem- 
po, -Qp»  pawce  ;q.^e  es  mejor  aaliar  m  »on£lbl:^,  ipa- 
i3^)Aí)  owwnciliriQísigo  de  .pi^rjttdicari  quien  qwie- 
fa/qwe  .<^alt^  jea,  ,au^q^e  ¿aya.mjaertQ,  y  panadie- 
jar  4  los  dootos  íJigua  objeto  de  examen, 

KupB.tirQe  ¿viajQEqs.llegaron  ipue8,.á  ^íonza,  :pooo 
iie^fiQs  üemVix  el  mi.  ^1  iconduotpr  par<J  delan- 
te 4e/una  heaterXí^,  y  g^Uí,  eomo  práctico  di^l  Ingar, 
y  cQ»p0idp  dipl  amo  de  la  oaaa,  imo  dar.unahrtbi- 
4^ipj3.á  loa. nuevos  bu^eipedes,  i  la  eual^l  mismp 
Im  iwomftañíí..  JJ^pues  de  dar  gracias,  Ilenjw):inr 
ámiój  wx ^mfbargq,  ^baceDleacieiptar  lv]g^n. dinero; 
iOutts  .él,  así.cQmP  el  barquero, .teap(ia.á la  vista  otra 
iri^aompenaa  mas  lejana,  p^rK>mas.ab.undante.  Re- 
4íii:!áJaj9, manos Ip mismo  queaquel,  y  comO)esoa- 
p^dose,  eorcid  á  cuidar  de  sus  animales. 

Deifiques  rde  una  tarde,  como  La  que  hemos  des- 
^oitp,  y  uxia  noche  como  oada  uno  puesde  imagi- 
narse, pasada  en  granp9.rte  en  dolorosos  pjensa- 
.Biientos,  con  .la  incesante  sospecha  de  algún  en- 
/cuentro  desagradable,  ai  soplo  de  una  pequefia 
brisa  de  otollo,  y  entre  los  repetidos  vaivenes  de 
.unawruaje  incdmodo  que. sacudía  impolítioamen- 
.t»i  el  .eapímtu  de  nuestros  .vi^j^ros,  apenas  t  empe- 
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zaron  á  Bentirse  amagados  del  suefio,  les  pareció 
muy  dulce  el  acostarse  sobre  un  pavimento  que 
no  se  movia,  en  una  habitación  segura,  cualquie- 
ra que  ella  fuese.  Cenaron  frugalmente,  según 
permitía  la  penuria  de  las  circunstancias.y  los  me* 
dios  escasos  en  proporción  de  las  contingencias 
anexas  á  un  porvenir  incierto  y  á  su  poco  apetito. 
Pa0(5  por  la  mente  de  los  tres  el  banquete  que  dos 
dias  antes  esperaban  tener,  y  cada  uno  á  su  vez 
lanzd  un  gran  suspiro.  Renzo  hubiera  querido  de- 
tenerse allí,  á  lo  menos  todo  el  dia,  ver  sus  damas 
instaladas,  rendirles  sus  primeros  servicios;  mas  el 
padre  habia  recomendado  á  éstas  que  lo  enviasen 
súbitamente  á  su  destino.  Ellas  alegaron  estas  ór- 
denes y  otras  cien  razones;  que  la  gente  haria  con- 
versación de  ello;  que  la  separación  mas  retarda- 
da seria  mas  dolorosa;  que  él  podría  venir  pronto 
á  dar  y  recibir  noticias,  en  virtud  de  todo  lo  cual 
el  jdven  se  decidid  á  marchar.  Concertaron  como 
pudieron  el  modo  de  volverse  á  ver  lo  mas  pron- 
to que  fuese  posible.  Lucía  no  ocultd  las  lágri- 
mas; Benzo  apenaQ  detuvo  las  suyas,  y  estrechan- 
do fuertemente  la  mano  á  Inés,  dijo  con  voz  aho- 
gada: hasta  la  vista;  y  partid. 

Las  mujeresse  hubieran  hallado  muy  perplejas, 
á  no  ser  por  su  buen  conductor,  que  tenia  drden 
de  guiarlas  al  convento  de  capuchinos,  y  de  dar- 
les cualquier  otro  auxilio  que  pudiesen  necesitar. 
Se  encaminaron,  pues,  con  él  al  citado  convento, 
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el  cual,  como  ya  sabemos,  estaba  á  pocos  pasos 
distante  de  Monza.  Habiendo  llegado  &  la  puerta, 
el  conductor  tird  de  la  cuerda  de  la  campanilla; 
hizo  llamar  al  padre  guardián;  éste  apareció  en 
seguida  en  el  umbral  de  la  puerta,  y  recibió  la 
carta. 

¡Oh,  Fr.  Cristóbal!  dijo  reconociendo  la  letra. 
El  tono  de  voz  y  los  movimientos  de  su  rostro  in- 
dicaban claramente  que  pronunciaba  el  nombre  de 
un  gran  amigo.  Conviene,  pues,  decir,  que  nuestro 
buen  Cristóbal  habia  en  aquella  carta  recomenda- 
do á  las  mujeres  muy  ardientemente,  y  referido  sus 
aventuras  con  mucho  sentimiento,  porque  el  guar- 
dián daba  de  cuando  en  cuando  muestras  de  sor- 
presa é  indignación,  y  alzando  los  ojos  del  papel, 
los  fijaba  sobre  las  mujeres  con  cierta  espresion 
de  piedad  é  interós.  Habiendo  concluido  de  leer, 
permaneció  algún  tiempo  meditando,  después  de 
lo  cual  dijo  para  sí:  no  hay  mas  que  la  sefiora.... 
si  la  sefiora  quiere  tomarse  este  empefio.  •  •  • 

En  seguida,  habiendo  llamado  aparte  á  Inós, 
la  condujo  á  una  pequeña  plaza  que  habia  delan* 
te  del  convento,  le  hizo  algunas  preguntas,  á  las 
cuales  ella  satisfizo,  y  volviéndose  hacia  Lucía, 
dijo  á  ambas:  señoras  mias,  yo  probaré,  y  espero 
poderos  encontrar  un  asilo  mas  que  seguro,  mas 
que  honroso,  hasta^que  Dios  haya  provisto  á  Vues- 
tra seguridad  de  otra  manera  mejor.  ¿Queréis  ve- 
nir conmigo? 


te  que  bí,  j  élfi^ftile  oou^mvid:  Bi^,  imconúmivé 
al  moB^^to  lú  DaQOftaterío  de  la  fl$fi.oi:a.  iSoguid- 
me,  6in  embi^rgo,  ^^iJgiimoaipsisps  d^  ^t^om, 
porqqe  Ja  g€«íifce  ^e  4^eita.en  íb»k\»x  mü,  y  ©iefi* 
sabe  cuántas  bellas  suposiciones  se  hariamaí  ae 
yiese  jaj  .padre  ^ardian  por  la  cftUe  con  una  iier- 
moisa  j(Jyexi.  •  • .  quiero  decúr,  con  mujer^. 

A4Í  diciendo,  ¡eahd  á  audar.  XiUoía.seT\ib(»is»J; 
el  conductor  sozu^id  mirando  á  In^,  la  cuid  w 
podía  cant^Qjse  de  hacer  oteo  tauto,  y  los  tees  se 
pusieron  en  marcha  cuando  el  firaile  hubo  tomado 
la  delantera  isobre  ellos,  consery/índoae  siempre  á 
la  distancia  de  diez  pjasos  deteas  de  aquel  Las 
mují^res  entonces  preguntarpn  alconduotorloque 
no  se  hablan  atrevido  á  preguntar  al  padre  guar- 
dián; esto  es,  quién  era  la  señora. 

La  sefiora,  respondii^  aquel,  es  una  moi\ja,  pe- 
ro uo  una  monja  como  las  demás.  'So  es  que  sea 
la  abadesa  ni  la  priora,  pues  aun,  según  se  dice, 
es  una  de  las  mis  jóvenes;  mas  ella  es  de  la  cos- 
tilla de  Adam,  y  sus  antepasados  eran  gentes  po- 
derosas venidas  de  España,  siendo  ellos  los  que 
mandan  aquí,  y  por  esto  la  llaman  la  señora,  pii- 
r.a  significar  que  es  una  gran  dama;  y  todo  el  país 
la  llama  así  porque  dicen  que  en  ese  mona^teño 
no  han  visto  nunca  una  .persona  semejante;  y^ijs 
parientes,  aun  hoy  dia,  dis&utan  de.unidto  ra»- 
go  allá  en  Milán,  y  son  de  aquellos  qi^  «ien^e 


.tieoea»  a^smx,  yi^n  MQiSr^n  ito€|ftív£a.m9íS;  ppi^que  su 
,p^dre,  ajunque  ^o  p^irmaoece  .en  «el  pueblo,  ea  el 
.prioeip^  del  pf^i^;  4e  tM  vieoie  que  elk  hace,  cuan- 
to lie  aqompda  en  el  (inqncMdtemo,  y  aun  Ija  misma 
líente  4e  fuera  le  n^anifiest^i  un  grau  reispeto:  sí  se 
enciwga  4e  algún  negocio,  lo^ya  siempre  el  fin 
•que  se  prQpíQue,  >pQr  Jo  cual,  «i  ese  bueoí  religioso 
consigue  el  poneros  en  sus  manos,  os  puedo  decir 
que  estaréis  tan  seguras  como  sobre  el  jaltar. 

OuM^do  el  fraile  hubo  Uegjado  á  la  puerta  de  ¡la 
villia,  flanqueada  entonces  de  un  yetusto  torreón 
jaaedio  arruinado  y  de  losrestos  de  un  antiguo  oas- 
tiUo  derruido  también,  que  acaso  alguno  de  mis 
leGtQre(3  pueden  vacqrdarse  de  haber  yisto  en  pi^é, 
jel  guardián  se  ;par(5  y  se  volvi<5  á  mirar  ai  los  de- 
mias lo  saguian;  en  seguida,  se  eucamind  al  mo- 
nasterio, al  cual,  habiendo  llegado,  se  detuvo  de 
nue^p  al  unibrfd,  aguardando  á  la  pequeña  tropa. 
Suplicó  al  conductor,  que  dentro  de  un  par  de  ho- 
jTflfl  volviese  á.aaber  la  contestación;  éste  lo  pro- 
jpaetid,  y  se  separd  de  las. mujeres,  que  leabru- 
j;narpu  .dándole  las  mas  espr^ivas  gracias  y  mil 
:#9!QaP£QB  para  el  padre  Cristdb$J.  El  guardián  hi- 
{1^  entrar  ala  madre  y  á  la  hija  en  el  primer  claus- 
:%Tp  del  mpuAst^erio;  las  introdujo  en  la  habitación 
4e  :1a  íppríera,  y  se  dirigió :  solo  á  ¡p^dir  la  gracia, 
rl^ei^ue^  dP  0^^ui  tiempo  volvid  sumamente  go- 
.^o  á  d^cirl^  que  le  45iigwerap ;  y*  i^ra  hora,  ppr- 
4}ue  ¿a  inq^rey  laihija^np  sftbian  c<^p  libi^sse  de 
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las  preguntas  de  la  portera.  Atravesando  un  se- 
gundo claustro,  hizo  algunas  advertencias  á  las 
mujeres  sobre  el  modo  de  conducirse  con  la  seño- 
ra. Está  perfectamente  dispuesta  en  favor  vues- 
tro, dijo,  y  os  puede  dispensar  todo  el  bien  que 
quiera.  Sed  humildes  y  respetuosas,  responded 
con  sinceridad  á  las  preguntas  que  os  haga,  y 
cuando  no  seáis  interrogadas,  dejadme  á  mí.  En- 
traron en  una  pieza  baja,  desde  la  cual  se  pasaba 
al  locutorio.  El  guardián,  antes  de  poner  los  pies 
en  él,  señalando  la  puerta,  dijo  en  voz  baja  á  las 
mujeres:  allí  está,  como  para  recordarlas  las  ad- 
vertencias que  les  habia  hecho.  Lucía,  que  no  ha- 
bla visto  jamas  un  monasterio,  cuando  estuvo  en 
el  locutorio,  echd  una  mirada  en  torno  suyo  bus- 
cando á  la  señora  para  saludarla;  y  no  viendo  á 
nadie,  permanecía  como  encantada;  pero  viendo 
al  padre  élnéa  que  se  dirigían  hacia  un  ángulo 
de  la  estancia,  los  siguid,  mird  por  aquel  lado  y 
vi(5  una  ventana  de  forma  singular,  con  dos  refor- 
zadas y  espesas  rejas  de  hierro,  distantes  un  pal- 
mo la  una  de  la  otra,  y  detrás  de  ellas  una  reh- 
giosa  en  pié.  Su  aspecto,  que  podia  denotar  unos 
25  años,  manifestaba  á  primera  vista  una  gran 
belleza,  pero  una  belleza  fatigada  y  marchita.  Un 
velo  negro,  suspendido  y  colocado  horizontalmen- 
te  sobre  su  cabeza,  caía  por  ambos  lados  algún 
tanto  separado  del  rostro;  bajo  dicho  velo,  una 
blanquíisima  tira  de  lienzo  cenia  hasta  la  mitad 
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SU  frente  de  distinta,  pero  no  de  inferior  blancu- 
ra; una  segunda  tira,  cuidadosamente  plegada, 
circundaba  su  rostro  y  terminaba  bajo  la  barba, 
formalido  la  toca,  que  se  estendia  hasta  el  pecho 
y  cubría  el  escote  de  su  negra  saya.  Mas  aquella 
frente  se  arrugaba  con  frecuencia,  como  por  una 
contracción  nerviosa,  y  entonces  dos  negras  cejas 
se  fruncian  con  rápido  movimiento.  Dos  ojos,  ne- 
gros también,  se  clavaban  á  veces  en  el  semblan- 
te de  las  personas  con  aire  de  soberbio  examen; 
otras  se  inclinaban  apresuradamente,  como  para 
evitar  que  leyesen  en  ellos  sus  pensamientos:  en 
ciertos  instantes,  un  atento  observador  hubiera 
sacado  en  consecuencia  que  solicitaban  afecto, 
correspondencia,  piedad;  otras  veces  hubiera  crei- 
do  sorprender  la  revelación  instantánea  de  un 
odio  inveterado  y  comprimido,  un  no  sé  qué  de 
feroz  y  amenazador;  cuando  estaban  fijos,  inmdbi- 
les  y  distraídos,  algunos  hubieran  encontrado  un 
orgulloso  fastidio,  y  otros,  por  último,  hubieran 
podido  sospechar  el  trabajo  de  •  una  idea  oculta, 
de  una  preocupación  familiar  al  ánimo,  mas  fuer- 
tes que  las  imágenes  de  los  objetos  presentes,  y 
que  ella  no  podía  vencer.  Sus  mejillas,  de  una 
palidez  estremada,  descendían  con  delicado  y  gra- 
cioso contorno,  pero  sensiblemente  alterado  y 
consumido  por  una  lenta  estenuacion.  Sus  labios, 
aunque  apenas  teñidos  de  un  débil  sonrozado,  re- 
saltaban, sin  embargo,  en  medio  de  aquella  pali- 
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dez;  y  sus  movimientos  eran  como  los  dé  los  ojos, 
súbitos,  vivos,  llenos  de  espresidn  y  de  misterio. 
La  grandeza  bien  formada  de  la  persona  desme- 
récia  al  lado  de  sus  maneras,  ó  aparecía  desfigu- 
rada con  ciertos  movimientos  repentinos,  irregu-  ^ 
lares  y  demasiado  resueltos  para  una  mujer,  mu- 
cho mas  para  una  monja.  En  el  vestir  misino  había 
algo  de  estudiado  ó  negligente  que  anunciaba  una 
religiosa  de  un  carácter  particular.  Llevaba  el  ta- 
lle ajustado  con  cierta  coquetería,  y  de  su  toca 
salia  cayendo  sobre  una  de  las  sienes,  la  punta  de 
un  rizo  de  negros  cabellos,  lo  cual  demostraba  ú 
olvido  ó  desprecio  de  la  regla,  que  prescribía  te- 
nerlos simpre  cortados,  del  mismo  modo  que  se 
había  verificado  en  la  ceremonia  de  la  profesión. 

Estas  circunstancias  no  hacían  ninguna  impre- 
sión eii  el  ánimo  de  las  dos  mujeres,  no  acostum- 
bradas á  distinguir  una  religiosa  de  otra;  y  el  pa- 
dre guardián,  que  no  era  la  primera  vez  que  veía 
á  la  señora,  estaba  ya  habituado,  como  tantos 
otros,  á  aquel  estráfio  no  sé  qué  que  aparecía  tan- 
to en  su  persona  como  en  sus  maneras. 

Permanecía  aquella,  según  hemos  dicho,  de  pié 
junto  á  la  reja,  en  la  cual  apoyaba  lánguidamen- 
te una  mano,  entreteniéndose  en  pasar  sus  blan- 
cos dedos  por  los  claros  que  formaba,  y  observan- 
do á  Lucía  que  se  acercaba  confusa,  líeverenda 
madre  é  ilustrísima  señora,  dijo  el  guardián  con 
la  cabeza  baja  y  la  mano  puesta  sobre  el  pecho: 
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tó  áqüí  k  pdbvé  j(5veü  poi*  la  cual  túé  fíábeís  he- 
cho esperar  vuestra  podel:óéa  píóteccioü,  yháahí 
también  la  íhádréf. 

Las  dos  presentadas  hicieron  grandes  reveren- 
cias; la  señora  hizo  con  la  mano  señal  de  basta,  y 
dijo  volviéndose  al  padre:  Es  una  fortuna  para 
mí  el  poder  hacer  una  cosa  q^ue  sea  agradable  á 
nuestros  buenos  amigos  los  padres  capuchinos. 
Pero,  continudy  referidme  mas  estensamente  el 
caso  de  esta  jáven,  á  fin  de  ver  mejor  lo  que  yo 
pueda  hacer  por  ella. 

Lúcíá  se  sonroja  y  bs^d  la  oabeza. 

]>ebeáii  saber ^  revereti^da  madre. « é  ^  empessaba 
á  decir  Inés;  mas  el  guardián  con  una  miradía  le 
eortd  la  pdiabra,  y  repuso:  Estajdvén,  Uustrísi^ 
ma  éeñóTH,  me  ha  sido  reooiaÉiendada,  seguñ  he  di*' 
cho^  por  uno  dé  nuestros  hetmanos.  Ella  se  ha 
visto  obligada  í  salir  de  su  pueblo  nstalpara  sus*- 
traerse  i  graves  peligros,  y  necesita  por  algún 
tiempo  de  un  asilo  en  el  cual  pueda  vivir  desco- 
nocida, y  en  donde  nadie  se  atreva  i  venir  á  tur-^ 
baria.  Cuando  así. .  4 .  ^ 

— -¿Qué  peligros  son  esos?  interrumpid  lá  ^efta-^ 
ra.  Por  favor,  padre  guardián,  bo  tóe  digttis  iM 
cosaid  d-e  üü  modo  tan  enigmático;  ya  sabéis  que 
á  nosdtfas  lafe  tnoñjás  nos  gusta  siempre  s*berio 
toda  tiliñtíóiosamente. 

—Son  peligros,  replicd  el  guardián,  que  atpeüíts 
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deben  indicarse  ligeramente  á  los  castísimos  oídos 
de  la  reverenda  madre,  • . . 

— ¡Oh!  ciertamente,  dijo  con  prontitud  la  seño- 
ra,  ruborizándose  algún  tanto.  ¿Era  acaso  pudor? 
El  que  hubiese  observado  la  rápida  espresion  de 
despecho  que  acompañaba  aquel  rubor,  hubiera 
podido  dudar  de  él,  tanto  mas,  si  lo  hubiese  com- 
parado con  el  que  de,  cuando  en  cuando,  se  es- 
parcía por  las  mejillas  de  Lucía. 

— Bastará  decir,  prosiguió  el  guardián,  que  un 
caballero  prepotente. . . .  (no  todos  los  grandes  de 
la  tierra  se  sirven  de  los  dones  de  Dios  para  glo- 
ria suya  y  en  favor  del  pr<5jimo,  como  lo  hace 
vuestra  señora  ilustrísima);  un  CBhaXLero  prepoten- 
te, después  de  haber  perseguido  con  indignas  li- 
sonjas por  algún  tiempo  á  esta  jdveu,  viendo  que 
eran  inútiles,  ha  tenido  valor  de  perseguirla  abier- 
tamente y  con  violencia,  de  modo  que  la  infeliz 
se  ha  visto  reducida  á  huir  de  su  casa. 

Acercaos,  jáven,  dijo  la  señora  á  Lucía,  hacién- 
dole una  seña.  Sé  qué  el  padre  guardián  es  per- 
sona verídica;  pero  nadie  puede  estar  mejor  in- 
formada que  vos  en  este  negocio.  Vos  sois  la  única 
que  podéis  decir  si  el  tal  caballero  es  un  perse- 
guidor, y  Lucía  obedecid  súbitamente.  Una  pre- 
gunta sobre  semejante  materia,  aunque  hubiese 
sido  hecha  por  una  persona  de  igual  clase  que  la 
suya,  la  hubiera  embarazado  algo;  proferida  por 
aquella  señora,  con  cierto  aire  de  duda  maligna, 
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le  quitó  todo  el  valor  para  contestar.  Señora 

reverenda  madre. .  • .  balbuceó,  y  no  daba  indi- 
cios de  decir  mas.  En  esto,  Inés  se  creyd  autori- 
zada para  ir  á  su  auxilio,  como  la  que  después  de 
ella  era  ciertamente  la  que  estaba  mejor  informa- 
da. Ilustrísima  señora,  dijo;  yo  puedo  dar  fé  de 
que  mi  hija,  que  está  aquí  presente,  odiaba  á 
aquel  caballero,  como  el  diablo  al  agua  bendita; 
quiero  decir,  el  diablo  era  él;  naas  espero  me  per- 
donaréis si  hablo  mal,  porque  nosotros  somos  gen- 
te á  la  buena  de  Dios.  El  hecho  es,  que  esta  po- 
bre muchacha  estaba  prometida  á  un  jdven  de 
nuestra  clase,  muy  temeroso  de  Dios  y  bien  esta- 
blecido; y  si  el  señor  cura  hubiese  sido  un  poco 
mas  hombre  de  lo  que. . . .  vamos,  yo  me  entien- 
do... .  sé  que  habló  de  un  religioso;  mas  el  pa- 
dre Cristébal,  amigo  del  padre  guardián,  y  reli- 
gioso á  la  par  que  él,  es  una  persona  sumamente 
caritativa ,  y  si  estuviera  aquí ,  podría  atesti- 
guar. ... 

— Estáis  muy  pronta  á  responder  sin  ser  pre- 
guntada, interrumpid  la  señora  con  un  aire  tan 
altanero  é  iracundo,  que  casi  la  hizo  aparecer  de- 
forme: Guardad  silencio;  ya  sé  yo  que  los  padres 
tienen  siempre  una  respuesta  que  dar  en  nombre 
de  los  hijos. 

Inés,  sobremanera  mortificada,  eché  á  Lucía 
una  mirada  que  significaba:  mira  lo  que  me  suce- 
de por  ser  ti$.  tan  apocada. 
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El  gaatdian  hacia  selíafif  i  lá  jdf  éñ,  ttii'ánddl* 
y  íücxviendo  la  cab^:¿a,  para  hacerla  entender  que 
aquel  era  él  momento  de  arrojat  la  pereza  y  áé 
no  dejar  mal  á  la  pobre  niaáre. 

Reverenda  señora,  dijo  Ltrcía,  éüá^to  há  dicho 
mi  madre  éÉ  lá  pura  Ineirdad.  El  jáven  que  mé  ob- 
sequiaba, y  al  decir  esto  se  sonrojíí  éstraordiná- 
ríamenté,  le  esóogí  volUntáriaíneíníte.  í^teráonadfii 
me  atrevo  á  hablar  ásf,  petó'  16  hago  pitra  c^tt^íK) 
forméis  mal  concepto  de  mi  tñAdre.  Eü  cuatttó  i 
aquel  Caballero  (que  í)ios  lo  perdoné),  preferiría 
morir  mas  bien,  atítéé  que  caer  éñ  Ém  tíiaiios.  Si 
vos  nos  dispensáis  la  caridad  dé  t^btíéríiós  éñ  se- 
guridad, ya  que  nos  tetnós  PéducidAfil  al  éStréfííO 
de  pedir  un  asilo  y  de  inconítyd^r  á  l¿s  geníés  hon- 
radas (hágase,  éín  embáa'gd,  la  tolüñttídde  Dios), 
estad  cierta,  séiíora,  qtie-  nádié'  podrá  rogar,  por 
vos  más  de  corazón  que  nOáotras,  pobres  Éaujeres^. 

—Os  creo,  dijo  la  señora  con  dulce  acento;  pe- 
ro tendré  un  placer  en  oiros  á  vos  sola;  no  J)or- 
qüe  tenga  necesidad  dé  otras  aclaraciones  ni  de 
otros  motivos  para  servir  al  padre  guardián,  aña- 
did repentinamente  Volviéndose  há<:jia  ¿I,  con  una 
estudiada  complacencia.  Asítnismo,  proisigüid,  ya 
lo  he  pensado,  y  hé  aquí  hasta  ahora  lo  que  me 
parece  que  se  podrá  hacer  mejor.  La  portera  del 
monasterio  ha  casado  hace  ^oeos  días  á  su  áltima 
hija:  estas  mujeres  podrán  ocupar  la  habitación 
que  aquella  ha  dejado,  y  süpEr  los  f)€quefios  ser* 
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vicios  qué  hacia.  Verdaderamente* . .  •  y  aquí  hi- 
zo sella  al  pátdre  gua^dia^u  de  que  se  acercase  á  la 
reja,  y  eóntitiud  en  voz  baja:  verdaderamente, 
atendida  la  escasea  del  año,  no  se  pensaba  en 
reemplazar  i  aquella  j (5 ven;  mas  yo  hablaré  á  la 
madre  abadesa,  y  una  palabra  mia<  k « •  sobre  él 
dese<y  del  padre  guardián. .  •  •  en  fin,  doy  la  cosa 
póí  hecha. 

El  guardián  empezaba  á  dar  gracias;  mas  la  se- 
ñora le  interrumpid:  no  hay  necesidad  de  tantas 
ceremonias;  yo  también,  en  un  caso  igual,  en  una 
necesidad,  sabré  recurrir  i  los  padres  capuchi- 
nos^ é ).  •  ál  fin,  continud  con  una  sonrisa  en  la 
cual  se  traslucía  un  no  sé  qué  de  irdnico  y  amar- 
go; al  fin,  ¿no  somos  nosotros  hermanos  y  heí- 
toanaé? 

Dicho  esto  Uamd  i  una  hermana  lega  (dos  de 
las  cuales  estaban  por  una  singular  distinción  des* 
tinadas  á  su  servicio  particular),  y  le  ordené  que 
advirtiese  de  todo  i  la  abadesa,  y  tomase  luego 
las  medidas  oportunas  con  la  portera  y  con  Inés. 
Despaché  á  ésta,  despidié  al  guardián,  y  retuvo  á 
Lucía.  El  guardián  acompañé  á  Inés  hasta  la 
puerta,  dándola  nuevas  instrucciones,  y  se  fué  á 
{)reparair  la  carta  en  la  que  debia  dar  cuenta  de 
todo  á  su  amigo  Cristébal.  Esa  señora  es  muy 
aturdida,  pensaba  entre  sí  mientras  caminaba;  pe- 
ro por  otro  lado  muy  curiosa;  mas  sabiendo  en- 
tender su  flaco,  se  le  obliga  á  hacer  todo  lo  que 
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se  quiere.  Mi  buen  Cristóbal  no  esperará  cierta- 
mente que  le  haya  servido  tan  bien  y  tan  pronto. 
¡Qué  hombre  tan  de  bien!  No  hay  remedio;  es  in- 
dispensable que  se  meta  siempre  en  alguna  intri- 
ga; pero  lo  hace  para  bien.  Es  una  fortuna  para 
él  que  esta  vez  haya  encontrado  un  amigo,  el  cual 
sin  tanto  estrépito,  sin  tanto  aparato  y  sin  tantos 
trabajos,  haya  conducido  el  negocio  á  buen  puer- 
to, en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Mi  amigo  Cris- 
tóbal quedará  satisfecho,  y  comprenderá  al  fin, 
que  nosotros  también  somos  buenos  para  algo. 

La  señora,  que  en  presencia  de  un  capuchino 
de  edad  provecta  habia  estudiado  sus  movimien- 
tos y  sus  palabras,  quedando  después  sola  con  una 
jdven  aldeana  sin  esperiencia,  no  pensaba  en  con- 
tenerse tanto;  y  sus  discursos  llegaron  á  ser  poco 
á  poco  tan  festravagantes,  que  en  vez  de  referir- 
los, creemos  mas  oportuno  el  contar  sucintamen- 
te la  historia  precedente  de  esa  mujer  infortuna- 
da; pero  solo  lo  haremos  de  lo  que  es  absoluta- 
mente indispensable,  para  esplicar  lo  que  en  ella 
hemos  notado  de  misterioso  y  estraordinario,  y 
para  hacer  comprender  los  motivos  de  su  conduc- 
ta, en  los  hechos  que  luego  referiremos. 

Era  la  hija  menor  del  príncipe,***  poderoso 
caballero  milanos,  que  podia  contarse  entre  los 
mas  opulentos  de  la  ciudad.  Mas  la  alta  opinión 
que  tenia  de  su  título,  le  hacia  aparecer  sus  re- 
cursos apenas  suficientes  y  aun  escasos  para  sos« 


LOS   DESPOSADOS.  237 

tener  su  decoro;  y  todo  su  cuidado  era  conservar- 
lo, á  lo  menos  en  cuanto  dependía  de  él,  con  el 
objeto  de  que  viniesen  á  recaer  i  una  sola  mano. 
La  historia  no  dice  espresamente  cuántos  hijos  te- 
nia; solo  da  á  entender,  que  habia  destinado  al 
claustro  todos  los  segundogénitos  de  uno  y  otro 
sexo,  para  dejar  intacta  su  fortuna  al  primogéni- 
to, destinado  á  conservar  la  familia,  á  procrear  hi- 
jos para  atormentarse  y  atormentarlos  como  su 
padre.  Nuestra  infortunada  estaba  aún  en  las  en- 
trañas de  su  madre,  cuando  su  suerte  se  veía  ya 
fijada  irrevocablemente.  Quedaba  tan  «olo  decidir 
si  seria  religioso  ó  religiosa;  decisión  por  la  cual 
era  necesario,  no  su  consentimiento,  sino  su  pre- 
sencia. Cuando  vino  al  mundo,  el  príncipe  su  pa- 
dre, queriendo  darla  un  nombre  que  revelase  in- 
mediatamente la  idea  del  claustro,  y  que  hubiese 
sido  llevado  por  una  santa  de  encumbrada  gerar- 
quía,  se  la  puso  por  nombre  Gertrudis.  Muñecas,* 
vestidas  de  monjas,  fueron  los  primeros  juguetes 
que  se  le  pusieron  entre  manos;  después  estam- 
pitas  que  representaban  monjas,  cuyos  regalos 
iban  siempre  acompañados  de  grandes  recomen- 
daciones para  que  lob  trataran  bien,  como  cosa 
preciosa,  y  siempre  con  la  siguiente  interrogación 
afirmativa:  es  hermoso,  ¿eh?  Cuando  el  príncipe, 
la  princesa,  ó  el  pequeño  príncipe,  el  solo  hijo  va- 
ron  que  habia  sido  criado  en  la  casa,  querían  ala- 
bar la  buena  figura  de  la  niña,  parecía  que  no  en- 
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contrabíin  modo  dd  espreóai^  bíeü  tíü  idea,  dúo  püt 
medio  de  edtad  palabras:  ¡Qu^  madre  abadesa  tan 
hermosa!  Sin  embargo,  nadie  le  dijo  jamas  direc- 
tamente: tá  debes  hacerte  monja.  Ésta  era  mía 
idea  sobreentendida  y  tocada  como  por  inciden- 
cia en  todas  las  conversaciones  qué  miraban  á  m 
porvenir.  Si  algnna  véí  la  pequeña  Gertrudis  se 
abandonaba  á  algún  pequeño  movímieíítD  de  rfa- 
paciencia  6  altanería,  al  cual  su  índdié  la  arras* 
traba  muy  fácilmente,  eres  una  chiquilla,  se  la 
decia:  estas  maneras  tió  te  convienen;  cuando  seas 
madre  abadesa,  entonces  tratarás  las  gentes  á  la 
baqueta,  y  lo  revolverás  todo  de  arriba  abajo. 
Otras  veces  el  príncipe ,  réprendiéudola  ciertas 
mañeras  demasiado  libres  y  íámillares,  á  las  cua- 
les ella  se  abandonaba  también  con  igual  facili- 
dad, ¡eh!  ¡eh!  le  decía;  éstos  úó  son  loá  adetnanés 
de  una  persona  de  tu  ratigo:si  quieres  que  tin  día 
se  te  respete  como  es  debido,  aprende  con  anti- 
cipación á  ser  mas  reservada;  acuérdate  que  dé- 
bes  ser,  eñ  todas  las  cosas,  la  primera  del  con- 
vento; porque  la  sangre  se  lleva  por  todas  partes 
adonde  uno  va. 

íódas  las  conversaciones  estampaban  en  el  ce- 
rebro dé  la  niña  la  idea  implícita  que  ella  debki 
ser  religiosa;  mas  las  que  venían  de  su  padre,  pro- 
ducían mas  efecto  qué  todas  las  déí&aá  juñtásí.  El 
continente  del  príncipe  era  hábítuálmérité  el  de 
un  amo  austero;  mas  cuándo  ge  trataba  del  fntu- 
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ro  estado  de  nus  hijos,  se  traslucid  en  su  rostro  y 
en  todas  sus  palabras  una  fijeza  de  resolución, 
una  recelosa  elividia  de  inando  que  imprimía  el 
sentimiento)  de  una  fatal  necesidad. 

A  los  seis  años,  Gertrudis  fué  colocada  para  su 
educación,  y  para  prepararla  i  la  vocación  (jue  se 
le  babia  impuesto,  en  el  convento  en  que  la  he- 
mos tisto.  Lá  elección  del  lugar  rio  fué  sin  desig- 
nio. El  buen  conductor  de  las  dos  mujei^es  ha  di- 
cho, que  el  padre  de  la  señora  ocupaba  en  Monza 
el  ¿ifrimer  lugar.  Añadiendo  este  testimonio,  cual- 
quiera que  sea  su  valor,  con  algunas  otras  indi- 
caciones que  el  andnímo  deja  escapar  aturdida- 
mente pót  unas  partes  y  otras,  nosotros  podemos 
fácilmente  dar  por  hecho  que  aquel  era  el  señor 
feudal  de  dicho  pais.  Fuese  lo  qtte  fuese,  él  goza- 
ba allí  de  tina  autoridad  grandísima;  y  peñsd  que 
en  aquel  paraje,  mejor  que  en  otro  alguno,  su  hi- 
ja seria  tratada  con  aquella  distinción  y  miramien- 
tos que  podrian  seducirla  y  dirigidla  i  elegir  aquel 
convento  para  su  perpetual  morada.  No  se  engaña- 
ba: la  abadesa  y  algunas  otras  religiosas  intrigan- 
tes que  tenían,  como  se  suele  decir,  la  sartén  por 
el  niango,  se  alegraron  al  ver  que  se  les  ofrecía 
nü  apoyo  tan  útil  en  todas  circunstancias  y  tan 
honroso  en  todos  los  momentos;  aceptaron  la  pro- 
posición con  espresiones  de  reconocimiento,  y  cor- 
respondieron á  las  intenciones  que  el  príncipe  ha- 
bía dejado  traslucir  sobre  la  colocación  estable  de 
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la  hija,  intenciones  que  por  otra  parte  estaban 
muy  de  acuerdo  con  sus  intereses. 

Apenas  hubo  entrado  Gertrudis  en  el  conven- 
to, fué  llamada  por  antonomasia  la  señorita;  se  la 
di(5  el  primer  puesto  en  la  mesa  y  en  el  dormito- 
rio; su  conducta  servia  como  modelo  á  sus  com- 
pañeras; se  la  prodigaban  caricias  sin  fin,  pero 
éstas  sazonadas  con  esa  familiaridad  un  poco  res- 
petuosa que  tanto  agrada  i  los  niños,  cuando  la 
encuentran  en  aquellos  que  tratan  á  los  demás 
con  un  tono  habitual  de  superioridad.  Esto  no 
queria  decir  que  todas  las  monjas  estuviesen  con- 
juradas para  hacer  caer  á  la  pobre  jdvpn  en  el  la- 
zo; habia  muchas  sencillas  y  ajenas  á  toda  espe- 
cie de  intrigas,  á  quienes  la  idea  de  sacrificar  una 
hija  á  miras  interesadas  inspiraba  horror;  pero 
éstas  enteramente  aplicadas  á  5us  ocupaciones 
particulares,  imas  no  se  apercibian  bien  de  aque- 
llos manejos,  otras  no  distinguían  lo  que  tenian 
de  malo;  algunas  se  abstenían  de  hacer  un  escru- 
puloso examen,  y  otras  también  guardaban  silen- 
cio por  no  escandalizar  inútilmente.  Alguna,  por 
último,  acordándose  de  haber  sido  con  semejan- 
tes artificios  conducida  á  aquello  dé  lo  cual  esta- 
ba ya  arrepentida,  se  compadecia  de  la  pobrecilla 
inocente,  y  se  consolaba  haciéndola  tiernas  y 
melancólicas  caricias;  mas  ella  estaba  bien  lejos 
de  sospechar  que  allí  se  ocúltese  alguu  misterio, 
y  el  negocio  seguía  su  camino.  Habria  caminado 
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hasta  el  fin,  si  Gertrudis  hubiera  sido  la  única  ni- 
ña en  aquel  monasterio.  Mas  entre  sus  compañe- 
ras de  educación,  habia  algunas  que  no  ignoraban 
que  ellas  estaban  destinadas  á  casarse.  La  peque- 
ña Gertrudis,  nutrida  con  la  idea  de  su  superio- 
ridad, hablaba  pomposamente  de  sus  destinos  fu- 
turos de  abadesa,  de  princesa  del  monasterio;  que- 
ría á  todo  trance  para  todas  las  demás  ser  un 
objeto  de  envidia,  y  veia  con  admiración  y  con  des- 
pecho que  algunas  de  ellas  no  hacian  ningún  caso. 
A  las  imágenes  majestuosas,  pero  frías  y  circuns- 
critas, que  puede  suministrar  la  primacía  en  un 
convento,  aquellas  oponian  las  imágenes  variadas 
y  brillantes  del  mundo,  de  bodas,  de  banquetes, 
de  bailes,  de  festines,  de  partidas  de  campo,  de 
magníficos  trajes,  de  carrozas.  Estas  imágenes 
causaron  en  el  cerebro  de  Gertrudis  aquel  movi- 
miento, aquella  efervescencia  que  producirla  un 
gran  canastillo  de  flores  cogidas  recientemente, 
colocado  delante  de  un  enjambre  de*  abejas.  Los 
padres  y  los  maestros  habian  cultivado  y  aumen- 
tado en  ella  la  natural  vanidad  para  hacerla  amar 
el  claustro;  mas  cuando  esta  msion  fué  escitada 
por  ideas  tanto  mas  homogéneas  para  ella,  se  lan- 
zó con  un  ardor  mucho  mas  vivo  cuanto  que  era 
muy  espontáneo.  Para  no  quedar  debajo  de  sus 
compañeras,  y  para  condescender  al  mismo  tiem- 
po con  su  nuevo  genio,  respondia  que  al  fin  de  la 
jornada  nadie  podría  ponerse  el  velo  sobre  la  ca- 
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beza  8ÍB  su  consentímiento;  que  también  ella  po- 
día casarse,  habitar  un  palacio  y  gozar  de  la^i  de- 
licias del  mundo,  mejor  que  todas  las  demás;  que 
lo  podia  con  tal  que  lo  quisiese,  que  lo  quería,  y 
ella  lo  quería  en  efecto.  La  idea  de  la  neceaidad 
de  su  consentimiento,  que  hasta  entonces  habia 
permanecido  como  desapercibida  y  amortiguada 
en  un  ángulo  de  su  mente,  se  desenvolvi(5  y  se 
mostrd  con  toda  su  importancia.  Ella  la  Uaplaba 
á  cada  momento  en  su  auxilio,  para  gozarse  ixm- 
quilamente  con  las  imágenes  de  un  porvenir  agra- 
dable. Sin  embargo,  dentro  de  esa  idea  siempre 
aparecia  infaliblemente  otra,  á  saber,  que  aquel 
consentimiento  trataba  de  negarlo  al  príncipe  su 
padre,  el  cual  tenia  ya  ó  manifestaba  tenerlo  por 
dado;  y  á  este  pensamiento  el  ánimo  de  la  hija 
estaba  bien  lejos  de  gozar  de  la  seguridad  que  os- 
tentaban sus  palabras.  Se  comparaba  entonce  á 
SU3  compañeras,  que  estaban  de  otro  muy  diver- 
so, seguras  dé  su  porvenir,  y  esperimentaba  así 
la  envidia  que  desde  un  principio  habia  querido 
inspirarlas.  Envidiándolas,  aborrecia;  algunapS  ve- 
ces su  odio  se  exhalaba  en  desprecios,  en  burlas, 
en  palabras  picantes;  otras,  la  uniformidad  de  las 
inclinaciones  y  de  las  esperanzas  la  apiaciguaba  y 
hacia  nacer  una  intimidad  aparente  y  pasajera; 
otras  veces,  queriendo  gozar  entretanto  de  algu- 
na cosa  real  y  presente,  se  complacía  con  las  pre- 
ferencias que  la  dispensaban,  y  haoia  seiitir  su 
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superioridad  álaa  dornas;  otras,  fíjobalmente,  nopu- 
dieBdo  tolerar  la  soledad  de  sus  temores  y  deseos, 
iba  llena  de  bondad  á  buscarlas,  casi  para  implo- 
rar benevolencia,  consejos^  valor.  En  medio  de 
estas  deplorables  luchas  consigo  misma  y  con  las 
demás,  había  pasado  la  infancia  y  entraba  en  esa 
edad  tan  crítica,  en  la  cual  parece  que  se  intro- 
duce en  el  alma  una  espede  de  misterioso  poder 
que  escita,  embellece,  vigoriza  todas  las  inclina- 
ciones^ todas  las  id^as,  y  alguna  vez  las  trasforma 
ó  las  hace  tomar  un  curso  improvisto.  Lo  que 
Gertrudis  hasta  entonces  habia  visto  cpn  placer 
mas  distintamente  en  aquellos  sueños  del  porve- 
nir^ era  el  esplendor  y  la  pompa  eterna;  un  cierto 
no  sé  qué  de  muelle  y  afectuoso  que  desde  un 
principio  se  habia  difundido  ligeramente  y  estaba 
envuelto  en  la  oscuridad,  comenzó  luego  á  des- 
plegarse y  á  sobresalir  en  su  fantasía.  £n  la  par- 
te mas  recóndita  de  su  espíritu  se  formaba  ima 
especie  de  retiro;  allí  se  refugiaba  contra  los  ob- 
jetos presentes,  acogía  ciertos  personajes  capri- 
chosamente, compuestos  de  confusos  recuerdos  de 
la  infancia,  de  lo  poco  que  podia  entrever  del 
mundo  esterior,  de  las  ideas  que  le  habían  reve- 
lado los  discursos  de  sus  compafteras;  conversaba 
Á  solas  con  ellas,  las  hablaba  y  contestaba  en  su 
nombre;  daba  órdenes  y  recibía  homenajes  de  to- 
da,s  clases.  De  cuando  en  cuando  los  pensamien- 
tos de  religiou  yenian  á  turbar  aquellas  brillantes 
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y  cansadas  fiestas;  pero  la  religión,  tal  como  se  la 
habian  ensefiado  á  nuestra  infortunada  nifia,  y 
como  ella  la  habia  comprendido,  lejos  de  proscri- 
bir el  orgullo,  lo  santificaba  y  lo  proponía  como 
un  medio  de  obtener  la  felicidad  terrestre.  Pri- 
vada de  este  modo  de  su  esencia,  no  era  ya  la  re- 
ligión, sino  un  vano  fantasma  como  los  demás.  En 
los  intervalos,  en  los  cuales  ese  fantasma  ocupa- 
ba el  primer  lugar  y  tomaba  colosales  dimensio- 
nes en  la  imaginación  de  Gertrudis,  la  infeliz, 
abrumada  de  ciertos  temores,  y  comprimida  por 
una  confusa  idea  de  deberes,  se  imaginaba  que  su 
repugnancia  al  claustro  y  la  resistencia  á  las  insi- 
nuaciones de  sus  mayores  acerca  de  la  elección 
i^e  estado,  era  un  crimen,  prometiendo  en  su  in- 
terior, expiarlo,  encerrándose  voluntariamente  en 
el  claustro. 

Era  de  ley  que  una  jdven  no  podia  ser  admiti- 
da religiosa,  sin  haber  sido  examinada  antes  por 
un  eclesiástico,  llamado  el  vicario  de  las  monjas, 
6  de  otro  delegado  al  efecto,  á  fin  de  que  consta- 
se que  obraba  libre  y  espontáneamente,  y  dicho 
examen  no  podia  tener  lugar  sino  un  año  después 
de  haber  espuesto  aquella  su  deseo  al  vicario  por 
medio  de  una  súplica  por  escrito.  Las  religiosas 
que  habian  tomado  el  triste  encargo  de  hacer  que 
Gertrudis  se  obligase  para  siempre  con  el  menor 
conocimiento  posible  acerca  de  lo  que  hacia,  es- 
cogieron uno  de  los  momentos  que  hemos  descri- 
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to,  para  hacerla  copiar  y  firmar  semejante  súpli- 
ca. A  fin  de  inducirla  mas  fácilmente  á  ello,  no 
dejaron  de  decirla  y  repetirla  que  finalmente  no 
era  mas  que  una  mera  formalidad,  la  cual  (y  esto 
era  cierto),  no  podia  tener  efecto  sino  por  otros 
actos  posteriores  que  dependían  de  su  voluntad. 
Con  todo  eso,  la  súplica  no  habia  acaso  llegado 
aún  á  su  destino,  cuando  Gertrudis  estaba  ya  ar- 
repentida de  haberla  firmado.  Se  arrepentía  de 
su  ligereza,  pasando  así  los  dias  y  los  meses  en 
ima  incesante  lucha  de  opuestos  sentimientos.  Tu- 
vo largo  tíempo  oculto  á  sus  compañeras  aquel 
paso,  ya  por  temor  de  manifestar  sus  contradic- 
ciones, ya  por  vergüenza  de  publicarlas.  El  deseo 
de  aliviar  su  corazón  y  de  encontrar  consejos  y 
valor,  vencid  por  último.  Habia  también  otra  ley, 
por  la  que  ima  jdven  no  podia  ser  admitida  al 
examen  de  la  vocación,  sino  después  de  haber  vi- 
vido á  lo  menos  por  espacio  de  un  mes,  fuera  del 
monasterio  donde  habia  sido  educada.  El  año  que 
debia  seguirse  á  la  súplica  habia  ya  trascurrido, 
y  Gertrudis  fué  advertida  que  dentro  de  poco  se 
la  sacarla  del  monasterio  y  seria  conducida  á  la 
casa  paterna  para  permanecer  el  espresado  mes  y 
dar  todos  los  pasos  necesarios  al  cumplimiento  de 
la  obra,  que  de  hecho  habia  ya  empezado.  El 
príncipe  y  el  resto  de  la  familia,  miraban  ya  el 
negocio  como  una  cosa  segura  y  concluida;  mas  la 
jdven  tenia  otro  proyecto:  en  vez  de  dar  los  de- 
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msusr  paaos,  pensaba  en  el  modo  de  hacer  retroce* 
der  el  primero.  Ea  tales  aAgwtUs,  tratd  de  abrir 
su  corazón  á  una  de  siis  compatteraSi  muy  íraiK^ 
y  dispuesta  siemj^'e  á  dar  consejos  resueltos»  Es- 
ta sugirid  á  GFerbrudis  la  idea  de  informar  á  su 
padre  por  medio  de  una  carta,  acerca  de  su  nue« 
va  resolución,  ya  que  no  tenia  el  sulS^cieate  ánimo 
para  lanzar  en  su  cara  un  rio  quiero.  Y  porque  los 
pareceres  gratuitos  son  m^y  raros  euestemu^kdoi, 
la  consejera  bizo  pagar  ^te  i  G^trudis,  haciea* 
do  burla  de  su  tocamiento.  La  carta  íné  arre- 
glada entre  cuatro  d  cinco  confidentes,  escrita  de 
oculto,  y  recapitulada  con  muchos  y  estudiados 
artificios.  Gertrudis  estaba  con  grande  ansiedad, 
esperando  una  contestación,  que  no  vino,  á  Kío  ser 
que  algunos  días  deeipues  la  abadesa  la  hizo  ir  á 
su  celda,  y  con  aire  de  misterio,  dedisgusrto  y 
compasión,  le  indic(5,  de  una  manera  ambigua,  la 
gran  cdlera  del  príncipe^  acerca  de  u^a  felta  que 
ella  habia  cometido,  dándola  á  entemder,  sin  em- 
bargo, que  portándose  bien^  podia  esperar  que 
todo  seria  olvidado*  La  j($ven  lo  entendid,  y  no 
se  atrevid  á  preguntar  mas. 

Finalmente,  llegd  el  dia  temido  y  deaeado. 
Aunque  Gerl^udis  isupiese  que  iba  á  combatir,  sin 
embargo,  el  salir  del  monasterio,  el  dejar  aquellas 
paredes  emtire  las  eu^es  habia  peruMueoido  en- 
cerrada por  espacio  de  oohp  a&os»  ^  reoororer  en 
caixoza  por  la  amena  y  verde  «amfHÍAa»  el  Vfolver 


Á  ver  la  ciudad^  la  casa,  fueron  sensíboioné6  llenas 
de  una  alegría  tumultuosa^.  Bespecto  de  la  lucha, 
la  infeliz,  con  la  dirección  de  aquellas  cíxnfidentes, 
habia  ya  tomado  sus  medidas.  O  me  queri'án  obli* 
gar,  pensaba,  y  yo  me  mantendré  firme;  seré  hu- 
milde, respetoosa,  pero  no  accederé;  no  se  ttata 
mas  ^ue  de  nó  decir  otro  5í,  y  no  lo  diré.  O  lo 
tomaran  por  buenas,  y  entonces  8^t4  mas  buena 
que  ellos;  Uomré,  suplicaré,  lq|  moveré  á  compa- 
sión; etn  fia,  no  preteniio  otra  cosa  mas  que  el  no 
ser  sacrificada.  Pero  como  sucede  siempre  eoñ  se- 
mejantes previsiones,  no  acontecié  ni  una  co^ani 
otra.  Los  dias  pasaban  sin  qué  su  padte  ni  nadie 
le  hablase  de  la  súplica  ni  de  la  retraotaeSon,  sin 
que  se  le  hiciese  ninguna  proposición,  ni  con  oa*- 
ricias  ni  con  amienazas.  Los  padres  estaban  serios, 
tristes,  duros  con  ella,  sin  decir  nunca  el  por  qué, 
'  Se  comprendía  solameMe  que  la  miraban  como 
una  eulpable,  como  una  persona  indigna.  Un  mis- 
terioso anatema  parecía  pesar  sobre  ella  y  que  la 
segregaba  de  la  familia,  dejándola  únicamente 
que  se  reuniese  á  ella,  el  tiempo  necesario  para 
hacerla  sentir  su  sujeción.  B^ara  vez,  y  solo  á  cier- 
tas horas  establecidas,  era  admitida  á  la  oompá- 
fiía  de  sus  padres  y  del  primogénito.  Entre  los 
t^ee  parecía  que  reinsíba  una  gran  eon&mssa,  la 
cual  hacia  mas  sensíMe  y  mas  doloi^oso  el  aban- 
dono, en  el  cual  dejaban  á  Gertrudis.  Nadie  le 
dirigin  la  palaJbira,  y  cuando  ñe  arriesgaba  timida- 


248  LOS   DEBPOdADOS. 

mente  á  decir  alguna  cosa  que  no  fuese  necesa- 
ria, ó  no  se  hacia  caso,  ó  no  llegaba  á  obtener 
mas  que  una  respuesta  acompañada  de  una  mira- 
da desdeñosa.  Mas  si  no  pudiendo  sufrir  un  trato 
tan  humillante  y  amargo,  insi&tia  y  procuraba  fa- 
miliarizarse; si  imploraba  un  poco  de  cariño,  oia 
al  mismo  tiempo  lanzar  alguna  palabra  indirecta, 
pero  clara  acerca  de  la  elección  de  estado.  Se  le 
hacia  entender  de^na  manera  encubierta  que  es- 
te era  el  medio  mejor  para  reconquistar  el  afecto 
de  la  familia.  Entonces  Gertrudis,  que  no  lo  hu- 
biera querido  á  semejante  precio,  veíase  obUgada 
á  retroceder,  á  rehusar  las  primeras  señales  de 
benevolencia  que  tanto  habia  deseado,  á  volverá 
tomar  su  misma  posición  de  excomulgada;  y  para 
colmo  de  desdichas,  con  una  cierta  apariencia  de 
maldad. 

Tales  sensaciones  de  objetos  presentes,  hacian 
un  doloroso  contraste  con  aquellas  risueñas  visio- 
nes de  las  cuales  Gertrudis  tanto  se  habia  ocupa- 
do 7^)  y  se  ocupaba  todavía  en  lo  mas  recóndito 
de  su  corazón.  Habia  esperado  que  en  la  esplen- 
dida y  tan  frecuentada  casa  de  su  padre,  podría 
á  lo  menos  gozar  alguna  cosa  real  de  lo  que  ha- 
bia imaginado;  mas  se  encontró  del  todo  engaña- 
da. La  clausura  era  estrecha  como^  en  el  monas- 
terio; no  se  hablaba  jamas  de  paseos  ni  de  diver- 
siones, y  una  galería  que  daba  de  la  casa  á  una 
iglesia  contigua,  quítabq»  hasta  la  ocasión  de  po- 
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ner  el  pié  en  la  calle.  La  sociedad  era  mas  triste, 
poco  numerosa  y  menos  variada  que  en  el  monas- 
terio. Al  menor  anuncio  de  una  visita,  Gertrudis 
debia  salir  y  retirarse  á  su  estancia,  para  encer- 
rarse con  algunas  antiguas  criadas  dé  la  casa,  con 
las  cuales  también  comia  todas  las  veces  que  ha- 
bia  convites.  Los  servidores  se  uniformaban  en 
las  palabras  y  maneras,  al  ejemplo  y  á  las  inten- 
ción de  sus  dueños;  y  Gertrudis,  que  por  inclina- 
ción los  hubiera  tratado  familiarmente  y  con  ín- 
fulas de  sefiora,  y  que  en  el  estado  en  el  cual  se 
encontraba  hubiera  recibido  como  un  favor  la  me- 
nor señal  de  benevolencia,  se  bajaba  hasta  men- 
digarlas, no  ganando  mas  que  un  poco  de  humi- 
llación al  verse  correspondida  con  una  indiferen- 
cia manifiesta,  aunque  acompañada  de  un  ligero 
obsequio  de  formalidad.  Sin  embargo,  ella  perci- 
bid que  á  diferencia  de  los  demás,  un  paje  la  tra- 
taba  respetuosamente,  y  sentía  por  ella  una  com- 
pasión de  un  género  particular.  El  continente  de 
aquel  jdven  era  lo  que  Gertrudis  habia  visto  has- 
ta entonces  de  mas  semejante  al  drden  de  cosas 
tan  contemplado  en  su  imaginación,  pareciéndose 
en  el  aire  y  maneras  á  sus  criaturas  ideales.  Poco 
á  poco  se  descubrid  en  las  maneras  de  la  jdven 
niña  un  cierto  no  sé  qué  de  nuevo  y  estraordina- 
rio;  una  calma  é  inquietud  distinta  de  Ja  que  so- 
lia;  el  aire  de  una  persona  que  ha  encontrado  una 
cosa  4ue  le  ocupa,  que  querría  mirar  á  cada  mo- 
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m^itp  y  sko  dejarla  ver  á  los  demás»  Se  la  rigiU 
mas  que  nuuca,  tanto  que  una  mafiana  tempraao 
fu^/Sorprendida  por  una  de  las  sirvientas  que  he- 
mos citado,  nüenkas  estaba  doblando  i  escojadi* 
das  una  carta,  sobre  la  cual  hubiera  obrado  mu- 
cho mejor  no  escribiendo  nada.  Deapues  de  un 
corto  debate,  la  carta  qaedó  en  manos  de  la  sir- 
vienta^ y  de  ^sta  paac$  á  las  del  príncipe* 

El  terror  de  Gertrudis  al  rumor  de  los  pasos 
de  aquel,  no  se  puede  describir  ni  imaginar.  Eu 
efecto,  era  su  padre,  esti^ba  irritado,  y  ellafi^  sen- 
tía culpable.  Mae  cuando  lo  vid  aparecer  con 
aquel  ceño,  con  aquella  fatal  carta  en  la  mano, 
hubiera  querido  estar  cien  brazas  bajo  de  tierra. 
Las  palabras  no  fueron  muchas,  pero  sí  terribles 
No  se  le  imponía  mas  pena  por  el  momento,  que 
permanecer  encerrada  en  la  misma  estancia,  bs^o 
la  custodia  de  la  mujer  que  habia  hecho  el  des- 
cubrimiento; mas  eato  no  era  mas  que  un  prelu- 
dio, no  mas  que  una  precaución  del  momento:  se 
prometía,  se  dejaba  entrever  á  su  imanación  co- 
mo una  cosa  va^a,  un  castigo  futuro,  misterioso, 
indeterminado,  y  sobre  todo,  mas  espantoso. 

El  paje  fu^  echado  violentamente  como  era  na- 
tural, y  se  le  amenaza  también  con  una  correc- 
ción terrible  si  osaba  hablar  jamas  lo  mas  míninio 
respecto  de  lo  sucedido.  Al  hacerle  esta  íntima^ 
cion,  el  príncipe  le  aplicd  dos  soLamnes  bofetones, 
para  aaooiar  i  aq^e£^  aventura  im.  recuerdo  que 


pudi^e  quitar  al  jdveii  toda  tentativa  do  vaaqk^- 
gloriarse  de  ella.  Un  protesto  cualquiera  paraco- 
houe&tar  la  despedida  del  p^e,  no  era  difícil  de 
hallar;  ^^  cua&tQ  á  la  hija,  pe  dijo  que  estaba  eu- 
ferma. 

E^ta  quQd(5  eou  el  corazón  alterado,  con  la  ver« 
güeiusa,  coa  el  remordimiento,  con  el  temor  del 
porvenir,  y  oou  la  sola  compafiía  de  aquella  mu- 
jer á  quien  odiaba,  como  el  testimonio  de  pu  oul-* 
pa  y  la  causa  de  su  desgracia.  Esta  detestaba  tam- 
bién Á  su  yes  á  Gertrudis,  por  la  cual  se  hallaba 
reducida,  sin  saber  por  qu^  tiíempo,  á  la  enojosa 
vida  de  carcelera,  habiendo  llegado  á  ser  para 
siempre  depositaria  de  un  peligroso  secreto. 

El  primer  tumulto  de  aquellos  confusos  senti- 
mientos se  apacigu(5  poco  á  poco;  mas  cada  uno 
de  e3tos,  asaltando  á  su  vez  el  espíritu,  crecían 
y  se  encerraban  allí  para  atormentarla  mas  dis- 
tintamente y  á  su  placer.  ¿Qué  podia  ser  aquel 
castigo  con  el  cual  se  le  había  amenazado  tan 
enigmáticamente?  Muchas  estrafias  y  variadas 
ideas  se  agolpaban  ala  imaginación  ardiente  y  sin 
esperiencia  de  Gertrudis.  liO  que  parecía  mas 
probable  era  el  volver  á  ser  conducida  al  monas- 
terio de  Monza,  aparecer  no  ya  como  la  seíloritUy 
sino  como  una  culpable,  y  permanecer  encerrada, 
iqváéa  sabe  haata  cuando  y  c^o^la  tratarianl  El 
temor  de  la  vergüenza  era  qui«^  lo  que  habia 
de  ma9  dolorPSQ  para  ella  en  a^uel  porvenir  lie- 
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no  de  aflicción.  Las  frases,  las  palabras,  hasta 
las  comas  de  aquel  malhadado  papel,  pasaban  y 
repasaban  en  su  memoria;  se  le  aparecian  leidas, 
pesadas  por  un  lector  tan  imprevisto,  tan  diferen- 
te de  aquel  para  quien  estaban  destinadas:  ima- 
ginábase que  hubieran  podido  caer  en  poder  de 
la  madre  é  de  su  hermano.  La  imagen  de  aquel 
que  habia  sido  la  causa  primera  de  todo  el  escán- 
dalo no  dejaba  de  atormentarla  constantemente: 
no  es  preciso  decir  qaé  estrafia  figura  hacia  este 
fantasma  entre  los  otros,  tan  diferentes,  tan  frios, 
tan  amenazadores.  Ella  no  se  detenia  tampoco 
largo  tiempo  ni  con  placer  sobre  esos  sueños  tan 
dulces  y  tan  brillantes;  estaban  muy  en  oposición 
con  su  estado  y  con  todas  las  probabilidades  de 
supervenir.  El  único  castillo  en  que  Gertrudis 
podia  figurarse  hallar  un  refugio  tranquilo  y  hon- 
roso, y  que  nada  tuviese  de  fantástico  era  el  con- 
vento, cuando  ella  se  hubiese  resuelto  á  vivir  en 
él  para  siempre.  Tal  resolución  habría  cambian- 
do su  situación. 

Al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  dias,  que  le  parecie- 
ron eternos,  una  mañana  Gertrudis  indignada  por 
el  trato  de  su  carcelera,  se  coloco  en  un  rincón  de 
su  cuarto  y  ocultando  su  rostro  con  las  manos  es- 
tuvo largo  tiempo  entregada  á  un  esceso  de  cale- 
ra. Ella  tenia  necesidad  de  ver  otros  semblantes, 
de  oír  otros  acentos  y  de  que  se  le  tratase  de  otro 
modo.  Pensd  en  su  padre,  en  su  familia,  siú  atre- 
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verse  á  permanecer  en  esa  idea.  Pero  se  acordd 
que  de  ella  dependía  que  fuesen  estos  sus  amigos 
mas  sinceros  y  la  alegría  volvid  á  pintars.e  en  su 
semblante.  Se  levantd,  dirigidse  á  una  mesita,  to- 
ma la  pluma  y  escribid  una  carta  fatal,  pero  llena 
de  entusiasmo,  de  afección  y  de  esperanza^  im- 
plorando el  perdón,  decidida  y  pronta  á  hacer 
cuanto  se  le  indicase  por  el  quehabia  de  otorgar- 
le su  demanda. 
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CAPITULO  DIEZ. 


Hay  momentos  en  que  el  alma,  y  en  particular 
la  de  los  jóvenes,  está  dispuesta  de  modo  que  bas- 
ta un  poco  de  interés  para  lograr  todo  lo  que  tie- 
ne apariencias  de  virtud  y  de  sacrificio;  como  una 
flor  apenas  entreabierta  que  descansa  muellemen- 
te sobre  su  cáliz,  pronta  á  abandonar  sus  perfu- 
mes al  simple  cefirillo  que  la  acaricia  con  su  so- 
plo. Estos  momentos  que  debian  contemplarse 
con  tímido  respeto,  son  precisamente  los  que  la 
astucia  interesada  espia  atentamente  para  enca- 
denar la  voluntad  de  la  víctima. 

A  la  lectura  de  la  carta  en  cuestión,  el  prínci- 
pe halld  también  la  puerta  abierta  á  sus  antiguos 
propósitos.  Envid  á  decir  á  Gertrudis  que  se  pre- 
sentase. Gertrudis  compareció  ante  él,  sin  atre- 
verse á  levantar  los  ojos,  se  echó  á  los  pies  de  su 


pivdre  y  ¿peíiaB  pudo  balbucear  perdoné  Este  le 
hi20  sefiál  para  que  se  kvantase,  pero  eon  una 
voz  á  pi^dsíto  para  tranquilizarla  la  díjo^  no 
basta  p^tltr^  ñi  desear  el  perdozi  paca  obtenerlo, 
ee^  necesario  merecerlo.  Gertrudis  con  mucha  ti- 
miáeji  pidió  la.  esplicacion  de  aqiiellas  palabras  y 
lo  que-  debia  bacer  en  consecuencia.  £1  conünud 
diciendo  que*  •  • «  á  pesar  de  lo  ocurrido» . ;.  •  en 
el  caao  eü  que.  • .  •  hubiera  sido  con  la  intención 
de  establecerse  en  el' niundo/ ella  habia  contraído 
un  lazo  indisoluble  y  habia  oreado  un  obstáculo 
invencible.  Hombre  de  honor  como  era,  jamás  se 
habriía  atrevido  i  presentairla  á  ningún  caballero 
despties  de  tales  antecedentes.  Lainfelis,  oyendo 
i  su  padre  estaba  en  el  estado  mas  triste  qiie  pue*- 
da  imaginarse.  Entonces  el  príqcipe,  dúlcifióando 
grád^laIttteBté  la^voz,  afladid  que  sin  embargo, 
para  toda  falta  habria  misericordia;  que  la  duya 
era  de  aquellas  cuyo  remedio  estaba  indicado  ya; 
que  ella ,  debía  ver  en  aquel  triste  accidente  un 
aviso  del  cielo  respecto  á  que  la  vida  del  siglo  es^ 
taba  rodeada  de  escollos. 

¡Oh,  sí!  esclanwS  Q-ertrudis,  preocupada  por  el 
temor  y  la  vergtien'2a. 

— Perfectamente,  lo  has  comprendido  muy  bien, 
respondió  el  príncipe.  En  hora  buena;  no  hablemos 
mas  de  lo  pasado:  todo  está  olvidado  ya.  Esto  di- 
ciendo, tocd  una  campanilla  y  dijo  al  lacayo  que 
entrd:  llama  á  la  princesa  y  al  príncipe  mi  hijo  in-* 
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mediatamente;  y  dirigiéndose  á  Gertrudis^  coüti'- 
nud:  quiero  participarles  mi  alegría;  quiero  que 
todos  empiecen  á  trataros  como  merecéis. 

A  estas  palabras  Gertrudis  quedase  como  ató- 
nita. "So  podía  comprender  que  en  el  sí  que  aca- 
baba de  pronunciar,  se  encerrase  tanta  virtud. 

La  princesa  y  el  príncipe  no  se  hicieron  aguar- 
dar mucho  tiempo.  Cuando  vieron  á  Gertrudis  la 
miraron  con  cierto  aire  de  desdén;  pero  el  prín- 
cipe con  un  aire  jovial  y  tierno,  les  dijo:  la  oveja 
vuelve  al  aprisco,  y  espero  que  ésta  sea  la  última 
palabra  que  se  diga  sobre  el  asunto. 

r— Muy  bien,  muy  bien,  esclamaron  á  la  par 
madre  é  hijo.  Entonces  el  príncipe  habld  de  las 
distinciones  que  Gertrudis  habria  de  tener  en  el 
convento  y  en  el  pais.  La  princesa  renovaba  á  ca- 
da instante  las  felicitaciones  mas  halagüefias  á 
Gertrudis. 

— Es  necesario  sefialar  el  día  en  que  hemos  de 
ir  á  Monza  á  preguntar  por  la  abadesa,  dijo  el 
príncipe.  ¡Cdino  se  ha  de  alegrar  ella!  ¡oh!  todo 
el  convento  sabrá  apreciar  el  honor  que  Gertru- 
dis le  hace.  Y,  ¿por  qué  no  hemos  de  ir  hoy? 
añadid:  Gertrudis  tomará  con  mucho  gusto  el 
aire, 

— ^Vamos,  dijo  la  princesa. 

—Pero. . . .  dijo  tímidamente  Gertrudis. 

— Poco  á  poco,  que  Gertrudis  se  decida.  Pue- 
de que  hoy  no  se  sienta  con  fuerzas  suficientes; 


ella  querrá  mejor  ir  máfiana.  ¿Quieres  que  vaya- 
mos hoy  (5  mafiana? 

— Mañana,  respoiidi<$  débilmente  Gertrudis, 
que  creía  ganar  mucho  con  ganar  tiempo. 

— Mafiana,  dijo  solemnemente  el  príncipe.  Ella 
ha  decidido  que  irá  mafiana.  El  príncipe  fué  en 
casa  del  vicario  y  las  religiosas  para  pedirles  un 
dia  para  el  examen. 

En  el  resto  del  dia  Gertrudis  no  tuvo  dos  mi- 
nutos de  sosiego.  No  hubo  medio;  las  ocupacio- 
nes se  sucedían  sin  interrupción,  y  parecían  enca- 
denadas unas  con  otras. 

Gertrudis  fné  saludada  por  todos  como  la  spo- 
sina  ^  cada  una  de  sus  respuestas  se  estimaba 
como  una  confirmación  en  el  prop(5sito  de  profe- 
sar. Cuando  aclEtbarcm  de  comer,  se  dispuso  un 
paseo,  y  Gertrudis  subid  en  el  coche  con  su  ma- 
dre y  dos  tías  que  la  hablan  acompafiado  en  la 
comida.  . 

Al  volver  del  paseo,  los  criados,  bajando  á  to- 
da prisa  con  luces,  anundaron  que  habia  muchas 
visitas  aguardándoles.  Se  habia  estendido  la  no- 
ticia de  la  prdxima  ceremonia,  y  parientes  y  ami- 
gos hablan  venido  á  ofrecer  sus  cumplimientos  á 
la  víctima. 

Cuando  se  hubieron  mardiado,  y  que  Gertru- 
dis quedd  sola  con  la  familia,  el  príncipe,  toman-» 

1    Novicia. 
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do  la  palabra,  dijo:  he  teaido  el  gastQ,  híj9<  mía; 
de  verte  tratada  conforme  á  tujrangp;  ú$  B^eoe^ar 
río  confesar,  que  os  habéii3  coBducido  perfecta- 
mente en  honor  de  la  lamíUnr  i  que  perjb^n^ 
ceas. 

M  sueño  dé  Gertrudis  fué  aiquella  noéhe  peno- 
so y  agitado;  habíanle  dado  por  compafLejea  de 
habitación  en  lugar  de  la  carcelera.,,  á  uiia  antigua 
criada  de  la  casa  que  muy  d^  madrugada  la  dis- 
perta para  que  se  prepal'aeíe  al  viaje  á  Mot^zA. 

— ^En  pila,  en  pié,  señorita  ^mnca.  Ya  e«  de  dia. 
y  para  que  seáis  dispuesta  del  todo  siempre  he« 
mos  de  ta^rdar  u^a  hora  \q  me^o».  L$i  sofiora  prin- 
cesa se  levantd  cuatro horafi^ antes  quede  costum'- 
bre.  El  joven  prínéipe  bajé  y  dtó  las  éirdejabea- 
oportunas,  después  subié  y  estuvo  dispuesto  i 
partir  inmediatttoidnte»  Tivo  es  cqmo  uur  diablo,; 
dijo  la  criada^  mi»  qiue  una  airdilla  era  de  liato^ 
cuando  pequeño,  y  puedo  decirlo,  porque  desde 
pequefio  lo  he  teñido  en  mis  bra^04«  Mw  QU$,jido 
está  pronto,  no  ea necesario  hacerle. e^periar^pojC'^ 
que  si  bien  es  de  la  mejor  plasta  del  mundo,  &^ 
estos  casos  se  impacienta  y  alborota.  ¡PobirecUlol 
es-preeiso  compadecerle;  es  su  naturali  y  ade^ 
mas  esta  vez  él  tiene  un  poco  de  razón,  porque 
se  iiKsomoda  por  vos.  ¡Ay  de  quieto^  lor  irrite  en 
estos  momentos]  iko  respeta  á  n^ie,  i  Xio  ser  al 
señor  príncipe.  Mas  un  dia  él  será  el  señor  prín- 
cipe; lo  mas  tarde  que  sea  posible,  sin  eno^bargo. 


LOA  DiarosADO».  269 

Vivo,  Tivov.íiefiorita*  ¿por  quá  nle  mirai»  tól  tan 
^¡^antadaS  A;  estas  borad  debíais  ya  estar  leTan*- 
tada, 

A  la  vista  del  j<$y^n  prédcipeiiiípacieate,  todas 
las  deno^s  idead  que  se  habia&  agrupado  á  la  des- 
pierta imaginación  de  Gertrudis,  se  disiparon  re*- 
pentinamente  oomo  una  bandada  de  pájaros  á  la 
^  vista  del  ave  de  rapiftei,  Obedeció,  se  vistid  apre- 
suradamente, se  dej^  peinar,  comparecid  en  la 
sala  d<»^de  estaban  reunidos  los  padres  y  él  her*^ 
mano.  Seí  la  biso  sentar  en  un  sillón  da  brazos  y 
le  llevaron  tuna  jicara  de  chocolate»  lo  que  era  en- 
tonces lo  mifi»ao  que  el  hacer  toma?  la  toga  viril 
á  los  romanos. 

Cuando  fueron  á  aauaodar  que:  el  carruaje  estac- 
ha dippuesto^  el  príncipe  llaw<$  apaart^  i  su  hija  y 
la  dijo  I  VatooSj  Gertrudis,  ayer  os  habéis  hecho 
honor;  hoy  debéis  sobnept^jaros  i  vos  misma»  Se 
trata  de  hacer  una  presentación  solemne  en  el 
monasterio  y  ep.  el  pais^  donde  estajs  destinada  á 
hacer  el  principal  papel,  Os  acardo*  ^ « •  Es  in- 
útil decir  que  el  príncipe  habia  enviado  el  dia  an-* 
tes  un  mensajero  &  la  abadesa.  Os  aguardan,  y 
todos  los  qjos  estfi^án  fijos  sobre  vos.  Dignidad  y 
dü^envoltura^  J^$»  abadesa  os  preguntará  qué  es 
lo  que  queréis:  esto  es  una  ptira  formalidad^  Po- 
déis responder  que  deseáis  ser  admitida  á  tomar 
el  hábito  en  ese  convento»  donde  habéis  sido  edu- 
caba ttm  oafiAosamente»  donde  babeip  recibido 
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tantas  finezas,  todo  lo  cual  es  la  puraverdad.  Es- 
tas pocas  palabras,  decidlas  con  desembarazo;  que 
no  tengan  que  decir  que  os  han  sido  imbuidas  y 
que  no  sabéis  hablar  por  vos  misma.  Esas  bueñas 
madres  no  saben  nada  de  lo  sucedido;  este  es  un 
secreto  que  debe  quedar  sepultado  en  el  seno  de 
la  familia;  por  lo  tanto,  es  preciso  que  vuestro 
semblante  no  se  manifieste  triste  y  confuso,  por-  , 
que  podría  dar  lugar  á  sospechar  algo.  Haced  ver 
de  quiá  sangre  salís:  sed  modesta  y  cortés;  mas 
acordaos  que  en  aquel  paraje,  á  escepcion  de  la 
Éamilia,  no  habrá  nadie  que  sea  superior  á  vos. 

Sin  aguardar  reeíptiesta,  el*  príncipe  se  encami- 
nó á  la  puerta;  Gertrudis,  la  princesa,  y  el  jáven 
príncipe,  lo  siguieron;  bajaron  la  escalera  y  su- 
bieron al  carruaje.  Los  cuidados  y  enojos  del  mun- 
do, la  vida  feliz  del  claustro,  principalmente  pa- 
ra las  jdvenes  de  nobilísima  sangre,  fUeron  el  te- 
ma de  la  conversación  durante  el  Camino,  Antes 
de  llegar,  el  príncipe  renovd  las  instrucciones  á 
su  hija,  y  la  repitió  muchas  veces  la  fdrmula  de 
la  respuesta.  Al  entrar  en  Monza,  Gertrudis  sin- 
tíd  que  se  le  oprimia  el  corazón;  mas  su  atención 
filó  distraída  por  un  instante  por  algunos  señores 
que  hicieron  parar  la  carroza,  y  la  prodigaron  al- 
gunos cumplidos.  Habiendo  vuelto  á  continuar  su 
camino,  se  dirigieron  mas  lentamente  hacia  el  mo- 
nááterio  al  travos  de  las  miradas  de  los  curiosos 
qm  acudiian  de  todas  partes  al  camino.  Alparar** 
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He  Ift  carroza  delante  de  aquellas  paredes,  delante 
de  aquellas  puertas,  el  corazón  de  Gertrudis  se 
oprimid  todavía  mas.  Bajd  del  carruaje  pasando 
al  través  de  dos  filas  de  una  multitud  inmensa  de 
pueblo  que  los  criados  hicieron  permanecer  de- 
traía. Todos  aquellos  ojos  clavados  sobre  la  infor- 
tunada, la  obligaban  á  estudiar  continuamente  sus 
ademanes;  pero  lo  que  mas  que  todo  junto  la  su- 
jetaba, era  la  vista  de  su  padre,  hacia  el  cual,  á 
pesar  del  miedo  que  ella  esperimentaba,  no  pedia 
dejar  de  volver  á  cada  momento  la  suya.  Aque- 
lla mirada  gobernaba  sus  movimientos  y  su  ros- 
tro, como  por  medio  de  invisibles  resortes.  Atra- 
vesado el  primer  patio  entraron  en  el  segundo,  y 
desde  allí  se  divisd  la  puerta  del  claustro  interior 
abierta  de  par  en  par  y  toda  ocupada  por  las  mon- 
jas. En  la  primera  fila  percibíase  á  la  abadesa  ro- 
deada de  ancianas,  detras  las  demás  religiosas 
jnezcladas  confusamente,  algunas  de  puntillas,  y 
ep  último  termino  la^  legas  subidas  encima  de  al- 
gijnos  banquillos.  Yeíase  también  en  medio  de 
aquella  multitud  de  hábitos^  brillar  aquí  y  allá 
algunos  ojillos,  mostrarse  algunas  pequefias  caras: 
eran  las  mas  listas  y  atrevidas  de  las  educandas 
que,  metiéndose  y  penetrando  entre  las  religio- 
sas, h,abian  coQseguido  hacerse  un  poco  de  lugar 
para  poder  ver  también  alguna  cosa.  Déla  espre- 
sada multitud  sallan  aclamaciones^  veíanse  agitar- 
se mucbos  brazos  en  sefial  de  alegría  y  felicita- 


eítífi.  La  ¿oMíth^  llegii  pút  ñu  i  k  ^pÉmís^]  ^er* 
t^uáis  fié  enccmtrd  earat  á  cari^  co^  k  inádtef  aba- 
desa. Despuef»  délos  primeros  cü»ipliniie¿to0^  es^ 
ta  última,  con  íútíú  medio  ^egre  y  soleiñf^e,  le 
preguBt<$  lo  que  deseíafya  en  aquel  {)a^á(fe,  en  el 
ouál  no^  había  nada  que  se  le  pudiese  rehusar. 

Tengo....  empe2<5  á  decir  Gertrudis;  mas  en 
el  íúiomento  de  proferir  las  palabras  que  dfébian 
decidir  casi  irrevocablemente  de  su  iáeÉtiíio,  vaci- 
la un  instante  y  permaneció  con  los  ejes  fijé^  S(!>- 
bre  la  multitud  que  tenia  delante.  AI  propio  tíém- 
po  distinguió  á  utia  de  stts  compáAei'as  mas  ínti- 
mas que  la  miraba  eoü  un  aire  de  cdm|)afitton  y  de 
malicia  álavéí,  y  que  pareciái  decirle:  jah!  ¡hé 
aquí  también  presa  á  ítúestra  pequeña  heroína! 
Al  ver  aquello,  despertándose  con  míis  vivetó  éñ 
su  alma  todos  sus  antiguos  sentimilentos,  le  resti- 
tuya también  un  poco  de  su  antiguo  valor^  y  ya 
estaba  buscskndo  una  respuei^  cualquiera  distin- 
ta, distinta  de  k  que  habia  ñdo  dictada^  cuándo 
alzando  la  vista  hacia  el  rostro  de  su  padre,  como 
para  esperíínentar  sus  fuerzas,  descubrid  én  aquél 
una  inquietud  tan  sombría,  una  impaciencia  tan 
¿iíienamdorá,  que  resuelta  por  temot^,  con  la  mis- 
ma prontitud  que  hubiera  huido  i  la  presencia  de 
un  objeto  terrible,  prosigui(í:  Vengo  á  pedir  el  ser 
admitida  á  tomar  el  hábito  religioso  en  este  mo- 
nasterio, en  donde  tan  carifiosamenie  he  sido^edu- 
cadá.  Lá  abadesa  eontestfá  en  seguida,  que  le^- 
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gustaba  itítichó  qü^  ftiesré  e¿  tal  óSdtóiott;  que  las 
reglas  no  le  permitidn  dút  itíinédiíiitáméñte  tina 
respuesta  que  débiá  proeedéií'  del  sufragk)  coHHin 
de  las  herméinas,  y  ai  ^Ual  déibiá  priBCedér  la  licen- 
cia de  los  superiores;  qué  por  Ití  déínás,  Gertru- 
dis conocia  bastante  el  aprecia  y  consideración 
que  allí  se  le  tenia  para  poder  adivinar  cuál  seria 
lá  respuesta,  y  que  éñ  el  ínterin  ninguníb  regla 
prohibíala  la  abadesa  y  demás  hermanas  manifes- 
tar la  alegría  que  esperimentaban  á  tal  petición. 
Entonces  se  elevd  un  cónftíso  murmullo  de  felici- 
taciones y  apláüsoií.  Eií  el  acto  trajeron  gíaiides 
bandejas  llenas  de  esquisitos  dulces,  qué  fueron 
presentados  primeramente  á  lá  spvsina  y  después 
á  los  padres.  Mientras  que  algunas  religiosas  se 
.  la  disputaban  y  otras  otimpliriientÉibfen  á  la  madre, 
otras  al  jdvéíí  ptííicipe,  la  abadesa  hizo  rogar  al 
padre  que  lé  dispénsase  el  obsequia -dé  ir  á  la  re- 
ja del  locutorio,  dónde  lo  agüóii^dábá.  Estaba  étóém^ 
panada  de  dtís  atíéiatnáé,  y  cüátído  lo  vi<$  apare- 
cer, señol*  príncipe,  dijó^  párá  obedecer  á  los 
reglamentas:;.;.*  paré,  lleiiái*  una  fértaalidad 
iiidiépéíiglaWé,  si  bien  en  éste  éáfifó. . . .  síñ  énibár- 
go,  debóí  decirle* ;  • .  que  siem|íl-€j  ^tíé  üiía  hija 
jiidé  sel*  átóitídfc  á  vestir  el  hábito,  la  superíóra, 
lá  cual  yó  indignamente  soy*  ■. ;  ¿  está  dbligádá  á 
advertir  álés  padr^es^ .  é  *  quééi  pcfréasualidá^.;;. 
foríatóien  lá  voluntad  dé  sü  hljá,  ítiritíi^ririán  íén  títia 
ek<k)feuüióiii  Eajiéítí  ttte  1^  ■ 
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— ¡Bien,  muy  bien!  reverenda  madre.  Vuestra 
exactitudes  muy  laudable;  estoes  demasiado  jus- 
to. •  ^  •  mas  vos  no  podéis  du4ar.  • . » 

— ¡Oh!  así  lo  pienso,  señor  príncipe.  He  habla- 
do por  llenar  una  obligación.. .  • .  por  lo  de- 
mas.  ...  « 

— Seguramente,  seguramente,  madre  abadesa. 

Cambiadas  estas  pocas  palabras,  los  dos  inter- 
locutores se  saludaron  mutuamente,  y  se  separa- 
ron, como  si  á  ambos  les  pesara  el  permanecer 
allí  uno  enfrente  del  otro;  y  fueron  á  reunirse  ca- 
da uno  ásu  comitiva,  el  uno  fuera,  la  otra  dentro 
del  claustro. 

Vamos,  dijo  el  príncipe,  Gertrudis  podrá  bien 
pronto  disfrutar  á  su  placer  de  la  compañía  de 
estas  buenas  madres.  Por  ahora  las  hemos  inipor- 
tunado  bastante  tiempo.  Dicho  esto  saludd;  la  fa- 
milia se  puso  también  en  movimiento,  se  renova- 
ron los  cumplimientos  y  partieron, 

Gertrudis,  al  volver,  tenia,  muy  pocas  ganas  de 
hablar.  Asustada  del  paso  que  habia  dado,  ver- 
gonzosa de  su  debilidad,  descontenta  de  los  ot^ps 
y  de  sí  misma,  ajustaba  tristemente  la  cuenta  de 
las  ocasiones  que  le  restaban  todavía  para  poder 
decir  wo,  y  se  prometía  débil  y  confusamente  así 
misma,  que  en  ésta,  en  aquella  ó  en  otra^  tendría 
mas  destreza  y  yaLor.  A  pesar  de  todas  estas  idea% 
no  habia,  sin  embargo,  podido  olvidar  enteramen- 
te el  terror  que  le  habia  causado  el  horrible  ceño 
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de  su  padre,  lo  bien  que  cuando,  con  una  ojeada 
lanzada  á  hurtadillas  sobre  su  semblante,  le  ha- 
bia  dado  á  conocer  que  no  quedaba  la  mas  míni- 
ma huella  de  cdlera;  que  al  contrario,  se  manifes- 
taba muy  contento  de  ella,  lo  cual  le  pareció  una 
gran  dicha,  y  por  un  momento  quedd  sumamente 
gozosa. 

Apenas  llegaron  á  casa  fué  preciso  volverse  á 
vestir  y  adornarse,  después  comer,  luego  algunas 
visitas,  en  seguida  al  paseo,  por  último  la  reu- 
nión, y  finalmente  la  cena.  Al  concluirse  ésta  el 
príncipe  sacd  á  relucir  otro  negocio;  eiste  era  la 
elección  de  madrina.  Así  se  llamaba  una  dama 
que  á  petición  de  los  padres  servia  de  custodia  y 
conductora  de  la  nedfita  en  el  trascurso  de  tiem- 
po que  habia  desde  la  petición  á  la  entrada  en  el 
monasterio,  tiempo  que  se  empleaba  en  visitar  las 
iglesias,  los  edificios  públicos,  las  sociedades,  las 
casas  de  campo,  los  santuarios,  todas  las  cosas, 
en  fin,  mas  notables  de  la  ciudad  y  de  sus  alrede- 
dores, á  fin  de  que  las  jóvenes,  antes  de  pronun- 
ciar un  voto  irrevocable,  conociesen  bien  á  lo  que 
ellas  renunciaban.  Será  preciso  pensar  en  buscar 
una  madrina,  dijo  el  príncipe,  porque  mañana 
vendrá  el  vicario  de  las  monjas  para  la  formalidad 
del  examen,  y  poco  después  Gertrudis  será  pro- 
puesta en  el  capítulo  para  ser  aceptada  por  las 
madres.  Al  decir  esto,  se  habia  vuelto  á  la  prin- 
cesa, y  ósta,  creyendo  que  fuest  una  invitación 
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para  que  olla  la  propusiese,  empesd  á  decir:  se- 
ría. •  •  •  mas  el  príncipe  interrumpid:  no,  no,  se- 
ñora princesa,  la  madrina  debe  antes  de  todo  de 
ser  del  gusto  de  la  sposina;  j  aunque  el  uso  uni- 
versal da  la  elección  á  los  padres,  sin  embargo, 
Gertrudis  tiene  tanto  juicio,  tanto  tacto,  que  bien 
merece  que  se  haga  una  escepcion  por  ella.  Y 
aquí,  dirigiéndose  á  Gertrudis  con  el  aire  del  que 
anuncia  una  gracia  singular,  continud:  ninguna  de 
las  damas  que  se  hai^  hallado  esta  noche  en  nues- 
tros salones  deja  de  reunir  las  cualidades  que  m 
requieren  para  ser  madrina  de  una  hija  de  nues- 
tra casa;  me  complazco  en  creer  que  no  habrá 
ninguna  que  no  se  tenga  por  muy  honrada  con 
obtener  semejante  preferencia;  por  lo  tanto,  po- 
dréis escoger. 

Gertrudis  comprendía  muy  bien  qiie  el  mero 
hecho  de  hacei*  aquella  elección  era  dar  un  nue- 
yo  consentimiento;  pero  la  proposición  estoba  he- 
cha con  tanto  aparato,  que  el  rehusar,  aun  cuan- 
do fuese  humildemente,  p.odia  parecer  desprecio, 
d  alo  menos  capricho  é  ingratitud.  Pid,  pues,  tam- 
bién este  paso,  y  Qombrd  la  dama  que  en  aquella 
misma  noche  habia  coogeniado  ma^  con  eUa,  la 
que  le  habia  hecho  mas  caricias,  alabado  mas, 
tratado  con  maneras  mas  familiares,  afectuosa)?  y 
solícitas,  que  dan  á  un  conocimieutq  de  algunos 
momentos  el  aire  de  una  antigua  amisjtad.  iBsoe- 
lente  eleccáou!  ¿ijo  el  príncip^j  quQ  desbaba  y 


q^\ift  ^  Ift  y^tw^irá  4^ftpwefí;  «ig^  1a9  tá«e  oanrer 
d#  mííi^epft  qiie  hk>,  s/e  .4^ja,  v^r  m^,  (ju^  nm  soja, 
4qi|eUft  (Js^TOí^  h^Wft  catada  ali^e^^jíj^r  <ie  (íertru- 
dii»,  tpáft  Ift^  «Oob^,  k  h^biíit  oftupado.  taAto  d§  gfí, 
q,itw:lft  yiYm  hnhm^  nopasi^do  w?,  grande  ^«fu^r- 
íQ  d^  ijB2^gi©¿oiop  POT9.  peuaai?  e»  Qíara.  Twte  sor 
Iipi1ivi4  ?«>  Cfl.íe©k  de.  fe^pd^BO^níQ,  L^  diama  babia 
4^«(4q  gijíjeteQi  tipmpo  puesto  lo^^ojpa  j^n.  el  jííy^u 
prínft^pft  paiFa  bdcerte  m  j$xm:  apí  w  qu^  »i?aba 
líwcfisa*4fep.q«^lac^í»tí^  ft^yarpíTopiftft,  y 
?ra  biíft  nat^cíd  q\m  8^  iateroa^ae  poí  os^eptiroa- 
d£^  ^e]ctrudii9,  totütocoma  6U3  mas  pró^mog  pj»r 
r48Bt?8, 

A^diíiL,  Qigiii^te.  poj?  Ift  mftñaQa^^  iJQrtPvdi^  sg 
4p8perW  co»  U  itoagin^ipo,  ©eupftda  a^í^rca  del 
^xamintóprqu^  debían  íp,  y  jaienteai.s  este^b^^ye- 
fl^xiopjando  de.  si  iberia  pwdepte  §i*?9g§y  «tquQÜ^a 
Q<?apÍP»t*»  deqieiy^,  pwa  yplyej:§e,  ártras,  y  qn^ 
iftgd¡p8  pQdift  emple^í,  q1  príacipe  Ija  bi?p  ll&iiaAr* 
Yíii»í?s,  hija  mia^  le.  dijo;  im9t^  afepra  ps  hítbeis 
ppiríi%d<9  wag^í6Qaí^e«1i^;  kpy  ^p  tr^t»;  íie  <joro;iftr 
h  pbm.  Todo  lo  qu§  b^ftta  aq.^í  $§.b^  hgcbp^bq. 
«¡^OíWn  y^^tep  cpo9ft«límiftnto.  Si  €(«  ^sitp  infc^p- 
V*Iq,  paJaijíbíe^S  B9b^py0^idQ:  algs»^  dud^,  algw 
l^e/i^MQ  9J?rep(3tltimi$4^v  «tguo^flapij^bp  juyeoi}» 
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debíais  haberos  esplicado;  pero  en  el  punto  al  oual 
han  llegado  ya  las  cosas,  no  es  tiempo  de  hacer 
niñadas.  Ese  hombre  de  bien  que  debe  venir  es- 
ta mañana,  os  hará  cien  preguntas  acerca  de  vues- 
tra vocación,  y  si  os  hacéis  monja  voluntariamen- 
te, y  el  por  qué,  y  el  c(5mo,  y  qué  se  yo.  Si  titu- 
beáis al  responder,  él  os  tendrá  fastidiada  Dios 
sabe  cuánto  tiempo:  esto  seria  una  incomodidad, 
un  tormento  para  vos,  y  ademas  podría  resultar 
todavía  alguna  cosa  mas  seria.  Después  de  todas 
las  demostraciones  públicas  que  se  han  hecho,  la 
menor  duda  que  se  viese  en  vos,  pondría  en  ridí- 
culo mí  honor;  se  podría  creer  que  yo  había  to- 
mado una  ligerea  vuestra  por  una  firme  resolu- 
ción; que  me  había  precipitado;  que  había,  •  •  • 
qué  sé  yo.  En  este  caso,  me  encontraría  en  la  ne« 
cesídad  de  escoger  entre  dos  partidos  dolorosos, 
á  saber:  ó  dejar  que  el  mundo  forme  un  triste 
concepto  de  mí  conducta,  partido  que  no  puede 
estar  en  consonancia  con  lo  que  á  mí  mismo  me 
debo,  ó  revelar  el  verdadero  motivo  de  vuestra 
resolución  y^  • .  •  Pero  aquí  viendo  que  Gertru- 
dis se  había  puesto  colorada,  que  sus  ojos  echa- 
ban fuego  y  se  contraía  su  semblante  como  las 
hojas  de  una  ñor  al  viento  abrasador  que  precede 
á  la  tempestad,  corté  aquel  discurso,  y  con  ade*. 
man  sereno  continué:  Vamos,  vamos,  todo  de- 
pende de  vos,  de  vuestro  juicio;  ya  sé  que  tenéis 
mucho,  y  que  no  sois  una  chiquilla  para^  eehar  i 
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perder  al  fin  una  cosa  bien  hecha;  ma«i  sin  em- 
bargo, yo  debia  prever  estos  casos.  No  hablemos 
mas  de  esto,  y  pongámonos  de  acuerdo  acerca  de 
lo  que  vais  á  responder  con  franqueza,  á  fin  de  no 
hacer  nacer  dudas  en  el  ánimo  de  ese  buen  hom- 
bre; así  saldréis  mas  pronto  de  ello.  Y  después 
de  haber  insinuado  algunas  respuestas  á  las  pre- 
guntas mas  probables,  eñtrd  en  la  acostumbrada 
conversación  de  las  dulzuras  y  goces  que  estaban 
reservados  á  Gertrudis  en  el  monasterio,  entrete- 
niéndola con  esto,  hasta  que  vino  un  criado  á 
anunciar  el  vicario.  El  príncipe  renové  las  ins- 
trucciones mas  importantes  y  dejé  á  su  hija  sola 
con  aquel,  según  estaba  prescrito. 

El  buen  hombre  llegaba  con  la  opinión  ya  he- 
cha de  que  Gertrudis  tenia  una  gran  vocaciop  al 
claustro,  porque  así  lo  habia  dicho  el  príncipe 
cuando  habia  ido  á  invitarlo.  Es  verdad  que  el 
sacerdote  sabia,  que  la  desconfianza  era  una  de  las 
virtudes  mas  necesarias  de  su  ministerio,  tenia 
por  máxima  el  andar  con  mucho  cuidado  en  dar 
crédito  á  semejantes  protestas,  y  estar  en  guar- 
dia contra  las  preocupaciones;  pero  es  bien  raro 
que  las  palabras  pronunciadas  con  tono  de  afir- 
mación y  seguridad  por  una  persona  autorizada, 
de  cualquier  género  que  ella  sea,  no  tifian  con  su 
color  la  imaginación  del  que  las  escucha. 

Después  de  los  primeros  cumplimientos,  seño- 
rita, le  dijo,  vengo  árepriéBeiitar  él  papel  del  dia- 


blp;  venga  4  pp»pi?  0n  du,d^  lo  qu^  e»  vues^aú- 
plica  hítbpÍ3  d?4o  poj?  cierto;  y^ngo  á  poner  d^r 
lante  de  vu^^tira  YÍ9ta  la<9  djigeult^d^s,  y  i  a^segU" 
rarm^  d$  3i  lo  ha^beis  co^siden^do  hí»^.  Me/^err 
initiréia  que  os  h»ga  fügui^^  pi^guutajsi. 

— ^D$cid,  r^spondwí.  (Jortifudifl. 

El  sa,cerdote  Qnip??(J  «lotonoes  4  wtewoj^lft  ^i^ 
Im  fornaw  pcQSQRÍlíftSi  poi?  Ipeí  ^pogluBPUsBtoííii:  ¿Sentís 
m  vuestro  oor^síoii  ii»a.Ubw  y  espon^eai  reno- 
luciou  de  «er  iwppjft?  ¿íío,  bg»  sido.^wpjeadw.am^-. 
na?»as  d  eeduccioAe^?  ¿Ilío  b^m  haobo  upo  de  ladAí^ 
toridad;  p^ra  iftduoiroft  i  lello?  Hablad  sin  teíaory 
co»  ginqpridíad  á  un  hombre  ouyo.  deber  ea  el  d^ 
conocer  vuestra  yardadei»  voluutad,  para  impe- 
dir el  que  n,o  ^e  p^  baga  Yiptenpia  algueft. 

La  verdadjer^a  rwpue«tap.á,$eu^jftate  pregunte, 
se  presiento  de  irapijovipp  con  una  evidenpia  terri^ 
ble  i  la  mente  de  Geistrudíg;  maa  paria  darlia  era 
preci8io  yemr  iwxs^  eapli^aQion,  deci^  del  .modo, 
que  babjja  &¡4q  am^na^adaí  Qpntar  una  biatoiriaM.. 
tis,  infeliíi  retroQodid  espantada  á  tal  idea;  hmoéi 
precipitadamente  otra  reapuesta,  y  solo  enepntr^ 
un^,  la  mas,  <5pntram  i  l^  verdad,  que  pudiese  li- 
brarla pronto  y  «legwíamente  de  aquel  supUcip* 
Me  hago  mo^a,  dijo,  oqultaíjido  sttiturba<5ion;  me 
haigo  mpnjai  liferemenífti  por  mi  piropift  yoljmtad- 

—¿Cuánto  tiempo  bftc^  que  tenéis  este,  pew^r 
miento  pregiwA^  ftjüi>el»í3«r«^otet 

— I^p  h^  t9Qi4«  msmmi  íW5PnjDli<$í€hírtmdi$, 
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vuellia  áe$pufi6  de  aquel  primer  paso,  mas  franca 
para  mea(sir<  contra  sí  míama. 

—Pero,  ¿cuál  ea  el  motivo  principal  que  os  m« 
duce  á  aer  npaja? 

El  bujan  sacerdote  ignoraba  qué  cuérdaí  tan  ter- 
rible tocaba,  y  Gbrtruiüa  hizo  im  giban  esfuerzo 
para  iio  d^jar  traslucir  en  au  rostro^  el»  efeeta  que 
aquella;^  palabras  producían  en  su  espíritu.  ''E\^ 
motiyo,  dijo^  espide  servir  á  Dios,  y  huir  I09  pe- 
ligros del  mundo^ 

— :¿No  seria  acaso  algui^  disgusto?  ¿Algun«  • « • 
perdonadme.  ••  •  algún  eapriclio?  A  veces  una 
causa  momentiánea  pue(^  bacer  una  impresión  tal, 
que  parece  debe  ser  etérn^.,  y  después  cuando  ce- 
sa la  causa,  y  el  corason  c^^mbía,  enk)nces. ... 

— No,  no,  respQudiKÍ  precipitadamente  Gertru- 
dis; no  hay  otra  cauaa  mas  que  la  que  qs  he  dicho. 

El  vicario,  niás  para  cumplir  enteramente  con 
su  obligación,  que  por  la  persuasiion  de  lia  necesi- 
dad; que.  hubiese,  insistid  en  las  preguntas;  mas 
Gertrudis  estaba  determinaeSa  i  engajSarle;  ademas, 
la  vergüenaá  que  le  causaba  la  idea  de  confiar  s\x 
debüidad  i  aqú^l  grave  y  digno  sacerdote,  el  cual 
paréela  estaba  tE|.n  lejos  de  sospechar  semejaqtQ^ 
eoaa:  la  infeliz  pensaba  que  él  taml^íen  podía  im** 
pedir  que  ÍBesa  monja;  mas  allí  concluía  su  auto- 
ridad y  sa  protección  sobre  ella«  Luego  que  hu- 
biese partido,  ella  se  quedarla  sola  con  el  prínci* 
pe^  y  coiL  respecto  á;lo  que  tei^ditiaque>  sufrir  en 
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la  casa,  el  buen  sacerdote  lo  ignoraría;  ó  sabüán- 
dolo,  con  la  mejor  intención  del  mundo,  no  podría 
hacer  otra  cosa  mas  que  compadecerse  de  ella,  con 
aquella  compasión  tranquila  y  grave  que  en  gene- 
ral se  concede  como  por  cortesanía  á  los  que  han 
dado  causa  ó  pretesto  para  el  mal  que  les  hacen. 
El  examinador  se  cansó  mas  pronto  de  preguntar 
que  la  infeliz  de  mentir;  y  viendo  sus  respuestas 
siempre  conformes,  y  no  teniendo  motivo  alguno 
de  dudar  de  su  franqueza,  mud<5  finalmente  de 
lenguaje;  la  felicit<í,  le  pidió  en  cierto  modo  per- 
don  de  haber  tardado  tanto  en  hacer  su  deber; 
añadió  lo  que  consideraba  mas  propio  para  con- 
firmarla en  su  buen  propósito,  y  se  retiró.  Al  atra- 
vesar las  habitaciones  para  salir,  se  encontró  con 
el  príncipe,  el  cual  parecía  que  pasaba  por  allí  ca- 
sualraente,  y  no  dejó  de  congratularse  con  él  acer- 
ca de  las  buenas  disposiciones  que  había  hallado 
en  su  hija.  El  príncipe  habia  permanecido  hasta 
entonces  en  la  mas  penosa  incertídumbre:  á  aque- 
lla noticia  respiró,  y  olvidando  su  acostumbrada 
gravedad,  se  dirigió  casi  á  la  carrera  hacia  donde 
estaba  Gertrudis;  la  colmó  de  elogios,  de  caricias 
y  promesas,  con  una  cordial  alegría,  con  unater-^ 
nura  en  gran  parte  sincera:  ¡he  aquí  cómo  se  com- 
prenden los  enigmas  del  corazón  humano! 

Nosotros. no  seguiremos  á  Gertrudis  en  aquel 
torbellino  continuo  de  diversiones,  ni  tampoco 
describiremps  en  paiftici^lar  y  ordenadamente  los 
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sefntimientos  de  su  corazón  en  ese  intervalo  de 
ti^po;  esto  seria  una  historia  de  dolores  y  de 
fluctuaciones  demasiado  monótonas  y  muy  seme- 
jantes á  las  ya  referidas.  La  amenidad  de  los  si- 
tios, la  variación  de  los  objetos,  el  placer  de  cor- 
rer al  aire  libre,  le  hacian  mas  odiosa  aún  la  idea 
del  lugar  adonde  debia  entrar  por  la  última  vez 
para  siempre.  Jifas  punzantes  todavía  eran  las  im- 
presiona que  recibia  en  las  reuniones  y  en  las 
fiestas.  La  vista  de  cada  mujer  á  la  cual  se  daba 
el  nombre  de  esposa,  en  el  sentido  mas  común  y 
mas  usado,  le  causaba  una  envidia,  un  pesar  ^into- 
lerable, y  á  veces  también  la  vista  de  otros  perso- 
najes le  hacia  parecer  que  al  sentirse  dar  aquel 
título  debian  hallarse  en  el  colmo  de  la  felicidad. 
Otras  veces  la  pompa  de  los  palacios,  la  riqueza 
de  los  muebles,  el  bullicio  y  el  ruido  alegre  de  las 
fiestas,  le  comunicaban  una  embriaguez,  un  ardor 
tal  de  vivir  entre  aquellos  goces,  que  se  prometía 
el  desdecirse,  el  sufrirlo  todo,  mas  bien  que  vol- 
ver á  la  muefta  y  fria  sombra  del  claustro.  Mas 
todas  estas  resoluciones  se  desvanecían  á  la  con- 
sideración mas  tranquila  de  las  dificultades,  al  so- 
lo fijar  su  vista  en  el  semblante  del  príncipe.  Otras 
veces  también  la  idea  de  tener  que  abandonar  pa- 
ra siempre  aquellos  placeres,  la  hacian  mas  amar- 
ga y  penosa  aquella  prueba  tan  corta,  del  mismo 
modo  que  el  enfermo  alterado  mira  con  cólera  y 
casi  rechaza  con  despecho  lá  cucharada  de  agua 


que  el  medica  pennite  que  le  ^n  á  diiraSapeuM 
á  causa  deks  iústanciaa  de  aquel.  Eutr4dta^%  ^1 
vicario  de  las  monjas  había  dado  la  cejrtiicsa^iqn 
necesaria,  y  la  licencia  para  aerificar  el  capitulo 
para  la  aceptación,  de  3ei:trudi8  había  llegado.  M 
capítulo  se  verificd^  concurrieron,  como  era  4(%  es- 
perar, las  dos  terceras  partes  djs  votos  secretos  que 
se  e:dgLan  por  los  reglamentos,  }r«Q:ertrudis  fné 
aceptada.  JBUa  misma,  &,tigada  de  aquel  l$>rgp 
martirio,  pidió  entrar  lo  mas  pronto  que  fuese  por 
sible  en  el  moaiasterio*  Seguramente  no  habift  x^bt 
die  qiie  quisiese  refrenar  tal  impaciencia.  ^ísm^ 
pues  su  voluntad,  7  conducida  con  gran  popo^p^f^ 
monasterio,  tomití  el  hábito.  Djespues  de  un  *|to 
de  novijciado,  lXem>  de  recuerdos,  y  de  arre^p^ntó- 
miento,  llegd  el  moíiiento  de  \9,  profesión,  es.  d^pijr, 
el  momento  en  el  cual  era  preciso  d  pironunci^ir 
un  no  mas.  estrafio,  mas  iueapeirado,  mas  escandAT. 
bso  que  nunca,  ó,  repetir  un  si  tantas  veces,  dáehj);: 
lo  repitid,  pues,  y  fué  monja  para  si^pre- 

Es  uno  de  los  privilegios  de  la  religión  cristiana» 
el  poder  dar  una  dirección  saludable  y  consolar  al 
que  en  cualquiera  circunstancia  y  con  cui^quier 
motivo  reeurre  Á  ella.  Si  hay.  remedio  lo  indica, 
lo  suministra,  da  luz  y  vigor  para  ponerlo  en  pr46-. 
tica  i  toda  costa;  si  no  lo  hay,  presmbe  el  modiO. 
de  hacerlo  real  y  efectivo,  como  ^  dice  prpver- 
bialmenta,  hacer  de  la  necesidad  virtud.  JSnsefiA 
á  cpntinuar  con.  sabiduría  lo^  qm  saha  emj^endi- 


do  por  ligereza;  ioduod  fl  alma  díabraesar  con  pro* 
pen$íou  lo  que  le  ha  aido  impuesto  á  la  fuerza;  y 
da  á  una  elección  que  fué  temeraria,  pero  que  es 
irrevocable^  tb4a  la  santidad)  toda  la  nohle^,  to- 
da la  alegría  de  la  vocacáoA.  Este  es  uñ  camino 
h^cho  de  tal  moda,  que.  al  salir  de  un  laberinto  ó 
de  un  precipipio,  ^  l^ombre  que  se  le  llama  y.  se 
le  empella,  pue^de  diside  allí  e^  adelante  caminar 
y  seguir  pp»  seguridad  y  m  esftiejja^p,  y  llegar 
alegremente  i  un  fin  dichosp.  Po:r  QstP  medio  Ger- 
trudis bubieri^  pqdidp  e^r  una  religiosa  santa  y 
completa,  de  cualquier  modo  que  hubiQ^  llegado 
á  serlo.  Perp  la  desgraciada  @6,  resistía  en  yanp 
bajo  el  yugo,  y  np  hacia  otra  cosa  que  iientir  mas 
fuertemente  el  peso  y  la  opresión.  Un  recuerdo 
el^mo  de  la  libertad  perdida,  el  fastidio  de  su  es- 
tadp  presente,  un  fatigoso  vagar  detras  d^  deseos 
que  jamas  podrían  ser  satisfechos;  tales  eran  las 
principales  ocupaciones  de  su  alma.  Traía  á  la 
memoria  sin  cesar  aquel  pasado  tan  amargo;  re- 
pasaba tpdas  la^  pircunstancías  pp;r  las  cuales  se 
enpontraba  allí,  y  deshapia  mil  yepe^  inútilmente 
cpn  pl  pensamiento  lo  qui&  h^abia  hepb^  <^on  sus 
obras  ^  se  acusaba  de  cobardía,  ^  ^  dema^  de  ti- 
ranía y  de  perfidia;  1^  remprdia  la  poncíencia. 
Idolatraba  y  Upraba  á,  h^  ve^  §u  b^llew,  deplora- 
ba una  jiaveptfid  desíin^d^  á  ppnsjumirse  en  W 

ipnto  ffiartifip^  y  m  owtm  mp^^entos  enyidiaba 
1^  inerte  d»  cn^^ni^ft  wiijer,  ft»na»e.íji(^^  A^h 
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mas  baja  condición,  del  peor  renombre,  con  tal 
que  ella  pudiese  gozar  libremente  en  este  mundo 
de  sus  dones. 

La  .presencia  de  aquellas  monjas  que  hablan 
contribuido  a  meterla  aQí,  le  era  odiosa.  Recor- 
d|iba  los  artificios  y  astucias,  que  habían  emplea* 
do,  y  se  vengaba  haciéndolas  mil  groserías,  des- 
precios, y  también  manifiestos  vituperios.  A  ellas 
les  era  preciso  las  mas  veces  el  no  darse  por  en- 
tendidas y  callar;  pues  aunque  ciertamente  el  prín- 
cipe había  querido  tiranizar  á  su  hija,  tanto  como 
era  necesario  para  obligarla  á  entrar  en  el  claus- 
tro; sin  embargo,  logrado  ya  su  intento,  no  hu- 
biera sufrido  con  facilidad  que  otros  pretendiesen 
tener  razón  contra  su  misma  sangre;  la  mas  pe- 
queña cosa  que  hubiesen  hecho  á  su  hija,  podía 
ser  motivo  de  hacerlas  perder  aquella  gran  pro- 
tección, ó  cambiarse  quizás  de  protector  en  ene- 
migo. 

Parece  que  Q-ertrudis  hubiera  debido  esperi- 
mentar  una  cierta  inclinación  por  las  demás  her- 
manas que  no  habían  tenido  parte  en  aquellas  in- 
trigas, y  que  sin  haberla  deseado  por  compáfiera 
la  querían  como  á  tal;  y  piadosas  siempre,  ocu- 
padas y  contentas,  le  mostraban  con  su  ejemplo, 
cdmo  aun  allí  dentro  se  podía  no  solo  vivir,  sino 
también  disfrutar  de  alguna  felicidad.  Mas  éstas 
le  eran  odiosas  por  otro  motivo.  Aquel  aire  de 
piedad  y  de  contento,  era  á  sus  ojos  como  un  re- 
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proche  dé  su  inquietud  y  edttavagante  conducta, 
y  no  dejaba  escapar  ocasión  de  tratarlas  por  detras 
de  falsas;  y  de  burlarse  de  ellas  como  de  unas  hi- 
pócritas. Acaso  les  tendría  menos  aversión  si  hu- 
biera sabido  ó  adivinado,  que  las  pocas  bolas  ne- 
gras que  se  encontraron  en  la  urna  donde  se  habiá 
decidido  su  aceptación  habian  sido  justamente 
puestas  por  aquellas  mismas. 

A  reces  le  parecía  hallar  algún  consuelo  al  man- 
dar, al  verse  cortejada  dentro  del  monasterio,  al 
recibir  visitas  de  personas  de  fueta,  al  dar  cima 
á  un  negocio,  al  dispensar  su  protección,  al  oirse 
llamar  la  señora:  ¡pero  qué  consuelos!  El  corazón, 
que  sentía  su  insuficiencia,  hubiera  querido  de 
cuando  en  cuando  reunir  á  ellos  los  consuelos  de 
la  religión  para  crearse  un  doble  apoyo  j  pero  es- 
tos no  vienen  sino  al  que  desprecia  aquellos  otros; 
á  la  manera  que  el  náufrago  para  asirse  á  la  ta- 
bla que  puede  conducirlo  sano  y  salvo  sobre  la 
playa,  tiene,  sin  embargo,  que  abrir  la  maño,  y 
abandonar  la  alga  á  la  que  se  habia  aferrado  poi* 
un  furioso  instinto. 

Poco  después  de  la  profesión,  Gertrudis  habia 
sido  nombrada  maestra  de  las  educandas.  jCal- 
cúlese  c(5mo  debian  estar  dichas  jdvenes  bajo  tal 
disciplinal  *  Sus  antiguas  compañeras  habían  salido 
ya  todas;  pero  ella  conservaba  vivas  todas  las  pa- 
siones de  aquel  tiempo;  y  de  un  modo  ú  de  otro 
las  discípulas  debian  sentir  el  peso.  Cuando  le  ve- 
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m^.  ¿  1%  imaginf^^on  que  i^Aicliap^deellajf  e^tM^b^a 
destinadas  á  vivir  en  es^  mundo  del  cu^I,  ^taba 
espluida  para  siempre,  sentía  cputra  aqueUa^  iu* 
felices  un  aborrecimÍ0nt¡Q,.y  qa^iu»  de^eqde  veu- 
ganz;9.j  las  tenia  biajq  una  4^pendencia  absoluta, 
las  trataba  con  la  uiayor  a^p^^reza  y  las  haQÍa  e^^-^ 
piar  anticipadamente  los  placeres  que  uu  día  ha* 
bian  de  disfrutar.  Al  ver  en  ciertos  momentos  el 
rigor  que  u^aba  para  reprender  la  zna^  pequeña 
falta,  se  la  hubiera  tomado  por  una  m,ujer  di  uua 
austeridad  brutal  y  e:^agerada.  Otras  y?c$9,  cjtwi&T 
mo  b^fror  por  el  claustro,  por  la  regla,  por  la 
obediencia,  estallaba  en  apcesos  de  humor  Cii^tQ* 
ranéente  opuestos..  SntouQe^  no  splo  soportaba  ^ 
ruidosa  algazara  de  sus  discípulas,  sino  que  ts^- 
bien  las  escitaba;  nofezclábase  en,  sfus  juj^gpsj  cpn- 
tribuia  á  hacerlos  mas  d.^prdeu9fdps  atíu;tQ^iaba 
parte  en  sus  conversaciones  para  hacerlas  ir  n^a^ 
all4  de  lo  que  ellas  habian  t^^uido  inteii¡cipu  de  dftr 
cir  al  empezar.  Si  alguna  se  perpiitia  hablar  ^i^r: 
ca  de  la  gazmoñería  de  la  pic^dre  abadi^s^^^  la^na^^^ 
tra  la  imitaba  diestramente,  y  hacía  <^e  eUp  upa 
escena  cdpiica;  renxedaba  el  sejcnblaute  de  una  re- 
ligiosa, el  andar  de,  ptra;  ^ton,cep  ri^ia  fiOaxip  una 

loca;  ^i^P  ^^^  ^^^  ^^  ^.^^  ^9  la  d9J9^a  w^  ^-^ 
gre  que  antes.  Así  li^bia  vivido  alg?woj9|  afíos,  qo 
teniendo  meidio$i;ui  ocasión  de  haQc^  luaSf  <K^aridQ 
su  desgracia  quiso  que  se  le  presentase  ^í\^  cp*^ 
yu^ura,  ¡ 


Entré  k)sr  déiáka  pritáe^os'  qtíé  lé  habían  &ido 
coüceáidbs,  para  óómpenearia  de  tío  poder ^  ser 
abadesa,  era  tamMéi  e^de  tené^üíiai  haWtación 
aparté.  Af^pél  lad<:^^'dél  iáonastéaf^ió  édtetba  oóntt- 
güó  á  uí3ra¿  casa,  habitada  por  tin  ¡ÓYén,  bandido 
de  profesión,  ttño  dé  tanto»  que  en  aquella  ^poca, 
cfóri  süi^  bribóhéi,  yétín  la  aliíiÉfííá  de  otro»  ban-* 
didos,  áé  podfan  fcürlaír  hasta  cierto  punto  dé  las 
leyes  ^  y  dé  lia^fiíéi^^á  pública.  Nuestro  nianiiserito 
lollamáÉgidio,  sin  añadir  nlaé.  Efete,  pues,  por 
una  lümlyréBá^tié  {Saba.á'tia'  pátíécill<>  dé  aquel 
departáriíetito,  habift  tístb  algunas^  \reée&  á  Ger- 
tr«id$S'  pfesar  y  íepasai?  por=  aító.^  Alentado  mas  bien 
que  teííieróso^  por^  el  peligro  é  ítíipiédad  de  la  em- 
presa, un  di4  os<í-eRrigirlá  la  palabra,  y  la  des- 
venturada lé  éoíites't<5.  En  aquellos  primeros  mo- 
metiíos  esperimentd  un  oonífento,  no  miiy  puro, 
pero  bastante  viro.  íÉn  el  vacío  negligente  dé  su 
alma  hábiá  vteñidoáícolocarse  una  oCíipacion  fuer- 
te, continua,  y  casi  podría  deeirse  un  poder  de 
Vida  enteramente  nuevo  ;^  pero  aquel  contento  se 
aSseméjaba  al  brebaje^  restaurador  que  lá  crueldad' 
ignoiíiihiosa  de  loB  antiguos  daba  iá  beber  al  con- 
denado para  darle  fuerzas  para  soportar  el  mar-' 
tiríi).  Entonces  una  grande  novedad  ert  toda  su 
conducta  se  íaotd  at  misino  tiempo:  se  hizo  dé 
pronto  mas  regular,  ráas  apacible;  no  did  ya  libre 
curso  á  sus  arrebatos  y  á  sus  quejas;  se  mostró* 
mas  cariádsa  yipíéveni^a,  tanto  que  las  hermanas 
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se  regocijaban  á  la  vista  de  un  cambio  tan  felía!. 
Bien  lejos  estaban  de  imaginar  el  verdadero  tno** 
tivo  y  de  comprender  que  aquella  nueva  virtud 
no  era  otra  cosa  que  la  hipocreeát  unida  á  sus  an«* 
tíguos  vicios.  Sin  embargo,  aquella  apariencia, 
aquel  esterior  de  barniz,  no  durd  mucho  tiempo, 
á  lo  menos  de  una  manera  igual  y  sostenida:  bien 
pronto  volvieron  á  presentarse  los  antiguos  deS" 
denes  y  ordinarios  caprichos;  de  nuevo  se  hicieron 
oir  sus  imprecaciones  y  sus  amargas  burlas  Contra 
la  prisión  del  claustro,  espresadas  algunas  veces 
en  un  lenguaje  insólito  para  aquel  lugar  y  para 
aquella  boca.  tk)n  todo,  cada  vez  que  recapacita- 
ba sentía  arrepentimiento,  y  tenia  gran  cuidado  de 
reparar  su  falta  á  fuerza  de  mimos  y  buenas  pa* 
labras.  Las  hermanas  soportaban  lo  mejor  que 
podian  aquellas  alternativas,  y  lo  atribulan  al  na- 
tural ligero  y  fantástico  de  la  señora.  - 

Por  espacio  de  algún  tiei^po  no  parecia  que 
ninguna  de  ellas  se  apercibiese  de  nada;  mas  un^ 
dia  que  la  señora  se  trabd  de  palabras  con  una 
hermana  lega,  por  no  sé  qué  bagatelas,  se  dejé 
llevar  hasta  maltratarla  sin  compasión  ni  medida. 
La  lega,  después  de  haber  sufrido  y  haberse  mor- 
dido los  labios  un  poco^  perdida  finalmente  la  pa- 
ciencia, se  le  escapé  el  decir  que  ella  sabia  cier- 
tas cosas,  y  que  á  su  vez  podría  hablar.  Desde 
aquel  momento,  la  señora  no  tuvo  reposo.  Sin  em- 
bargo, no  pasé  ni^ucho  tiempo  en  que  la  lega  fue- 
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se  espera^disi  en  vaiK>  una  mi^liana  para,  ir  i  pres- 
tar sus  acostumbrados  ofidios;  van  á  buscarla  á  su 
celda  7  no  la  encuentran;  0s  llamada  á  gritos,  po 
responde;  busca  de  allí,  b\isca  de  allá,  se  registra 
por  todas  pai^tjBs,  todo,  de  arriba  abajo,  no  está 
en  ninguu  sitio.  ¡Dios  sabe  las  conjeturas  que  se 
babrian  hecho,  si  estando  busc^dpla  no  hubiesen 
descubierto  un  gran  agi^jei^o  en  la  pared  del  jar- 
din,  lo  cual  hizo  pensar  á  todos  que  por  dicho  si- 
tio habia  huidol  Se  hicieron  grandes  pesquisas 
en  Monza  y  sus  alrededores,  y  principalmente  en 
Meda,  de  donde  era  i]^atural  la  lega;  se  escribid  á 
varias  partes^  y  no  se  tuvo  iBf  maspequefia  noticia. 
Quizá  se  hubiera  adelantado  mas  si  enlugsir  de  bus- 
carla tan  lejos  se  hubiese  cavado  un  poco  la  tier- 
ra. Después  de  muchas  señales  de  admiración,^ 
porque  nadie  la  hubiera  creido  capaz  de  semejan- 
te cosa,  después  de  mil  y  mil  conversaciones,  con- 
cluyó por  decirse  que  debia  haberse  ido  lejos, 
muy  lejos;  y  (M>mo  una  d^  las  hermanas  habia  di- 
cho aiíji  titubear:  no  hay  la  menor  duda,  se  ha  re- 
ÍMgiado  en  Holanda,  se  dijo  de  pronto,  y  en  ade- 
lante se  tuvo  por  cierto  en  el  convento,  que  aque- 
lla (se  habia  refugi^o  én  .Holanda.  No  parecia, 
sin  ^embargo,  que  l9^seif4)ra  fuese  de  esta  opinión; 
no  porque  con^batiese  la  opinión  general  con  sus 
razones  partiau]^e9;.8i  las  tenia,,  á  la  verdad,  no 
hfB  hubo  jamas  tan  bien  disimuladas;  no  habia  co- 
sa en  el  n]|,^^do  de  la  cual  se  abstuviese  xnas  vp- 


InintatmmeftlSé,  ^U6  Ift  de^  tíkw  á  ladla^ofi-  m^e- 
jante  hidtom,  y  se  eóldúé  tnei^  ée  toeür  i^i 
fondo  dé  aquel  ÉÉiisterio ;  p&po  dtiaüto  metids  ha« 
blaba^  tanto  mas  se  habkb»  de^  elk>.'¡Cuáfi!taate-^' 
ees  al  dia,  la  imagen  de  aquella  mwjer  vetía^  á. 
presentársele  de  súbito  á  súmente,  y  iSe^fijaba^eíft^ 
ella  sin-  querer'  moverse!  ¡Cuántas  veces^  hubiera 
desea«io  verla  áelante»  de  sí,  viva  y  realmente,' 
mas  bien  que  hé^berla  tenido  fija  eñ  el  pensamiento, 
mas  báen  que  tener  que  encontrarse  día  y  nofehe 
en  compañía;  d^  aquella  fbrma  vana,  tétribíe,  im- 
pasible! ¡Cuántas  hubiera' quieridooír  de  Veras  su 
vóK,  aunque  la  amenazase,  mas  bieA  que  el  escu*. 
cbar  c(5mo  resonaba  en  el  fondo  de^w  álína  el  rui- 
do fantásticoide  aquella  misma  voz,  y  sus  pakbras 
repetidas  con  una  pertinacia,  con  una  insísteñm 
infatigabie,  como  no  hubo  jalnasuA  ser  viviente! 
Habíase  pasado  cérea  de  un  afio,  después  d^e- 
dicho  suceso,  cuando  Lucía  fué  presentada  ávlá' 
señora,  y  tuvo  con  ella  lét  conversación,  en?  lá  cual 
ha  parado  nuestra  historia.  iLá  sefíüra' miái^lie^' 
ba  las  pregunta»,  tocántísl  á  la«  perseéitóionés  dte- 
D.  Rodrigo,  y  entraba  en  ciertos  detaltes  con  una* 
intrepidJez,  que  par^ecia  /  debia  parecer  más^que^ 
nueva  parra  Lu^ía,  que  nunca  habia  imslgínado 
que  la  curiosidad  de  las  monjas  pudiese  ejercilar* 
se  en  semejantes  objetos-,  los- juicios  qtte  aquella 
entremesíclaba  á  sus  prejguntas,  <$  que  dejaba  <*ató-^ 
lucir,  nó  eran  menod  estrafios.  t^arecia/  que  casi 


se  ii^a  (i^l<^aQÍle  miedo  que  líucía  hajbia  teniflo 
siempire  d^'  aqoíelfiefior^  y  k*  preguntaba  si  eva 
a<)880  u¥k  moasAtua  pai?a  causarla  tauto  e^paiiio] 
pw^al  casi  qiae  babiera  enoóHtrddó  tó(rt)ie>y  na>^' 
cío  el  genio  esquive  dé  l^j^^reB,  si  no  habite  ten 
TÚéó^  por  motivo  la  pirefeíenfiin.  dada  á<  Re^só^  y 
sobr«  Immúh  dirigia  ciertas  preguntas,  que  Ikí-^j 
nabao^e  estufory  t^übwi^aba»  á  lajinAevrpgaldfav^ 
Apéroibiéndose  luego  de  haber  d^ado:  CKDcrer  suí 
lenguai  detr^  de  los  aturdido^  diirrefléxibleí!  m-*^ 
rebatos  de  so  cerebro,  teattí  de  componei?  y  dar; 
el  me^or  oolorido  p^osibk  á  0U8  palábdasf  xñaanp 
pudo  conseguir,  el  qme^  Lucía*  (tejase  dé  quedar** 
le  \m  desagradable  pasmo,  y  comoí  mprtoteriüir' 
confuso.  Apeftias  pudo  hallaarse  áscjlas^  coa  sü  ma^ 
dre,  cuan<k>  le  abrid  su  coraton;  mas  luóái  ooin»' 
mas  espeírimentada,  disipüí  eü  pocas  palabras  to-* 
dm  aquejas:  diUfdaí»,  y  aekrd^toda  Ql<mi8teria  Es* 
pi^so  que  no'  lie  s^rpreüdafií;  la  íijoj  cuando  oo^^ 
nozcfts  el  mundo,  como  yo,  verás  que  eetoi  no  son 
cosas  paral  sorprenderse.  Los  señores,  quíéie» 
tm&i  quiénes  menos, *  los*  ntíos  por  vina  cosa,  los» 
o^os  por  otra,  tienen  todos  una  vetia  de  looura. 
GoüVione  dejarlos  dedr;  sobr^  todo,  cuando^  so» 
necesitan;  hajceir  lia  visita^ gdrc^  y  ésducharlos  coiy 
formalidad,  lo  miém^O'  qui^  s&4iiférau  <eo8as  muy  jus^ 
liasj  ¿Hk»  TÍttt^  c($mo  m$  ha  coptadb  k  palabra^  lo» 
Éásmó  qué  si  kiftbiese  dicho  tm  despropósito?  A 
la  verdad  que  ningún  caso  IsahechoJ  EQos  sotr 
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todos  úBÍ;  3r  ño  obstante,  Dios  sea  loado,  pneb  pa« 
rece  que  esa  señora  te  ha  tomado  mucho  cariño  y 
quiere  protegernos  de  veras.  Por  lo  demás,  si  sa- 
les del  atolladero  y  te  sucede  alguna^. ve:^  el  tenjer 
que  hacer  con  los  seftores,  tú  verás. 

El  deseo  de  obligar  al  padre  guardián,  la  com- 
placencia de  protegerle,  la  idea  del  buen  oon- 
cepto  que  se  podria  formar  de  una  protecdon  tan 
piadosamente  acordada,  cierta  inclinación  ^  Lu- 
cía^ y  también  cierta  satisfacción  en  hacer  bien  á 
una  criatura  inocente,  en  socorrer  y  consolar  á  los 
oprimidos,  hábian  dispuesto  realmente  á  la  señora 
á  tomar  á  pechos  la  suerte  de  las  dos  pobres  fu- 
gitivas. Según  sus  drdenes,  y  según  sus  intencio**' 
nes,.  fuerpn  alojadas  en  la  habitación  de  la  porte- 
ra, contigua  al  claustro,  y  tratadas  como  si  estu- 
viesen empleadas  al  servicio  del  monasterio.  La 
madre  y  la  hija  se  régoioijaban:  juntas  :de  haber 
encontrado  tan  pronto  un  asilo  seguro  y  reveren- 
ciado. También  habrían  deseado  permanecer  ig- 
noradas de  todo  el  mundo,  mas  en  un  monasterio 
era  cosa  muy  difícil;  tanto  mas,  cuanto  que  ;h^bíí9' 
un  hombre  decidido  á  obtener  noticias  d^  una  de 
ellas^  en  cuyo  ánimo,  á  la  raláa  de  hab$r  sido  pre- 
venido y  burladQ,  se  uníala  pa^iion  que  le  apiima- 
ba  anteriormente,  ¡Pejando  nosotros  á  las  mujeres 
en  su  asilo,  volvamos  al  palacio  d^  aquel,  en  el 
momento  «en  que  ^taba  uguai'dando  el  dzito  de 
su  criminal  empríBMíf 


CAPITULO  ONCE. 


A  la  manera  que  una  jauría  de  sabuesos,  .des- 
pués de  haber  i^guido  en  vano  el  rastro  de  una 
liebre,  vuelven  mortificados  al  encuentro  de  su 
dueño,  con  el  rabo  entre  piernas  j  las  orejas  cal* 
das,  del  mismo  modo,  en  aquella  tumultuosa  no- 
che, volvian  los  bravos  al  castillo  de  I>.  Rodrigo. 
Este  se  paseaba  en  la  oscuridad,  de  un  estremo  á 
otro  de  Un  vasto  aposento  deshabitado,  situado 
en  ei  piso  superior  que  daba  sobre  la  esplanada. 
be  cuando  en  cuando  se  paraba^  ponjíase  á  escu* 
char,  miraba  al  travos  de  las  rendijas  de  los  pos- 
tigos entreabiertos,  lleno  4c  impaciencia  y  no  sin 
inquietud,  no  solo  por  la  ineertidumbre  del  buen 
éxito,  sino  también  por  las  consecuencias  posibles, 
porque  era  la  mayor  y  la  mas  atrevida  de  las  em- 
presas á  las  cuales  este  hombre  intrépido  habia 
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puesto  mano«  Sin  embargo,  se  iba  tranquilizando 
con  la  idea  de  las  precauciones  tomadas  para  des- 
truir todos  los  indicios  y  las  sospechas.  En  cuan- 
to á  las  sospechas,  pensaba,  me  rio  de  ellas.  Qui- 
siera saber  quién  será  el  guapo  que  venga  i  ase- 
gurarse de  que  aquí  hay  ó  no  una  muchacha.  Que 
venga,  que  venga  el  imbécil;  le  prometo  que  será 
bien  recibido.  Que  venga  el  fraile,  que  venga.  ¿La 
vieja?  que  vaya  á  Bérgamo  la  vieja.  ¿La  justicia? 
¡bah  con  la  justicia!  El  podestá  no  es  un  niño  ni 
un  loco.  ¿Y  M41an?  ¿Quién  sa  euida  de  estas  gen- 
tes en  Milán?  ¿Quién  les  prestaría  oidos?  ¿Quién 
sabe  que  están  aquí?  Son  como  gentes  perdidas 
fiobr^  la  tierra,  ni  aua  siquiera  tienen  na  duefio; 
esas  gentes  no  pertonecen  á  n^iidie.  Yamos,  va- 
mos, fuera  miedo.  ¡Cdmjo  se  quedará  mafiana  At^. 
tiliol  Yerá,  verá  si  yo  qé  charlar  ú  obrar«  Y  lue- 
go. •••  si  sobr^e viniese-  algún  6mbarazo«  • » .  qdé 
sé  yo,  algún  enemigo  que  quisiese  escoger  esta 
ocasión.  •  ^  •  Attilio  también  sabrá'  aooQsejarme; 
en  ello  está  empefiado  el  honor  de  toda  laparen^ 
tela.  Mfis  el  pensaaniento  eip  el  cufl  se  46tenía 
mas  porque,  en  él  encontraba  al  mismo  tiempo  una 
trai^quilidad  para  sus  dudas  y  un.  pasta  para  su 
prindpal  pasión,  era  ^  pensamiento  de  las  lisoxi»- 
jas,  de  las  promesas  qua  emplearla  fara  adórqie^ 
cer  á  Lijieía.  Tendrá  tanto  miedo  de  hallai^e  aquí 
sola  en  miedio  de  Bstas  gentes,  de  estas  ft^eha^ 
(que  á  la  verdad,  la  oaca  mas  humana  que  hay 


aqid soy  yo),  ipw  Bacolw ^.¿8e irerá  eibfigadí^  á 
reourxi):!  4  mí^  h  tocará  suplicar^  y  si  me  sxh 
plica. ... 

,Miei3ítras  que  haoia  «ataa  euentaa^.oyd  un  'raido 
de  piii90a;  ffiá  á  la  Yebtaiiaj  la  abrid  un  poco,  sa- 
cd  la  edbe2?a;  soaellbSi  ¿Y  la  litéraT^Diablo!  ¿Ddn* 
de  eatá  la  latera?  Tre^^  cia^o,  ooho^tódios  .están;;  el 
<jf7iist>  también.  {La  Btera  naeatáL  iDiablo^  diablo! 
Hl  Qriso.  me .  ri5»dicí  la  cuetila  ^  todo. 

Entrados  que  fueron,  el  Griso  depositd  en  un 
ribocm  á^.üua  iia|a  b«¿a  au  bqrdon,  su  gran  som- 
brero y  sii  hábito  d^  peregrino;  y  coÉio  tpniauna 
r^poas^biljd^d  que  en  aquel  momento  nadior  le 
envidi^abja,  subid,  para  hacer  su.  relaciao;  áD;  Bq-^ 
drigo.  £^telo  esperaba  en  lo  alta  dé  la  escalera, 
y  vidodole  apfwoer  ooñ  aquel  aire  imbécil  y  ne^ 
gft^o  de  ;un  bribón  engañado,  ¿y  bien,  le  dijo,  d 
mas: bie^  le  gritd,  seftor guapo,  seftorcapitan, ^er 

—Es  muy  duro,  repuso  el  <rr¿ío,  que  permane? 
cia .  oQín.  ua  piá  sobre  el  primer  escaJon;  es  muy 
dm?0:rescibir  repiro(%s  éeppues.  de¡  haber  tmbaúa- 
dp.fíelinent^,  .^atado  deioumplir  con'  su  deber  y 
arr^Qgado  al  propio  tiempo  su  pellejo, 
;  — r¿Odmo  ha  ido  fso?  Y^remós,  dijo  D.  Rodri- 
go; y  &e:eifcamin.d  háeia  $a<^mára,  adonde  le  si- 
guió el  Qhrim,  é  hizo  súbitamente  la  relación  de 
toda  lo  que  había  dispuesto,  h^cho^  visjk)  y  no 
T?i»tP{,  oído,  t^widi) ,  i«5)aradp ;  l^aoidbdcJa  aon 
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aquel  ¿rden  ycon  aquella  confusión,  con  aquella 
inexactitud  que  debían  i  la  fuerza  reinar  aunada* 
mente  en  su  imaginación. 

'- — Tú  no  has  sido  traidor;  te  hfus  conducido 
bien,  dijo  D.  Rodrigo;  has  hecho  lo  que  has  po- 
dido; mas.  •  • .  bajo  este  techó  se  cobija  alguoi  es* 
pía.  Si  efectivamente  es  así;  sí  llego  por  casus^li- 
dad  á  descubrirlo,  y  lo  descubriré  si  lo  hay,  yo  té 
aseguro,  Griso,  que  lo  guardo  para  un  dia*  de 
fiesta. 

— Semejante  sospecha,  sefior,  tambie»  me  Ha 
pasado  por  la  cabeza;  y  si  fuese  verdad,  si.  se  lle- 
gase á  descubrir  un  bribón  de  esa  especie,  el  se- 
ñor amoló  debe  poner  en  mis  manos.  ¡Un  pillo 
que  se  habrá  gomado  en  hacerme  pasar  una  noche 
semejante!  Me  pertenece  hacérsela  pagar «  Sin  «em- 
bargo, por  varias  cosas  he  podido  deducir,  que 
aquí  debe  haber  alguna  otra  intnga  qué  por  aho*^ 
ra  no  se  puede  comprender.  Mafiana,  isefior,  ma- 
ñana se  verá  mas  claro. 

— ¿A  lo  menos  no  habréis  sido  reconocidos? 

El  Griso  respondió  que  esperaba  que  no;'y  la 
conclusión  de  este  discurso  fué  que  D.  Rodrigo 
le  ordené  para  el  dia  siguiente  tres  cosas  que 
aquel  hubiera  sabido  pensar  por  sí  solo,  á  gafoer: 
espedir  muy  de  mañana  dos  hombres  para  hacer 
al  cénsul  una  cierta  intimación,  que  fué  hecha 
después,  según  ya  hemos  visto,  otros  d,os  fueron 
enviados  i  rondar  por  los  alrededores  del  caserón 
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arruinado,  con  el  objeto  de  alejar  i  todos  los  ocio- 
sos que  se  dirigiesen  hacia  aquel  punto,  y  sustraer 
la  litera  i  todas  las  miradas  hasta  la  noche  si* 
guíente,  en  la  cual  se  mandarla  á  buscarla,  por- 
que por  el  momento  no  convenía  moverse  mas 
para  no  dar  sospechas.  Después  ordend  que  fue- 
sen á  descubrir  terreno,  y  que  enviase  algunos  de 
los  mas  desenvueltos  y  diestros  con  el  fin  de  in- 
dagar algo  acerca  del  descorden  de  aquella  noche. 
Luego  de  haber  dado  dichas  órdenes,  D.  Rodrigo 
se  fué  á  descansar,  y  dejd  también  ir  al  Griso,  al 
cual  despidíd  colmándole  de  alabanzas,  en  las  que 
se  traslucían  evidentemente  el  deseo  de  resarcirle 
de  los  improperios  precipitados  con  los  cuales  le 
habia  acogido. 

— Vete  á  dormir,  pobre  Griso^  pues  debes  te- 
ner ya  necesidad  de  ello.  ¡Pobre  Chriso!  ¡Todo  el 
dia  de  negocios,  negocios  en  medio  de  la  noche, 
sin  contar  el  peligro  de  caer  en  poder  de  los  vi- 
llanos 6  de  atraerse  una  buena  recompensa  por  eí 
rapto  de  una  mujer  honesta,  añadido  todo  esto  á 
las  que  tú  tienes  ya  encima,  y  después  ser  recibi- 
do de  aquel  modo!  Mas  ¡ah!  jasí  pagan  los  hom* 
bres  con  frecuencia  los  buenos  servicios!  Tú  has 
debido  convencerte,  sin  embargo,  en  esta  ocasión, 
qué  alguna  vez  la  justicia,  si  no  viene  antes,  vie- 
ne después  en  este  mundo.  Ahora  vete  adormir; 
dia  vendrá  en  que  quizá  tendrás  que  darme  otra 
prueba  de  tu  adhesión  mucho  mayor  que  esta* 
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A  la  mañana  siguiente,  el  Griso  estaba  ya  de 
nuevo  ocupado  en  sus  negocios,  cuando  D.  ílp4ri- 
go  se  levantd.  Este  buscd  en  seguida  al  conde 
Attilio,  el  cual,  viéndole  aparecer,  tomó  un  aire 
y  un  tono  de  chanza,  y  le  gritd:  ¡S.  Ms^rtiu! 

— ^No  sé  qué  deciros,  repuso  J).  Rodrigo  aproxir 
mandóse  á  él;  pagaré  la  apuesta;  pero  esto  nq  es 
lo  qm^  mas  me  aflige:  no  he  querido  deciros  iia,* 
da^  porque  Ip  confieso,  trataba  de  daros  esta  ma- 
fiana  vina  pequeña  sorpresa.  Mas. .  •  •  basta;  aho- 
ra os  lo  contaré  todo. 

— Sin  duda  el  fraile  ha  ehado  la  zancadilla  en 
este  negocio,  dijo  el  primo,  después  de  haberlo 
escuchado  todo  con  mas  formalidad  que  no  podia 
esperarse  de  un  cerebro  tan  ligero  como  el  suyo. 
^j&jd  fraila,  prosiguió,  con  su  facha  de  mosca  muer- 
ta y  su  lenguaje  mesurado,  lo  tengo  por  un  bri- 
bón y  por  un  ^ipdcrita.  Vos  no  os  habéis  querido 
fiar  de  mí;  no  habéis  querido  decir9ie  claramente 
lo  que  habia  venido  á^  buscar  el  otro  dic^.  D,  Ro- 
drigo refi.rié  el  diálogo.  ¿T  tuvisteis  tanta  cacha- 
S5a?  escamé  el  conde  Attilio;  ¿y  lo  dejasteis  ir  se- 
gún había  venido?   . 

— ¿Queríais,  que  me  hubiese  atraido  el  aborre- 
oflfciento  de  todos  los  capuchinos  de  Italia? 

—Yo  no  sé,  dijo  el  conde  Attilio^  si  en  aquel 
instante  me  habria  acordado  que  hubiese  en  el 
nxuijido  otros  capuchinos  que  ese  temerario  brir 
bou.  Pero  siguiendo  la§i  reglas  mas  estrictas  de  la 
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pruclenoia^  ^unQa  falta¡u  medioaxle  tQmaF4i|tí|^u>^ 
oioB,  aunque  &e^  de  iip  oaipuohino.  Ep  pr6CÍ80  6a'* 
ber  redoblarlas  miiradaa  por  todo  el  exíerpo^  j 
entoBceis  se  puede  impunemente  dar  una  peque^ 
fia  paliza  á  un  miembro.  Basta:  ba  eéeapado  á  un 
castigo  que  ma^eoia  müofaio;  perQ  yo  lo  toimo  ba* 
ja  ini  proteceion,  y  quiero  tener  el  consuelo  de 
ensellavle  de  qué  modo  se  ttata  á  la  gente  Qomq 
nosotros. 

-rrlSo  lo  echéis  á  perder  mas. 

-r-Fiaos  ima  vez  siquiera  en  mí;  ya  Os  seor^írá 
de  pariente  y  de  amigo. 

-r-¿Qué  ealo  que  pensáis  hacer? 

— tNo  lo.  sd  aún;  mas  os  as^eguro  que  serviré  al 
fraile.  Lo  pensará,  y . . . .  el  señor  conde  mi  Jio, 
del  concejo  secreto,  es  el  que  podrá  servirme.  ¡Mi 
querido  sefior  conde  y  tiol  ¡Ouántá  m^e  divierto 
en  hacer  trabajar  en  mi  favor  &  un  politicón  de 
ese  calibré!  Pasado  mafiana  estaré  ep.  Milán,  y  de 
un  modo  4  <>tro  el  fvaile  pera  servido*  •  • , 

Entretanto  trajeron  el  desayunó,  lo  cual  no  inter* 
rumpid  la  conversación  sobre  nn  !negocÍQ»de  aque^- 
Ha  importancia.  El  conde  Atti][io  hablaba  cqn  desd- 
en voltura;  y  si  .bien  tpinaba  aquélla  parte  que  re- 
quería su  amistad  para  cpn  el  primo,  y  el  honor 
del  nombre  cpmun,  según  ]¡as  ideas  que  tenia  de 
amistad  y  de  hcmor,  sim  emba^'go^  de  cuando  en 
cuando  no  podia  menos  die  odiarse  á  r^irpor  la 
bajo  de  aquella  malogi^a  eippresii^  Pero  D.  R0> 
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drigq  que  discutía  en  causa  propia,  y  que  creyen- 
do dar  tranquilamente  un  golpe,  le  habia  salido 
fi^Uido  con  estrépito,  estaba  agitado  por  pasiones 
mas  graves,  y  distraido  por  ideas  mas  inquietas. 
¡Cuánto  charlarán,  decia,  esos  bribones  en  todos 
los  alrededores!  ¿pero  qué  me  importa?  Tocante 
á  la  justicia  me  rio  de  ella;  pruebas  no  hay  nin- 
guna, y  aun  cuando  las  hubiera,  me  reiria  igual- 
mente; á  buena  cuenta,  esta  mañana  he  hecho  ad- 
vertir al  cdnsul  que  se  guardase  bien  de  hacer 
declaración  alguna  acerca  de  lo  sucedido.  Nada 
malo  me  puede  resultar;  pero  las  habladurías, 
cuando  duran  mucho,  me  fastidian.  ¡Hasta  el 
presente,  bien  amargamente  he  sido  burlado! 

— Habéis  hecho  perfectamente,  repuso  el  con-, 
de  Attilio.  Vuestro  podestá. . .  •  vuestro  ignoran- 
te, vuestro  testarudo,  vuestro  muy  fastidioso  po- 
destá. .  •  •  es,  sin  embargo,  un  hombre  honrado; 
un  hombre  que  sabe  su  deber,  y  precisamente 
cuando  se  tiene  algún  negocio  con  semejantes  per- 
sonas, es  necesario  evitarles  compromisos.  Si  ese 
imbécil  de  c<ínsul  hace  una  declaración  cualquie- 
ra, el  podestá,  aunque  tenga  buenas  intenciones, 
se  verá  obligado,  sin  embargo,  á.  •  • . 

— ^Mas  vos,  interrumpid  D.  Rodrigo  un  tanto 
colérico,  vos  echáis  á  perder  mi  asunto  con  vues- 
tro áfan  de  contradecirle  en  todo,  de  cortarle  la 
palabra,  y  aun  de  chancearos  en  ocasiones  dadas. 
¡Qué  diablo!  ¿pues  qué,  un  podestá  no  podrá  ser 
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un  tonto  y  obatinado  aun  cuando  en  lo  demás  sea 
un  buen  hombre? 

— ¿Sabéis,  primo  mió,  dijo  mirándole  sorpren- 
dido el  conde  Attilio,  sabéis  que  empiezo  á  creer 
que  tenéis  un  poco  de  miedo?  Tomáis  tan  á  pe- 
chos aun  las  cosas  del  podestá.  •  • . 

—Vaya,  vaya,  ¿no  habéis  dicho  vos  mismo  que 
era  preciso  tener  cuidado?.  •  •  • 
'  —Lo  he  dicho,  y  cuando  se  trata  de  un  nego- 
cio formal,  08  haré  ver  que  no  soy  un  niño.  ¿Sa- 
béis lo  que  soy  capaz  de  hacer  por  vos?  Soy  hom- 
bre de  ir  en  persona  á  hacer  una  visita  al  señor 
pódestá.  ¡ Ah!  ¡Qué  contento  se  pondrá  con  seme- 
jante honor!  Soy  hombre  de  dejarlo  hablar  por 
espacio  de  media  hora  del  conde-duque  y  de  nues- 
tro señor  castellano  español,  y  de  darle  la  razón 
en  todo,  aun  cuando  no  diga  mas  que  tonterías. 
Diré  después  algunas  palabritas  sobre  el  conde  mi 
tio,  del  consejo  secreto:  ¿y  sabéis  el  efecto  que 
producirán  dichas  palabras  en  los  oidos  del  señor 
podestá?  Al  fin  de  la  jornada  él  tiene  mas  necesi- 
dad de  nuestra  protección,  que  vos  de  su  condes- 
cendencia. Iré,  lo  haré  todo  á  pedir  de  boca,  y  lo 
dejaré  mejor  dispuesto  que  nunca. 

^  Después  de  estas  y  otras  palabras  semejantes, 
el  conde  Attilio  salid  para  ir  á  caza,  y  D.  Rodri- 
go quedé  esperando  con  ansiedad  la  vuelta  del 
Griso.  Este  vino  al  fin  á  la  hora  de  comer,  para 
hacer  la  relación  de  todo  lo  que  habia  ocurrido. 


I 

El  de^idrdéE  de  la  pi^94a  uoobd  hdbb  aído  ton 
ruidoso,  la  desaparición  de  tres  perjsoiwp  del  la- 
garcillo  era  ua  suceso  tan  gra^nd^^  que  las  pesqui- 
sas, ya  fuese  por  iuteres,  ya  por  curiosidad,  debian 
naturalmente  ser  numerosas,  vivaa  y  obstinadas; 
por  otra  parte,  había  nxücha  gente  demasiado  ins- 
truida de  alguiias  particularidades,  paj?a  que  se 
pudiesen  poner  de  acuerda  páura  callar.  Perpetua 
no  podia  dejarse  ver  en  el  umbrjtl  de  m  puerta, 
que  no  se  viese  asaltada,  ya  poruña,  y»  por  otro, 
para  que  dijese  quién  babia  causada  aquel  grt^n 
miedo  á  su  amo;  y  Perpetua  reeapacitapdo  en  to- 
das las  circunstancias  del  suceso,  y  viendti  fiaal- 
me^tfi  de  qué  modo  babia  sido  burlada  por  I«és, 
sentía  una  celera  tal  por  aquella  perfidia,  qiie  te- 
nia necesidad  al  propio  tiempo  dQ  desfogarse  u^ 
poco.  Aunque  se  langtentase  con  el  tercero  y  con 
el  cuarto,  sobare  los  medios  que  babian  tenido  cte 
burlarse  de  ella,  no  respiraba  aoerca  de  este  pua- 
to;  mas  el  tiix>  hedió  á  m  pobre  amo  no  podia  pa-^ 
sarlo  enteramente  en  silencio;  y  sobre  todo,  que 
semiejante  tiro  hubiese  sido  concertado  y  pu^to 
por  obra  p<^  aquel  honrada  jéven,  por  aquella 
buena  viuda,  y  por  aquella  inocente,  yírgen.  D.- 
Abundio podia  muy  bie»  ordenarla  Resueltamen- 
te y  rogarla  oon  cordialidiQ'd  que  se  cdilara;  el]^ 
podia  también  repetirle  que  na  babia  necesidad 
de  recomeíndarla  una  cosatanoIaFaytan  iiatural; 
es  verdad  que  tan  gran  secretó  e&tl^ba  ^n  el  eo- 


108  DESPOSADOS.  «MS 

razan  de  la  pobre  mujer  como  está  en  un  tonel 
viejo  falto  (}e  cercos  un  vino  enteramente  nuevq 
que  se  acaba  de  hecbar,  que  trabaja,  fermenta, 
hierve  dq  nuevo,  y  si  no  echa  la,  tapa  por  el  aire, 
gime  allí  dentro  j  sale  la  espiima,  se  escapa  al 
travos  de  las  duelan,  y  gotea  por  todas  partes, 
hasta  que  se  puede  beber  y  decir  en  su  día  qu^ 
vino  es.  Gervasio,  que  creía  sofiar  al  verse  una 
vez  mejor  informado  que  los  demás,  i  quien  no 
parecia  pequefia  gloria  el  haber  tenido  un  gran 
miedo,  y  que  por  haber  contribuido  á  una  cosa 
que  picaba  en  criminal,  creia  ser  ya  un  hopibre 
como  los  demás,  reventaba  de  deseos  por  vana«* 
gloriarse  de  ello.  Y  aunque  Tonio,  que  pensaba 
seriamente  e^  las  pesquisas  y  procesos  posibles  y 
en  la  cuenta  que  seria  preciso  rendir,  le  previnie*- 
se  con  el  pufio  en  la  nariz,  sin  embargo,  no  fué 
duefio  para  ahogar  en  su  boca  todas  las  palabras. 
Por  lo  demás,  Tonio  mismo,  después  de  haber  es- 
tado ausente  dé  su  casa  aquella  nocbe  hasta  hora^ 
muy  avanzada,  volviéndose  á  ella  con  paso  y  sem- 
blante no  acostumbrado,  con  una  agitación  de  es* 
píritu  que  lo  disponia  á  la  sinceridad,  no  pudo 
callar  el  hecho  á  su  mujer,  }a  cual  no  era  muda. 
El  que  habM  píenos  fud  Menico,  porque  así  que 
hubo  contado  á  sus  padres  la  historia  y  el  motivo 
de  su  espedicion,  que  éstos  se  alarmaron  tanto  a) 
ver  que  su  hijo  se  había  mezclado  en  cooperar  i 
uni^  empresa  e^  que  jugaba  D.  Rodrigo,  que  casi 
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na  le  dejaron  concluir  su  narración.  Después  le 
dieron  las  mas  fuertes  y  amenazadoras  órdenes, 
previniéndole  que  se  guardase  bien  de  decir  na- 
da; y  á  la  mañana  siguiente,  no  pareciéndoles  que 
estaban  suficientemente  seguros,  resolvieron  te- 
nerlo encerrado  en  casa  por  todo  el  dia  y  aun  por 
algunos  mas.  ¡Pero  qué!  ellos  mismos  después, 
charlando  con  las  gentes  del  pais,  y  sin  querer 
manifestar  que  sabian  más  que  ellos,  cuando  lle- 
gaban á  aquel  punto  oscuro  de  la  fuga  de  nues- 
tros tres  infortunados,  y  al  cdmo,  y  al  por  qué, 
y  addnde,  anadian  como  cosa  muy  cierta  que  se 
habiaú  refugiado  en  Pescarenico. 

Así  esta  circunstancia  entré  en  las  conversa- 
ciones generales.  Con  todos  estos  propósitos,  ver- 
daderos ó  falsos,  puestos  en  seguida  juntos  y  uni- 
dos según  se  acostumbra,  y  con  los  adornos  que 
se  les  aplica  naturalmente  cuando  se  forjan,  se 
podia  hacer  una  historia  de  una  certeza  y  de  una 
claridad  tal,  que  el  juicio  mas  crítico  debia  estar 
satisfecho.  Mas  aquella  invasión  de  los  bravos, 
accidente  demasiado  grave  y  demasiado  ruidoso 
para  ser  pasado  por  alto,  y  del  cual  nadie  tenia 
un  conocimiento  muy  positivo;  dicho  accidente, 
pues,  era  el  que  hacia,  sobre  todo,  la  historia  mas 
oscura  y  embrollada.  Se  murmuraba  el  nombre  de 
D.  Rodrigo:  en  esto  todos  estaban  de  acuerdo;  en 
lo  demás  no  se  veía  otra  cosa  que  conjeturas  di- 
versas y  profunda  oscuridad.  Se  hablaba  mucho 
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de  dos  guapetones  que  habían  sido  vistos  en  la 
calle  al  anochecer,  y  del  que  estaba  i  la  puerta 
de  la  hostería.  ¿Pero  qué  luz  podía  sacarse  de  es- 
te hecho  tan  aislado?  Se  preguntaba  al  huésped 
quién  había  estado  en  su  casa  la  noche  anterior; 
pero  éste  no  se  acordaba,  i^n  embargo,  de  haber 
visto  á  nadie  en  dicha  noche,  y  concluía  siempre 
diciendo,  que  su  hostería  era  como  un  puerto  de 
mar.  Sobre  todo,  lo  que  confundía  las  imagina- 
ciones y  desordenaba  las  conjeturas,  era  aquel  pe- 
regrino visto  por  Sté&no  y  por  Carlandrea;  aquel 
peregrino  que  los  malvados  querían  asesinar  y 
que  había  partido  con  ellos,  y  que  también  se  har 
bian  llevado.  ¿Qué  había  ido  á  hacer  allí?  ¿Era  un 
alma  del  purgatorio  aparecida  para  ayudar  á  las 
mujeres;  era  un  alma  condenada  de  un  malvado  é 
impostor  peregrino,  que  venía  siempre  de  noche 
á  unirse  para  hacer  fechorías  con  aquellos  mismos 
con  los  que  las  había  hecho  viviendo;  era  un  pe- 
regrino real  y  vivo,  que  aquellos  habían  querido 
asesinar  por  miedo  de  que  grítase  y  alborotase  el 
pueblo;  era  (mirad  lo  que  fueron  á  pensar)  uno  de 
los  mismos  malandrines  disfrazado  de  peregrino! 
Era  esto,  era  aquello,  era  tantas  cosas,  que  toda 
la  sagacidad  y  esperiencía  del  Grriso  nó  hubiera 
bastado  á  descubrir,  si  éste  hubiese  tenido  que  sa- 
ber esta  parte  de  la  historia  por  las  conjeturas  de 
los  demás;  pero  ya  sabe' el  lector,  que  lo  que  pai- 
ra otros  era  una  confusión^  estaba  para  él  muy 


ptrsü  B0liicÍÉM3  recQgidiW  iixme(iiíi,t9.|fteatQ  por  tí,  d 
pof  iKiQclio  4e  eHbordina^w  ^^plor^dorea,  pttdo, 
entee  tod(>,  b^wr  una  Telapiqu  estante  alare,  i  D. 
Bodigo.  5JnQ^j?rdpQ  al  iwow^nlso  $qp  di,  h  iníor- 
iftd  del  golpe  itttentftíp  ppjc  Iqí  WYÍP0r  lo  cual  qs- 
pliqaba  ^ato?a^I»ezlte  hajfee?  fealladp  la  caea  vacía 
y  el  toca?  i  rebaK  9Ín  que  hubiese  flecefli(la4  <Je 
suppftw  que  qu  ftl  palaoiíO  biibi^e^  hafeidp  algún 
traidor  (^i^guíi  ^m^n  aquelloa  dm  bpmbree  4e 
bien).  Le  participa  la  ftiga,  y  la  ragoii  d¡a  esto  era 
ftloil  (Je  encontrar;  el  teaoior  de  loe  pírometídoe  co- 
gidos e©  falta,  d  algún  aviso  4e  la  invasión,  v^h 
bidp  cuando  ds^.  habia  sido  d|*sQ9bierta,  y  todio 
el  pueblo  puesto  m  movimiento.  Finalpaente,  di- 
jo, que  aquellos  «e  hablan  refegiado  en  Pescare- 
nico;  desde  e^to  en  adelante  no  alcanzaba  mas  su 
ciencia.  Oomplacid  á  D,  Rpdrigp  el  estar  cierto 
que  nadie  le  habia  heobp  traición,  y  ver  también 
que  np.  quedaban  huellas  de  lo  que  habia  hech^; 
mas  esto  no  fudmas  que  una  débil  y  rápida  com- 
placencia. ¡H^n  huido  juntos,  gritd!  ¡juntos!  ¡y 
ese  fraileí  malvadol  ¡.ese  £rail^>  rt  •.  Las  palabjras 
saliaa  coi^  trabsijo  de  su  gárgan^.;  ]re¡chinaba  Ips 
dieatea;  su  aspecto  era  fero^  como  am  pasiones. 
¡£se  fraüe  me  lapagasái  Qrm^  dyo  njo  seria  quiieii 
«oyU  • « •  ¡Quieiro  sa]|pei;«  •  «i  •  yo^quieroe^oontran... 
esta  tí^rdd  misma  quieno  saber  en  dd9<^  estéi;  np 
descailsaKé  hftsta  entonees:  i  Pescasenico,  pronta; 


^aome^tp,  y  wi  Rfotaociop  paí»  sif^ppr^:  <p«ta 
npcte  Ip  quiqyp  pi^ter-  ¡Y  e*e  bpilv)»!. ,  •  •  ¡ese 
fraile!,  ^ , . 

Ré  aqviíyaí4  (Swa^pB^^r^^  (ípapall^jy 
i^qi^e^^a  la^ma  tf^r^e  pi^dp  Ueysir  á  ipu  dígpo  aWQ 
la  ,tp,ia  diaaei^fla  np;t;«5i*:  vapap?  4  Y^r  4©  qué 
^odQ. 

Uno  de  los  mas  grandes  consuelos  ^  ^^t^  yi- 
día  e»  H  amistad;  y  too  de.  los  wnsuelps  de  la 
ais^istad  ^sel  t^Ber  4  quien  oon^r  hu  «leQiratQ* 
Abora,  Ip?  a^migog  np  is)ie  $npueiitran  de  dps  en  dpa 
com,o  e9pp8p9;Q^di^,  generaliaente  bs^blando,  tíe- 
np  pías  de  uno,  Ip  ci^al  foríaa  una  cadena,  que 
ning^no  podria  hftllai^  el  fin.  CuandQ,  pu^,  un 
amigQ  se  prpc^ira  la  djic^a  de  dpppf^tar  un  secre- 
to eQ  el  seno  de  ptrp,  da  á  ^ste  el  qonsuelp  de 
propurarse  la,  Bqiifiípa  di^ba  que  é[.  Le  suplica,  es 
vej^dad,  q^^  no  diga  ^ada;  y  tal  cpndicion,  el  que 
la  ^oiQaa¡e  e^  el  sentido  rigoroso  de  la  palabra, 
ppítaria  inmediaíawwtp  ^1  cuysp  de  Ipa  cpusijip- 
Ips.  Mas  l^  práol¿oa  ha  queirido  que  se  obligare 
únicamente  á  no  confio^  pl  iiepretp  9A9^,  que  i  un 
9mefy  ig^a^Dpl*»t#  segWQ,  i»ppíwppdp.  i  éste  la 
ix^isnia  cpQidjioipA,  A^í  de  awigP  ¿pl  99.  %V^o  fiíel, 
^l  secreto  gwa  ppr  PW  Íi>WP»»»  pad#»fti  b»Sl*  %W^r 
tp  qtte  llega  i  oí4f>»  ^  pfttop  á  de  aqwUw,  i  qvi^- 
nes  el  priwerp,  qwi  fea  ^Wado,  no  h»)mr^  (im- 
?idp  qw  tabi«i!9;ll«pílft  mm^t  S»  ^^j^^gp,  ten? 
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dria  ordinariamente  que  hacer  un  gran  pedazo  de 
camino  si  cada  uno.  no  tuviese  mas  que  dos  ami- 
gos, aquel  á  quien  se  lo  confia  y  al  que  se  lo  re- 
pite, bajo  la  condición  de  que  se  lo  callará;  Pero 
hay  de  esos  hombres  privilegiados  que  lo  cuentan 
á  un  centenar;  y  cuando  el  secreto  llega  hasta  uno 
de  dichos  hombres,  las  vueltas  se  hacen  tan  rápi- 
das y  tan  multiplicadas,  que  no  es  posible  seguir 
sus  huellas. 

Nuestro  autor  no  ha  podrdo  acertar  por  cuán- 
tas bpcas  habia  pasado  el  secreto  que  el  (?mo  te- 
nia (5rden  de  descubrir;  lo  que  hay  de  cierto  es, 
que  el  buen  hombre  por  el  cual  hábian  sido  es- 
coltadas las  mujeres  hasta  Monza,  al  volver  al 
anochecer  á  Pescarenico  con  su  batel,  se  pardan* 
tes  de  llegar  á  su  casa  en  la  de  un  amigo  fiel,  al 
cual  cont(5  en  confianza  la  obra  buena  que  habia 
hecho,  y  lo  que  de  esto  se  siguid;  y  lo  que  tam- 
bién hay  de  cierto  es  que  el  Grisú  j^udo  dos  ho- 
ras después  correr  al  palacio  á  referir  á  D.  Ro- 
drigo que  Lucía  y  su  madre  se  habian  refugiado 
en  un  convento  de  Moüza,  y  queRenzo  habia  se- 
guido su  camino  hacia  Milán. 

D.  Rodrigo  esperimentd  una  criminal  alegría  al 
saber  aquella  separación,  y  sinti<5  renacer  en  el 
fondo  del  corazón  la  malvada  esperanza  de  lograr 
su  intento.  Pensd  en  el  modo  gran  parte  de  la  no- 
che, "y  se  levantd  temprano  con  dos  objetos:  el 
uno  en  proyecto,  el  otro  bosquejado.  El  primero 
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era  espedir  con  la  mayor  prontitud  al  Crriso  Á 
Monza^  para  tener  noticias  mas  evidentes  de  Lu- 
cíai  y  saber  si  habia  medio  de  intentar  alga  Hi- 
zo, pues,  llamar  inmediatamente  á  su  fiel  servi- 
dor, púsole  en  la  mano  los  cuatro  escudos,  le  ala- 
bó de  ntievo  la  habilidad  con  la  cual  los  habia 
ganado,  y  le  áió  la  drdjan  que  habia  premeditado. 

— Señor*  • . .  dijo  titubeando  el  Griso. 

— ^¿Qué?  ¿No  he  hablado  claro? 

— Si  pudieseis  mandar  á  algún  otro. .  •  • 

— ¿Cdmo? 

— Ilustrísimo  señor,  estoy  dispuesto  á  arries- 
gar el  pellejo  por  mi  señor,  este  es  mi  deber;  mas 
también  sé  que  no  quiere  aventurar  la  vida  de 
sus  subditos. 
,  —¿Y  bien? 

— Vuestra  señoría  ilustrísima  sabe  bien  las  sen- 
tencias que  tengo  sobre  mi  cuerpo,  y.  • .  •  aquí 
e^toy  bajo  su  protección;  formamos  una  compa- 
ñía; el  señor  podestá  es  amigo  de  la  casa;  los  es- 
birros me  respetan,  y  yo  también.  • .  .es  cosa  que 
hace  poco  honor,  convengo  en  ello;  mas  para  vi- 
vir tranquilo. ...  los  trato  como  amigos.  En  Mi- 
lán la  librea  de  vuestra  señoría  es  conocida;  pero 
en  Monza,  al  contrario,  yo  soy  el  conocido.  ¿Vues- 
tra señoría  sabe  (no  es  por  gana  de  decirlo)  que 
aquel  que  pudiese  ponerme  en  manos  de  la  justi- 
cia ó  presentar  mi  cabeza,  daría  un  buen  golpe? 
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.  Cien  esfeudús  uñó  Boteé  otro,  y  la  facultad  de  11- 
bralr  dos  penados. 

— ¡Qu¿  diablo!  dijo  D.  RodHgo;te  pareces  aho- 
ra á  un  perro  de  corral,  que  apenas  tíene  valor  de 
tiratse  á  las  piei^nas  del  que  pasa  junto  á  la  puer- 
ta, mirando  tras  de  sí  para  ver  ^i  las  gentes  de  la 
easa  están  dispuestas  á  sostenerle. 

— Creo,  seflor  amo,  haber  dado  pruebas. . . . 

— ¡Pues,  y  entonces! 

— Entonces,  replic<5  francamente  Oriso^  hágase 
vuestra  señoría  ía  ouenta  que  no  he  dicho  nada: 
corazón  de  león,  piernas  de  liebre;  estoy  pronto  á 
partir. 

—No  he  dicho  que  vayas  tú  solo;  escoge  un  par 
de  los  mejores. . . .  Sfregiato  y  Tira-Dritto,  y  ve 
sin  miedo,  y  sé  siempre  el  Griso.  ¡Qué  diablo! 
¿quián  quieres  tú  no  esté  contento  de  dejar  pasar 
tres  figuras  como  las  vuestras,  y  que  van  á  sus 
negocios?  Seria  preciso  que  los  esbirros  de  Mon- 
za  estuviesen  mal  con  su  vida  para  arriesgarla 
■pot  cien  eséudos  á  ún  juego  tan  peligroso.  Y  des- 
pués, no  creo  ser  tan  poco  conocido  en  aquel  pa- 
raje que  no  sé  cuente  por  nada  lá  cualidad  de  ser 
"servidor  mió.  •       .  . 

Habiendo  así  picado  el  pundonor  del  Griso,  le 
di(5  en  seguida  mas  amplias  y  detalladas  instruc- 
ciones. El  <?mo  tomtí  sus  dos  compañeros,  y  par- 
tid 6oñ  ademán  alegre  y  decidido,  pero  Étíaídícien- 
áo  ieti  su  interior  i  Honza,  las  sentencias,  las  mu- 


3D3 

jeres,  ylos  <»pridicMs  del  amo.  Ganunáim  c<)i^  xai 
loba  ifiíe,  iicosaído  por  él  bmmbre,  eon  él  vientre 
vacio  f  oon  ha  cratiU^  que  m  lé  Imbiérpa  podi- 
tdo  QQfttar^  baja  /de  m^fe^  montafias  ioi  adonde  np  iiay 
masque  nieve,  avanza  con  preoa^néijon  liácia  k 
Hf^nitra,  ae  para  de  caando  en  cuando  oon  una  ma- 
1^0  Ijavanlittday  meneandi^  sü  «nazada  opla,  para 
ver  ai  el  viento  le  lle<7a'o]lor  de  homlDue  <$;de  iáeir- 
. ró;  esdenesa  gas&iás  prejas;  )r  hace  rodar, dos 
aanügrientoB  ojos,,  jen  losicuálee  cié  traslucen  á  la 
ve^  el  ardoíT  de  la  presa  r^el  miedo  de  la  oaza  ^ 
Por  lo^em^A,  di  tque  quiera  aabér  el  origen  de 
esite  magnífico  vjBiBo,  Siréique  está  sacado  :de  una 
diablura  inédita  sorbre  las  buzadas  y  los  lombar- 
dos, que  pronto  no  seorá  ya  inédita  y  imri  >unter- 
ribfe  t^ido,  iiabi^ndólo  tomado  poDque  venia  á 
pircíp<J8Íto,  y  digo  de  d<índe,  j>ara  qué  no  se  me 
aouse  ique  quiero  vestísrme  con  ropas  ajenas;  que 
fiaidie  no  piense,  sin  embargo,  que  esto  sea  una 
^ucia  mia  !para  anunciar  que  el  autor  <(|e  dicha 
diablura  y  yo  seamos  lo  mismo  ique  hermanos, 
y  vque  hiiirgo  ámi  pliaeer^en  todos  sus  manus- 
eritos. 
Otra  cosa  que  meditaba  D.  Rodrigo  era,  encon- 

1     licwa  41  nmsOf  pd&nmdo  il  iHtUo  u^ido. 

LeYja^tft  el  hocico,  busmeando  el  yieQto  vonganador. 

Ya  i^e  Terá  que  este  verso  está  copiado  de  un  poema  inlídi- 
io'de  :/Ue|BÍadro  IVbuizcai. 
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trar  el  modo  de  que  Renzo  no  pudiese  volver  más 
con  Lucía,,  ni  poner  el  pié  en  el  pueblo,  con  cuyo 
fin  maquinaba  el  hacer  esparcir  voces  de  amena- 
zas y  de  asechanzas,^  que  llegando  á  sus  oídos  por 
medio  de  algún  amigo,  le  hiciesen  pasar  los  de- 
seos de  volver.  Creía,  sin  embargo,  que  lo  que 
mas  seguro  seria  buscar  un  medio  para  que  lo 
desterrasen  del  Estado,  y  para  lograr  esto  veía 
que  mas  que  la  fuerza  podia  servirle  la  justixsia. 
Se  podia,  por  ejemplo,  presentar  bajo  üegros  co- 
lores, la  tentativa  que  habia  hecho  en  la  casa  par- 
roquial, pintarla  como  una  agresión,  como  un  ac- 
to sedicioso,  y  con  ayuda  del  doctor,  hacer  enten- 
der al  podestá  que  éste  era  un  caso  grave  para  • 
espedir  contra  Rénzo  un  magnífico  auto  de  pri- 
sión; pero  calculd  que  no  era  conveniente  á  un 
personaje  como  él  remover  aquel  feo  negocio;  y 
sin  querer  por  mas  tiempo  romperse  la  cabeza; 
resplvié  ítanquearse  con  el  doctor  Azzecca-Gar- 
bugli,  lo  suficiente  para  hacerle  comprender  su 
deseo.  ¡Hay  tantas  ordenanzas!  pensaba,  y  el  doc- 
tor no  es  un  ganso:  él  encontrará  alguna  cosa  que 
me  haga  al  caso,  alguna  camorra  que  buscar  á  ese 
villano,  pues  de  otro  modo  le  mudo  el  nombre. 
Mas  ved,  sin  embargo,  cémo  van  algunas  veced 
las  cosas  de  este  mundo!  Mientras  que  él  piensa 
en  el  doctor,  como  en  el  hombre  mas  hábil  que 
pudiese  servirle  en  el  negocio,  otro  hombre,  el 
hombre  que  nadie  podria  imaginarse,  Benzo  mis- 
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mo,  para  decirlo  de  una  vez,  trabajaba  de  todo 
corazón  en  a3nidarle  de  un  modo  mucho  mas  se- 
guro y  espedito  que  todos  los  que  el  doctor  hu-^ 
biera  podido  jamas  encontrar. 

He  visto  muchas  veces  un  amable  nifio^  listo,  á 
decir  verdad,  pero  que  en  todo  lo  que  él  hace 
manifiesta  Uegar  á  ser  un  hombre  cumplido;  lo  he 
visto,  repito,  con  frecuencia,  ocupado  al  anoche- 
cer en  hacer  entrar  en  el  corral  su  manada  de  co- 
nejillos de  Indias  que  habia  dejado  correr  libre- 
mente por  el  dia  en  un  huertedllo.  Hubiera  que- 
rido hacerlos  entrar  á  todos  á  un  mismo  tiempo; 
pero  era  en  vano;  el  uno  se  escapaba  á  la  dere- 
cha, y.  mientras  el  pastorcillo  corría  con  el  objeto 
de  reunirlo  á  la  manada,  el  otro,  dos,  tres,  se  es- 
capaban á  la  izquierda  y  por  todas  partes,  de  mo- 
do que  después  de  haberse  impacientado  un  po- 
co, se  adaptaba  á  sus  maneras,  arrojaba  hacia 
dentro  primeramente  á  los  que  .estaban  mas  cer- 
canos á  la  puerta,  luj^go  iba  i  buscar  á  los  demás, 
y  los  iba  metiendo  de  uno  á  uno,  de  dos  en  dos, 
de  tres  en  tres;  en  fin,  según  podia.  Es  indispen- 
sable q^e  nosotros  hagamos  con  nuestros  perso- 
najes un  juego  semejante:  refugiada  Lucía,  hemos 
corrido  al  palacio  de  D.  Rodrigo,  y  ahora  debe- 
mos abandonarla  para  ir  detras  de  Renzo,  á  quien 
habiamos  perdido  de  vista. 

Bespues  de  la  dolorosa  ¿leparacion  que  hemos 
referido,  caminaba  Renzo  desde  Monza  con  direc- 
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áoÉ.  álfíian,  en  nna  sitoacioo  de  aspínrta  que 
exíBiqm&A  podrá  iaikagiQar  j^kcáknente.  >¡AJ3mido- 
natr  su  Jesusa,  ^t^r  el  c£eiOj  y  lo  ^ae  eara  peor  de 
todo,  alejarse  de  Lucía,  JataUaBseeii uneamino sia 
saber  addiioe  iría  á  parar^  y  todo  por  causa  de 
aquel  bribón!  iCkui.adosejentretea|ía.supeB8aiiiiieu- 
to  sobre  cualquiera  de  estas  x^osas,  se  japoderaba 
de  ál  la  raláa  y  id  d#seo  de  la  veiig£|rii£aj¡  mas  lue- 
go recordaba  aquella  súplica  que  iiafaia  hecho  en 
^sompaftía  vde  su  buen  fraile  eipt  k  acesia  de  Pes- 
cweBico,  y  se  enmendaba.  . AlgtinioB  inatoiiiteBides- 
pqies  vokia  á.enÉaceeeirse^-  masiál  ver iuna imagen 
pintada  en  la  p^ed,  se  quitaJDa  eLsombrero,  y  se 
paraba  al  momento  á  xog9at  de  nueTO^  si  bi^n  >que 
en  su  viaje  matden  su  intexrior  á  D.  Rodrigo,  y 
lo  pesucitd  á  lo  menos  Teiate  ispees.  ELeamino, 
trazado  entve  dos  ele^adasmárgen^s,  era ce^go- 
80,  pedregoso,  zureado  ide  profundos rcarril es,  .los 
cuales  después  de  hfiber  QQvido,!86  nonTprtianen 
arroyos,  y  ¡en  deritos  paraje  mas  bajos,  se  iaun* 
daba  todo,  de  tal  modo,  que  se  hubiera  podido  ir 
embarcado.  A  algpnos  pa^os,  «m  rpequefio  y  es- 
earpadosendero formandojasealoDes, indicaba  que 
otros  viajeiros.se ihafaian  abierto  camino  á  través 
de  las  ean:q)Os.  (Qabiendo  subido  Ileiizó  por  una 
de  aquellas  sendas  provisioaaljBs  sombre  un  ter^rexio 
mas  elevado,  vid  delante  de  sí  lá  kiinensa  !m<)le 
de  la  catedral  aislada  sébi^e  >la  IlaÁui^,  joomo  si 
salíase  del  desierto  y  no  del  iS«no  de  una  iciudad; 


^iTÍdd  por  VB  SQ(H|iento  todas  jusftflícQtoiiMy  y^e 
pard  á  eociteiEq)lar,  aunque  de  lejos,  aq^ü^elliiripAtA- 
va  mas^avilia,  de  la  ;cual  tanto  \habÍA  íúAq  'ímIúw 
en  Htt  infancia.  Después  4e  algunos  mopotento^, 
volviendo  atrás  la  vista,  vi^  en  el  horifx^iiite^qji^l^l 
gran  copijunto  de:  deágualea  ciniM;  diFit^  fíl^^- 
menie  eatre  ellas  áasn  tan  ele^^ido  Besegon:  mfríáiS 
revolverse  toda jsü^an^e,  y  ae  K^etuvo  idgw  i&»m- 
po  nñcando  trifitemente  aqueUos  aitíos,  después 
de  lo  jcual  jeontínud  su  cámi&o  todftvía  mas  afligí* 
do.  Poco  ¿  poeo  empezca  á  descubrir  l(at8-í)a«ipa- 
narios,  las  torros,  las  cúpulas  y  los  tqadoa:  bifcj<5 
entonces  de  nuevo  f^l  camino,  anduvo  aán  «Igwi 
tiempo,  y  xsuando  ^oonociij  ique  estaba  owca  de  la 
ciudad,  se  aceriMÍ  4  un  viajero,  ¿inclinániííbHie^Qli 
toda  la  {eolítica  de  que  eradqiaz^  le  dyj^a:  BiueBQS 
dias,  caballero. 

— ^íQué  queréis,  bueu  j^áven? 

— '¿Podríais  enaefiaimie  el  camino  mas  corto  pa- 
ra ir  al  convento  de  oapucbinos  en  donde  j^átá  lel 
padre  Buenaventura? 

Mhombre  á  quien  Renf^  ee. dirigía  era  un  ri- 
co vecino  de  las  cercanías,  que  habiendo  ido  aque- 
lla maffana  á  Milán  i  sus  négodios,  se  íirolvia<sin 
haber  hecho  nada,  con  la  mstyor  precipitaQkKn,  uo 
viendo  la  hora  |de  llegar  i  su  casa,  no  habieado 
echado  seguramente  de  meaos  semejante  deten- 
ción. Con  todo  esto,  sin  dar  señales  de  impacien- 
cia, cootestd  con  mucha  dukura:  hijo  ^uo,  con- 
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yeütos  hay  mas  de  uno;  seria  preciso  que  me  su- 
pieseis decir  con  mas  claridad  cuál  es  el  que 
buscáis.  Rens&o  sac(5  de  su  pecho  la  carta  del  pa- 
dre Cristóbal  y  se  la  enseñd  á  aqu^l  caballero,  el 
que  habiendo  leido  Piterta  Oriental,  se  la  devol- 
vió diciendo:  Sois  afortunado,  mi  buen  jdven;  el 
convento  que  buscáis  está  muy  cerca  de  aquí:  to- 
mad por  esta  pequeña  senda  á  la  derecha;  este  es 
un  atajo,  en  pocos  minutos  llegaréis  á  una  esqui- 
na de  un  edificio  largo  y  bajo,  es  él  Lazareto;  dad 
la  vuelta  al  foso  que  lo  rodea,  y  llegaréis  á  la 
Puerta  Oriental:  entrad,  y  al  cabo  de  unos  cua- 
trocientos pasos,  veréis  una  plazuela  adornada  de 
bellos  olmos;  allí  está  el  convento;  no  os  podéis 
equivocar.  Dios  os  guarde,  jéven  mancebo.  Y 
acompaliañdo  estsus  últimas  palabras  con  un  gra- 
cioso gesto,  partid.  Renzo  quedé  estupefacto  y 
edificado  de  la  cortesía  que  tenian  los  ciudadanos 
con  la  gente  del  campo.  No  sabia  que  aquel  era 
!  un  dia  estraordinario,  un  dia  en  que  las  capas  se 
inclinaban  ante  los  jubones. 

Siguié  el  camino  que  le  habia  sido  indicado,  y 
se  encontró  en  la  Puerta  Oriental.  Sin  embargo, 
no  es  preciso  que  áeste  nombre  el  lector  deje  ir 
su  fantasía  á  las  imágenes  que  boy  dia  están  aso- 
ciadas á  él.  Cuando  Renzo  entré  por  aquella  puer- 
ta, el  camino  por  la  parte  esterior  no  era  recto 
mas  que  por  toda  la  longitud  del  Lazareto;,  des- 
pués se  prolongaba  tortugo  y  estrecho  entre  dos 
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coluitínas,  con  un  tejadillo  para  sostener  los  pos- 
tes, y  al  otro  lado  una  casita  para  los  guardas. 
La  calle  que  se  abría  delante  de  la  puerta,  por  la 
cual  se  entraba,  no  se  p»ecia  en  nada  á  la  que 
ahora  se  presenta  al  .que  entra  por  la  puerta  de 
Tosa.  Un  pequeño  foso  corría  por  el  centro  hasta 
cei'ca  de  la  puerta,  y  la  dividiá  deteste  modo  en 
dos  callejuelas  tortuosas,  cubiertas  de  polvo  ó  de 
barro^  según  la  estación.  En  el  paraje  donde  exis* 
tia  y  existe  aún  aquel  grupo  de  casas  que  se  lla- 
ma el  Borghetto,  el  fosó  se  perdia  en  un  gran  su- 
midero. Allí  se  hallaba  una  columna  sobre  la  cual 
habia  una  cruz  que  llamaban  la  columina  de  S. 
Dionisio:  á  derecha  é  izquierda  veíapse  huertos 
circuidos  de  vallados,  y  á  intervalos  casitas  habi- 
tadas las  mas  por  lavanderas.; 

Renzo  entró,  pasd:  ninguno  de  los  guardas  le 
dijo  una  palabra,  lo  que  le  parecid  muy  estrafio, 
porque  habia  oído  contar  á  los  de  su  pueblo  que 
podían  vanagloriarse  de  haber  estado  en  Milán, 
mil  cosas  increíbles  de  registros  y  preguntas  que 
hacían  al  que  llegaba  de  fuera.  La  calle  estaba 
desierta;  de  modo,  que  si  no  hubiese  oído  un  rui- 
do lejano  que  indicaba  un  gran  movimiento,  lo 
hubiera  parecido  que  entraba  en  una  ciudad  aban- 
donada. Siguiendo  calle  adelante  sin  saber  lo  que 
pensar,  divisd  en  el  piso  ciertos  regueros  blancos 
y  blandos,  á  semejanza  de  la  nieve;  mas  nieve  no 
podiá  ser,  porque  ésta  no  oae  ordinariamente  en 


B&mjaAiiB  «stemoQ,  niisb  ^wi^  ^nM  fméh  fó)N 
masado  teguerofi.  8e  molind  fiobSre  uno  de  elios^  lo 
mird,  lo  tocd  y  vio  que  ete,  batma,  <p^raQ  abi^n^ 
dancia,  ae  dijo,  debe  haber  en  Müm  omtBdo  a#£ 
se  desperdicia  ia  gracia  d^  Dios;  y  mn  eiabfu^o, 
nos  daban  á  enteoíder  qv»  iiabia  darestía  eu  toda$ 
partes;  h¿  aquí  b<5fao  se  arreglaa.para  i^éudr  q4iie<' 
ta  á  todia  la  georfce  del  caiapo.  Mas  de6piie$  de  £a- 
ber  dado  álgimoa  pasos,  ñégó  delante  4e  la  -oo^ 
lamBa,  á  cuyd  pié  di^ií  aierta  eos&  fi^s  eatrafta: 
vio  sobre  Jas  escaÜOTasdel  pedestal  varias  objetos 
esparcidos  que  bo  eraa  aegiirame&té  gu^nrosj 
pór^e  si  aquellos  Imbieseti  estado  eB  ü  m^dtra^ 
dor  de  un  panadetro,  no  se  hubiera  VaQÍlado  tiü 
momeato^n  (hiles  el  i&blnbre  die  pbues.  Pero  ReB^ 
zo  no  se  atrevia  tan  pronto  áfiatse  en^u  vistei,  pior* 
que,  )q«¿  diablos!  ¡eqiiel  no  #ra  e}  eiiüo  de  poner 
el  pan.  Yamios  á  ver  qué  es  esto,  se  dijo  de  nud- 
vo.  Se  ákigU  hibia  la  columna^  se  bsjd  y  reoogi^ 
uno;  era  en  efecto,  un  pan  redmido,  blanqu^imo, 
de  los  que  Benvo  no  aoostombralba  á  <^oii^r  tlftM 
que  en  las  grandes  solemnidades.  ¡Ss  pan  de  ve* 
rasl  dijo  enalta  voz;  tsata^asu  admii^aoion:  ¿asi 
lo  siembran  en  este  paia,  en  vm  afio  coisbo  este,  y 
&o  se  incomodan  siquiera  para  recogerlo  cuando 
caf?  Es  indisípensable  que  éste  sea  el  país  de  la 
eaoafia.  I>eBpue8  de  diez  millas  <le  cami^o  que 
había  heobo,  el  aire  fresco  de  ki  «lalitaa,  la  vista 
de  aquel  paoa,  jkmto  .^on  la  admáraoon  que  babia 


esperime^tado^,  se  le  d^dpertd  el  dpeti|o.  ¿Lo  to- 
g^ró?  pe&8al)a  entre  sí:  ¡ahi  lo  han  á^jido  aquí  á 
disorécion  de  los  perros;  mejor  es  que  se  aprove- 
ehe  de  ello  un  cristiano:  al  fin  y  al  cabo,  si  com- 
parece el  amo,  se  lo  pagara.  Así,  petnsaiido,  se  lo 
meti<5  eto  xxn  bokillo,  tmsi¡6  un  segundo  y  lo  oolo- 
tó  en  otro  bolsillo,  se  £4)oderó  de  iin  te^roero  y 
empezd  á  córner^  después  de  esto  echd  i  andar 
mas  inderto  q^iie  iÉ:tinfea,  y  deseoso  da  aclarar 
aquel  s^tóeso. 

Apéms  M  puso  en  á^vimiento,  vii^  Q|)areoer 
gente  qiae  tenia  del  interior  de  {a  ciudad  y  mird 
atentamente  á  los  picimeroEí  que  se  presentaron. 
Estos  eram  un  bombre^  una  miiije<r,  y  á  algunds 
pasos  mas  atrali  un  muohe|.cho;  los^  tres^  llevaban 
una  carga  sobre  Ii|s  espaldas,  la  cual  parecía  su- 
perior á  sus  fueraas,  y  todos  tres  tenian  una  figu- 
ra muy  rara.  Sus  f e&rtidoS)  á  mas  bien  sus  hara*- 
pos,  enharinados,  su  cara  ardiente,  inflamada  y 
cubierta  de  hkrina;  su  marcha  i^o  solo  era  penosa 
á  causa  de  la  carga,  sino  también  sumamente  do- 
lorogía,  como  si  hubiesen  sido  mfagulíados  y  gol- 
peados. M  hombre  llevaba  sobre  sus  hombros  un 
gran  saco  de  harina,  agujerado  por  algunas  par- 
tes y  ia  sembraba  á  pufiados  á  cada  lenciiHmtro 
que  tenia  ó  i  cada  paso  da^o  en  falso.  Pero  kfi-^ 
gura  de  la  mujer  era  todavía  mas  siaigular:  tenia 
un  ¡enorme  corpat^hon  y  Huevaba  los  branos  esten- 
4idos,  los  c«(^les  pareóla  q'cie  af^aspodia  soste«- 
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ner,  asemejándose  á  dos  corvas  asas  de  uiia'gran 
tinaja:  debajo  de  aquel  gran  vientre  salian  dos 
piernas  desnudas  hasta  mas  arriba  de  la  rodilla, 
las  que  iban  avanzando  vacilantes.  Benzo  mird 
con  mas  atención  y  vid  que  aquel  gran  cuerpo  era 
el  guardapiás  que  la.miyer  sostenía  por  sus  estre- 
mos,  llevándolo  tan  lleno  de  harina,  cuanta  podta 
caber ;  y  habia  tanta,  que  á  cada  instante  se  esca- 
paba formando  una  gran  polvareda.  EX  muchacho 
sostenía  con  las  dos  manos  una  cesta  colmada  de 
panes,  la  cual  llevaba  sobre  la  cabeza;  pero  por 
tenerlas  piernas  mas  cortas  que  sus  padrease 
quedaba  poco  á  poco  atrás,  y  doblando  en  segui- 
da el  paso  todo  lo  que  podia,  con  el.objeto  de  reu- 
nirse á  ellos,  la  Cesta  perdía  el  equilibrio  y  de 
cuando  en  cuando  caía  algún  pan. 

— ¡Bruto!  no  sirves  para  nada;  si  vuelves  á  de- 
jar caer  otro,  dijo  la  madre  ensfefiando  los  puños 
apretados  al  muchacho.. .  •  ^ 

—Yo  no  los  dejo  caer,  ellos  se  caen:  ¿c(5mo  be 
de  hacerlo?  repuso  éste. 

—¡Oh!. . .  .suerte  tuya  es  el  que  tenga  las  ma- 
nos ocupadas,  contestó  la  mujer  moviendo  los  pu- 
ños como  si  fuese  á  darle  un  manotón;  y  este  mo- 
vimiento la  hizo  derramar  mas  harina  de  la  que 
hubiera  sido  necesaria  para  hacer  los  dos  panes 
que  el  muchacho  había  dejado  caer; 

— ^Ysunos,  vamos,  dijo  el  hombre:  volvamos 
atrás  á  recogerlos,  px>rque  si  no  alguno  lo  hará* 
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¡Hace  tanto  tiempo  que  nos  vemos  privados  de 
todo!  Ahora  que  viene  un  poco  de  abundancia, 
gocémosla  en  santa  paz. 

Entretanto  iba  entrañado  por  la  puerta  la  gente 
del  campo,  y  uno  de  estos,  acercándose  á  la  mu- 
jer, le  preguutd:  ¿Addnde  se  va  á  tomar  el  pan? 
— Mas  adelante,  respondió  aquella,  y  así  que 
estuvieron  á  diez  pasos  de  distancia,  añadid  re- 
funfuñando: Esos  bribones  de  campesinos  vendrán 
á  saquear  todos  los  hornos  y  almacenen,  y  no  que- 
dará nada  para  nosotros. 

— ^Bres  muy  gruñona,  mujer,  dijo  el  marido: 
deja  que  haya  un  poco  para  cada  uno:  ¡abundan- 
cia, abundancia! 

'  Kenzo  empezd  á  sacar  en  consecuencia  de  lo 
que  veía  y  oía,  que  habia  llegado  á  una  ciudad 
insurreccionada,  y  que  aquel  era  un  dia  de  revo- 
lución, es  decir,  que  cada  uno  tomaba  según  su 
deseo  y  su  fuerza,  dando  golpes  en  pago.  Noso- 
tros deseariamos  hacer  jugar  un  buen  papel  á 
nuestro  aldeano;  mas  la  sinceridad  histórica  nos 
obliga  á  decir  que  su  primer  sentimiento  fué  de 
placer.  Tenia  tan  poco  que  alabarse  de  las  cosas 
que  ordinariamente  le  sucedían,  que  se  hallaba 
inclinado  á  aprobar  cualquier  acontecimiento  que 
las  mudase  de  un  modo  ó  de  otro.  Por  lo  demás, 
no  siendo  nuestro  jdven  mancebo  un  hombre  de 
todo  punto  superior  á  su  siglo,  vivia  también  con 
aquella  opinión,  ó  mas  bien  con  aquella  pasión 
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getieral,  de  que  la  esoasezs  del  pan  era  motivada 
por  los  monopolistag  y  panaderos;  y  estaba  dis- 
puesto á  encontrar  justo  todo  medio  de  arrancar- 
les de  las  manos  las  subsistencias  que  éstos,  se- 
gún dicha  opinión,  negaban  cruelmente  al  ham- 
bre do  todo  un  pueblo*  Sin  embargo,  trata  de. 
huir  del  desdrden,  y  se  alegrd  de  haber  sido  di- 
rigido aun  capuchino,  el  cual  podria  darle  un  asi- 
lo y  servirle  de  padre.  Así  pensando,  y  mirando 
mientras  á  los  nuevps  conquistadores  que  iban 
apareciendo  cargados  de  despojos,  hizo  el  poco  de 
camino  que  le  quedaba  para  llegar  al  convento. 

En  donde  ahora  se  eleva  un  bello  palacio  con 
sus  altas  galerías,  habia  entonces  y  existia  toda- 
vía no  hace  muchos  años  una  plazoleta,  en  el  fon- 
do de  la  cual  se  encontrábala  iglesia  y  el  convento 
de  capuchinos,  delante  de  cuya  fachada  descolla- 
ban cuatro  gigantescos  olmos.  Nosotros  felicita- 
mos, no  sin  envidia,  á  aquellos  de  nuestros  lecto- 
res que  no  han  visto  las  cosas  en  dicho  estado: 
esto  quiere  decir  que  son  muy  jóvenes,  y  que  no 
han  tenido  tiempo  de  hacer  muchas,  tonterías. 
Benzo  se  fué  directamente  á  la  puerta,  volvid  á 
colocar  en  su  seno  el  medio  pan  que  le  quedaba, 
sacd  y  tuvo  preparada  en  su  mano  la  carta,  y  ti- 
rd  de  la  cuerda  de  la  campana.  A  poco  rato  se 
abrid  un  ventanillo  que  tenia  un  enrejado,  y  apa- 
reció la  figura  del  hermano  portera  á  preguntar 
quidn  era» 
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— ^Un  aldeano,  que  trae  al  padre  Buenaventu- 
ra una  carta  urgente  del  Padre  Cristóbal. 

— ^Dádmela,  dijo  el  portero,  introduciendo  los 
dedos  por  entre  la  rejilla.  ' 

— No,  no,  dijo  Renzo;  debo  entregarla  en  sus 
propias  manos. 

— No  está  en  el  convento. 

— Dejadme  entrar  que  lo  esperaré. 

— Haced  otra  cosa  mejor,  dijo  el  fraile,  id  á  es- 
perarlo i  la  iglesia,  y  de  eate  modo  podréis  hacer 
algo  bueno.  Por  ahora  no  se  puede  entrar  en  el 
convento. 

Esto  dicho  cerrd  el  ventanillo.  Renzo  perma- 
necid  allí  un  rato  con  su  carta  en  la  mano.  Did 
diez  pasos  con  dirección  á  la  puerta  de  la  iglesia 
para  seguir  el  consejo  del  portero,  mas  luego  pen- 
aó  ir  á  echar  una  ojeada  sobre  todo  aquel  tumul- 
to. Atravesé  la  plazoleta,  se  colocd  al  e«tremo  de 
la  calle,  y  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho, 
se  puso  á  mirar  i  la  izquierda,  hacia  el  interior 
de  la  ciudad  en  donde  el  bullicio  era  mas  fuerte  y 
mas  ruidoso.  El  torbellino  arrastré  al  espectador. 
Vamos  á  ver,  dijo  entre  sí:  sácé  de  nuevo  su  pan, 
y  entretenido  en  darle  magníficos  bocados,  se  pu- 
so en  movimiento  hacia  aquel  lado.  Bn  el  ínterin 
que  él  se  dirige  allí,  nosotros  referiremos  con  la 
brevedad  posible  los  motivos  y  el  principio  de 
aquel  desérden. 


CAPITULO  DOCE. 


Aquel  era  el  segundo  afio  en  el  cual  había  sido 
escasa  la  recolección.  En  el  anterior,  las  provisio- 
nes que  hablan  quedado  de  los  afios  atrás  habían 
suplido  la  falta  hasta  cierto  punto,  y  la  población 
habia  llegado  á  la  cosecha  del  afio  1628,  ^ue  es  la 
época  de  nuestra  historia,  no  enteramente  satis- 
fecha ni  hambrienta,  sino  desprovista  de  recursos. 
Al  presente  la  cosecha  tan  deseada  í\ié  todavía 
mas  escasa  que  la  anterior,  á  causa  de  la  mala  es- 
tación (y  esto  no  solo  en  el  milanesado,  sino  tam- 
bién en  una  gran  estension  de  pueblos,  circunven- 
cinos),  y  por  culpa  de  los  hombres.  Los  estragos 
y  los  despilfarres  de  la  guerra  eran  tales,  que  en 
el  lugar  ma9  cercano  á  ella,  un  gran  número  de 
propiedades  quedaban  mas  que  de  ordinario  sin 
cultivar  y  abandonadas  por  los  aldeanos,  los  cua- 
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les,  en  vez  de  procurarse  pan  por  medio  de  su 
trabajo  para  sí  y  para  los  demás,  se  veían  obligar 
dos  á  irlo  á  mendigar  por  caridad.  He  dicho  mas 
que  de  prdinario,  porque  las  cargas  insoportables, 
impuestas  con  una  avidez  y  una  ceguedad  sin  ejem- 
pfo,  la  conducta  habitual,  aun  en  plena  paz,  de 
las  tropas  alojadas  en  los  pueblos,  conducta  que 
los  dolorosos  documentos  de  aquella  época  com- 
paraban á  la  de  un  ejército  invasor,  y  otras  razo- 
nes, las  cuales  no  es  este  el  lugar  de  mencionar, 
obraban  lentamente  hacia  ya  algún  tiempo  ese 
triste  afecto  en  el  milanesado.  Las  circunstancias 
particulares  de  que  ahora  acabamos  de  hablar, 
eran  como  la  irritación  súbita  de  una  enfermedad 
crónica.  Concluida  apenas  la  recolección^  hé  aquí 
que  las  provisiones  para  eLejército  y  el  desperdi- 
cio que  siempre  le  sigue,  abrieron  tal  brecha,  que 
la  penuria  se  hizo  sentir  de  súbito,  y  con  ésta  su 
doloroso  pero  saludable  é  inevitable  efecto,  la  ca- 
restía. 

Mas  cuando  ésta  llegará  cierto  punto,  nace  siem- 
pre (é  al  menos  ha  nacido  siempre  hasta  ahora, 
¡y  si  todavía  dura,  después  de  tantos  escritos  de 
hombres  hábiles,  juagad  lo  que  seria  en  aquellos 
tiempos!)  nace  en  la  imaginación  del  mayor  nú- 
mero la  opinión  que  no  ha  sido  motivada  por  la 
falta  de  subsistencias.  Se  acuerda  uno  de  haber- 
la temido  pronosticado;  se  supone  á  un  tiempo  que 
|iay  9uficient6  grano,  y  que  el  mal  proviene  úni« 
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camente  de  que  no  Be  pone  baataqte  en  vienta  pa<- . 
ra  el  cóneumo,  supOBÍeioneB  quei  son  fUera  de  ran- 
zón, pero  que  engaílan  á  uu  tiempo  la  edlera  y  la 
esperanza.  Los  monopolistas  de  grai^^  verdade-» 
roa  é  imaginarios,  los  propietarios  que  no  vendían 
toda  su  coseeha  en  un  dia,  los  panaderos  que  com<- 
praban;  todos  aquellos,  en  fin,  que  tenian  pocod 
mucho,  6  que  pasaban  por  tener,  estos,  pues,  eran 
considerados  oomo  los  autores  de  la  carestía,  de 
las  subsistencias  y  de  la  penuria:  contra  los  nñs-^ 
mos  estallaban  las  quejas  generales;  ellos  se  ha» 
bian  captado  el  odio  de  la  multitud  bien  ó  mal 
vestida.  Decíase,  con  seguridad,  ddnde  tenian  loa 
almacenes,  diíade  estaban  los  graneros  colmados, 
apuntalados;  se  indicaba  un  número  de  sacos  dis- 
paratado; se  hablaba  con  oerte^a  de  la  inmensa 
cantidad  de  trigo  que  se  exportaba  seeretamente, 
é  igualmente  se  vociferaba  con  tanta  seguridad  y 
con  la  misma  cólera,  que  el  grano  esportado  á 
otro9  países  volvía  otra  vez  á  Milán.  Implorában- 
se de  los  magistrados  lab  medidas  que  parecían 
siempre,  ó  &  lo  menos  han  parecido  hasta  aquí  i 
la  multitud,  tan  justas,  tan  sencillas,  tan  propias 
para  hacer  salir  el  grano  oeidto,  tapiado,  sepiüta- 
do,  según  decían,  con  el  objeto  de  que  volviese  la 
abundancia.  Los  magistrados  siempre  hacian  al- 
go, como  por  ejemplo,  fijar  el  mázimun  de  cada 
género,  imponer  penas  á  los  que  rehusasen  ven- 
derle, y  otras  órdenes  por  el  estilo.  Mas  con  todo^ 
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coma  la»  pirecaucioQes  de  este  ufando,  por  efica- 
ces que  sean,  no  tíenen  la  virtud  de  disminuir  la 
necesidad  de  alimentarse  ni  de  hacer  venir  las  ooh 
eechas  fuera  de  estación;  y  así  ooiaio  los.  que  ejer-» 
cian  el  poder  no  tenian  seguramente  el  de  hacer 
vendr  el  trigo  de  los  parajes  en  donde  pedia  ha* 
ber  demasiado,  así  tan^bien  el  mal  duraba  y  ere- 
cia.  La  muK^hedumbte  atribuía  semejante  efecto 
á  la  fal^  y  á  la  debilidad  de  los  remedios^  y  loa 
solicitaba  á  grandes  gritos^  mas  vigorosos  y  deci*- 
sivos.  Para  su  desventura  encontró  un  hombre 
según  su  corazón. 

En  ausencia  del  gobernador  D.  Gonzalo  Fer* 
nandez  de  Odrdova^  que  mandaba  el  sitio  de  Oa- 
salez  Monferrato,  el  gran  canciller  Antonio  Fer^ 
rer,  también  eapa&ol,  hacia  sus  veces  en  Milán. 
Este  rió  (y  quién  üo  lo  hubiera  vÍ6to),  que  estar 
el  pan  ¿  un  precio  justo  era  una  cosa  muy  apete* 
eible,  y  pensd  que  una  drden  suya  bastaría  para 
obtener  dicho  resultado,  fijó  la  meta  (este  es  el 
nombre  que  se  dá  en  Milán  á  \m  tarifias  eá  mate* 
ria  de  comestibles)  del  pan  al  preeío  que  hubiera 
sidojustO)  si  el  grano  se  hubiese  comunmente 
vendido  á  treinta  y  tres  libras  el  moggio  \  y  ¿ste 
se  vendia  hasta  ochenta.  Obrd  como  ima  mi\jér 
qu^  ha  sido  j<5ven,  y  que  piensa  rejuvenecerse  al- 
terando su  fé  de  bOjUtismo. 

1    Medi4a^e  equivale  poco  mas  6  menos  i  ud&  üntgi. 
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Ordenes  menos  insensatas  y  menos  injustas  ha- 
bian  quedado  mas  de  una  vez  sin  ejecución,  por 
la  resistencia  de  las  mismas  cosas;  pero  el  pueblo 
quQ  veia  finalmente  sus^deseos  convertidos  en  le- 
yes, y  que  no  hubiera  sufrido  que  esto  fuese  una 
burla,  velaba  para  que  se  pusiera  en  práctica. 
Corrid  prontamente  á  las  panaderías,  pidiendo 
pan  al  precio  tasado;  y  lo  pidid  con  aquel  ademan 
de  resolución  y  amenaza  que  prestan  las  pasio- 
nes, la  fuerza  y  la  ley  reunidas.  Si  los  panaderos 
se  quejaban,  no  hay  que  preguntarlo:  cerner  la 
harina,  trabajar  la  pasta,  enhornar  y  sacar  del 
horno  el  pan  sin  interrupción  (porque  el  pueblo, 
trasluciendo  confusamente  que  aquello  era  una 
cosa  violenta,  asaltaba  los  hornos  de  continuo  pa- 
ra gozar  de  aquella  cucafia  hasta  que  durase); fa- 
tigarse, digo,  y  estropearse  al  mismo  tiempo,  to- 
do para  perderse,  cualquiera  puede  considerarse 
qué  hermoso  placer  debia  ser.  Mas  por  una  par- 
te, los  magistrados  imponian  penas  severas;  por 
otra,  el  pueblo  que  queria  ser  servido,  se  iínpa- 
cientaba,  murmuraba  al  menor  retardo  y  amena- 
zaba sordamente  con  uno  de  sus  actos  de  justicia, 
que  son  los  peores  que  puede  haber  en  este  mun- 
do. N^o  habia  medio:  era  preciso  amasar,  enhor- 
nar, sacar  del  horno  y  vender.  Sin  embargo,  pa- 
ra hacerlos  continuar  en  aquella  empresa,  no 
bastaba  que  les  fuese  mandado  ni  que  tuviesen 
pancho  miedo;  era  preciso  poder;  y  un  poco  mas 
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que  hubiese  durado  la  cosa,  no  hubieran  podido, 
Hacian  ver  á  los  magistrados  la  injusticia  y  la  car- 
ga insoportable  que  les  hablan,  impuesto;  protes- 
taban querer  echar  la  pala  en  el  hoorno  y  marchar- 
se; y  en  el  ínterin,  tiraban  adelante  como  podian, 
esperando  sie;mpre  que  un  diaú  otro  el  gran  can- 
ciller entenderla  la  razón.  Mas  Antonio  Ferrer, 
el  cual  era  hombre  de  carácter,  respondió  que  los 
panaderos  hablan  ganado  mucho  en  los  ^|^s  an- 
teriores, y  que  ganarían  mucho  también  cuando 
volviese  á  haber  abundancia;  que  veria,  que  tra- 
tarla acaso  de  indemnizarlos,  y  que  entretanto 
surtiesen  de  pan.  ¿Estarla  verdaderamente  per- 
suadido de  las  razones  que  alegaba,  ó  que  aun 
conociendo  por  los  efectos  la  imposibilidad  de  con- 
servar aquella  drden  suya,  quisiese  dejar  á  los 
demás  la  odiosidad  de  revocarla?  ¿Quién  podria 
entonces  leer  en  el  pensamiento  de  Antonio  Fer- 
rer? Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  se  mantuvo  fir- 
me en  lo  que  habia  establecido.  Finalmente,  los 
decuriones  (esta  era  una  magistratura  municipal 
compuesta  de  nobles,  que  durd  hasta  el  afio  no- 
venta y  seis  del  siguiente  siglo)  informaron  por 
escrito  al  gobernador  acerca  del  estado  de  las  oo^ 
sas,  suplicándole  buscase  algún  medio  de  reme- 
diarlo. 

D.  Gonzalo,  sumamente  engolfado  en  los  asun- 
tos de  la  guerra,  hizo  lo  que  el  lector  seguramen- 
te imagina;  nombró  una  junta;  á  la  cual  confirió 
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la  autorida^l  áe  ijar  el  pan  i  un  precio  rasonable; 
ésta  era  una  eoea  justa  para  todos.  Los  diputados 
se  reunieron,  6  eomo  entonces  se  decia  espafioles^ 
eamente  en  jerga  diplomática,  se  juntaron;  j  des- 
pués de  mil  rererencias,  cumplimientos,  preám- 
bulos, suspiros,  reticencias,  proposiciones  vanas, 
tergiversaciones,  arrastrados  todos  á  una  delibe- 
ración Ae  la  que  tenían  necesidad,  saMendo  bien 
que  sí#ntretenian  en  un  juego  terrible,  pero  con- 
vencidos que  no  se  podia  hacer  otra  cosa,  coftclu- 
yeron  por  encarecer  el  pan.  Los  panaderos  respi- 
raron, mas  el  pueblo  se  enfttrecid. 

La  tarde  antes  del  dia  en  que  Benzo  llegd  á  Mi- 
lán, las  calles  y  las  plasas  públicas  hormigueaban 
de  hombres,  que  exaltodos  por  una  general  indig- 
nación, predominados  por  un  pensamiento  común, 
conocidos  6  estraflos,  se  reunian  en  grupos  sin  es- 
tar de  acuanlo  antes,  casi  sin  conocerse,  como  las 
gotas  de  agua  que  se  precipitan  éohfe  un  mismo 
declive.  Cada  discurso  aumentaba  la  pasión  y  la 
persuasión  de  los  oyentes,  del  mismo  modo  que 
el.que  lo  habia  proferido.  En  medio  de  tantoshom- 
bres  exaltados,  habia  algunos,  sin  embargo,  de 
sangre  mas  fria  que  estaban  observando  con  mu- 
cho placer  cdmo  el  agua  se  iba  enturbiando;  estos 
se  divertían  eu  aumentar  la  irritación  popular  por 
medio  de  aquellos  razonamientos  y  noticias  que 
los  malvados  saben  compone,  y  que  los  espíritus 
alterados  creen  siempt e,  proponiéndose  no  dejar. 
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poaar  la,  agitada  agua  haista  haber  pescado  algo. 
Millares  de  hombres  ñieron  á  acostarse  con  la  idea 
confusa  d^  que  era  preciso  hacer,  que  se  haría  al^ 
guna  cosa  al  otro  día.  Al  amanecer,  las  caües  es*- 
taban  de  nuevo  henchidas  dé  grupos;  nifios,  mu- 
jeres, hombres,  ancismos,  obreros,  mendigos,  se 
reunían  por  casualidad:  por  un  lado  se  oía  un 
murmullo  confuso  de  muchas  voces;  por  otro,  uno 
peroraba,  y  los  demás  a{>laudíán;  éste  hacia  al  que 
tenía  mas  cerca  la  misma  pregunta  que  acababan 
de  hacerle;  aquel  repetía  la  esclamacíon  que  ha- 
bía sentido  resonar  en  sus  oídos;  por  todas  partes 
estallaban  lamentos,  amenazas,  gritos  de  sorpre- 
sa: un  pequefio  número  de  vocablos,  era  la  mate- 
ria de  tantas  conversaciones. 

No  faltaba  otra  cosa  mas  que  una  ocasión,  un 
motivo  ligero,  un  impulso  cualquiera,  para  redu- 
cir las  palabras  á  hechos,  y  esto  no  tard(5  mucho. 
Al  amanecer,  los  mozos,  según  tenían  de  costum- 
bre, salieron  de  las  panaderías  con  las  banastas 
cargada^  de  panes  que  iban  á  llevar  á  las  casas. 
El  primero  de  estos  infortunados  que  apareeid  en 
medio  de  aquellos  grupos,  hieo  el  efecto  de  un 
cohete  que  cae  en  un  almacén  de  pólvora.  ¡Mi- 
rad si  hay  6  no  pan!  gritaron  ¿  un  tiempo  cíen 
voces* 

—Sí,  para  los  tíranos  que  nadan  en  la  abundan- 
cia, y  quieren  que  nos  muramos  de  hambr^  dijo 
UQO^  el  cual  se  acerca  al  mosso,  eeb<$  la  mano  al 
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asa  de  su  banasta,  empujóla  hacia  sí,  y  dijo:  déja- 
me ver.  £1  jdven  se  puso  encarnado,  palideció, 
tembW,  hubiera  querido  decir:  dejadme  andar; 
mas  la  palabra  espird  en  sus  labios,  aflojd  los  bra- 
zoa^  y  tratd  de  librarse  apresuradamente  de  los 
que  le  rodeaban..  ¡Abajo  la  banasta!  gritan:  mu- 
chas manos  la  cogen  á  un  tiempo;  y  estando  ya  en 
tierra,  echan  al  aire  el  lienzo  que  la  cubre:  una 
tibia  fragancia  se  difunde  por  todo  el  rededor.  No- 
sotros somos  también  cristianos;  nosotros  también 
debemos  comer  pan,  dijo  el  primero.  En  seguida 
toma  xmo,  lo  levanta  mostrándolo  á  la  multitud, 
y  empieza  á  darle  magníficos  bocados:  luego  no  se 
vid  otra,  cosa  mas  que  un  centenar  de  manos  en 
la  banasta,  panes  por  el  aire;  en  menos  tiempo  del 
que  empleamos  en  decirlo,  estuvo  vacía. 

Aquellos  á  quienes  no  habia  tocado  nada,  irri- 
tados al  ver  la  ganancia  de  los  demás,  y  anima- 
dos por  la  facilidad  de  la  empresa,  se  encamina- 
ron i  bandadas  en  busca  de  otras  banastas:  cuan- 
tas encontraron,  tantas  desocuparon.  A  pesar  de 
todo,  los  que  quedaban  con  los  dientes  largos, 
eran  sin  comparación  los  mas;  los  conquistadores 
mismos  no  estaban  satisfechos  de  una  tan  peque- 
ña presa,  y  mezclados  después  <3on  los  unos  y  con 
los  otros,  eran  los  que  hablan  formado  el  designio 
de  .un  desorden  de  mejor  condición.  ¡Al  hdmo,  al 
horno!  gritaban. 

En  la  galle  llamada  de  la  Corsia  de  Smvi^  habla 
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y  todavía  hay  un  horno  que  conserva  el  mismo 
nombre;  nombre  que  en  toscano  significa  el  horno 
de  las  muletas,  y  en  milanos  está  compuesto  de 
palabras  heterdclitas,  tan  raras,  tan  selváticas, 
que  el  alfabeto  de  la  lengua  italiana  no  tiene  ca- 
racteres para  indicar  el  sonido.  En  aquel  paraje 
fué  donde  la  multitud  se  detuvo:  la  gente  de  la 
panadería  preguntaba  al  muchacho  que  habia 
vuelto  sin  la  carga,  y  el  cual  sumamente  sofoca- 
do y  turbado  referia  balbuceando  su  triste  aven- 
tura, cuando  hé  aquí  que  de  repente  se  siente  un 
ruido  de  pisadas  y  de  voces;  se  aumenta  y  se 
acerca,  compareciendo  la  vanguardia  del  tropel. 

Cerrar,  cerrar  pronto,  pronto.  El  uno  corre  á 
pedir  auxilio  al  capitán  de  justicia;  los  otros  cier- 
ran precipitadamente  la  tienda,  y  atrancan  las 
puertas;  la  gente  empieza  á  arremolinarse  por  la 
parte  esterior  y  á  gritar:  ¡Pan,  pan!  ¡Abrid,  abridl 

Pocos  momentos  después  se  ve  llegar  al  capi- 
tán de  justicia  acompañado  de  un  piquete  de  ala- 
barderos. ¡Apartaos,  apartaos,  hij^os  mios!  ¡A  ca- 
sa, á  casa!  Dejad  pasar  al  capitán  de  justicia,  gri- 
tó éste  en  medio  de  sus  alabarderos.  El  pueblo 
que  todavía  no  era  muy  numeroso,  se  separé  un 
poco,  de  modo  que  aquellos  pudieron  llegar  y  for- 
marse muy  unidos,  si  no  en  buen  érden,  delante 
la  puerta  cerrada  de  la  tienda. 

Pero,  hijos  mios,  gritaba  el  capitán,  ¿qué  hacéis 
aquí?  A  casa,  á  casa.   ¿Dénde  está  el  temor  de 
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Dios?  ¿Qué  dirá  el  rey  nuestro  sefior?  Nosotros  no 
queremos  haceros  daño;  pero  retiraos  á  vuestras 
casas;  portaos  como  gente  honrada.  ¿Qué  diablo 
veníis  á  hacer  aquí  así  agrupados?  Nada  bueno  ni 
para  vuestra  alma  ni  para  vuestro  cuerpo.  ¡A  ca- 
sa, á  casa!  Pero  aun  cuando  los  mismos  que  veían 
al  orador  y  oían  sus  palabras  hubiesen  querido 
obedecer,  no  hubieran  podido,  arrojados  como  es- 
taban y  empujados  por  los  de  atrás,  i  los  cuales 
empajaban  á  su  vez,  como  la  ola  empuja  la  ola  de 
línea  en  línea,  hasta  la  estremidad  de  la  multi- 
tud, que  iba  siempre  en  atunento;  la  respiración 
empezaba  ya  á  faltar  al  capitán.  Hacedlos  retro- 
ceder un  poco  para  que  yo  pueda  tom^r  aliento, 
decia  ájos  alabarderos;  mas  no  hagáis  mal  i  na- 
die. Veamos  el  modo  de  entrar  en  la  tienda:  lla- 
mad, tratad  de  que  permanezcan  á  una  distancia 
respetuosa. 

— jAtras,  atrasl  gritaron  los  alabarderos,  lan- 
zándose todos  unidos  contra  los  primeros,  y  re- 
chazándolos con  los  cuentos  de  las  alabardas.  Es- 
tos gritaban,  retrocedían  según  podian,  dándose 
con  las  espaldas  en  los  pechos,  con  los  codos  en  el 
vientre,  con  los  talones  en  las  puntas,  de  los  pies 
de  aquellos  que  iban  detras.  Se  apresuran,  se  es- 
trechan, se  atropeUan  de  tal  modo,  que  los  que  se 
encontraban  en  medio  hubieran  pagado  cualquier 
cosa  por  hallarse  en  otra  parte.  Sin  embargo^  la 
puerta  quedd  un  poco  mas  desembarazada;  el  C!a* 


pitan  Ikma  y  raelve  á  llamar,  grüa qué k abran; 
los  de  dentro,  TÍénxiQlo  desde  k  ventana,  bajan 
con  preateea,  abren;  el  eapitan  entra,  llama  á  lü6 
iilabarderc»9i,  los  cuailes  entran  uno  i  uno^  loe  lU- 
timos  conteniendo  á  la  multitud  ooa  laiB  alabar- 
dfUBu  Cuando  estuvieron  todos  dentro,  se  echaron 
los  cerrojos  á  la  puerta^  y  se  atrancd;  después  de 
lo  cuad,  ei  oapitan  sube .  apresuradaaiíente  y  se  |»ne- 
semta  á  la  ventana.  {Oh,  qué  tumulto! 

— ¡Hijos!  grita*  Muchos  levantan  la  vista.  {Hi- 
jos, volveos  i  vuestras  casas!  Perdón  general  á  los 
que  se  retiren  pronto. 

— ¡Pan,  pan!  ¡Abrid,  abrid!  Tales  eran  las  pa- 
labras que  se  oíanmsiB  claratnente  en  medio  de 
los  alaridos  t^ñbles  con  que  la  multitud  le  res- 


—^¡Juicio,  hijos!  {Miradlo  Men;  todavía  estáis  á 
tiempo!  Vamos,  andad;  volveos  á  casa.  Panno  os 
faltará;  pero  este  no  es  el  modo  de  oons^uirlo. 
¡fih,  eh!  ¿Qu¿  hacéis  vosotros  aquí  abajo?  \Eh\ 
jLos  de  la  puerta!  ¡Oh,  óhL  •  •  %  Veo,  veo»  • .  • 
¡Juicio!  ¡Tened  cuidado!  ¡Vais  á  cometer  un  gran 
carunen!  Ahora  voy  i  bajar.  ¡Eh,  eh!  Dejad  ahí 
esos  hierros,  abajo  esas  manos.  {Vergüenza!.  • « • 
{Vosotros,  mílaneses,  que  Bois  nombrados  en  todo 
el  orbe  por  vuestra  bondad,  escuchad,  escuchad! 
{Siempre  habéis  sido  buenos  hi.  •  •  •  { Ah,  canalla! 

Este  rápido  cambio  de  estilo  fu¿  ocasionado  por 
ima  piedra  qiüe,  salida  de  las  manos  de  uno  de 


328'  LOS   DS8P08AD0B. 

aquellos  buenos  hijos,  vino  á  dar  en  la  frente  del 
capitán  sobre  la  protuberancia  izquierda  del  cen- 
sorio común.  ¡Canalla,  canallal  continuaba  gritan- 
do, cerrando  con  prontitud  la  ventana,  y  retirán- 
dose. Mas  aunque  hubiese  gritado  á  mas  no  po- 
der, sus  palabras  buenas  y  malas  se  hubieran 
perdido  y  desvanecido  en  el  aire,  á  causa  del  es- 
trépito que  movian  abajo.  Lo  que  él  decia  ver, 
era  un  gran  montón  de  piedras  y  de  hierros  (los 
primeros  que  habian  podido  procurarse  en  la  ca- 
lle) que  reunían  en  la  puerta  para  echarla  abajo 
y  quitar  las  rejas  á  las  ventanas,  cuyo  trabajo  te- 
nían ya  muy  adelantado. 

Entretanto  los  duefios  y  mozos  de  la  panadería, 
que  estaban  en  las  ventanas  de  los  pisos  superio- 
res, con  una  buena  provisión  de  piedras  (proba- 
blemente habrían  desempedrado  un  patio),  grita- 
ban y  gesticulaban  á  los  de  la  calle  para  que  se 
estuviesen  quietos,  ensefiándoles  las  piedras,  y 
amenazando  arrojárselas.  Habiendo  visto  que  era 
tiempo  perdido,  empezaron  á  lanzarlas  de  veras. 
Ninguna  caía  en  vano,  porque  el  hacinamiento  de 
gente  era  tal,  que  un  grano  de  maiz  no  hubiera 
llegado  al  suelo. 

¡Ah,  bribones!  ¡ah,  malvados!  ¿Es  este  el  pan 
que  dais  á  los  pobres?  ¡Ay,  ay  de  mí!  ¡huy!  ¡aho- 
ra, ahora!  gritaban  desde  abajo.  Más  de  uno  fué 
maltratado;  dos  nifios  quedaron  en  el  sitio.  El  fu- 
ror acrecentó  las  fuerzas  de  la  multitud;  las  puer- 
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tas,  las  rejas  fueron  arrancadas,  y  el  torrente  pe- 
netra por  todas  las  aberturas.  Los  de  dentro, 
viendo  el  negoóio  mal  parado,  fueron  á  ocultarse 
á  los  desvanes;  el  capitán,  los  alabarderos,  y  al- 
gunos otros  de  la  casa,  se  quedaron  agazapados 
bajo  las  tejas,  y  otros  también,  saliendo  por  las 
lumbreras,  erraban  por  los  tejados  á  manera  de 
gatos. 

La  vista  del  botín  hizo  olvidar  á  los  vencedo- 
res sus  proyectos  sanguinarios  de  venganza.  Lán- 
zanse  sobre  las  artesas;  el  pan  es  saqueado  ente- 
ramente. Uno  de  ellos  corre  al  cajón  del  mostra- 
dor, hace  saltar  la  cerradura,  mete  las  manos, 
saca  el  dinero  á  pufiados,  se  lo  embolsa,  y  sale 
cargado  de  quattrini  ^  para  volver  en  seguida  á 
robar  pan,  si  queda  alguno.  El  tropel  se  esparce 
por  los  almacenes:  echan  .mano  á  los  sacos,  los  ar- 
rastran, los  vuelcan;  éste  se  coloca  uno  entre  las 
piernas,  lo  desata,  y  para  reducirlo  á  un  peso  que 
pueda  soportar,  arroja  una  parte  de  la  harina; 
otro  gritando,  espera,  espera,  se  baja  i  recoger  lo 
que  aquel  desperdicia,  recibiendo  aquella  gracia 
de  Dios  en  el  mandil,  sombrero  y  pafiuelo;  uno 
corre  á  la  artesa,  toma  un  pedazo  de  masa  que  se 
alarga  y  escapa  por  todas  partes;  otro,  en  fin,  que 
ha  conquistado  un  cedazo,  lo  lleva  en  el  aire  co- 
mo en  triuixfo;  unos  van,  otros  vienen;  hombres, 

1    Maravedises, 
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mujetes,  mñúB,  se  dmpajaai^  tropieílsaii;  un  polvo 
hlanco  que  todo  lo  cubre  y  se  eleyu  por  do  quier, 
lo  envuelve  y  emblanquece  todo«  Y  ése  por  la  par- 
te esteríor  un  inmenso  gentío,  dividido  en  dos  fi- 
las opuestas,  que  se  aprietan  y  diooan  entre  sí  á 
porfía,  los  que  salen  cargados  de  despojoá  y  los 
que  quieren  entrar  para  hacer  lo  mismo. 

Mientras  que  la  citada  panadería  se  veía  de  tal 
modo  saqueada,  no  por  esto  las  delmas  que  habia 
en  k  ciudad  estaban  tranquilas  y  exentas  de  pe- 
ligro. Pero  en  ninguna  de  ellas  acudid  el  número 
suficiente  de  gente  para  poder  em:prender  algo  de 
provecho.  En  varias  de  ellas,  los  duefioa  habian 
reiubido  auxiliares  y  permaaeciatii  i  la  defensiva; 
en  otras,  hallándose  co^  poca  gente  para  resistir, 
trataban  en  cierto  modo  de  entrar  en  transaccio- 
nes; distribuian  pan  á  los  que  habian  empezado  á 
agruparse  delante  dé  la  tienda,  bajo  condición  de 
que  habian  de  irse  al  momento.  Y  efectivamente 
se  retiraban,  no  tanto  porque  estuviesen  satisfe- 
chos, cuanto  porque  los  alabarderos  y  esbirros, 
alejándose  de  aquel  terrible  horno  de  las  muletas, 
se  dejarian  ver,  sin  embargo,  en  otra  parte,  con 
la  fuerza  suficiente  para  tener  á  raya  á  los  infeliz 
ees  que  no  fuesen  muchos. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  Benso, 
después  de  haber  dado  cuenta  á»  su  pan,  iivanza- 
ba  por  el  arrabal  de  la  Puerta  Oriental,  y  se  en- 
caminaba, sin  saberlo,  justamente  al  punto  contri- 
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co  del  tutnYdto.  Tan  pronto  iba  d^prisa  como  des- 
pacio, á  <^uia  de  la  multitud,  y  andando  miraba 
y  aguzaba  los  oídos,  con  el  objeto  de  recoger  de 
todo  aquel  confuso  tropel  de  discursos  algunas  no- 
ticias mas  exactas  acerca  del  verdadero  estada  de 
■cosas.  H^  aquí,  pues,  con  poca  diferencia,  las  pa- 
labras que  pudo  oír  en  todo  su  camino- 

Aiiora  ya  está  descubierta,  decía  uno,  lá  infa- 
m'e  impostura  de  esos  bribones  que  vociferaban 
que  no  habia  pan,  harina  ni  grano.  Ahora  la  co- 
sa se  ve  clara  y  neta,  y  xk>  nos  la  podráb  dar  á 
entender  de  otro  modo.  ¡Yiva  la  abundancia! 

— Gte  digo  que  todo  esto  ©o  sirve  de  nada;  es  lo 
mismo  que  hacer  un  agujero  en  el  aguar;  será  peor 
aún  si  no  hay  un  castigo  ejemplar.  El  pan  se  pon- 
drá barato,  pero  en  él  os  meterán  veneno  para 
matar  á  los  pobres  cpmo  moscas:  ellos  dicen  ya 
que  somos  demasiados;  lo  han  dicho  en  la  junta, 
lo  sé  de  cierto,  por  haberlo  oído  decir  yo  mismo 
con  mis  propios  oídos  á  una  comadre  mia,^  que  es 
amiga  de  un  pariente  del  criado  del  cocinero  de 
uno  de  esos  sefiores. 

—Eso  no  es  cosa  de  risa,  decia  otro  con  la  bo- 
ca llena  de  espuma^  sosteniendo  con  una  de  sus 
manos  un  desigarrado  pafiuelo  sobre  sus  cabellos 
crespos  y  ensangrentados.  Uno  que  estaba  cerca 
de  él,  para  consolarlo,  le  apoyabii. 

-^Paso,  pasoj  sefiores,  os  lo  suplico;  dejad  pa- 
sar á  un  infeliz  padre  de  familia^  que  lleva  de  co- 
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mer  á  cinco  criaturas.  Así  decia  uno  que  iba  tam- 
baleándose bajo  un  gran  saco  de  harina,  y  á  su 
vista  todos  se  esforzaban  en  retirarse  para  dejarle 
pasar. 

— Yo,  decía  otro,  casi  al  oído  de  un  compañe- 
ro, yo  voy  á  ponerme  en  salvo;  soy  hombre  que 
conozco  el  mundo,  y  sé  cdmo  va  esta  especie  de 
cosas.  Estos  vocingleros  que  hacen  tanto  ruido, 
mañana  ó  pasado  se  encerrarán  en  casa  todos  lle- 
nos de  miedo.  He  visto  ya  ciertas  caras,  ciertas 
gentes  honradas  que  pondan  haciendo  el  tonto,  y 
observan  quién  hay  y  quién  no  hay;  cuando  todo 
está  concluido,  consultan  las  notas,  y  á  quien  to- 
ca, toca.  • 

— El  que  protege  á  los  panaderos,  gritaba  una 
voz  sonora  que  atrajo  la  atención  de  Renzo,  es  el 
vicario  de  la  provisión. 

— Todos  son  buenos  bribones,  decia  un  vecino. 

—Sí,  pero  él  es  el  gefe,  replicaba  el  primero. 

El  vicario  de  la  provisión,  nombrado  todos  los 
años  por  el  gobernador,  entre  seis  nobles  propues- 
tos por  el  consejo  de  los  decuriones,  era  el  presi- 
dente de  éste  y  del  tribunal  de  provisión. 

Dicho  tribunal,  compuesto  de  doce  notables 
también,  tenia,  ademas  de  otras  muchas  atribu- 
ciones, principalmente  la  de  los  víveres.  El  que 
ocupaba  semejante  puesto  debia,  necesariamente 
en  un  tiempo  de  hambre  y  de  ignorancia,  ser  te- 
nido por  el  autor  de  todos  los  males,  á  menos  que 
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no  hubiese  hecho  lo  que  hizo  Ferrer,  lo  qn^  no 
estaba  en  sus  facultades,  aunque  estuviese  en  sus 
ideas. 

¡Malvados!  esclamaba  otro:  ¿han  podido  hacer 
otra  cosa  peor?  Han  llegado  á  decir  que  el  gran 
canciller  es  un  viejo  chocho,  vuelto  de  nuevo  ni- 
ño, para  quitarle  el  crédito  y  mangonear  ellos  so- 
los. Será  preciso  hacer  una  gran  jaula  y  meterlos 
dentro,  alimentándolos  con  algarroba  y  joyo,  se- 
gún querían  tratarnos  á  nosotros. 

—¡Pan!  ¿eh?  decia  uno  que  trataba  de  irse  i  to- 
da prisa:  pedazos  de  piedra  de  á  libra;  piedras 
que  apenas  podian  sostenerse  con  ambas  manos, 
y  que  caían  como  granizo!  Tengo  desheljhas  las 
costillas.  No  veo  el  momento  de  llegar  á  mi 
casa. 

*  Al  través  de  semejantes  discursos,  los  cuales  no 
sabré  decir  si  informaban  (5  aturdian  mas  á  Ren- 
zo,  en  medio  de  aquellos  alaridos  Uegd  éste  por 
último  al  ya  espresado  horno.  La  multitud  se  ha- 
bia  aclarado  bastante,  de  modo,  que  pudo  con- 
templar aquella  triste  y  reciente  desolación.  Las 
paredes  resquebrajadas  y  destrozadas  por  las  pie- 
dras y  ladrillos,  las  ventanas  arrancadas  de  sus 
goznes,  la  puerta  derribada. 

Esto  no  está  muy  bien,  pensé  Renzo:  si  arre- 
glan así  todos  los  hornos,  ¿déndé  quieren  que  se 
haga  el  pan?  ¿en  los  pozos? 

De  cuando  eh  cuando  salía  de  la  panadería  al- 


guao<}U0  llevalm  un  pedazo  do  lurtesa  <$  cédase, 
un  bauco,  una  canaata,  un  libro  4e  cuentad,  cual* 
quier  cosa,  en  fin,  perteneciente  á  aquel  pobre 
horno,  y  gritando:  sitio,  sitioi  pasaba  al  través  de 
la  multitud»  Todos  ellos  se  encaminaban  hacia  el 
mismo  lado  y  se  detenían  en  un  lugar  antea  tson- 
venido. 

¿Qu^  será  esta  otra  historia?  pensd  de  nuevo 
Benzo,  y  se  dirigid  detrás  de  uno  de  aquellos  in- 
dividuos, que  habiendo  hecho  un  haz  de  tablas 
rotas  y  de  astillas,  lo  ooloo<5  sobre  sus  espaldas 
yendo  como  los  demás,  por  la  calle  que  costea  eil 
flanco  septentrional,  y  ha  t<Hnado  bvl  nombre  de 
lo$  escalones  que  allí  habia,  y  que  hace  tnuy  po* 
co  tiempo  han  dejado  de  existir.    , 

El  deseo  de  ver  los  sucesos  no  impidid  á  nues- 
tro campesino,  luego  de  haber  Hedido  al  frente  de 
aquella  gran  mole,  el  detenerse  un  momento  pa- 
ra mirar  á  lo  alto  con  la  boca  abierta.  Eedobld 
en  seguida  el  paso  para  reunirse  á  aquel  que  ha-^ 
bia  tomado  por  guía;  dobld  la  esquina,  did  tam- 
bién una  ojeada  á  la  fachada  de  la  catedral,  rus-* 
tica  entonces  en  gran  parte  y  muy  lejos  aún  de 
estar  concluida,  conservándose  constantemente 
detrás  del  que  se  dirigía  hacia  el  medio  de  la  pla^ 
za.  Cuanto  mas  avanzaba,  la  gen1;e  estaba  mas 
apiñada,  pero  al  que  iba  cargado  le  abrían  paso. 
Hendía  las  oleadas  del  pueblo,  y  Benzo,  yendo 
siempre  pegado*  á  él,  Uegd  juntamente  ai  centro 


de  la  muchedumbre.  Allí  haMa  nti  gra?^  e3p9.cio* 
vaoío,  y  en  medio  uba  grau  b.oguer9^  hecha  de  los 
utensilios  que  hemo9  dicho  arribi».  A  3U  alrede- 
dor veíase  un  continuo  agitar  de  manos  7  pií^s,  un 
ruido  infernal  causado  por  mil  gritos  de  triunfo  y 
multitud  de  imprecaciones. 

El  hombre  del  ha^  lo  arroja  sobre  aquel  mon* 
ton  de  brazas;  oteo,  con  un  mango  de  pala  medio 
consumido,  atiza  el  fuego:  el  humo  crece  y  se  con- 
densa; las  llamas  se  elevan,  y  á  la  vista  de  ellas 
los  gritos  se  aumentan  con  mas  fuerza;  ¡Yiva  la 
abundancia!  ¡mueran  los  monopolistas!  ¡muera  la 
carestía!  ¡reviente  la  provisión!  ¡revietite  la  juntal 
¡viva  el  pan! 

Verdaderamente  la  destrucción  de  las  artesas 
y  de  los  cedazos,  la  devastación  d^  los  hornos  y 
el  terror  de  lotS  panaderos,  no  son  I09  xi^edios  mas 
eficaces  para  que  viva  el  pan;  pero  esta  es  una  de 
aquellas  sutilezas  metafísicas  que  el  talento  de 
muchos  no  llega  á  penékar.  Sin  embargo,  sin  ser 
un  gran  metafísico  un  hombre  llega  tal  vez  á  pe- 
netrarla antes,  mientras  que  para  la  cuestión  e? 
nueva;  y  solo  á  fiierzia  de  hablar  d^  ella  y  de  oír, 
Uegará^á  ser  inhábil  para  comprenderla.  £!n  elhe- 
cho,s  Renzo  había  tenido  en  iva  priiieipio  aquel 
pensamiento  y  volvia  á  su  imaginaQiw,  como  he- 
mos visto,  á  cada  momento.  No  obstante,  reser^ 
vdlo  para  dy  porque  entee  tantas  osiras  no  habia 
uno  que  m  parepiie9e  decirle:  hwamOf  si  obro 
maji,  corrígeme,  que  ya  lo  pagarás. 
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'  La  llama  se  había  estinguido  de  nuevo;  no  se 
veía  llegar  á  nadie  mas  con  otros  combustibles,  y 
la  gente  empezaba  á  fastidiarse,  cuando  se  espar- 
ce la  voz  que  en  el  Oordusio  (una  plazuela  ó  en- 
crucijada no  muy  distante  de  aquel  paraje)  se  ha- 
bia  puesto  sitio  á  una  panadería.  Muchas  veces  en 
semejantes  circunstancias,  el  anuncio  de  una  cosa 
basta  para  que  suceda.  Junto  con  aquellas  voces 
se  difundid  también  entre  la  multitud  el  deseo  de 
correr  allá:  yo  voy;  ¿y  tú  vas?  Vamos,  vamos,  se 
oía  por  todas  partes;  el  gentío  se  divide,  y  se  po- 
ne en  marcha.  Ren^o  permanecía  detras  sin  mo- 
verse casi,  á  no  ser  cuando  era  arrastrado  por  el 
torrente;  y  en  el  ínterin  calculaba  en  su  interior, 
si  deberla  salir  de  semejante  bacanal,  y  volver  al 
convento  en  busca  del  padre  Buenaventura,  ó  ir 
á  ver  todavía  aquella  otra.  La  curiosidad  preva- 
leció de  nuevo.  No  obstante,  resolvió  el  no  me- 
terse en  medio  de  la  refriega  para  que  le  rompie- 
sen las  costillas;  ó  arriesgar  alguna  otra  cosa  peor, 
y  conservarse  á  cierta  distancia  con  el  objeto  de 
observar  de  lejos.  Habiendo  tomado  este  partido, 
sacó  del  bolsillo  el  segundo  pan,  y  mordiendo  un 
pedazo  se  encaminó  tras  de  la  turba  amojtinada. 
Este,  desembocando  por  un  ángulo  de  la  piar 
za  habia  entrado  ya  en  la  corta  y  estrecha  calle 
de  la  Peschería-^  Vecchia^  y  desde  dicho  punto  dan- 
do la  vuelta  al  arco,  se  introdujo  en  la  plaza  de  los 
Mercanti.  Habia  muy  pocos  en  aquel  sitio  que  al 
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pasar  por  delante  del  hueco  que  corta  hacia  el 
medio  de  la  galería  del  edificio  llamado  entonces 
el  Colegio  de  los  Doctores,  no  diese  una  pequefia 
ojeada  á  la  grande  estatua  que  campeaba  allí,  á 
aquella  figura  grave,  altanera,  feroz  (y  no  digo  lo 
bastante),  de  D.  Felipe  II,  que  aunque  de  már- 
mol, imponia  un  vago  sentimiento  de  respeto,  y 
con  su  estendido  brazo  par ecia  que  estuviese  allí 
para  decir:  allá  voy  yo,  canalla. 

Dicha  estatua  no  existe  ya,  por  un  accidente 
singular.  Cerca  de  ciento  setenta  aftos  después  del 
suceso  que  estamos  refiriendo,  un  dia  le  íué  cam- 
biada la  cabeza,  quitado  de  la  mano  el  cetro  que 
empuñaba,  y  sustituyendo  un  puñal,  se  did  á  la 
estatua  el  nombre  de  Marco  Bruto.  Así,  meta- 
morfoseada,  permanecid  en  pié  un  par  de  años; 
mas  una  mañana,  ciertos  individuos  que  no  sim- 
patizaban mucho  con  Marco  Bruto,  los  cuales  de- 
bían teiter  contra  él  un  odio  secreto,  echaron,  una 
cuerda  alrededor  de  la  estatua,  la  derribarcín,  la 
hicieron  mil  injurias,  y  mutilada  y  reducida  aun 
tronco  informe,  la  arrastraron,  con  los  ojos  fuera 
de  8X18  órbitas  y  con  la  lengua  también  de  fuera, 
por  las  calles;  cuando  estuvieron  cansados  de  arf- 
rastrarla,  la  arrojaron  no  sé  ddnde.  ¡Quidn  se  lo 
habia  de  haber  dicho  á  Andrds  Biffi  cuando  la  es- 
culpía! De  la  plaza  de  Mercanti,  la  turba  se  in- 
trodujo, por  el  otro  arco,  á  la  calle  de  Fustagnai, 
y  desde  allí  se  esparramó  por  el  Cardusio.  Todos, 
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antes  de  desembocar,  miraban  súbitamente  hacia 
el  homo  que  les  babia  sido  indicado.  Mas  en  vez 
de  la  multitud  de  amigos  que  esperaban  encoíi- 
trar  en  aquel  paraje  trabajando  ya,  vieron  única- 
mente alguúos  individuos  que  permanecian  cerno 
acechando  á  cierta  distancia  de  la  panadería,  la 
cual  estaba  cerrada,  y  en  las  ventanas  gente  ar- 
mada en  ademan  de  estar  prontos  á  defenderse. 
Al  ver  aquello,  qui^n  se  admiraba,  qui^n  se  po* 
nia  en  salvo,  qui^n  reia,  quién  se  volvia  pira  in- 
formar i  los  que  llegaban  poco  á  poco,  quién  se 
detenia,  quién  quería  volver  atrás,  quién  decia: 
adelante,  adelante.  Aquello  era  un  continuo  ir  j 
venir  f  unos  preguntan  y  reciben  aclaHu^iones; 
otros  vacilauy  están  incieirtos;  no  se  oye  masrque 
un  confuso  murmullo  de  consultas  y  disputas.  En 
esto,  sade  del  centro  dé  la  turba  una  voz  infernal 
que  grita:  la  casa  del  vicario  de  la  provisión  está 
aquí  cerca:  vamos  á  hacernos  justicia,  vamos  á 
saquearla.  Aquellas  palabras  parecieron  como  un 
recuerdo  súbito  y  general  de  una  cosa  ya  prepa- 
rada, mas  bien  que  la  aceptación  de  una  proposi- 
ción. ¡A  casa  del  vicario,  á  casa  del  vicario!  es  el 
grito  que  se  d«ja  oír.  La  turba  se  mueve  toda 
unida  hacía  la  calle  en  donde  estaba  situada  la 
casa  que  acababa  de  ser  en  tan  mala  hora  nom- 
brada. 


CAPITÜIO  TKECE. 


El  vioario  desveaturado  eirtaba  en  aquel  mo- 
menta  h^dendo  una  digestión  mala  y  penosa  de 
un  almuerzo  eomido  sin  apetito  y  sin  pan  bl»id4;>, 
y  aguardaba  con  gran  inoertidumbre  del  modo  que 
acabaña  aquella  borrasca,  lejos  empero  de  sospe- 
char que  debiese  caer  tan  espantosamente  sobre 
é\.  Cierto  hombre  de  bien  se  anticipa  oaritatÍTa« 
mente  á  la  turba  para  advertirle  el  peligro  inmi- 
nente que  corria.  Los  criados,  que  el  ruido  habia 
atraído  i  la  puerta,  miraban  asustados  á  todo  lo 
largo  de  la  calle,  hacia  el  lado  donde  el  rumor  ve- 
nia acercándose.  Mientras  escttchim  el  aviso,  ven 
aparecer  la  vanguardia:  con  la  mayor  prisa  tratan 
de  avisar  á  su  sefior;  mientras  tanto  éste  piensa 
en  hnir  y  en  el  modo  de  verificarlo,  otro  viene  á 
decirle  que  ya  no  es  tiempo.  Los  criados  apenas 
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tienen  tiempo  suficiente  para  cerrar  la  puerta;  la 
atrancan  con  barras,  ponen  puntales,  corren  i  cer- 
rar las  ventanas  como  cuando  el  tiempo  se  oscu- 
rece y  se  espera  de  un  momento  i  otro  que  caiga 
una  granizada.  La  creciente  gritería  que  se  deja 
oír  como  un  trueno,  retumba  en  el  solitario  patio; 
todas  las  cavidades  de  la  casa  resuenan  también, 
y  en  medio  de  aquel  vasto  y  confuso  estrépito  se 
sienten  furibundas  y  repetidas  pedradas  en  la 
puerta. 

¡El  vicario!  ¡el  tirano!  ¡el  monopolista!  ¡lo  que- 
remos vivo  ó  muerto! 

El  desdichado  erraba  de  estancia  en  estancia, 
pálido,  sin  aliento,  cruzando  las  manos  encomen- 
dándose á  Dios,  y  conjurando  á  sus  criados  para 
que  se  mantuviesen  firmes  y  buscasen  el  modo  de 
que  pudiese  escapar.  Mas,  ¿cdmo  y  por  ddnde? 
Sifhió  con  la  mayor  celeridad  á  un  desván;  desde 
una  claraboya  mird  ansiosamente  á  la  calle,  y  la 
vid  llena  completamente  de  furiosos;  oyd  los  gri- 
tos que  pedian  su  muerte,  y  mucho  mas  aterrado 
se  retird  dirigiéndose  á  buscar  el  mas  seguro  y 
secreto  escondrijo.  Allí  acurrucado,  estaba  aten- 
to escuchando  si  el  funesto  rumor  acaso  se  debili- 
taba ó  si  el  tumulto  se  aquietaba  un  poco;  pero 
sintiendo,  al  contrario,  alzarse  la  gritería  mucho 
mas  feroz  y  mas  ruidosa  y  redoblarse  los  golpes, 
se  apoderé  de  nuevo  de  su  corazón  el  sobresalto, 
y  se  tapaba  precipitadamente  los  oídos.  Después, 
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como  fuera  de  sí,  rechinando  los  dientes  y  con- 
traido  el  semblante,  estendia  los  brazos  y  apoya- 
ba los  pufioscomo  si  quisiese  sostenerla  puerta... 
Por  lo  demás,  lo  que  hacia  precisamente  no  se 
puede  saber,  porque  estaba  solo,  y  la  historia  se 
ve  obligada. á  adivinar;  la  suerte  es  que  ya  está 
acostumbrada. 

Esta  vez,  Renzo,  se  encontraba  en  medio  déla 
refriega,  no  ya  arrastrado  por  el  torrente,  sino  lle- 
vado deliberadamente.  A  la  primera  proposición 
de  sangre,  había  sentido  revolverse  toda  la  suya; 
tocante  al  saqueo,  no  hubiera  sabido  decir  si  en 
aquella  coyuntura  era  bueno  ó  malo;  mas  la  idea 
de  un  homicidio  le  causd  un  vivo  y  súbito  horror. 
Y  aunque  por  esa  funesta  docilidad  que  tienen 
algunos  espíritus  á  creerlo  todo,  al  decir  apasio- 
nado de  muchos,  estuviese  persuadido  quel  vica- 
rio era  la  causa  principal  del  hambre  y  el  enemi- 
go délos  pobres;  sin  embargo,  habiendo  al  primer 
movimiento  de  la  turba  x>íáo  acaso  alguna  pala- 
bra que  indicaba  la  voluntad  de  hacer  todos  los 
esfuerzos  para  salvarle,  propúsose  también  ayu- 
dar á  semejante  Obra,  y  con  esa  intención  se  ha- 
bia  acercado  casi  hasta  la  puerta,  en  la  que  tra- 
bajaban de  mil  modos  para  conseguir  el  derribar- 
la. Los  unos  golpeaban  con  guijarros  los  clavos 
de  la  cerradura  para  desprenderla:  los  otros  con 
piochas,  escoplos  y  martillos,  trataban  de  traba- 
jar mas  én  regla;  otro^,  en  fin,  con  piedras,  con 


cuchillos  sin  puntn,  con  clímis^  con  pdios^  con  Iuib 
ufias,  no  teniendo  otra  cosa,  rascaban  j  resque- 
brajaban la  pared,  hacian  esfuerzos  para  quitar 
los  ladrillos  y  abrir  brecha^  Los  qo^  no  podían 
ayudar,  animaban  á  los  demás  oon  sus  gritos^  pe- 
ro al  mismo  tiempo  arrojándose  sobre  ellos  y 
apretando  i  los  unos  contra  los  otroie^,  detenían  el 
trabi^o  ya  suspendido  por  las  cttestiouss  y  dispu- 
tas que  los  trabajadores  tenían  eMre  irí^  ya  que 
por  gracia  espiecial  del  cielo  acontece  qúúl  el  mal 
lo  que  frecuentemente  con  el  bbn;  esto  es^  que 
los  fautores  mas  ardiente»  vienen  á  ser  un  impe^ 
dimento. 

Los  magistrados  que  primero  tuvieron  aviso  de 
lo  que  pasaba,  m^andarón  eé  seguida  Á  buscar 
auxilio  al  comandante  del  castillo,  que  se  llama* 
ba  eütoñces  de  la  puerta  Giovia,  el  cual  mañd<í 
algunos  soldados.  Mas  entre  el  aviso^  la  drden,  el 
tiempo  de  reunirse,  de  ponerse  en  marcha  y  d^ 
hacer  el  camino,  llegaron  cuando  la  casa  estaba 
ya  rodeada  de  un  vasto  sitio,  é  hicieron  alto  lejos 
de  ella  al  estfemo  de  la  multitud.  El  oficial  que 
los  mandaba  no  sabia  qué  partida  tomar.  AHí  no 
había  otra  cosa  mas  que  una  reunión  de  gentes  de 
varias  edades  y  sesos  que  permanecía  ociosa.  A 
la  intimación  que  se  les  haMa  hecha  de  separarse 
y  de  hacer  lugar ^  respondian  por  medio  de  un 
sordo  y  largo  míurinuUo;  nadie  se  miovia.  Hacer 
fuego  sobre  aquella  chusma  parecía  ai  oficial  una 
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cosa  úo  solaMente  ci^unlj  sino  muy  peligróte;  oo8« 
qu«  ofeiidieoida  álos  mi&aotí  terribles,  habiei^k  íp^ 
ritado  á  los  mas  Tiokntos;  adetnas,  ^1  no  tenia  &ié- 
mejsmtes  instruecibnes.  Abrir  aquél  primet*  tto- 
peí,  separarlo  á  dishecha  é  isíquiei^dá^  y  seguii^ 
adelante  (K)n  el  objeto  de  Uenrar  la  guerra  al  que 
k  hacia,  hubiera  sido  ló  mejor  $  mos  el  proyeétd 
era  co«seguárlo.  ¡T  quién  sabe  si  los  moldados  hítih 
bteran  podido  árúnMt  unidod  y  en  buen  drdeti,  y 
si  en  lugar  de  r^ompier  el  gentío,  no  se  ejicontra^ 
rian  ellos  mismos  diseminados  y  comprometi(k)s 
en  medio  de  aquel,^  y  i  mereced  del  popula^hoy 
después  de  haberlo  provocado!  La  irresüluoioioí  del 
comandante  y  la  ínmc^bilidad  de  los  soldados  fué 
tom^ada^  con  túzm  6  án  ella,  po^  miedo.  Las  gen-' 
tes  que  se  encontraban  cerca  de  elloiS)  se  conten^ 
taban  con  mirarles  la  cara  con  un  aire  que  ^ue^ 
ria  decir:  ¡ay  qu^  risa!  Los  que  estaban  líias  le- 
jos no  les  bastaba  provocarlos  con  gestos  y  con 
chanssonetas;  mas  alM  pocos  sabían  d  cuidaban  de 
que  estuviesen;  los  saquéadoreí^  continuaban  de- 
moliendo, sin  otro  pensamiento  que  el  de  lograr 
pronto  su  empresa;  los  espectadores  no  cesaban 
de  animarlos  con  sus  gritos. 

Un  anciano  mal  encarado  se  destacaba  de  la 
i^ultitudv  llamando  él  solo  la  atención.  Abría  dos 
ojo9  cdücavod  6  inflamados,  y  su  cutis*  ¿e  contraía 
por  una  titíB,  aítro«  de  plaoer,  levantadks  las  ma- 
nos sobre  mnB  indignas  canas^  a^tabii  en  el  aire 
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un  martillo,  una  cuerda,  cuatro  enormes  clavos, 
con  los  cuales,  según  dccia,^  quería  olavar  al  vica- 
rio en  los  tableros  de  su  puerta  después  de  muerto. 

¡Bah!  ¡qué  desvergüenza!  se  le  ^capd  á  Renzo, 
horrorizado  de  aquellas  palabras,  i  la  vista  de  un 
gran  número  de  distintos  rostros  que  hacían  se- 
ñales de  aprobación,  y  enfurecido  al  ver  á  otros 
sobre  los  cuales,  aunque  mudos,  se  traslucía  el 
mismo  horror  que  él  esperimentaba.  ¡Vergüenza! 
¡querer  robar  el  oficio  al  verdugo!  ¡asesinar  á  un 
cristiano!  ¡Cdmo  queréis  que  Dios  nos  dé  pan,  si 
cometemos  semejantes  atrocidades!  Lo  que  nos 
enviará  serán  rayos,  y  no  pan. 

— ¡Ah  perro!  ¡traidor  á  la  patria!  gritd  volvién- 
dose á  Benzo  con  un  semblante  de  condenado, 
uno  de  los  que  habían  podido  entender  en  medio 
del  tumulto  aquellas  santas  palabras.  ¡Aguarda, 
aguarda!  este  es  uno  de  los  criados  del  vicario 
disfrazado  de  aldeano:  es  un  espía;  ¡á  él,  á  él! 
Cien  voces  se  elevan  á  su  alrededor.  ¿Qué  es  es- 
to? ¿dénde  está?  ¿quién  es? — Un  criado  del  vica- 
rio... .  Un  espía.— El  vicario  disfrazado  de  al- 
deano que  se  escapa. — ¿Dénde  está?  ¿dénde  está? 
¡A  él,  á  él! 

Benzo  enmudece;  se  baja  mucho,  muchísimo; 
de  buena  gana  hubiera,,querido  desaparecer;  al-« 
gunos  de  los  que  están  mas  próximos  á  él  lo  cogen 
en  medio;* lanzan  grandes  gritos  y  tratan  de  con- 
fundir aquellas  voces  enemigas  y  ávidas  de  san- 
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gré.  Pero  lo  que  le  sirvid  mas  que  todo,  fué  un 
paso,  paso,  que  oyd  cerca  de  sí:  ¡paso!  ¡eh,  aquí 
elsocorro!  ¡eh,  paso! 

-  ¿Qiié  era,  pues  aquello?  Era  una  larga  escalera 
de  mano  que  algunos  llevaban  para  apoyarla  en 
la  casa  y  penetrar  por  una  ventana.  Mas  por  di- 
cha, este  medio  que  hubiera -hecho  la  cosa  tan  fá- 
cil, no,  lo  era  mucho  para  ponerlo  por  obra.  Los 
que  la  sostenían  por  uno  y  otro  estremo,  y  los  de- 
mas  que  iban  repartidos  por  toda  ella,  empujados, 
separados  por  la  multitud,  se  tambaleaban  á  cada 
paso:  el  uno  con  la  cabeza  metida  entre  dos  pel- 
daños y  los  varales  sobre  las  espaldas,  oprimido 
como  si  estuviese  bajo  un  pesado  yugo,  se  lamen- 
taba; aquel  se  veía  separado  de  su  carga  por  otro 
choque;  la  escalera  abandonada  daba  sobre  las  ca- 
bezas, las  espaldas,  los  brazos;  imaginaos  cdmose 
quejarían  los  dueños  de  éstos:  ptros  la  levaatan, 
se  colocan  debajo  y  se  la  cargan,  gritando:  ¡vamos, 
ánimo!  La  máquina  fatal  avanza  balan<3eándose  y 
serpenteando;  llega  á  tiempo  para  distraer  y  des- 
ordenar á  los  enemigos  de  Reuzo,  el  cual  aprove- 
cha la  confusión  nacida  de  la  misma.  En  un  prin- 
cipio se  ocultd:  después,  jugando  cuanto  le  fué 
posible  los  codos,  se  alejd  de  aquel  sitio,  en  don- 
de no  córria  buen  aire  para  él,  con  la  intención 
de  salir  también  lo  mas  pronto  posible  del  tumul- 
to é  ir  de  veras  á  buscar  ó  á  esperar  al  padre 
Buenaventura. 


De  repente  ub  movifiáeoto  estraordíoarío  que 
parte  de  Uno  de  loa  esteemod^  se  propaga  por  la 
muchedumbre;  49e  esparce  una  voz^  la  oual  circu- 
la de  boca  efl  bocaeti  boca:  {Ferrerj  Ferrer!  Ad- 
miración; alegría,  furor^  ineUnaeion  y  repu^an- 
oia,  estalla  por  todas  partes  donde  llega  ese  nom- 
bre: quién  le  grita^  qvÁéü  qu4ei?e  ahogarle,  quién 
le  afirma^  quién  niega,  quién  beaadíoe^  quién  blas- 
fema. 

{Aquí  está  Ferj^eri — ¡No  étí  oierto,  no  es  verdad! 
—¡Sí,  »í;  vivía  Ferrer^  él  qué  da  d  pan  baratol — 
¡No,  iíol---^Aquí  está}  aquí  está  en  su  carruaje. — 
¿Qué  importa?  ¿A  qu^  viene  aquí?  {No  quer^ios 
i  na^e! — ¡Ferrer,  viva  Fetrér^  el  amigo  de  los 
pobresl  Yiene  para  coüdudtr  á  la  cárcel  al  vicario. 
— ^¡No,  no!  Qü^etíios  bacer'nos  justieia  nosotros 
miám6s:  fatrás,  atráií— -¡Sí,  sí,  Fé]frer;  que  venga 
Ferrer)  á  lá  cárcel  el  Vicario! 

Y  todos,  poniéndose  de  puntillas,  se  vuelven 
para  mirar  al  lado  donde  &e  anuncia  tan  ines|>e- 
rado  arribo.  Al  levantarse,  veíatí,  ni  mas  ni  me- 
nos, qué  si  hubiesen  peii^manéciáo  con  las  plantas 
dé  los  ptés  en  el  suelo;  pero  lo  mismo  da,  todos 
se  pohiatk  de  puntillas. 

En  efecto^  i  un  eátr^^b  del  concurso,  por  el 
lado  opuesto  á  aquel  en  átahAe  estaban  los  solda- 
dos, hal^ia  llegado  en  un  carruaje  el  gran  canoi- 
Uer  Antonio  Ferrer  j  el  cual,  remordiéndole  pro- 
bablemente la  conciencia  de  haber  con  sus  dii^- 
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rateiá  y  eotí  su  obstmacion  «rdo  la  oaotej  6  á  lo 
meii€is  dado  ócaaion  i  aquel  ínotía;  renia  ahora 
eoB  el  objeto  de  aquietarle,  y  i  impedir  en  algún 
tanto  el  maa  tetrible  é  irreparable  efecto,  éigoñh 
mente^  i  espendér  bien  una  popularidad  mal  ad-^ 
quirida: 

En  loa  tumultos  populares  hay  siempre  uncier'- 
to  número  de  hombres  que,  6  por  un  ardor  de 
sus  pasiones,  d  poir  una  ptersü^sion  ñoxiitica,  ó  jf&t 
un  designio  criminal^  ó  por  un  infernal  gustó  que 
tiende  ¿  la  destrucción^  se  esíuerean  todo  lo  qué 
pueden  para  poner  las  cosas  eas  él  peor  estado: 
proponen  j  apoyan  los  mas  atroces  proyectos; 
atizan  el  fuego  cada^  vez^  que  parece  apaigárse;  na^- 
da  hay  dexHiasiado  malo  para  ellos;  queriian  que 
el  tumulto  no  tuviese  medida  ni  fin.  Mas  oomo 
para  servir  de  contrapeso,  hay  también  siempre 
cierto  número  de  otra  clase  de  hombres  qué  acá^ 
so  con  el  mismo  ardor  y  con  la  misma  obstinación 
se  aplican  á  producir  el  efecto  contrario,  unos 
atraídos  por  la  amistad  ó  parcialidad  hacía  las 
personas  amenazadas,  otros  sin  mas  impulso  que 
un  piadoso  y  ^pontáneo  horror  i  la  samgré  y  al 
crimen,  ¡el  cielo  los  bendiga? 

En  cada  uno  dé  estos  dos  partidos  apuestos, 
aun  cuando  anteriormente  no  se  hayan  puesto  de 
acuerdo,  la  conformidad  de  las  voiuntadei^  crea 
un  concierto  súbita  en  las  operaciones.  Lo  que 
oomjione  en  seguida  la  masa¿  y  casi  lo  mmtertal 


348  LOS   DBBPOSADbS. 

del  tumulto,  es  una  mezcolanza  accidental  de  hom- 
bres, que  por.  gradaciones  mas  ó  menoá  indefini- 
das, tienden  á  uno  ú  otro  estremo  un  poco  acalo- 
rados, un  tanto  malvados,  en  cierto  modo  inclina- 
dos á  la  justicia,  según  ellos  la  entienden,  deseosos 
de  ver  alguna  infamia,  dispuestos  á  la  ferocidad 
y  á  la  misericordia,  á  la  execración  y  á  la  adora- 
ción, según  se  presenta  la  ocasión  de  esperimen- 
tar  plenamente  uno  ú  otro  sentimiento,  ávidos  i 
cada  momento  de  saber,  de  creer  alguna  cosa  es- 
trafia,  ansiosos  de  gritar,  de  aplaudir  á  alguno,  ó 
de  quejarse.  Viva  ó  muera,  son  las  palabras  que 
pronuncian  de  mejor  gana:  si  alguno  ha  logrado 
persuadirles  que  cierto  individuo  no  merece  ser 
descuartizado,  no  hay  necesidad  de  hablar  mas 
para  convencerles  de  que  es  digno  de  ser  llevado 
en  triunfo.  Autores,  espectadores,  instrumentos, 
obstáculos,  todo  va  según  el  viento;  prontos,  igual- 
mente á  callarse  cuando  nadie  levanta  el  grito,  á 
desistir  de  la  empresa,  cuando  faltan  los  instiga- 
dores, á  desbandarse,  cuando  muchas  voces  de 
acuerdo  y  no  contradichas,  esclaman:  vamonos,  y 
al  volverse  á  su  casa  se  preguntan  unos  á  otros: 
¿qué  ha  sido  esto?  Sin  embargo,  como  en  talea 
ocurrencias  4icha  masa  tiene  la  mayor  fuerza,  la 
puede  dar  á  quien  quiera,  y  cada  uno  de  los  dos 
partidos  activos  usa  de  toda  su  habilidad  para 
atraer  al  otro,  en  una  palabra,  para  hacerse  due- 
fio;  son  como  dos  almas  enemigas^  que  combaten 


LOS   DESPOSADOS.  349 

por  entrar  en  aquel  gran  cuerpo  y  hacerlo  mover: 
procuran  buscar  el  que  sepa  esparcir  mejor  las 
voces  mas  propias  para  escitar  las  pasiones,  para 
dirigir  los  movimientos  á  uno  ú  otro  intento;  el 
que  sepa  encontrar  mas  á  propósito  las  noticias 
que  esciten  la  indignación  6  la  atemperen,  que 
revelen  las  esperanzas  ó  los  temores;  el  que  sepa 
hallar  el  grito  que  repetido  de  boca  en  boca  es- 
prima,  atestigüe,  y  forme  al  mismo  tiempo  el  vo- 
to de  la  mayoría  por  uno  ú  otro  partido. 

Hemos  hecho  este  largo  y  pesado  discurso  para 
tratar  de  decir  que  en  la  lucha  entre  los  dos  par- 
tidos que  se  disputaban  el  voto  de  la  gente  agru- 
pada delante  de  la  casa  del  vicario,  la  aparición 
de  Antonio  Ferrer  did  casi  en  un  momento  una 
gran  ventaja  al  partido  de  los  humanos,  el  cual 
estaba  manifiestamente  debajo,  y  á  poco  que  hu- 
biese tardado  aquel  socorro,  no  hubiera  tenido 
tiempo,  fuerza  ni  motivo  de  combatir.  El  hombre 
era  agradable  á  la  multitud  á  causa  de  aquella  ta- 
rifa inventada  por  él,  tan  favorable  á  los  compra- 
dores, y  por  su  herdica  resistencia  contra  todo  ra- 
zonamiento contrario.  Los  ánimos,  ya  propensos, 
estaban  entonces  ya  mas  enamorados  de  la  vale* 
rosa  confianza  de  un  anciano  que  sin  guardias,  sin 
aparato,  venia  á  buscar  y  á  encararse  con  una 
multitud  irritada  y  procelosa.  Ademas,  la  voz^e 
que  venia  á  prender  al  vicario  hacia  un  efecto 
admirable;  así  es  que  el  furor  contra  estedesgra- 
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ciado  se  hubiera  aumentado  de  un  modo  mas  ter- 
rible j3Í  hubiese  venido  á  arrostrarlo  y  si  le  hubie- 
se querido  hacer  alguna  concesión;  pero  con  la 
promesa  de  satisfacción,  ó  por  decir  como  los  mi- 
laneses,  con  el  hueso  en  la  boca,  aquel  se  calma- 
ba un  poco  y  daba  lugar  á  los  demás  sentimien- 
tos opuestos  que  surgían  en  una  gran  parte  de  los 
ánimos. 

Los  partidarios  de  la  pa¿,  habiendo  tomado 
aliento,  secundaban  á  Ferrer  de  mil  modos:  los 
que  se  encontraban  cerca  de  él  escitaban  á  cada 
momento  por  medio  de  sus  aplausos  los  del  públi- 
co, y  buscaban  al  propio  tiempo  el  modo  de  hacer 
retirar  la  gente  para  abrir  paso  al  carruaje;  los 
otros,  aplaudiendo,  repetían  y  hacian  correr  sus 
palabras,  6  las  que  les  parecía  que  se  pódian  de- 
cir mejoy,  imponiendo  silencio  á  los  fliriosos  obs- 
tinados, y  volviendo  contra  estos  la  nueva  pasión 
de  la  mdvil  asamblea.  ¿Qui^n  es  el  que  no  quiere 
que  se  diga  viva  í'errer?  ¿Queríais,  acaso,  que  el 
pan  estuviese  caro?  Son  unos  bribones  los  que  no 
quieren  una  justicia  cristiana,  y  entre  ellos  los 
hay  que  gritan  mas  fuerte  que  los  demás  para 
tratar  de  que  el  vicario  se  escape.  ¡A  la  cárcel  el 
vicario!  ¡Viva  Perrer!  ¡Paso  á  Perrer!  El  núme- 
ro de  los  que  hablaban  así  iba  cada  vez  en  au- 
mento, á  medida  que  el  del  partido  contrario  dis- 
minuía sin  cesar;  de  manera,  que  los  primeros  lle- 
garon á  sobrepujar  ya  álos  que  querían  arruinarlo 
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todo,  hasta  el  punto  de  ihaltrisitaíloá  y  Quitarles 
los  útiles  dé  las  manos:  estos  temblaban  dé  rabia ;^ 
al  mismo  tiempo  amenazaban,  trataban  dé  repo- 
nerse, mas  la  causa  de  la  sangre  estaba  pérdida; 
el  grito  que  dominaba  era:  ¡prisión,  justicia,  í^er- 
rér!  Después  de  una  corta  lucha,  aquellos  fueron 
veúcidos;  los  otros  sé  apoderaron  de  la  puerta  pa-^ 
ra  defenderla  contra  nuevos  asaltos,  y  prepararla 
.  entrada  á  Ferrér:  uno  de  ellos  introduciendo  su 
voz  en  la  casa  por  una  rendija  (pues  ño  faltaban), 
avis(5  que  llegaba  socorro,  y  que  tratasen  de  qué 
el  vicario  estuviese  dispuesto  para  ir  al  momen- 
to, ••.  á  la  cárcel:  ¡hemí  ¿habéis  entendido? 

—¿Es  ese  Ferrer  el  que  ayuda  i  hacer  ías  or- 
denanzas? pregunta  i  uno  de  sus  vecinos  nuestro 
Renzo,  que  se  acordd  del  vidit  Ferrer  que  el  doc- 
tor había  hecho  ver  á  la  conclusión  de  dichas  or- 
denanzas, y  que  aun  resonaba  en  sus  oídos. 

— ^Justamente,  el  gran  canciller,  sé  lé  cóntestd, 

— ^Es  ün  escelente  sugeto,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Cdmo  si  es  escelente!  Es  él  quien  habia  pues- 
to el  pan  barato,  y  los  otros  no  han  querido,  y  al 
presante  viéi;ie  á  conducir  al  vicario  á  íá  cárcel, 
porque  no  ha  oblado  conformé  á  justicia. 

Es  inútil  decir  que  Reniso  estuvo  súbitamente 
á  favor  de  Ferrer,  Quería  ir  á  su  encuentro  en 
derechura:  la  cosa  no  era  fácil;  pero  con  sus  pisa- 
das, sus  codazos  de  rústico,  llegd  á  abrir  brecha 
y  á  colocarse  en  la  primera  fila,  justamente  al  la- 
do mismo  del  carruaje. 
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Este  había  ya  penetrado  en  medio  de  la  multi- 
tud, y  en  aquel  momento  estaba  detenido  por  uno 
de  esos  frecuentes  é  inevitables  escollos  produci- 
dos siempre  en  semejantes  circunstancias.  El  vie- 
jo Ferrer  presentaba  ya  á  una,  ya  á  otra  porte- 
zuela, un  semblante  sumamente  humilde,  muy 
risueño,  en  estremo  amable;  ^n  semblante  que 
habia  siempre  tenido  de  reserva  para  cuando  se 
encontraba  en  presencia  de  D.  Felipe  IV;  mas  él 
se  vid  obligado  á  dispensarlo  en  esta  ocasión. 
También  hablaba;  pero  el  ruido  y  bullicio  de  tan- 
tas voces,  los  vivas  mismos  que  le  lanzaban,  no 
dejaban  entender  apenas  sus  palabras:  acompa- 
ñaba estas  con  gestos;  tan  pronto  llevaba  la  pun- 
ta de  sus  dedos  unidos  sobre  sus  labios  para  to- 
mar un  beso  que  sus  manos,  abriéndose  en  segui- 
da, distribuían  á  derecha  é  izquierda,  como  para 
dar  gracias  de  la  benevolencia  que  le  manifestaba 
el  público;  tan  pronto  los  es  tendía  y  los  agitaba 
lentamente  fuera  de  la  portezuela  con  el  objeto 
de  pedir  un  poco  de  sitio;  tan  pronto,  por  fin,  los 
bajaba  cortesmente  para  demandar  silencio.  Cuan- 
do lo  habia  obtenido,  los  mas  cercanos  oían  y  re- 
petían sus  palabras:  pan,  abundancia:  vengo  á  ad- 
ministrar justicia;  por  favor  líh  poco  de  lugar. 
Acalorado  en  seguida,  y  como  sofocado  por  el 
ruido  de  tantas  voces,  á  la  vista  de  tantos  rostros 
inflamados,  de  tantas  miradas  fijas  sobre  él,  se 
echaba  un  momento  hacia  atrás,  inflaba  sus  carri- 
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Uos,  arrojaba  un  gran  soplo,  y  deaia  entre  sí:  ¡por 
mi  vidUy  qué  de  gente/  ^ 

— ¡Viva  Ferrar!  No  tengáis  miedo:  sois  un  hom- 
bre escelente.  ¡Pan,  pan! 

— Sí;  pan,  pan,  contestaba  Ferrer,  abundancia; 
yo  os  lo  prometo,  y  ponia  la  mano  en  su  pecho. 
Un  poco  de  sitio,  afiadia  luego;  vengo  á  prender- 
lo para  darle  el  castigo  que  merece;  y  afiadia  en 
voz  baja,  es  ciUpabk,  Inclinándose  después  hacia 
su  cochero  le  decia  apresuradamente:  adelante, 
Pedro,  si  puedes. 

El  cochero  sonreia  también  al  pueblo  con  una 
urbanidad  afectuosa,  como  si  hubiese  sido  un  gran 
personaje;  y,  con  una  gracia  inefable  paseaba  len- 
tamente la  fusta  á  derecha  é  izquierda  para  su- 
plicar Á  los  incómodos  vecinos  que  se  estrechasen 
y  se  retirasen  un  poco.  Por  favor,  decia  también; 
señores,  un  poco  de  lugar,  un  poquito,  lo  sufi- 
ciente para  poder  pasar. 

Entretanto  los  oficiosos,  los  mas  activos,  se 
apresuraban  á  hacer  el  lugar  pedido  con  tanta 
gracia.  Algunos,  delante  de  los  caballos,  retiran  á 
la  gente  con  buenas  palabras,  poniéndoles  las  ma- 
nos en  el  pecho,  y  empujándoles  suavemente:  Va- 
mos, á  un  lado;  un  poco  de  lugar,  sefiores:  otros 

1  Es  preciso  que  el  lector  advierta  que  todas  las  palabras 
subrayadas  puestas  en  boca  de  Antonio  Ferrer  son  testuales, 
pues  ya  sabemos  que  era  español. 


hadan  lo  mismo  i  los  dos  lados  dtel  carruaje  para 
que  pudiese  pasar  sin  rozar  los  pi¿i3,  ni  aplastar 
los  bigotes;  accidente,  que  ademas  del  mal  que 
hubiera  podido  resultar  á  las  personas,  habría 
corrido  grandes  peligros  el  aurfei  popular  que  Fer- 
rer  disfrutaba  en  aquel  momento. 

Renzo,  que  habia  permanecido  algunos  instan- 
tes observando  aquella  respetable  ancianidad,  un 
poco  turbada  por  lá  angustia,  atormentada  por  la 
fatiga,  pero  animada  por  la  solicitud,  embelleci- 
da, por  decirlo  así,  por  la  esperanza  de  arrancar 
á  un  hotnbre  de  las  angustias  mortales;  Renüo,  re- 
pito, ech(5  i  un  lado  la  id^ea,  de  retirarse,  resolvid 
ayudar  á  Perrer,  y  no  abandonarlo  háslaque  hu* 
biese  logrado  su  intento.  En  efecto,  dicho  y  he- 
cho: se  puso  con  los  demás  á  tratat  de  abrir  pa* 
so,  y  ciertamente  no  era  dé  los  menos  activoá.  El 
paso  se  abrid:  avanzad,  avianzad,  decían  algunos 
al  éochero  retirándose,  ó  yendo  á  abrir  mas  ca- 
mino. Adelante;  presto,  con  juicio,  le  dijo  también 
el  amo,  y  el  carruaje  se  puso  en  movimiento. 

En  m^dió  de  los  saludos  que  le  prodiga  el  pú- 
blico en  masa,  Ferrer  devolvía  otros  de  agradeci- 
miento con  una  sonrisa  de  inteligencia  á  aquellos 
que  veía  eran  dirigidos  á  é\\  más  de  una  de  di- 
chas sonrisas  tocd  á  Renzo,  que  á  la  verdad  lo 
mere<5ia  bien,  porque  en  aquel  di4  servia  mejor 
al  gran  canciller  que  hubiera  podido  hacerlo  el 
mejor  de  sus  secretarios.  El  jdven  aldeano,  énva- 
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necidó  coíi  aquellas  muestras  de  deferencia,  créia 
que  SB  habrá  ya  hecho  caéi  amigo  de  Antonio 
Ferrer. 

Uñar  vez  puesto  en  movimiento  el  carruaje,  pro- 
siguió su  camino  con  mas  6  menos  lentitud,  y  ño 
sin  algunas  paraditas.  El  tránsito  no  llegaba  casi 
Á  un  tiro  de  arcabuz;  pero  atendiendo  el  tiempo 
que  se  empleaba,  hubiera  podido  parecer  un  via- 
jecillo  aún  al  que  no  hubiese  tenido  la  santa  pri- 
sa de  Ferrer.  La  gente  se  rebullía  por  delante  y 
por  detrás,  á  derecha  é  izquierda  del  carruaje,  co- 
mo los  delfines  alrededor  de  una  nave  que  avan- 
za en  lo  mas  fuerte  de  una  borrasca.  El  estríjpitó 
era.  mas  agudo,  mas  discordante  y  mas  atronador 
que  el  de  la  tempestad.  Ferrer,  mirando  ya  á  un 
lado,  ya  á  otro,  agitándose  y  gesticulando  á  la  vez, 
trataba  de  oír  algo,  para  acomodar  las  respuestas 
á  la  necesidad;  queria,  para  hacerlo  mejor,  enta- 
blar un  pequeño  diálogo  con  aquella  reunión  de 
amigos;  pero  la  cosa  era  difícil,  la  mas  dificultosa 
acaso  que  se  le  habia  presentado  con  tantos  afios 
que  llevaba  de  gran  canciller.  Sin  embargo,  de 
cuando  en  cuando  alguna  palabra,  alguna  frase 
también  repetida  por  la  asamblea  á  su  paso,  se 
dejaba  oír  como  el  estrépito  de  un  gran  cohete 
domina  el  ruido  confuso  de  un  fuego  artificial.  Él, 
ya  procurando  responder  de  un  modo  satisfacto- 
rio á  dichos  gritos,  ya  diciendo  á  buena  cuenta  las 
palabras  que  sabia  debían  tener  mas  aceptación, 
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6  que  cierta  necesidad  parecia  demandar  de  súbi- 
to, les  habld  todo  el  camino  del  modo  siguiente: 
Sí,  señores;  pan,  abundancia:  lo  conduciré  i  la 
cárcel;  será  castigado. . . .  si  es  culpable.  Sí,  sí,  yo 
lo  mandaré,  el  pan  se  dará  barato.  Así  es.  •  •  •  co- 
sí e,  voglio  diré:  il  re  nostro  signore  non  vuole 
che  codesti  fídelessimi  vassalli  patiscan  la  fame  \ 
¡Ox,  ox!  guardaos:  non  si  fq,cciano  male,  signori  ^. 
Pedro ^  adelante;  con  juicio,  Abbondanza,  abbon- 
danza.  Un  po'  di  luogo  per  carita.  Pane,  pane. 
In  prigione,án  prigione.  ¿Cosa  ^?  pregunté  en  se- 
guida á  uno  que  habia  echado  la  mitad  de  su  cuer- 
po hacia  la  portezuela  para  darle  á  grandes  voces 
un  consejo,  una  súplica,  un  aplauso,  6  lo  que  fue- 
se. Pero  este  individuo,  sin  poder  entender  el  ¿qué 
es  esto?  habia  sido  tirado  bruscamente  hacia  atrás 
por  otro  que  lo  veía  á  punto  de  ser  aplastado  por 
una  rueda.  Con  estas  preguntas  y  respuestas,  en- 
tre las  incesantes  aclamaciones,  entre  alguno  que 
otro  grito  de  oposición  que  se  dejaba  oír  por  al- 
guno que  otro  lado,  pero  que  al  instante  era  so- 
focado, hé  aquí  que  Uegé  Ferrer  al  fin  á  la  casa, 
por  obra,  principalmente,  de  aquellos  buenos 
auxiliares.  ^ 

1  Así  es;  quiero  decir,  el  rey  nuestro  señor  no  quiere  que 
estos  sus  fidelísimos  vasallos  sufran  hambre. 

2  No  se  os  haga  daño,  señores. 

3  Abundancia,  abundancia.  Un  poco  de  sitio  por  caridad. 
Pan,  pan.  \k  la  cárcel,  á  la  cárcel!  ¿Qué  es  esto? 
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Los  otros,  que  como  hemos  dicho  ya,  estaban 
allí  con  las  mismas  buenas  intenciones,  habían  en- 
tretanto trabajado  en  hacer  y  abrir  un  poco  de 
paso.  Súplicas,  exhortaciones,  amenazas,  todo  lo 
habian  empleado;  se  apresuran,  corren  por  todas 
partes  con  ese  acrecentamiento  de  ardor  y  de  fuer- 
za que  presta  siempre  el  ver  cerca  el  fin  deseado. 
Habian  llegado  á  dividir  la  multitud  y  hacer  re- 
troceder las  dos  filas,  aunque  entre  la  puerta  y  el 
carruaje  que  se  pard  delante  se  veía  un  pequeño 
espacio  vacío.  Kenzo,  que  iba  unas  veces  de  des- 
cubierta, otras  de  escolta,  habia  llegado  con  el 
carruaje  hasta  colocarse  en  una  de  aquellas  dos 
hileras  de  oficiosos,  que  hacían  al  mismo  tiempo 
sitio  al  carruaje,  y  servían  de  diques  á  las  dos 
oleadas  terribles  de  pueblo.  Ayudando  á  sostener 
una  de  ellas  con- sus  poderosas  espaldas,  se  en- 
contró magníficamente  colocado  para  poderlo  ver 
todo. 

Ferrer  respird  cuando  vid  la  plazuela  libre  y  la 
puerta  aún  cerrada:  cerrada,  que  quiere  decir  no 
abierta.  Por  lo  demás,  los  goznes  estaban  casi  des- 
prendidos de  sus  marcofii;  los  cuarterones  de  la 
puerta  rotos,  destrozados,  hundidos  y  partidos  por 
la  mitad,  dejaban  ver  por  medio  de  una  ancha 
brecha  un  pedazo  de  cadena  torcido,  forzado  y  ca- 
si arrancado  que,  por  decirlo  así,  íos  sostenía  uni- 
dos á  todos  ellos.  Un  buen  hombre  se  habia  pues- 
to en  aquel  boquete  á  gritar  que  abriesen;  otro 
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acudía  á  abrir  también  apYdsuraclaíineiité  Ik  por- 
tezuela del  carruaje;  el  anciáíiosacd  la  cabeza  fde- 
rá,  se  leváütd,  y  afíoyaüdo  la  ínano  derecha  en  el 
bráío  de  aquel  digüd  hombre,  tolid  poniendo  el 
pié  gobre  ¿1  banquillo. 

La  multitud  de  una  parte  y  de  otra  se  levanta 
dé  puntillas  para  tér:  úAl  figuras,  mil  bé^rbas  en 
el  aire:  la  curiosidad  y  la  atención  general  hacen 
nacer  un  momento  de  silencio,  Ferrer,  detenitó- 
dose  en  aquél  instante  sobre  el  banqixillo,  did  una 
ojeada  alrededor,  sálüdá  iticlinándose  al  pueblo, 
y  colocando  su  mano  izquierda  en  el  pecho,  como 
si  estuviese  en  uU  pulpito,  gritd:  pan  y  justicia;  y 
revestido  de  éú  tógá,  levantada  la  cabeza,  con  se- 
gura marcha  bájd  d  través  de  las  atlaniaciones 
'  que  se  elevaban  hásta  l&S  estrellas. 

En  el  ínterin,  las  gentes  de  lacasa  hablan  abier- 
to, ó  ínas  bien  habian  acabado  de  abrir  arrancan- 
do la  cadena  juntamente  con  los  anillos  vacilan- 
tés,  ensanchando  la  brecha  apenas  lo  suficiente 
para  que  pudiese  entrar  el  muy  deseado  huésped. 
Presto,  presto,  décia  él;  abrid  bieú  para  que  yo 
pueda  entrar;  y  vosotros,  buenas  gentes,  conte- 
ned al  pueblo  y  no  lé  dejéis  venir  tras  de  mí.  • . . 
Jpór  el  amor  del  cielo!  Por  de  pronto  abrid  paBo 
ál  instante. . . .  ¡eh!  ¡eht  seííorés,  un  momento; 
decia  después  i  los  dé  adentro:  despacio  con  esa 
puerta,  dejadme  pasar.  ¡Eh!  ¡mis  costillas!  os  re- 
comiendo mié  costilla^;  cerrar  ahora:  nOj  ¡éhl  ¡eh! 


¡la  toga!  ¡la  toga!  Esta  hubiera  quedada  ptesa  en- 
tre las  junturas  dé  la  puerta,  si  Ferrer  no  hubie- 
se retirado  con  mucha  desenvoltura  la  cola,  la 
cual  se  asemejaba  á  la  de  una  serpiente  que  per- 
seguida se  oculta  en  seguida  en  un  agujero. 

Cerradas  las  puertas  como  pudieron,  fueron 
ademas  apuntaladas  del  mejor  modo  posible.  Los 
de  fuera  que  se  habian  constituido  en  guardianes 
de  Ferrer,  trabajaban  con  las  espaldas,  con  loó 
brazos  y  la  voz,  en  mantener  la  plaía  desocupa- 
da, rogando  de  todo  corazón  á  Dios  que  aquel 
despachase  presto. 

Presto,  presto,  docia  también  Ferrer  dentro  dé 
la  casa,  bajo  el  pdrtico,  i  los  ser^ddxires  que  se 
habían  colocado  á  su  alrededor  desalentados  y 
gritando:  ¡Bendito  isears!  ¡oh  escelencia!  ¡oh  esce- 
lencial 

— Presto,  presto,  repetía  Ferrer;  ¿ddnde  está 
ese  bendito  hombre? 

El  vicario  bajaba  la  escalera,  medio  arrastrado, 
medio  llevado  por  tos  demás  criados,  pálido  como 
la  cera.  Cuando  vid  á  su  Salvador,  lanzcí  uti  gran 
suspiro;  volvióle  eí  pulso,  acudid  un  poco  de  vida 
á  sus  piernas,  un  poco  de  color  sobre  sus  me- 
jillas, y  corrtd  como  pudo  hacia  Ferrer,  dicien- 
do: estoy  en  las  manos  de  Dios  y  de  vuestra  esce- 
lencia.  ¡Mtó  cdíno  salir  de  áquf!  Estamos  rodea- 
dos por  todas  partes  de  gfeñteá  qtie  qnieren  mi 
muerte, 
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— Veríga  vd.  conmigo  y  tenga  áj;iimo.  Mi  car- 
ruaje está  fuera;  presto,  presto.  Lo  coge  de  la 
mano  y  lo  conduce  hacia  la  puerta,  inspirándole 
valor;  mas  en  su  interior  iba  diciendo:  ¡Aquí  jéstá 
d  bmilis!  ¡Dios  nos  valga! 

Ábrese  la  puerta;  Ferrer  sale  el  primero,  el 
otro  le  sigue  sumamente  encogido,  aferrado,  pe- 
gado á  aquella  toga  protectora,  como  un  niño  pe- 
queño á  la  saya  de  su  madre.  Los  que  habian 
mantenido  el  sitio  libre  levantan  de  pronto  las 
manos,  agitan  sus  sombreros,  forman  en  algún 
modo  una  nube,  una  pantalla,  para  sustraer  al  vi- 
cario de  la  vista  peligrosa  de  la  multitud;  éste  en- 
tra el  primero  en  el  carruaje,  y  se  oculta  en  un 
riacon.  Ferrer  sube  en  seguida;  las  portezuelas 
se  sierran  herméticamente.  La  muchedumbre  en- 
trevé, sabe,  adivina  loque  ha  sucedido,  y  deja 
escapar  un  alarido  confuso  de  imprecaciones  y 
aplausos. 

La  parte  de  camino  que  restaba  parecía  ser  la 
mas  difícil  y  peligrosa;  pero  el  voto  público,  para 
dejar  ir  al  vicario  á  la  cárcel,  se  había  manifesta- 
do lo  bastante,  y  durante  la  detención  del  carrua- 
je, muchos  de  los  que  habian  favorecido  la  llega- 
da de  Ferrer,  se  habian  todavía  aplicado  mas  en 
preparar  y  mantener  un  camino  abierto  en  medio 
de  la  multitud;  por  lo  tanto,  el  carruaje  pudo  es- 
ta segunda  vez  ir  con  un  poco  mas  de  celeridad 
y  sin  intervalo  ninguno.  A  medida  que  avanzaba. 
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las  dos  filas  de  la  muchedumbre  formadas  en  am- 
bos lados,  se  confundían  y  se  mezclaban  junta- 
mente detras  de  aquel. 

Apenas  sentados,  Ferrer  se  haibia  inclinado  pa- 
ra advertir  al  vicario  que  se  mantuviese  bien  ar- 
rinconado en  el  fondo,  y  que  no  se  dejase  ver  por 
el  amor  delcieloi  mas  el  aviso  era  inútil.  El  gran 
canciller  al  contrario,  debía  mostrarse  para  ocu- 
par y  atraer,  sobre  sí  toda  la  atención  pública.  Y 
por  todo  este  segundo  tránsito,  como  durante  el 
primero,  hizo  al  inconsecuente  auditorio  un  dis- 
curso el  mas  constante  y  al  mismo  tiempo  inco- 
nexo en  su  sentido  que  se  haya  oído  jamas  inter- 
rumpiéndolo, sin  embargo,  de  cuando  en  cuando 
por  alguna  palabrita  española  que  deslizaba  apre- 
suradamente acercándose  al  oído  de  su  invisible 
compañero.  Sí,  señores,  pan  y  justicia;  al  castillo, 
á  la  cárcel  bajo  mi  custodia.  Gracias,  gracias,  mil 
gracias.  ¡No,  no,  no -escapará!  Por  ablandarlos. 
Esto  es  ipuy  justo,  se  examinará,  se  verá.  Yo 
también  os  quiero  mucho.  ¡Un  castigo  severo!  Es- 
to se  lo  digo  por  su  bien.  Una  meta  *  justa,  una 
meta  moderada,  y  castigos  para  los  monopolistas. 
Por  favor,  apartaos  un  poco.  Sí,  sí,  yo  soy  un  es- 
celente  hombre,  amigo  del  pueblo.  Será  castiga- 
do; es  cierto,  es  un  bribón,  ün  malvado.  Perdone 
usted.  Lo  pasará  mal,  lo  pasará  mal.  ...si  escitl* 

1    Tarifa. 
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pabk.  Sí,  sf ,  ya  arreglaremos  á  los  panaderos.  iVi- 
va  el  rey  y  los  buenos  milaneses,  sus  fidelísítíids 
vasallos!  Está  fresco,  está  fresco.  Animo,  estarnas 
ya  casi  fuera. 

En  efecto,  habían  atravesado  la  mayor  partéf 
de  la  multitud,  y  estaban  ya  á  punto  de  salir  del 
todo  al  camino  despejado.  En  esto  Férrér,  que 
empezaba  á  dar  un  poco  de  reposo  á  sus  pulmo- 
nes, vid  el  socorro  de  Pisa,  esto  es,  sus  soldados 
españoles,  los  cuales,  á  pesar  dé  todo,  al  fin  no 
habian  sido  inútiles,  pues  que  sostenidos  y  dirigi- 
dos por  algunos  ciudadanos,  habian  contribuido 
á  hacer  retirar  alguna  gente  y  á  tener  el  paso  li- 
bre á  la  última  salida. 

Cuando  Uegd  el  carruaje  se  formaron  en  batalla, 
y  presentaron  las  armas  al  gran  canciller,  el  cual 
saludó  también  á  derecha  é  izquierda;  y  al  oficial 
que  se  le  acercd  á  cumplimentarle  le  dijo,  habien- 
do un  gesto  con  lar  mano  derecha:  beso  á  usted  las 
manos,  palabras  que  dicho  oficialcomprendid  por 
lo  que  realmente  querían  decir:  ¡me  habeis,pres- 
tado  un  buen  auxilio!  En  contestación  hizo  otí^o 
saludo  y  se  encogid  de  hombros.  Verdaderamen- 
te este  era  el  caso  de  poder  decir  cedant  arma  to- 
gcB;  peto  Perrér  no' tenía  en  aquel  momento  la 
cabeza  para  citas,  y  ademas  hubieran  sido  pala- 
bras arrojadas  al  aíi*e,  porque  el  Oficial  no  enten- 
día el  latín. 

Pedro,  al  pasar  por  entre  aquellas  dos  filas  d© 


iaigui^^te0)  por  entie  sus  moa^üetei  ti^ñ  xespe- 
tuosameQte  leva^tad^Dli,  BHiti<5  reñacMr  ^uitoi^ma 
su  antiguo  valor.  Becobrdse  repentinamente  de 
su^ttirdÍB^nto^  se  aeord<^  de  qui^a  ^ra  y  i  quién 
conducia,  y  gritando:  íO&e,  ahe!  sin  afisidir  otras 
ceremoniBa  para  la  gante,,  en  adelaisite;  bastante 
escasa  para  sor  tratadit  así>  y  dando  latiga^s  á 
los  caballoS)  los  hizo  galopar  h¿^^  el  OMtillo. 

•  Levántese,  levántese;  estamos  ya  fuera,  dijo 
Ferrer  al  vicario,  el  cual  asegurado  por  no  oír  ya 
gritos  y  por  el  rápido  movimiento  del  carruaje,  y 
por  aquellas  palabras,  salid  de  su  rincón,  se  le- 
vantó, y  recobrando  su  voz,  empezd  á,  dar  mil  y 
mil  millones  de  gracias  ásu  libertador.  Éste,  des- 
pués de  haberse  condolido  con  él  del  peligro,  y 
regocijado  de  su  libertad:  ¡Ah,  esclamd,  golpean- 
do con  una  mano  su  gran  calva,  qué  dirá  de  esto 
su  escekncia,  que  está  ya  casi  loco  con  ese  maldito 
Cásale,  que  no  quiere  rendirse!  ¡Qué  dirá  el  con- 
de-duque^  que  se  alarma  si  una  hoja  hace  mas  rui- 
do que  de  ordinario!  /Qw^  dirá  el  rey  nuestro  se- 
«or,  que  no  dejará  de.  tener  noticias  de  tan  gran 
fracaso!  ¿Y  después,  se  habrá  esto  concluido? 
¡Dios  h  sabe! 

.  — ¡Ah!  lo  que  es  yo  no  quiero  mezclarme  mas, 
decia  el  vicario;  me  lavo  las  manos:  resigno  mi 
cargo  en  vuestra  escelencia,  y  me  voy  á  vivir  á 
una  gruta  sobre  un  monte,  á  hacerme  ermitaño, 
lejos,  muy^  lejos  de  esa  gente  feroz. 
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----Usted  hará  lo  que  será  mas  conveniente  al 
servicio  de  S,  M,  respondió  gravemente  el  gran 
canciller. 

.   — S.  M*  no  querrá  mi  muerte,  replica  el  vica- 
rio: á  una  gruta;  lejos  de  esa  canalla. 

Nuestro  autor  no  dice  lo  que  sucedid  tocante  á 
dicho  proyecto;  porque  después  dé  haber  acom- 
pafiado  al  pobre  hombre  al  castillo,  no  hace  nin- 
guna mención  mas  de  él. 


CAPITHf.0  CATORCE. 


La  muchedumbre  que  habia  quedado  detrás 
empezó  á  dispersarse,  á  espaixamarse  á  derecha 
é  izquierda,  por  ésta  y  por  aquella  calle.  El  uno 
se  dirigía  á  su  casa  para  acudir  á  sus  negocios;  el 
otro  se  alejaba  para  respirar  un  poco  ásus  anchas, 
después  de  tantas  horas  de  apretones;  y  otro,  en 
fin,  iba  en  busca  de  amigos,  con  el  objeto  de  char- 
lar un  poco  sobre  los  acontecimientos  del  dia.  El 
otro  estremo  de  la  caUe  se  aclaraba '  también:  la 
gente  habia  ido  desocupando  lo  suficiente  aquel 
sitio,  para  que  el  destacamento  de  soldados  espa- 
ñoles pudiese,  sin  tener  que  combatir,  avanzar  y 
colocarse  en  la  casa  del  vicario.  Delante  de  ésta 
estaban  reunidos  aún  los  fautores,  por  decirlo  así, 
del  tumulto;  éstos  eran  una  cuadrilla  de  bribones, 
que  descontentos  de  una  conclusión  tan  fria  y  tan 
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imperfecta,  después  de  tan  grande  aparato,  unos 
murmuraban,  otros  blasfemaban,  y  parte  de  ellos 
se  habían  puesto  á  consultar  el  modo  de  poder  in- 
tentar todavía  algo;  y,  como  para  probar,  se  diri- 
gían á  asaltar  y  sacudir  aquella  pobre  puerta,  que 
había  sido  apuntalada  de  nuevo  lo  mejor  posible. 
A  la  llegada  del  destacamento,  dichas  gentes,  con 
unánime  resolución  y  sin  detenerse  en  consultar, 
se  pusieron  en  marcha  hacia  el  lado  opuesto,  de- 
jando el  sitio  libre  á  los  soldados,  que  se  apode- 
raron de  él  y  sé  apófi/Utoti  |^i*agisaMar  la  casa  y 
la  calle.  Pero  todas  las  calles  de  los  alrededores 
estaban  sembradas  de  grupos:  en  donde  se  habían 
parado  dos  ó  tres  pereíonas,  se  detenían  otras  tres, 
cuatro,  veinte;  algunos  s6  separorbaa  y  se  reunian 
i  ottoa  grupos  mayores:  se  as^iiiej^ban  é  aquellas 
pequeñas  nubes  qué  á  veees  permaaeóen  esparci- 
das y  flotaü  en  el  awlado  espacto  despules  de  una 
tempestad,  y  hacen  decir  al  que  levanta  la  vista 
hacia  ellas:  el  tiempo  no  está  muy  seütado.  Ima- 
ginaos, pueS)  qué  Baínionia  de  6onversacionea: 
áste,^  refería  coa  énSa^ia  lob  accidentes  particula- 
res de  que  había  sídb  testigo;  aí^quel  lo  que  él  mis- 
mo habiigí  hecho.  Uno  se  regodjaba  de  que  la  co- 
sa hubiese  concluido  bien  y  alababa-^  Ferref,  y 
pronosticaba  gt^andies  desgracias  al  tí  cario;  quilea^ 
mofándose,  decía:  no  tengáis  miedo,  quenolecol^ 
garán;  lois  lobos  tío  se  muerden  unos  á  óticos;  quien, 
finalmente^  deci4  murmturaiido  y  colériea,  quekus 


cosda  nt)  se  habían  hecho  bien,  qne  era  un  enga^ 
fío,  que  babiá  sido  una  looura  el  hacer  tanto 
xuitlo,  para  dejarse  despoes  burlar  de  aquel 
modo. 

Eütratanto  el  sol  se  encaminaba  al  ocaso;  lois 
objetos  iban  volviéndose  todos  de  un  mismo  color; 
y  muchas  gentes,  litigadas  de  la  jornada  y  fasti- 
diadas de  hablaír  en  la  oscuridad,  s^  volvían  á  ca- 
sa. Nuestro  jdven,  después  dé  haber  ayudado  el 
paiso  de  la  carrosa  basta  el  sitio  én  que  había  te- 
nido n^ú^sidsul  de  ayuda,  después  de  haberla  se- 
guido y  pasado  entre  las  filas  de  soldados  como 
en  triunfo,  se  alegrd  cuando  la  virf  coírrer  libre- 
mente y  fuera  de  todo  peligro.  Siguid  un  momen- 
to su  oamino  en  compafiía  de  la  multitud,  y  bbXíó 
de  en  medio  de  ésta  a  la  primera  bocacalle  que 
se  le  presenté,  pata  respirar  también  con  un  po- 
co mas  de  libertad.  Apenas  hubo  dado  algunos 
pajsros'  en  medio  de  la  agitación  de  tantos  senti- 
mientos,- de  tantas  imágenes  recientes  y  confusa^, 
esperimenté  un  gran  deseo  de  comer  y  reposar. 
Bmpezé  i  levantar  su  vista  por  todas  partes,  bus- 
cando uita  muestra  de  hostería,  ya  que  era  dema- 
siado tarde  para  encaminarse  ál  convento  de  ca- 
puchinos. Así,  andando  con  la  cabeza  levantada, 
se  encontré  de  manos  á  boca  al  lado  dé  un  grupo, 
y  habiéndose  parada,  oye  que  discurrían  acerca 
de  Gonjeturas,  de  proyectos,  pstra  el  día  siguiente. 
Después  de  haber  peramnecido  un  moiñento  es* 
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cuchando,  no  pudo  dejar  de  manifestar  también 
su  parecer,  calculando  que  podía,  sin  presunción, 
proponer  alguna  cosa  el  que  tanto  habia  hecho. 
Persuadido  por  todo  lo  que  habia  visto  en  aquel 
dia,  que  en  adelante  para  llevar  á  efecto  cualquier 
proyecto,  bastaba  que  cayese  en  gracia  á  los  que 
discurrían  por  las  calles:  Sefiores,  gritd  en  tono 
de  exordio,  ¿puedo  yo  decir  también  mi  humilde 
parecer.  El  mió  es  el  siguiente:  no  es  únicamen- 
te en  el  negocio  del  pan  con  el  cual  se  cometen 
bribonadas;  y  pues  que  hoy  se  ha  visto  claramen- 
te, que  en  haciéndose  oír  se  obtiene  justicia,  es 
necesario  marchar  adelante  de  este  modo,  á  fin  de 
que  se  ponga  remedio  á  todas  las  demás  malda- 
des, y  hasta  que  el  mundo  vaya  un  poco  mas  cris- 
tianamente. ¿No  es  verdad,  sefiores,  que  hay  una 
cuadrilla  de  tiranos  que  cumplen  justamente  al 
revés  los  diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  y 
vienen  á  buscar  á  la  gente  pacífica  que  no  piensa 
en  ellos,  para  hacerles  toda  especie  de  daños,  y 
al  fin  y  al  cabo,  tienen  siempre  razón?  ¿Y  aun 
cuando  han  cometido  una  maldad  mayor  que  la 
de  ordinario,  andan  con  mas  orgullo  de  lo  que  les 
con vendria  atener?  Aun  aquí,  en  Milán,  debe  ha- 
ber algunos. 

— Demasiados,  dijo  una  voz. 

— Ya  lo  decia  yo,  repuso  Renzo;  tales  historias 
llegan  hasta  nosotros,  y  después  la  cosa  misma  lo 
dice.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  cualquiera 
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de  los  que  yo  quiero  decir  esté  un  poco  eñ  el 
campo  y  otro  poco  en  Milán;  si  es  un  diablo  allí, 
me  parece  que  no  deberá  ser  un  ángel  aquí;  y  si 
no,  ¡decidme,  sefiores,  si  habéis  visto  uno  de  esos 
con  el  aire  á  lo  Ferrer!  Y  lo  que  es  peor  aún,  que 
hay  ordenanzas  impresas  para  castigarlos,  y  no 
como  quiera,  sino  hechas  completamente  bien, 
tanto  que  no  se  podrían  encontrar  mejores;  en 
ellas  se  designan  claramente  las  bribonadas  oomo 
son  en  sí,  y  cada  una  tiene  su  buen  castigo;  y  allí 
dice:  sea  quien  sea,  villano  d  plebeyo,  y  qué  sé  yo 
qué  mas.  Ahora,  id  á  decir  á  los  doctores,  escri- 
bas y  fariseos  que  os  hi^n  justicia  según  canta 
la  ordenanza:  os  escuchan  como  el  papa  á  los  bri- 
bones; ¡es  cosa  de  hacer  perder  el  juicio  á  cual- 
quier hombre  de  bien!  Se  ve,  pues,  claramente 
.  que  el  rey  y  los  que  mandan  quisieran  que  los 
bribones  fuesen  castigadcá;  pero  no  se  adelanta 
nada,  porque  aquí  hay  una  liga*  Es,  pues,  preci- 
so romperla;  es  necesario  ir  mañana  á  ver  ¿  Fer-^ 
rer,  el  cual  es  un  escelente  sugeto,  unsefior  com- 
pleto: hoy  se  ha  podido  ver  cuan  satisfecho  esta- 
ba de  hallarse  entre  los  pobres;  cdmo  trataba  de 
oír  lo  que  se  decía,  y  con  qué  a&bilidad  contes'- 
taba!  Es  indispensable  ir  á  casa  de  Ferrer,  y  de^ 
cirle  cdmo  van  las  cosas,  y  yo  por  mi  parte  se  las 
puedo  contar  muy  buenas;  yo  mismo,  que  he  vis- 
to ima  ordenanza  con  tantas  armas  encima,  y  he- 
cha por  tres  de  los  que  pueden^cada  uno  de  los 
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éuates  tenia  estalupado  perfeotómente  ra  H<míbre 
debajo  de  ella;  y  uno  de  estos  nombre»'  era  Fer^ 
rer,  vi^to  por  ini^  repito,  oíoñ  sna  ftoigiim  ojcsi 
Así,  pues,  dioha  ordenanza  me  daba  jüátaihente 
la  raaon;  en  eonMOueneisl  txxL  i  vet*  i  uá  dectov 
parsc  decirle  que  prcJoumeel  que  se  mé  kiciesé 
justicia^  oonfofiQde  ^  la  intención  de  aquellos  tres 
sefiores,  entre  los  evmies  estaba  también  Ferter; 
perd  ¡ahí  lo  que  es  digno  de  nótame,  qué  para  el 
ei^presadó  sefior  Aoetor  que  me  babta  maiiifes^auio 
él  mimio  la  ordféisiat>za^  párecia  que  yo  le  hablase 
eomo  un  \mo.  VnA^y  segtnr 6  que  cuahdo  ese  eéee^ 
le'nte  anoiano  oiga  tan  btienaií  cesas/  porque  nó 
puede  saberlas  toda^^  especíalmen4>e  las  de  ibera^ 
no  querrá  qué  el  mümdo  taya  así,  j  pondrá  ná 
buen  remedio;  y  luego  óoloio  ellos  hacen  las  or* 
dehantsas,  deben  tener  deseos^  de  ^ue  se  obedez^ 
can,  pues  de  lo  oontfario  es  un  desprecio,  un  epi- 
tafio i  «a  nombre  el  no  baeer  ningún  caso.  Y  si 
los  prepotentes  no  quieren  ba^  la  cabera,  y  ie 
YiseliTen  loco^  noi^ros  ésrtamos  aquí  para  ayudart 
le^  según  hemos  hecho  hoy.  No  qmero  decir  que 
tenga  que  hr  dando  trueltas  en  su  carruaje  para 
atrá/pd^  y  enjaular  en  ella  i  todoé  los  bribones^ 
prepptente$  y  tifanos;  ¡ja^  jal  para  esto  sería  pte* 
ciéo  el  área  de  Noé.  Es  inctispeni^able  que  maáde 
á  aquellos  á  qiiieio^  corresponda,  notólo  eil  Mi^^ 
la»,  sino  en  todas  partes;  que  hagan  cumplir  las 
eoéias  según  previesi^en  las  ordeaahsas^  enítablaitdo 


un  büeti  proeeBO  i  todos  ios  qüú  hm  éometido  las 
referidas  necedudetS)  y  en  ckmde  dice  prMoñ/pri-' 
sien;  débd  déoir  galeras,  galeras;  iátírMando  á  los 
podestás  qtie  hAgati  su  déber^  y  de  nd|  matidatlos 
á  paseo,  y  poüer  otfoe  tóéjí«rés;  y  luego,  repito, 
íiosotros  éstaifeínóB  aquí  para  darle  la  íüaoo:  or- 
denaüdo  tambiei^  á  los  doctores  que  esouehen  á 
los  pobres  y  defíendati  sü  dereobo.  •  ¿Digo  bien, 
señorest 

Renzo  habiá  hablado  tan  de  cofasaou,  que  des-* 
de  que  empeí^  su  exordio,  uüa  gran  p4rt6  de  los 
que  estaiban  retxuidos  habían  sospeí^ido  todo  otffo 
discurso;  se  habían  vuelto  hám^l,  y  hairta  cierto 
punto  todos  se  habian  convertido  en  oyentes  su-j 
yoB.  Un  eonftiáo  dftmoreo  de  aplausos,  de  brewo; 
seguramente  tiene  raasou;  es  deiliasi»do  éierto^  taé 
como  la  respuesta  á  su  arenga.  Sin  embargo,  no 
Mtaron  crítíéos.  ¡£h!  sí,  decía  uno,  dad  oídos  á 
esos  campesinos;  todos  ellos  son  abogados,  y  se 
iba.  Ahora»  murmuraba  olá'o,  cualquier  descami- 
sado querrá  decir  la  suya,  y  cotí  esta  rabia  de  me- 
ter la  carne  al  fuego,  no  se  pondrá  el  pan  barato; 
^sta  es,  por  tcmt^,  la  eausa  por  la  oual  nm  hemos 
puesto  en  movimiento.  Con  todo,  Renzo  no  oyá 
mas  que  los  cunitplimiéntosi  qwéft  le  co^iá  una 
mano,  quién  le  ¿ogia  la  otra.  Hasta  k  vista^  has- 
ta mahána»— ¿IMftdd?-*^íJb  k  ^latía  de  toCíát^ral. 
-^Está  bi^n. — ^¿Y  ée  h¡ará  iiílgo?-^-^  h»á. 

—¿Quién  do  estos  ttiieiUNs  (^flofe»  ^«ró  éum^-^ 
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fiarme  una  hostería,  para  comer  un  bocado  y  dor- 
mir como  un  buen  muchacho?  dijo  Renzo. 

— Aquí  me  tenéis  dispuesto  á  serviros,  escelen- 
te  jdven,  dijo  uno  que  había  escuchado  atenta- 
mente el  sermón,  y  aun  no  habia  desplegado  sus 
labios.  Justamente  &é  una  hostería  que  os  hará  al 
caso^  y  os  recomendaré  al  dueño,  que  es  amigo 
mió  y  muy  hombre  de  bien. 

— ^¿Aquí  cerca?  pregunta  Renzo.  Poco  distante, 
respondió  aquel. 

La  reunión  se  dispersé;  y  Renzo,  después  de 
muchos  apretones  de  manos  desconocidas,  echó 
á  andar  con  el  incógnito,  dándole  gtacias^por  su 
cortesía. 

— ^¿Be  qué?  decia  aquel:  una  mano  lava  la  otra, 
y  ambas  la  cara.  ¿No  estamos,  por  ventura,  obli- 
gados á  servir  al  prójimo?  Y  á  medida  que  iban 
andando,  hacia  á  Renzo,  como  quien  no  quie- 
re la  cosa,  ya  una  pregunta,  ya  otra.  Esto  no 
es  por  saber  vuestras  cosas,  síaq  porque  me 
parece  que  estáis  muy  cansado:  ¿de  qué  pueblo 
venís? 

— Vengo,  contesté  Renzo,  desde  •  .♦  .^ .  desde 
Lecco.  ' : 

— ¿Desde  Lecco?  ¿sois  de  Leeco? 

— De  Lecco, .  •  •  es  decir,  del  territorio. 

— jPobre  jéven!  Por  todo  lo  que  he  podido  en- 
tender de  vuestras  pa^abr^is,  me  parece  que  os 
han  héoho=  cosas  muy  grandes. 
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— ¡Eh,  mi  caro  y  digno  amigo!  He  debido  ha- 
blar con  un  poco  de  discreción  para  no  decir  en 
público  mis  negocios;  mas.  •  •  •  basta,  algún  dia  se 
sabrá,  y  entonces. .  •  •  Pero  allí  veo  una  muestra 
de  hostería,  y  á  fé  mia  no  tengo  ganas  de  ir  mas 
lejos. 

— ¡No,  no:  venid  adonde  os  he  dicho;  falta  po- 
co, dijo  el  guía;  aquí  no  estaréis  bien. 
.  — ¡Oh,  sí,  repuso  el  jdven!  no  soy  un  sefiorito 
acostumbrado  á  estar  dentro  de  un  escaparate:  un 
pedazo  de  cualquier  cosa  que  me  den  para  refri- 
gerar el  estómago  y  un  poco  de  paja,  me  bastan: 
lo  que  yo  deseo  es  encontrar  pronto  una  cosa  y 
otra.  Dios  os  guarde.  Y  entrd  por  una  gran  puer- 
ta, sobre  la  cual  campeaba  la  muestra  de  la  luna 
Urna. 

— Está  bien:  os  acompañaré,  ya  que  así  lo  que- 
réis, dijo  el  desconocido,  y  le  siguití. 

Sentiria  que  os  incomodarais  mas,  repuso  Ren- 
zo;  sin  embargo,  añadid,  hacedme  el  gusto  de  ve- 
nir á  beber  una  copa  conmigo. 

— ^Aceptaré  el  favor  que  me  dispensáis,  contes- 
tó aquel,  y  se  encaminé,  como  mas  práctico  de 
aquel  paraje,  delante  de  Renzo,  por  un  patiecillo; 
se  acercé  á  la  puerta  que  daba  ala  cocina,  levan- 
té el  picaporte,  abrié  y  entré  con  su  compañero. 
Dos  candiles  pendientes  de  dos  estacas  clavadas 
al  través  de  las  vigas  del  techo,  esparcían  uiia 
opaca  luz.  Mucha  gente  no  ociosa,;  estaba  senta- 
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da  sobre  dos  bancos  colocados  á  un  lado  y  ¿  otro 
de  una  larga  y  estrecha  mesa  que  ocupaba  casi 
toda  una  parte  de  la  habitación;  por  intervalos  se 
veian  manteles  y  platos;  de  cuando  en  cuando 
naipes  vueltos  y  volver,  dados  echados  y  recogi- 
dos; por  todas  partes  botellas  y  vasos.  Veíanse 
también  correr  sobre  la  mesa  berlinghe  reales  y 
parpagliok,  que  si  hubiesen  podido  hablar,  ha- 
brían dicho  probablemente:  esta  mafiana  estába- 
mos en  el  cajón  de  algún  panadero  6  en  los  bol- 
sillos de  algunos  espectadores  del  tumulto,  que 
enteramente  ocupados  en  ver  cdmo  irían  los  ne- 
gocios públicos,  olvidaban  vigilar  los  suyos  parti- 
culares. El  estrépito  era  grande:  un  muchacho  no 
hacia  otra  cosa  mas  que  ir  y  venir,  todo  azorado, 
para  servir  i  un  tiempo  \i  mesa  grande  y  las  pe- 
queñas; el  duefio  de  la  hostería  estaba  sentado 
bajo  la  campana  de  la  chimenea,  ocupado  en  la 
apariencia  en  hacer  y  deshacer  con  las  tenazas 
ciertas  figurcui  en  la  ceniza,  pero  en  realidad  muy 
atento  á  todo  lo  que  pasaba  en  torno  de  i^í.  Al 
ruido  del  picaporte  se  levanta  y  se  dirigid  al  en- 
cuentro de  los  recien  venidos.  Cuando  hubo  visto 
al  guía,  ¡maldito  seas!  dijo  interíormente;  ¡que  ha- 
yas de  venir  siempre  á  atravesarte  cuando  menos 
quisiera!  Después,  lanzando  apresuradamente  una 
mirada  i  Renzo,  pensd  aún:  no  te  conozco;  pero 
viniendo  con  tal  eazador,  serás  6  perro  6  liebre: 
cuando  hayas  pronunciado  solo  dos  palabras,  sa- 


bré  á  qué  atea^erme.  Sui  eJEOíbargo,  nisb^i&á  de 
aquella»  reflexiones  de  traslucía  ea  el  semblaste 
del  posadero^  el  ouale^taba  inixróbil  oonko  uq  re-^ 
tratoí  jBU  cara  era  llena  y  relucáeiite)  con  una  bar- 
ba espesa  );  rojiza^  y  dos  ojillos  claros  y  fijos. 

-r-¿Qu^  mandan  e&tós  sefiores?  dijo  en  alta  vo&s. 

— Prinaeramente  una  gran  botella  de  tino  bue* 
no,  dijo  Kenzo,  y  después»  alguna  cosiUa  que  co^ 
mer.  Así  diciendo  se  fué  i  sentar  en  un  banco,  á 
uno  de  los  estremos  de  la  mesa,  y  arroj<$  uü  so* 
noro  y  prolongado  ¡ah!  como  si  hubiese  querido 
decir:  qu^  bueno  es  un  pedacita  de  banco  después 
de  haber  es^tado  tanto  tiempo  en  pi4  y  de  nego- 
cio^!  Pero  dte  pronto  le  tíqo  á.  k  imiagitiacion 
aquel'baneo  y  aquella  miesa;. en ^1  cual  se  babia 
sentado  la  última.re«  con  Lucía  y  con  Inósrj  y  lañ- 
ad im  suspiro;  En  seguida  saoudi^  la  cabeza  co- 
mo para  desechar  aqUel  pensamiento,  y  vid  teñir 
al  posadera  con  el  yino.  SI  compañero  se  babia 
sentado  enfrente  da  Renzo;  éste  le  echd  de  beber 
aJl  momento,  diciendo:  para  remojar  los  labios;  y 
habiendo  llenado  el  otro  Taso^  lo  apurd^  de  un 
sovbo.  ^ 

-^¿Qué  me  vais  4  dar  de  comer?  dijo  en  segui- 
da al  huésped.   , 

— Ün  escelente  plato  de  estofado:  ¿os  gusta?  dir 
jo  éste. 

— Sí  sefior;  ¡magnífico!  Id  por  él^ 

— Seréis  servidOf  dijo  el  huá^d  i  Re&sto;  y 
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volviéndose  al  mozo  continud:  servid  i  este  foras- 
tero. Mas. .  •  •  replic($  al  instante,  dirigiéndose  de 
nuevo  hacia  Renzo;  mas  pan,  hoy  no  tengo. 

— ¡Pan!  dijo  Renzo  en  alta  voz  y  riendo,  la  Pro- 
videncia ya  ha  pensado  en  él.  Sacé  el  tercero  y 
último  de  los  panes  que  habia  ^recogido  bajo  la 
cruz  de  S.  Dionisio,  lo  levantó  gritando:  Hé  aquí 
el  pan  de  la  Providencia. 

A  dicha  esclamacion  muchos  se  volvieron,  y 
viendo  aquel  trofeo  en  el  aire,  uno  de  ellos  grit<$: 
¡Viva  el  pan  barato! 

— ¡Barato!  dijo  Renzo,  gratis  et  amore. 

—Esto  es  aun  mejor,  mucho  mejor. 

— Pero,  afiadi<5  en  seguida,  no  quisiera  que  es- 
tos señores  penfiípran  mal  de  mí:  no  es  que  yo  lo 
haya,  como  se  suele  decir,  arañado:  lo  he  hallado 
en  el  suelo;  y  si  pudiese  encontrar  todavía  á  su 
ddefio,  estoy  pronto  á  pagárselo. 

— ¡Bravo,  bravo!  esclamaron  los  compafieros 
riéndose  fuertemente,  á  ninguno  de  los  cuales  se 
le  pasé  por  la  imaginación  que  aquellas  palabras 
fuesen  dichas  de  veras. 

— Creéis  que  me  chanceo,  mas  es  realmente 
así,  dijo  Renzo  á  su  guía;  y  haciendo  dar  vueltas 
al  pan  en  sus  manos,  afiadié:  mirad  como  lo  han 
arreglado;  parece  una  torta;  mas  estos  no  eran  del 
préjimo;  si  hubiesen  sido  hallados  por  aquellos 
que  tienen  la  dentadura  un  poco  deUcada,  hubie- 
ran estado  frescos.  Y  súbitamente,  habiendo  de- 
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corado  tres  6  cuatro  pedazos  de  dicho  pan,  los 
reinojd  con  un  segundo  vaso  de  vino,  y  añadid: 
este  pan,  por  sí  solo  no  quiere  pasar;  nunca  he 
tenido  la  garganta  tan  seca:  ¡ya  se  vé,  si  he  gri- 
tado tanto! 

— Preparad  una  buena  cama  para  este  joven, 
dijo  el  guía;  porque  tiene  intención  de  dormir 
aquí. 

— ^¿Queréis  dormir  aquí?  preguntó  el  huéspeda 
Renzo,  acercándose  á  la  mesa. 

—^Seguramente,  contestó  Benzo,  una  cama  cual- 
quiera que  sea;  basta  que  las  sábanas  sean  lim- 
pias, pues  aunque  soy  un  infeliz  muchacho,  estoy 
acostumbrado  á  la  policÍ9^  K 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  esto. . . .  dijo  el  huésped, 
dirigiéndose  al  armario  que  estaba  en  un  rincón 
de  la  cocina,  y  volviendo  con  un  tintero  y  un  pe- 
dazo de  papel  blanco  en  una  mano  y  una  pluma 
en  la  otra.  ^ 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?  esclamé  lienzo,  tra- 
gando un  pedazo  de  carne  estofada  que  el  mozo 
le  habia  puesto  delante;  y  sonriéndose  luego  con 
aire  admirado  afiadié:  ¿es  la  sábana  limpia  esto? 

1  Por  el  siguiente  diálogo.entre  Renzo  y  el  posadero,  se 
comprenderá  que  éste  último  toma  á  aquel  por  un  espía,  pues 
en  italiano,  así  como  en  español,  la  palabra  policía  tiene  dos 
distintas  significaciones;  á  saber:  la  de  limpieza;  aseo  ó  curio- 
sidad, y  la  del  cuerpo  de  ajentés  del  gobierno  establecido  pa« 
ra  yigilar  y  mantenet  el  ¿idea  público.. 
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El  hutfsped^  sin  eomtestar,  puso  sobre  Isu  mesa 
el  tintero  y  el  papel,  apoyó  después  sobre  la  mis- 
ma el  codo  derecha  y  el  brazo  izquierdo,  y  coa  la 
plmma  eñ  la  mano  y  el  rostro  vuelto  fa^cia  Renzo^ 
le  dijo:  hacedme  el  favor  de  decir  vuestro  nom- 
bre, apellido  y  naturaleza^ 

— ^¿Quées  esto?  replicó  Renzo,  ¿quétíénen  que 
ver  esas  historias  con  la  cama? 

— ^Cümplo  Gon  mi  deber,  dijo  el  posadeifd,  mi- 
rando al  guía:  nosotros  estiamos  obligados  á  dar 
parte  de  todas  las  persotias  que  vienoB  i  alojarse 
¿nuestr9«  easasi  nonére  y  apdü^o-f  f  de  qué  vmion 
sea^  á  qui  negi^do  víéne^  d  time  armas  cemigo, « « 
cuánto  tiempo  fia  de  p&rMaeer  en^  ésta  eifudad^ .  •  .- 
son  las  palabras  testuales  de  la  ordenani^au 

Antes  de  contestar,  Benzó  se  echó  al  coleto  otro 
vasoj  era  el  terc^ero,  y  dentro  de  pobo,  femó  que 
perderemos  la  cuenta.  Después  dijo:  ¡ah^  ah!  ¡te^ 
neis  la  ordenanza!  yo  me  precio  de  ser.  doctor  en 
leyes,  y  sé  el  caso  que  se  hace  de  las  ordeíianzas. 

— Hablo: de  ^eras,  répus(^  el  dueAo  de  la  hos- 
tería, mitrando  siempre  al  mudo  eompañero  dé 
Benzo,  y  encaminándose  de  nueiro  al  armario,  fí- 
TÓ  de  un  cajoncito,  y  sacó  un  gran  papel  envuel- 
to, ttü  ejemplar  jttfirtamente  de  la  ordenanza,  el 
que  filé  á  desplegarlo  á  la  vista  de  Renzo. 

¡Ahí  hé  aquí,  esclamd  ^ste^  alzando  con  una 
mano  el  vaso  lleno  de  jiuevo,  apurándola  de  un 
trago,  y  estendiendo'€^  seguida  k  otra  sefialaado 


con  el  índico  la  ordenanza  desenrollada.  H^  aquí 
^dta  bella  hoja  de  misal;  me  alegro  muchísimo, 
conozco  bien  las  armas;  sé  lo  que  quiere  decir  es-^ 
ta  £gura  de  pagano  con  la  cadena  al  ouieUo.  (Al 
encabezamiento  áe  las  ordenanzas  se  ponían  en- 
tonces las  armas  del  gobernador,  y  en  las  de  D« 
GU)nasalo  Fernandez  de  Córdoba,  se  destacaba  un 
rey  moro  encadenado  por  la  garganta):  Dicha  fi- 
gura signi^a:  mande  quien  pueda,  y  obedezca 
quien  quiera.  Cuando  esta  fígura  haya  enviado  á 
galeras  al  mñot  don#  ^.^  basta;  yo  me  lo  b4^  cor 
mo  dice  en  otro  papelucho  compañero  de  éste; 
cuando  haya  hecho  de  manera  que  un  jdyen  hon- 
rado pueda  desposarse  con  una  muchacha  también 
honrada,  que  lo  quáere  libremente  y  de  btien  gra- 
do, entonces  le  diré  mi  nombre  á  esa  figura,  y 
ademas  en  pago  le  daré  un  beso.  Pue^  tener  po- 
derosas razones  para  callar  mi  nombre.  ¡Estaría 
boenoS  Y  si  un  malvado  que  tuviera  bajo  sUs  dr- 
denes  á  una  cuadrilla  de  briboneSw  • « #  porque..... 
si  estuviera  solo;  aquí  concluyen  la  frase  con  un 
gesto.  Si  un  malvado  quisiese  saber  eñ  dénde  es- 
toy para  jugarme  una  mak  pasada,  pregtmto 
yo,  ¿si  esta  figura  se  moverla  para  ayudarme? 
¿Tengo  por  ventura  que  dar  parte  de  más  cosas? 
¡Esta  sí  que  es  nueva!  Supongamos  que  he  ve- 
nido á  confesarme  á  Milán;  pero  quiero  que  me 
confiese  luegjo  un  padre  capuchino  y  no  un  pt^a- 
deró. 
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Este  seguía  mirando  al  guía,  el  cual  no  hacia 
ninguna  especie  de  demostración.  Benzo,  disgus- 
tado, apurd  otro  vaso,  y  prosiguió:  Te  daré  una 
razón,  mi  (^aro  huésped,  que  te  convencerá.  Si  las 
ordenanzas  que  hablan  bien  en  favor  de  los  bue- 
nos cristianos  no  valen  nada,  mucho  menos  deben 
valer  las  que  hablan  mal.  Quítame,  pues,  de  de- 
lante todos  estos  enredos,  y  traedme^  en  su  lugar 
otra  botella,  pues  que  ésta  da  ya  las  últimas  bo- 
queadas. Así,  diciendo,  la  golped  ligeramente  con 
los  nudillos^  y  afiadid:  escucha,  huésped,  escucha 
cdmo  suena. 

Renzo  se  había  vuelto  á  atraer  poco  á  poco 
la  atención  de  los  que  estaban  á  su  alrededor, 
y  otra  vez  fué  aplaudido  también  por  su  audi- 
torio. 

— ^¿Qué  debo  hacer,  dijo  el  huésped,  mirando  al 
descpnocido  que  no  era  tal  para  él. 

— ¡Vamos,  vamos!  gritaron  muchos  de  los  com- 
pafieros:  este  jdven  tiene  razón;  todo  son  vejacio- 
nes, fraudes  é  impedimentos:  desde  ahora,  leyes 
nuevas,  leyes  nuevas. 

En  medio  de  aquellos  gritos,  el.  desconocido, 
lanzando  al  huésped  una  mirada  de  reconvención, 
por  su  pregunta  demasiado  manifiesta,  dijo:  de- 
jadle un  poco  obrar  á  su  modo;  no  mováis  es- 
cándalo. 

— He  cumplido  con  mi  deber,  repuso  el  hués- 
ped en  alta  voz,  y  después  interiormente:  ahora 
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ya  estoy  á  cubierto.  Y  toma  el  papel,  la  pluma, 
el  tintero,  la  ordenanza  y  la  botella  vacía  para 
dársela  al  mozo. 

Trae  del  mismo,  dijo  Renzo,  que  lo  encuentro 
escelente,  y  lo  enviaremos  á  dormir  como  el  otro 
sin  preguntarle  nombre  y  apellido,  ni  de  qué  país 
es,  ni  lo  que  viene  ¿  hacer  aquí,  ni  se  ha  de  estar 
poco  ó  mucho  en  esta  ciudad. 

— Del  mismo,  dijo  el  huésped  al  mozo,  dándo- 
le la  botella,  y  volvid  asentarse  bajo  la  campana 
de  la  chimenea.  No  es  otra  cosa  mas  que  una  lie- 
bre, pensaba  éste,  enredando  siempre  con  la  ce- 
niza; ¡y  en  qué  manos  has  ido  á  caer,  pedazo  de 
asno!  Si  quieres  ahogarte,  ahégate;  mas  el  dueño 
de  la  Luna  Ikna  no  debe  ir  á  meterse  en  medio 
por  tus  locuras. 

Renzo  did  las  gracias  á  su  guía  y  á  todos  los 
que  hablan  sido  de  su  partido.  ¡Escelentes  ami- 
gos! esclamé:  ahora  deseo  que  los  hombres  de 
bien  se  den  la  mano  y  se  sostengan.  En  seguida, 
pegando  con  la  palma  de  la  mano  sobre  la  mesa, 
y  colocándose  de  nuevo  en  actitud  de  predicador, 
¡qué  cosa  tan  particular!  esclamé,  que  todos  aque- 
llos que  conducen  los  negocios  del  mundo  quieren 
hacer  entrar  en  todo  y  por  todo  el  papel,  la  plu- 
ma y  el  tintero!  ¡siempre  la  pluma  en  el  aire! 
¡Qué  manía  tienen  esos  señores  de  servirse  de  la 
pluma!  ^ 

— ¡Eh!  escelente  forastero,  ¿queréis  saber  la 
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razón?  dijo  rieado  una  de  los  jugadores  que  ga- 
naba. 

— ^Veamos,. repuso  Renzo, 

— La  razou  es,  que  eoino  esos  seüores  comea 
gansoB,  se  encuentran  con  tantas  y  tantas  plu- 
mas, que  es  indispensable  hagan  de  ellas  alguna 
cosa* 

Todos  se  echaron  á  reir,  á  escepcion  del  com- 
pañero que  perdía* 

— jOh,  ohl  dijo  Renzo;  ¡aquel  es  un  poeta! 
¡También  tenéis  aquí  poetas!  ¡en  el  dia  nacen  por 
todas  partes!  Yo  también  tengo  una  vena,  y  algu- 
nas veces  digo  algunas  bellas,  •  * «  pero  cuando  las 
cosas  van  bien. 

Para  comprender  este  chiste  del  pobre  Reuzo, 
es  preciso  saber  que  i  los  ojos  del  vulgo  de  Milán, 
y  sobre  todo  á  los  de  sus  alredores,  la  palabra j^e^e-- 
ta  no  significaba  ya  entonces,  como  para  todos  los 
hombres  ilustrados,  un  ingenio  sublime,  un  habi- 
tante del  Pindó,  un  discípulo  de  las  musas,  sino 
al  contrario,  un  cerebro  estravagante  y  lunático, 
que  en  sus  palabras  tenia  mas  de  picante  y  de  sin- 
gular, que  de  razonable-  ¡De  tal  modo  los  que 
echan  á  perder  al  vulgo,  se  han  atrevido  á  violen- 
tar las  palabras  y  hacerle  decir  las  cosas  ínas  le- 
janas  de  su  legítimo  significado!  Pues  yo  pre- 
gunto: ¿qué  tiene  de  común  la  palabra  poeta  ccm 
el  cerebro  lunático? 

Mas  yo  diré  la  verdadera  razón,  afiadié  Renzo; 


es  porque  la  phimft  Ik  tién^ii  elló$^  y  así  laís  pala- 
bras que  dicen,  vuelan  al  instante  j  desapareoen; 
por  el  contrario,  están  muy  atentos  á  los  menores 
dichos  de  un  pobre  muchacho;  y  pronto,  pronto 
los  enfilan  con  aquella  pluma  y  los  clavan  sobre 
el  papel,  para  servirse  de  ellos  ¿  su  debido  lugar 
y  tiempo.  Tienen,  ademas,  también  otra  iaaliciai 
cuando  quieiren  confundir  á  un  infeliz  j<$ven  que 
no  sabe  leer,  pero  que  tiene  un  poco  dOé  •  •  •  yo 
me  entiendo  perfectamente*  •  •  •  y  para  hacerse 
comprender  se  pegaba  en  la  frente  con  el  estre- 
mo del  índice;  y  cutodo  ocmocen  que  ^empieza 
á  entender  el  enredo,  efls,  monten  en  la  conver- 
sación algunas  palabras  en  latín,  para  hacerle  per- 
der el  hilo  y  embrollarle  la  cabeza.  ¡Bastal  Es 
indispensable  que  desaparezca  dicha  costumbre. 
Hoy,  á  buena  cuenta,  se  ha  hecho  todo  vulgar- 
mente, sin  papel,  pluma  ni  tintero:  mañana,  si  el 
pueblo  sabe  gobernarse,  se  hará  mejor  aún, 
sin  tocar  nú  cabelló  á  niúgunOi  y  todo  con  jus- 
ticia. 

Entretanto  algunos  de  los  Compañeros  se  hablan 
puesto  á  jugar,  otros  á  comer,  muchos  á  gritar; 
algunos  también  se  iban,  y  otros  venían.  El  po- 
sadero atendía  á  todos;  pero  esto  no  tiene  nada 
que  ver  con  nuestra  historia.  El  ipo<llgnito  guía  no 
hacia  ademan  de  irse;  no  teñía,  fll  parecer,  nin- 
gún quehacer  allí,  y  sin  emba|:go,  no  quería  par- 
tir sin  haber  oánversado  otro  poco  ceo  Benzo,  en 
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particular:  volvióse  hacia  éí^  tocd  de  nuevo  la 
conversación  acerca  del  pan;  y  después  de  algu- 
nas de  aquellas  frases  que  de  algún  tiempo  cor- 
rían por  todas  las  bocas,  puso  en  ejecución  su  pro- 
yecto. 

— ¡Ah!  si  yo  mandase,  ya  encontrarla  el  medio 
de  arreglar  las  cosas. 

— ¿Odmo  lo  haríais?  dijo  Renzo,  mirándole  con 
los  ojos  mas  brillantes  que  de  ordinario,  y  torcien- 
do un  poco  la  boca,  oomo  para  prestar  mas  aten- 
ción. 

— ¿0<5mo  lo  haria?  contesta  aquel;  querría  que 
hubiese  pan  para  todo  el  mundo,  tanto  para  los 
pobres  como  para  los  ricos. 

— ¡Ah!  muy  bien,  replicó  Renzo. 

— B.é  aquí  cómo:  una  tarifa  razonable,  al  alcan- 
ce de  todos,  y  después  distribuir  el  pan.en  razón  de 
las  bocas;  porque  hay  golosos  indiscretos^  que  lo 
quieren  todo  para  ellos;  todo  lo  pillan,  lo  arafian 
todo,  y  después  falta  el  pan  á  los  pobres.  Es  in- 
dispensable, dividir  el  j)an;  ¿y  cómo  se  hace?  del 
modo  siguiente:  dando  una  tarjeta  á  cada  familia 
en  proporción  de  las  bocas,  para  ir  á  tomar  el  pan 
á  las  panaderías.  A  mí,  por  ejemplo,  debería  dár- 
seme una  tarjeta  en  esta  forma:  Ambrosio  Fuse- 
Ua,  espadero  de  profesión,  con  mujer  y  cuatro  hi- 
jos, todos  en  edad  de  comer  pan  (notad  hien  es-, 
to),  que  se  les  dé  tal  cantidad,  y  que  pague  tanto. 
Pero  sería  preciso  hacer  las  cosas  justas,  siempre 
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en  razón  de  las  bocas.  A  vos,  supongamos,  debe- 
-rian  daros  una  tarjeta  para. . .  •  ¿vuestro  nombre? 

— Lorenzo  Tramaglino,  dijo  el  jdven;  el  cual 
desvanecido  con  el  proyecto,  no  reflexiopaba  que 
estaba  fundado  sobre  el  papel,  la  pluma  y  la  tin- 
ta; y  que  para  ponerlo  ejx  ejecución,  la  primera 
cosa  era  recoger  los  nombres  de  las  personas. 

—  Muy  bieUj  dijo  el  desconocido;  pero  ¿tenéis 
mujer  é  hijos? 

— Bien  deberla. . . .  hijos,  no. ...  es  demasia- 
do pronto. . . .  pero  mujer. ...  si  el  mundo  fuese 
como  debia  ser. ... 

— ¡Ah,  sois  solo!  pues  tened  paciencia,  se  os 
daría  una  porción  mas  pequeña. 

- — Es  justo;  mas  si  pronto,  como  espero. ...  y 
con  el  auxilio  de  Dios. . . .  basta:  ¿y  cuando  tu- 
viese también  mujer?. ... 

— Entonces  se  cambia  la  tarjeta,  y  se  aumenta 
la  porción,  según  ya  os  he  dicho;  siempre  en  ra- 
zón de  las  bocas,  dijo  el  desconocido  levantán- 
dose. 

—Así  estarla  muy  bien,  esclamd  Renzo,  y  con- 
tinud  gritando  y  dando  puñadas  sobre  la  mesa: 
¿y  por  qué  no  hacen  una  ley  de  este  modo? 

— ¿Qu¿  queréis  que  os  diga?  Entretanto  os  de- 
seo  una  buena  noche,  y  me  voy,  porque  pienso 
que  mi  mujer  é  hijos  me  esperarán  hace  ya  tiempo. 

— Otro  trago,  otro  trago,  gritaba  Renzo,  lle- 
nando precipitadamente  el  vaso  de  aquel:  y  ha- 
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biéndose  levantado  de  súbito,  lo  cogi<$porun  es- 
tremo del  jubón,  y  tirándole  con  todas  sus  fuer- 
zas para  hacerlo  sentar  de  nuevo,  repitid:  otro 
traguito,  no  me  kagais  este  desprecio. 

Mas  el  amigo  se  librd  por  medio  de  una  sacu- 
dida; luego,  dejando  hacer  á  Benzo  un  diluvio  de 
instancias  y  de  reconvenciones,  le  dijo  de  nuevo: 
buenas  noches,  y  partid.  Henzo  seguia  aun  ha- 
blándole,  cuando  aquel  estaba  ya  en  la  calle,  des- 
pués de  lo  cual  cayó  desplomado  sobre  el  banco. 
Fijd  los  ojos  sobre  aquel  vaso  que  había  llenado; 
y  viendo  pasar  por  delante  de  la  mesa  al  mozo, 
le  hizo  sefias  de  que  se  parase,  como  si  tuviera 
que  comunicarle  alguna  cosa  importante:  le  ense- 
ña el  vaso,  y  con  pronunciación  lenta  y  solemne, 
acentuando  las  palabras  de  cierto  modo  particu- 
lar, dijo:  ¡n¿lo  aquí!  Lo  habia  preparado  para 
aquel  buen  hombre;  mirad,  está  lleno  enteramen- 
te: es  de  amigo,  mas  él  no  le  ha  querido;  á  veces, 
la  gente  tiene  ideas  singulares;  yo  no  tengo  la 
culpa;  mi  buen  corazón  lo  ha  manifestado:  ahora, 
ya  que  la  cosa  está  hecha,  es  preciso  no  dejarla 
perder.  Dicho  esto  lo  tomd  y  lo  apurd .  de  un 
trago, 
,  — Quedo  enterado,  dijo  el  mozo  yéndose. 

— '¡Ah,  vos  estáis  enterado  también!  replica 
Renzo:  pues  es  verdad.  ¡Guando  las  razones  son 
justas!*  •  •  • 

Aquí  es  indispensable  todo  el  amor  que  profe- 


saTat)i5  hacía  lá  verdad,  para  harcemos  jíroj^girir 
fielmente  unu  narracioA  que  honra  tan  poco  á  iin 
personaje  tan  principal,  y  casi  poiJríanios  decir, 
al  hdroe  de  nuestra  historia.  Por  esta  inistoa  ra- 
zón de  imparcialidad,  deÍ)etíios,  ism  embargo,  ad- 
vertir, que  es  la  primera  Vez  que  á  Renzo  lé  su- 
cedía Una  cosa  semejante;  y  esto  era  precisamente 
la  poca  costumbre  que  tenia  de  cometer  éscesos, 
siendo  la  causar,  en  gran  parte,*  dé  que  el  primero 
le  fuese  tan  funesto.  Los  pocos  vasos  qtte  habiá 
bebido  al  principio,  utíos  después  de  otros,  contra 
BU  costumbre,  ya  sea  para  apagar  el  ardor  de  bu 
garganta,  ya  por  cierta  alteración  de  ánimo,  qtie 
no  le  dejaba  hacer  nada  con  medida,  le  subieron 
con  presteza  al  cerebro>  £  un  bebedor  un  poco 
ejercitado  no  le  hubiera  producido  otro  eifecto  que 
quitarle  la  sed.  Sobre  esto  nuestro  andnimo  hace 
una  observación,  que  nosotros  repetiremos,  y  val- 
ga lo  que  valiere.  Los  h^itps  mod^erados  y  ho- 
nestos, dice,  tienen  también  la  ventaja  de  que, 
cuanto  mas  inveterados  y  arraigados  están  en  un 
hombre,  tanto  mas  fácilmente,  cuando  ^  quiere 
desviarse,  se  resiente  al  instante  de  ellos;  dé  mo- 
do, que  S0  acuerda  después  por  mucho  iiempo,  y 
una  felta  le  sirve  de  lección.     ,  • 

Sea  lo  que  quiera,  cuando  los  vapores  hubieron 
subido  á  la  cabeza  de  Renzo,  vino  y  palabras  con- 
tinuaron aglomerándiose,Hino  sobre  otraé,  sin  re- 
gla ni  concierto.  En  el  momento  en  qué  lo  hemos 
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dejado,  estaba  ya  según  podía.  Sentía  grandes  dé- 
seos de  hablar:  oyentes,  <5  á  lo  menos  á  los  que 
podía  tomar  por  tales,  no  faltaban;  y  por  espacio 

i  de  algún  tiempo,  aunque  las  palabras  habían  ve- 
nido sin  hacerse  de  rogar,  sin  embargo,  se  habían 
dejado*  colocar  en  un  drden  regular.  Mas  poco  á 
poco  aquel  cuidado  de  concluir  las  frases  empezó 
á  ser  sumamente  difícil.  La  idea  que  se  presen- 
taba á  su  mente,  viva  y  resuelta,  se  anublaba  y 
desvanecía  de  repente,  y  la  palabra,  después  de 
haberse  hecho  aguardar  por  un  momento,  no  era 
ya  la  que  venia  al  caso.  En  semejante  angustia, 
por  uno  de  esos  falsos  instintos  que  en  tantas  oca- 
siones pierden  á  los  hombres,  recurría  á  la  bien- 
aventurada botella;  ¿pero  qué  auxilio  podía  pres- 
tarle ésta  en  tales  circunstancias?  Que  lo  diga  el 
que  lo  sepa. 

Nosotros  únicamente  referiremos  algunas  de  las 
muchísimas  palabras  que  dijo  en  aquella  fatal  no- 
che; las  muchas  que  omitimos  desdicen  demasía- 
do,  porque  no  solo  no  tienen  sentido,  sino  tampo- 
co visos  de  tenerlo,  condición  necesaria  en  un  li- 
bro impreso. 

¡Ah,  patrón,  patrón!  Volvíd  á  empezar  diri- 

•  giendo  la  vista  alrededor  de  la  mesa  y  bajo  la  cam- 
pana de  la  chimenea,  fijándola  con  frecuencia  en 
donde  no  estaba,  y  hablando  siempre  en  medio 
del  bullicio  de  la  compañía:  aunque  eres  posade- 
ro no  puedo  digerir.  •  ♦  ♦  la  pregunta  del  nombre, 
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apellido  y  negocio.  ¡A  un  buen  muchacho  como 
yoU.^.Uo  te  has  portado  bien.  ¿Qué  satisfac- 
ción, qué  ventaja,  qué  gusto. . .  •  de  poner  en  el 
papel  á  un  poíre.  jdven?  ¿Digo  bien,  seíiores?  Los 
posaderos  debian  estar  á  favor  de  los  pobres  mu- 
,  chachos. .. . .  •Escucha,  escucha,  patrón;  quiero 
hacerte  una  comparación.. . . .  por  la  razón. . . . 
¿se  rien,  eh?  Estoy  un  poco  alegre. . . .  pero  digo 
las  cosas  bien.  Dime,  ¿qué  es  lo  que  mantiene  tu 
hostería?  ¿Iios  pobres  muchachos,  no  es  verdad? 
*Mira  si  esos  señores  de  las  ordenanzas  vienen  nun- 
ca á  tu  casa  á  echar  un  trago. 

—Es  gente  que  no  bebe  mas  que  agua,  dijo 
uno  que  estaba  préximo  á  Benzo. 

— ^Quieren  estar  én  sí,  afiadié  otro,  para  poder 
decir  con  mas  propiedad  mentiras. 

— ¡Ah!  grité  Ren;zo,  ya  ha  hablado  el  poeta. 
Oid,  pues,  también  vosotaros  mis  ^razones:  respon- 
de tú  igualmente,  patrón.  Y  Ferrer,  que  es  el 
mejor  de  todos,  ¿ha  venido  jamas  aquí  á  echar  un 
brindis  y  i  gastar  unsolomara vedi? ¿Y  aquel perr 
ro  asesino  de  don....?  Me  callo,  porquie  tengo 
el  cerebro  demasiado......  Ferrer  y  el  padre 

Crrr Yo  me  entiendo,  son  dos  escelentes 

hombres;  pero  ^omo  estos  hay  pocos.  Los  viejos 
son  aun  peores  que  los  jévenes,  y  los  jévenes,.... 
son. .  • .  peores  aún  que  los  viejo».  Sin  embargo, 
estoy  contento  de  que  no  haya  habido  sangre; 
estas  son  barbaridades  que  están  únicamente  re- 
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servadftB  í^wa  el  vei^éagí:^.  í^án-,  phl  «stio  el  Yo 
he  reoibiáó  terribles  ettfcjyírjones:  {)éro4r,%^  tam- 
bién los  Ito  dado.  [Pttso!  |ác^l^difl(«H^ia{  {^^ 
y  con  todo,  F<3i*rer  tambieü. .  4 .  iSgopiaff  pald^i- 
tas  ^fñ  ktin^  ..*siie$  baraóSfnq>aiorum.  • .  *  ¡Mal- 
dito viejo!  ¡Tinral  ¡Jüisítíciftl  ¡Pan!  ¡ah!  Sé  aqttí  ls;8 
palarbras  perfecta».  Allí  q«M^mi»MDs  esos  bom- 
bres.  • « é  euando  sé  dej<á  c&t  aquel  mitldüo  toa, 
ton,  ton,  y  'd«0|m<eB  aúa  toa>  ton,  ton.  No  m  tra*- 
taba  absolutamente  de  li^f  ente^ce^  ei^  de  te- 
ner allí  al  cura:  ¿sé  acaso  k>  que  m^  digo? 

A  estas  palabras  baj($  la  cabe2?a,  y  p^epmaneoiKÍ 
algún  tiempo  como  €.bsort6  en  una-idea:  diospues 
arrojó  un  gran  s^^o  yle^^^ntdla  fbesite)  con  ios 
ojos  inflamados,  coñi^ma  emocían  tan  ^violenta  que, 
¡ay  del  que  la  causaba  ú  se  lifabie»^  presentado 
en  aqluel  momieiito!  Mas^  aquelliOB  liotiiibréd  que  ha* 
bian  ya  e^pe^ado  á  divertirse  con  la  elocmenda 
apasionada  y  embroUadiá  de  Reíizo^  a«m  mas  se 
divertían  ctín  su  air^  compungido;  Los  maes  oer^ 
canios  deoianálos  cJteosrmirad^  y  todo»  se  volvían 
hacia  ál;  tanto^  ^ué  liegd  á  ser  el  ha^me  reir  de 
la  reunión^  lío  e«  decir  por  esto^  ^üe  todos  eetu» 
viesen  en  su  sentido  eomun,  Ó  én  el  que  ellos  teq- 
uian de  ordinario;  pero  para  éem  verdad,  ningu» 
no  estaba  tan  fiílto  de  '¿I  como  el  pobre  Bíeneo;  y 
ademas  de  esto,  hay  que  tener  en  cuenta  que  era . 
campesino.  8e  miraban  unoa  ^  otros  para  escitar- 
lo con  preguntas  necias  é  impertin^nites,  y  con 
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cumplimientos  iránicos.  Renzo,  tan  pronto  lo  to- 
maba á  mal,  como  á  risa;  tan  pronto,  sin  hacer 
caso  de  todas  aquellas  voces,  hablaba  de  otras  co- 
sas, ya  respondia,  ya  preguntaba,  siempre  al  re- 
ves  y  sin  sentido.  Por  fortuna,  en  su  desvaneci- 
miento le  habia  quedado,  sin  embargo,  una  espe- 
cie de  discreción  instintiva  para  no  pronunciar  los 
nombres  de  las  personas;  de  modo,  que  el  que 
debia  tener  mas  profundamente  grabado  en  su 
memoria,  no  fué  proferido  en  aquel  sitio.  Hubié- 
ramos sufrido  demaisie^lo,  si  ese  nombre,  hacia  el 
cual  esperimentamos  nosotros  mismos  un  poco  de 
afecto  y  respeto,  hubiese  sido  denigrado  por  aque- 
llas ila^fernales  bocas,  y  llegado  á  ser  el  juguete  de 
aquellas  malv&dus  lenguas. 


CAPITUIO  QUINCE. 


Como  viese  el  duefio  de  la  hostería  que  el  jue- 
go iba  demasiado  lejos,  se  aoerC(5  á  Renzo;  supli- 
có con  buenos  modos  á  los  otros  que  lo  dejasen, 
y  lo  sacudid  por  un  brazo  para  tratar  de  hacerle 
entender  y  persuadirle  que  se  fuese  á  la  cama. 
Mas  Renzo  volvia  siempre  á  las' andadas;  esto  es, 
con  el  nombre  y  apellido,  con  las  ordenanzas  y 
con  los  buenos  muchachos.  Pero  las  palabras  cd- 
ma  y  dormir,  repetidas  á  su  oído,  le  entraron  fi- 
nalmente en  la  cabeza;  le  hicieron  esperimentar 
un  poco  mas  distintamente  la  necesidad  de  lo  que 
significaban,  y  produjeron  un  momento  de  lúcido 
intervalo.  La  poca  razón  que  recobra,  le  hizo  en- 
trever en  cierto  modo  que  la  mayor  parte  se  ha- 
bian  ido  disipando  poco  á  poco,  como  la  última 
bujía  encendida  deja  ver  las  otras  apagadas.  To- 
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mó  una  resolución:  estendid  las  manos  y  las  apo- 
yó sobre  la  mesa;  probd  una  ó  dos  veces  de  le- 
vantarse; suspiró,  titubed;  al  tercer  esfuerzo,  ayu- 
dado por  el  posadero,  se  puso  en  pid.  Este,  sos- 
teniéndole siempre,  lo  hizo  salir  de  éntrela  mesa 
y  el  banco;  tomd  en  una  mano  la  luz,  y  con  la 
.otra  medio  lo  condujo,  medio  lo  arrastrd  lo  me- 
jor que  pudo  al  lado  dé  la  escalera*  Allí  Benzo, 
al  ruido  de  los  saludos  que  le  enviaba  á  grandes 
gritos  la  tumultuosa  asamblea,  se  volvid  precipi- 
tadamente; y  si  su  apoyo  no  hubiese  estado  pron- 
to á  sostenerlo  por  un  brazo,  hubiera  dado  una 
caida  violenta.  Volvidse,  pues,  y  con  el  brazo  que 
le  quedaba  libre,  iba  trazando  y  describiendo  en 
el  aire,  á  guisa  de  un  nudo  de**  Salomón. 

Vamos  á  la  cama,  á  la  cama,  dijo  el  posadero 
arrastrándole;  le  hizo  entrar  por  la  puerta  que 
hemos  citado,  y  con  mucho  trabajo  lo  pudo  hacer 
subir  por  una  escalenta,  la  cual  se  dirigia  al  cuar- 
to que  se  le  habia  destinado.  A  la  vista  de  la  ca- 
ma que  le  aguardaba,  Renzo  se  regocijd:  mird 
afectuosamente  al  posadero  cpn  dos  ojillos,  que 
tan  pronto  brillaban  mas  que  nunca,  tan  pronto 
se  eclipsaban  como  dos  lucidrnagas.  Tratd  de 
equilibrarse  sobre  las  piernas,  y  estendid  la  ma- 
no hacia  el  rostro  del  huésped  para  cogerle  las 
mejillas  en  señal  de  amistad  y  reconocimiento: 
mas  no  pudo  lograrlo.  ¡Escelente  patrón!  consi- 
guid  sin  embargo  decir;  ahora  veo  que  eres  un 


¿ointire  de  hiem;  eiifca  es  vüm  buena  obra,  dar  \i»a 
cama  á  un  buen  sauchaého;  pero  lo  que  me  ha- 
béis hecho  sobre  el  nombre  7  apellida,  é^  era  ée 
un  hombre  honrado.  Par  fortuna  yo  lambiensOy 
astuto» « %  é 

El  posadero,  que  no  creía  que  Remco  pudiese 
aún  tener  tanto  oonocimieíBto^  él^  que  sabia  por 
una  larga  esperienm,  ouán  sujetos  «itán  ks  hom- 
bres en  el  estado  de  embriagues  i  cambiar  súbi-* 
tamente  de  parecer,  quiso  apro^edoar  este  lucido 
intervalo  para  hacer  ots'a  tentativa.  Mi  qúelido 
hijo^  dijo  con  una  voz  7  con  un  ademan  suma- 
mente oairífioso.;  no  lo  he  hecho  para  itnportima- 
ros^  ni  para  saber  Tuestros  asuntos.  ¿Qué  queréis? 
hay  una  ley,  &b  pirecíso  que  auü  nosotros  la  obe- 
dezcamos, pues  de  lo  contrario,  neaÁoxnxís  ks  pri- 
meros en  pagar  la  pena;  es  mucho  mejioik^  di  con- 
tentarlos, y*  •  *  •  al  fin  y  al  cabo,  ¿de  qué  se  trata? 
de  una  friolera,  de  decir  únicamente  dos  palabras; 
no  por  ellos,  sino  para  darme  gu^:  vamos,  aquí 
entre  nosotros,  entre  cuatro  ojos,  hagamos  nues- 
tro negocio;  decidme  vuestro  nombre,  y*  •  *  •  des- 
pués id  á  acostaros  tranquilo. 

— Ah,  bribón!  esolamé  Benzo;  ¡pillo!  ¡me  vienes 
todavía  con  la  infamia  del  nombre^  af^elMdo  y  ne- 
gocios! 

— ^Oillate,  picarillO)  vete  á  dormir,  decía  el  po- 
sadero. Mas-  renzo  continuaba  con  mas  fuerza:  Ya 
comprendo;  tú  wes  también  de  la  liga:  espera, 


espera  que  yo  te  aíreglé.  Y  volviendo  la  cabeza 
hacia  la  eséalerilla,  empesi^  á  dar  gritod  coa  to>- 
das  sus  fuerzas:  ¡Amigos  miosí  el  patrón  es  de 

— Lo  he  dicho  por  broma,  esclamd  ásite  acer- 
cándose á  Kenzo  y  empujándolo  hacía  la  cama, 
por  broma,  ¿no  has  comprendido  que  lo  he  dicho 
por  broma? 

— ¡ Ah!  poí*  broma,  ahora  hablas  bien;  ya  que 
tú  lo  has  dicho  por  broma.  •  •  •  justamente  son  co- 
sas de  broma.  Dicho  lo  cual  cay d  de  bmaces  sobre 
el  lecho.      I 

Animo;  desüudaos  pl'oirto,  eontitiud  el  posade- 
ro, y  al  consejo  añadid  la  ayuda,  que  le  era  mUy 
necesaria.  Cuando  Renzo  se  hubo  quitado  él  ju- 
bón, aquel,  habiéndolo  tomado,  metid  en  seguida 
las  maídos  en  los  bolsillos,  cdn  el  objeto  de  ver  si 
estaban  exhaustos.  Los  encoritrd,  y  pensando  que 
al  dia  isiguiente  su  parroquiacio  tendria  otra  cosa 
que  hace^  que  pagarle,  y  que  la  hacha  caería  pro- 
bablemente en  manos  de  donde  él  no  podría  ha- 
cerla salir,  quiso  probar  d  á  lo  menos  conseguía 
concluir  ^e  otro  negocio. 

— ^Vos  sois  un  buen  aiuchadho,  üin  hombre  hon- 
rado, ¿no  es  verdad?  le  dijo. 

-^— Buen  muchacho,  hombre  honrado,  respondi<5 
Renzo,  haciendo  siempre  trabajar  sus  dedos  con 
los  botones  de  los  callones  que  no  había  aún  po- 
dido quitarse. 
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— ^Bien,  replicó  el  posadero,  saldad,  pues,  aho- 
ra esa  cuentecita,  porque  mañana  tengo  que  salir 
á  ciertos  negocios. , ,  • 

— Esto  es  muy  justo,  dijo  Renzo,  al  finjo,  soy 
un  hombre  honrado,  aunque  astuto;  ¡mas  los  di- 
neros! lahora  es  preciso  que  yo  los  busque! 

% — Helos  aquí,  repuso  aquel;  y  poniendo  en 
obra  todo  su  saber,  toda  su  paciencia,  y  toda  su 
destreza,  logr<5  hacer  la  cuenta  con  Benzo  y  ha- 
cerse pagar. 

— Dadme  una  mano,  patrón,  para  que  yo  pue- 
da acabar  de  desnudarme,  dijo  Renzo.  Veis,  yo 
también  comprendo  que  tengo  un  grandísimo 
sueño.     . 

El  posadero  le  dio  el  auxilio  que  reclamaba; 
hizo  mas:  estendid  el  cobertor  sobre  él,  y  le  dijo 
afectuosamente:  buenas  noches.  Mas  Renzo  ron- 
caba ya.  Después,  por  aquella  especie  de  atrac- 
ción que  nos  U^va  algunas  veces  á  considerar  un 
objeto  de  odio  á  la  par  de  un  objeto  de  amor,  y 
que  acaso  no  es  otra  cosa  que  el  deseo  de  cono- 
cer lo  que  obra  fuertemente  sobre  nuestro  espí- 
ritu, se  detuvo  un  momento  á  contemplar  aquel 
parroquiano  tan  enojoso  para  él,  y  levantando  la 
luz  sobre  su  rostro,  y  haciéndola  con  la  mano  re- 
verberar en  él,  en  la  actitud  poco  mas  ó  menos, 
en  la  cual  nos  pintan  á  Psyquis,  cuando  va  á  es- 
piar furtivamente  las  formas  de  su  desconocido 
esposo:  ¡Pedazo  de  asno!  dijo  en  su  mente  al  infe- 
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líz  dormido;  tli  misino  te  la  has  buscado:  maña- 
na, pues,  me  sabrás  decir  qué  gusto  tendrá!. . . . 
¡Majaderos,  que  queréis  ir  por  el  mundo  sin  sa- 
ber de  qué  lado  sale  el  sol,  para  confundiros  á 
vosotros 'mismos  y  al  prdjimo! 

Esto  dicho  ó  pensado,  retird  la  luz,  se  puso  én 
movimiento,  salid  de  la  habitación,  y  cerrd  la 
puerta  con  llave.  Llegado  á  la  meseta  de  lá  esca- 
lera, Uámd  á  la  posadera,  previniéndola  qué  de- 
jase sus  hijos  al  cuidado  de  sü  criada,  y  que  ba- 
jase á  la  cocina  á  hacer  sus  veces.  Es  preciso  que 
yo  salga,  gracias  á  un  viajero  que  ha  llegado  no 
sé  cdmo  diablos  aquí,  por  mi  desgracia,  le  dijo. 
En  seguida  le  reflrid  en  compendio  aquel  enojoso 
contratiempo.  Después  afiadié:  ojo  avizor,  y  so- 
bre todo,  prudencia,  que  estamos  en  un  dia  muy 
fatal.  Tenemos  abajo  una  cuadrilla  de  desespera- 
dos, que  entre  el  beber  y  entre  que  naturalmente 
tienen  la  lengua  larga,  hablan  de  todo  sin  repa- 
rar. ¡Basta!. ...  Si  algún  temerario. . . . 

— ¡Oh!  no  soy  niña,  y  sé  lo  que  es  precisó  ha- 
cer. Hasta  aquí,  me  parece  que  no  se  puede  de- 
cir. ... 

— Bien,  bien;  á  tratar  de  que  paguen:  con  res-, 
pecto  á  las  conversaciones  que  tengan  sobre  el 
vicario  de  la  provisión,  y  el  gobernador,  y  Fer- 
rer,  y  los  decuriones,  y  los  caballeros,  y  la  Espa- 
ña, y  la  Francia,  y  otras  necedades  semejantes, 
haced  como  que  no  los  entendéis;  porque  si  se  les 
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contradice,  la  cosa  puede  ir  en  seguida  mal;  y  si 
se  les  dá  la  razón,  puede  por  otro  lado  tener  tam- 
bién malas  consecuencias.  Ya  sabéis  que  algunas 
veces  los  que  dicen  los  mas  grai^des  disparates.... 
basta;  cuando  se  oyen  ciertas  espresiones,  lo  me- 
jor es  volver  la  cabeza  y  decir:  allá  voy,  como  si 
de  otro  lado  llamase  alguno.  Ademas,  trataré  de 
volver  lo  mas  pronto  que  pueda. 

Dicho  esto,  bajcí  con,  aquella  á  la  cocina,  echd 
una  ojeada  alrededor  para  ver  si  habia  algo  de 
nuevo,  descolgó  de  un  clavijero  su  sombrero  y  su 
capa,  tomcí  un.  bastón  que  estaba  en  uno  de  los 
rincones,  y  renovando  á  su  mujer,  por  medio  de 
otra  ojeada  las  instrucciones  que  le  habia  dado, 
salid.  Mas  al  paso  que  hacia  todas  aquellas  ope- 
raciones, habia  vuelto  á  tomar  en  su  interior  el 
hilo  del  apcJstrofe  empezado  en  el  lecho  del  pobre 
Renzo,  y  lo  continuaba  á. medida  que  iba  andan- 
do por  la  calle.  ¡Campesino  testarudo!  Pues  aun- 
que Renzo  hubiese  querido  ocultar  está  cualidad, 
se  manifestaba  en  sus  discursos,  en  su  pronuncia- 
ción, en  su  aspecto  y  sus  maneras.  Un  dia  como 
éste,  á  fuerza  de  política,  á  fuerza  de  tener  juicio, 
yo  sacaba  las  manos  limpias;  ¡y  era  preciso  que 
'vinieses  tú  al  fin  y  al  cabo  á  echarlo  todo  á  per- 
derl  ¿Acaso  faltan  posadas  en  Milán,  para  venir  á 
dar  precisamente  á  la  mia?  A  lo  menos  si  hubie- 
ras venido  solo,  hubiera  cerrado  un  ojo  por  esta 
noche,. y  mañana  por  la  mafiana  te  habria  hecho 
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entender  la  razón:  pero  no  señor,  viene  en  com- 
pañía, ¿y  de  quién?  ¡de  un  polizonte,  para  com- 
ponerlo mejor! 

A  cada  paso,  el  patrón  encontraba  paseantes 
solitarios,  6  cuadrillas,  ó  grupos  de  gentes  que 
discurrian  por  las  calles  hablando  bajo.  En  el  pre- 
sente estado  de  muda  alocución,  fué  cuando  vid 
venir  una  patrulla;  retirándose  á  un  lado  para  de- 
jarla pasar,  la  mird  de  reojo,  y  continucí  diciendo 
entre  sí:  hé  aquí  el  látigo  de  los  tontos.  Y  tú,  im- 
bécil, pedazo  de  asno,  por  haber  visto  un  poco  de 
pueblo  en  movimiento  que  hacia  un  poco  de  rui- 
do, te  se  ha  metido  en  la  cabeza  que  el  mundo 
iba  ¿í  mudarse.  Con  este  magnífico  fundamento  tú 
te  has  perdido,  y  quisiste  perderme  á  mí,  que  no 
era  justo.  Yo  hacia  todo  lo  posible  por  salvarte, 
y  tú,  imbécil,  en  cambio,  ha  faltado  muy  poco  pa- 
ra que  no  me  hayas  revuelto  la  hostería  de  arri- 
ba abajo.  Ahora  te  tocará  el  ver  cdmo  vas  á  salir 
del  embarazo;  tocante  á  mí,  sabré  prevenirme. 
¡Como  si  yo  quisiese  saber  tu  nombre  por  una 
mera  curiosidad  mia!  ¿Qué  importa  que  te  llames 
Tadeo  ó  Bartolomé?  ¡Efectivamente,  gozo  mucho 
en  tener  la  pluma  en  la  mano!  Pero  no  sois  voso- 
tros solos  los  que  queréis  que  las  cosas  vayan  á 
vuestro  modo:  demasiado  sé  también  yo  que  hay 
ordenanzas  de  las  cuales  no  se  hace  ningún  caso: 
¡bella  noticia  para  que  uno  tenga  necesidad  de 
oírsela  á  un  campesino!  Mq^s  tú  no  sabes  que  las 
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ordenanías  contra  los  dueños  de  posadas,  sirven 
de  algo.  Quieres  dar  vueltas  al  mundo  y  hablar, 
é  ignoras  que  cuando  se  quiere  hacerlo  á  su  mo- 
do y  tener  las  ordenanzas  en  el  bolsillo,  lo  prime- 
ro es  hablar  con  mucho  miramiento.  ¿Y  sabes  tú, 
gran  animal,  lo  que  le  sucedería  á  un  pobre  po- 
sadero que  fuese  de  tu  opinión,  y  no  preguntase 
el  nombre  del  que  le  hacia  la  gracia  de  favore- 
cerle? ¡Sopeña  á  ctudquiera  de  los  espresados posa^ 
deros,  taberneros  y  demás,  según  se  deja  dicho  arri^ 
ha,  de  trescientos  escudos.  • .  •  jSí,  se  les  cobrarán 
trescientos  escudos,  y  para  gastarlos  tan  bien!  jeta- 
ra ser  aplicados,  los  dos  tercios  d  la  real  cámara,  y 
el  otro  al  acusador  ó  delator:  ¡qué  angelito!  y  en  ca- 
so de  insolvencia,  cinco  años  de  galeras  y  mayor  pe- 
na, pecuniaria  ó  corporal,  al  arbitrio  de  su  escelen- 
cia.  ¡Obligadísimo  á  sus  favores! 

A  estas  palabras,  el  posadero  pisaba  el  umbral 
del  palacio  de  justicia.  Allí,  como  en  todas  las  de- 
mas  oficinas,  habia  mucho  que  hacer;  por  todas 
partes  se  atendia  á  dar  las  árdenes  que  parecían 
mas  propias  á  prevenirlo  todo  para  el  dia  siguien- 
te, á  quitar  todo  pretesto  á  la  rebelión,  &  enfriar 
la  audacia  de  los  que  desean  nuevos  desdrdenes, 
y  asegurar  la  fuerza  en  las  manos  acostumbradas 
á  emplearla.  Se  aumenta  el  número  de  los  solda- 
dos que  guardaban  la  casa  del  vicario:  las  boca- 
calles fueron  atajadas  con  vigas  atravesadas,  atrin- 
cheradas con  carros.  Se  mandd  i  todos  los  horne- 
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ros  que  trabajasen  en  hacer  pan  sin  descansar;  se 
espidieron  correos  á  los  pueblos  circunvecinos, 
con  drden  de  enviar  trigo  á  la  ciudad;  se  comisio- 
naron nobles  para  que  fuesen  á  los  hornos  muy  de 
mañana,  á  fin  de  que  velasen  la  distribución  del 
pan,  y  contuviesen  á  los  revoltosos,  por  la  auto- 
ridad de  su  presencia  y  buenas  palabras.  Pero 
para  dar,  como  vulgarmente  se  dice,  un  golpe  en 
el  aro  y  otro  en  el  tonel,  y  para  hacer  mas  efica- 
ces los  consejos  con  un  poco  de  miedo,  se  pensá 
en  el  modo  de  echar  mano  á  algunos  sediciosos. 
Este  cuidado  correspondía,  principalmente,  al  ca- 
pitán de  justicia,  el  cual,  cualquiera  puede  figu- 
rarse con  quá  ojos  veria  las  insurrecciones  y  los  in- 
surrectos, con  una  venda  de  agua  vulneraria  que 
llevaba  sobre  uno  de  los  drganos  de  la  profundi- 
dad metafísica.  Sus  sabuesos  se  habían  puesto  en 
campaña  desde  el  principio  del  tumulto;  y  el  con- 
sabido Ambrosio  Fusella  era,  según  ha  dicho  ya 
nuestro  posadero,  un  polizonte  disfrazado,  envia- 
do para  que  diese  vueltas  con  el  objeto  de  coger 
con  las  manos  en  la  masa  á  alguno;  como  igual- 
mente para  espiarlo,  conocerlo  y  atraparlo,  apo- 
derándose de  él  por  la  noche,  cuando  estuviese  to- 
do tranquilo,  ó  si  no  al  dia  siguiente.  Después  de 
haber  oído  cuatro  palabras  del  famoso  sermón  de 
Renzo,  le  habia  echado  tontamente  el  fallo  enci- 
ma; pareciéndole  un  culpable  escelen  te  hombre, 
justamente  lo  que  él  desleaba.  Yiendo  en  seguida, 
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que  había  llegado  nuevamente  de  su  pueblo,  ha- 
bía intentado  el  golpe  maestro  de  conducirlo  en 
caliente  á  la  cárcel,  como  ¿  la  posada  mas  segura 
de  la  ciudad;  mas  el  negocio  le  salid  fallido,  según 
hemos  visto.  Sin  embargo,  pudo  llevar  i  la  poli- 
cía las  noticias  seguras  del  nombre,  apellido  y  pa- 
tria, ademas  de  otras  muchas  conjeturas  que  ha- 
bla hecho;  de  modo  que,  cuando  el  posadero  Uegd 
á  aquel  punto  para  dar  cuenta  acerca  de  lo  que. 
sabía  de  Renzo,  tenían  ya  mas  noticias  que  él. 
Entrd  en  la  pieza  acostumbrada  é  hizo  su  deposi- 
ción; alegó  c(5mo  un  forastero  había  ido  á  hospe- 
darse en  su  casa  y  que  no  había  querido  manifes- 
tar su  nombre. 

— Habéis  cumplido  con  vuestro  deber  en  in- 
formar á  la  justicia,  dijo  un  escribano  del  cri- 
men, abandonando  la  pluma;  pero  ya  lo  sabía- 
mos. 

— ¡Gran  secreto  pensd  el  patrón!  ¡se  requiere 
un  gran  talento! 

— Y  también  sabemos,  continucí  el  escribano, 
ese  respetuoso  nombre. 

— ¡Diablo!  ¿el  nombre  también?  ¿Cdmo  lo  han 
hecho?  pensd  el  posadero  esta  vez. 

— Mas  vos,  replicd  el  otro  con  grave  semblan- 
te, vos  no  lo  decís  todo  sinceramente. 

— ¿Qud  eá  lo  que  debo  decir  mas? 

— ¡Ah,  ah!  Sabemos  bien  que  ese  hombre  ha 
llevado  á  vuestra  posada  una  gran  cantidad  de 
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pan  robado,  y  robado  con  violencia,  por  medio 
del  saqueo  y  de  la  sedición. 

— Viene  uno  con  un  pan  en  su  faltriquera:  ¿s¿ 
yo  acaso  addnde  ha  ido  á  tomarlo?  Porque  si  es 
preciso  hablar  como  en  el  artículo  de  la  muer- 
te, puedo  decir  no  haberle  visto  mas  que  un  so- 
lo pan. 

— Ya;  siempre  escusándoos,  defendiéndoos:  el 
que  os  oiga  á  vosotros,  todos  sois  unos  santos: 
¿cdmo  podéis  probar  que  aquel  pan  fué  bien  ad- 
quirido? 

— ¿Cdmo  lo  he  de  probar  yo?  En  esto  no  me 
meto:  yo  soy  posadero,  y  nada  mas. 

— Sin  embargo,  no  podréis  negar  que  vuestro 
parroquiano  no  haya  tenido  la  temeridad  de  pro- 
ferir palabras  injuriosas  contra  las  ordenanzas,  y 
de  hacer  ademanes  perjudiciales  é  indecentes  con- 
tra las  armas  de  su  escelencia. 

— Vuestra  señoría  me  permitirá  que  le  diga: 
¿cdmo  puede  ser  uno  de  mis  parroquianos,  si  lo 
he  visto  ahora  por  primera  vez?  Precisamente  es 
el  diablo,  salvo  vuestro  respeto,  el  que  lo  ha  man- 
dado á  mi  casa;  y  si  yo  le  hubiese  conocido, 
vuestra  señoría  sabe  muy  bien  que  no  hubiera  te- 
nido necesidad  de  preguntarle  su  nombre. 

A  pesar  de  todo,  en  vuestra  posada,  á  presen- 
cia vuestra,  se  han  promovido  proyectos  incendia- 
rios, palabras  temerarias,  proposiciones  sediciosas, 
murmuraciones,  gritos,  quejas. 
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— ^¿Cdmo  quiere  vuestra  señoría  que  yo  atien- 
da á  los  disparates  que  pueden  decir  tantos  albo- 
rotadores que  hablan  todos  á  la  vez?  Yo  no  debo 
mirar  mas  que  mis  intereses,  pues  que  soy  un  in- 
feliz: y  después  vuestra  señoría  no  ignora  que  el 
que  tiene  la  lengua  suelta,  por  lo  regular  tiene  las 
manos  ligeras,  tanto  mas,  cuanto  que  eran  una 
cuadrilla,  y. . . . 

— Sí,  sí,  dejadle  hacer  y  decir;  ¡mañana,  maña- 
na veréis  si  les  habrá  pasado  ya  la  tontería!  ¿Qué 
creéis  vos? 

— Yo  no  creo  nada, 

— ¿Que  la  canalla  se  haga  dueña  de  Milán? 

—¡Oh,' justamente! 

— ¡Veréis,  veréis! 

— Comprendo  muy  bien:  el  rey  será  siempre 
el  rey;  pero  el  que  habrá  recibido,  se  quedará 
con  ello;  y  naturalmente  un  pobre  padre  de  fami- 
lia no  tiene  deseos  de  recibir.  Yuestras  señorías 
tienen  la  fuerza;  á  vosotros  es  á  quienes  os  to- 
ca* •  •  • 

— ¿Tenéis  aún  mucha  gente  en  casa? 

— Un  montón. 

— ^Y  vuestro  parroquiano,  ¿qué  hace?  ¿continúa 
alborotando,  exaltando  la  gente,  y  preparando 
desórdenes  para  mañana? 

— ¿El  forastero,  quiere  decir  vuestra  señoría? 
Se  ha  ido  á  acostar. 

— ¿Tenéis,  pues,  mucha  gente?. .  * .  ¡Badta!  pro- 
curad no  dejarle  escapar. 
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— ¿Debo  yo  acaso  hacer  de  esbirro?  pensd  el 
posadero;  mas  no  dijo  ni  sí,  ni  no. 

— ^Volveos  á  vuestra  casa,  y  sed  prudente,  re- 
pKcd  el  escribano. 

— Siempre  lo  he  sido;  vuestra  señoría  puede 
decir  si  jamas  he  dado  quehacer  á  la  justicia. 

— ^Y  BO  creáis  que  ésta  haya  perdido  su  fuerza. 

.=r-¡To!  ¡por  caridad!  no  creo  nada;  no  soy  mas 
que  un  posadero. 

— La  canción  de  costumbre;  jamas  tenéis  otra 
cosa  que  decir. 

— ¿Qué  he  de  decir?  La  verdad  desnuda. 

— ¡Basta  por  hoy!  Lo  que  habéis  depuesto  no 
es  suficiente;  luego  veremos  el  negocio,  é  infor- 
maréis mas  ampliamente  acerca  de  lo  que  os  po- 
drá ser  preguntado. 

— ¿Qué  he  de  deponer  yo?  nada  sé;  apenas  ten- 
go cabeza  para  atender  á  mis  quehaceres, 

— Guardaos  bien  de  dejarlo  partir. 

— Espero  que  el  ilustrísimo  sefior  capitán  sa- 
brá que  he  venido  prontamente  á  cumplir  con  mi 
deber.  Beso  á  vuestra  señoría  las  manos. 

Al  amanecer,  Kenzo  roncaba  hacia  ya  cerca  de 
siete  horas,  y  estaba  aún  en  lo  mas  hermoso  de 
su  sueño,  cuando  dos  fuertes  sacudidas  de  brazo, 
y  una  voz  que  al  pié  de  la  cama  grillaba:  ¡Loren- 
zo Tramaglino!  le  hizo  despertar  sobresaltado.  Se 
asperezé,  estendié  los  brazos,  abrié  con  gran  tra- 
bajo los  ojos,  y  divisd  de  pié  delante  de  él,  y  el 
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estremo  del  lecho,  á  un  hombre  vestido  de  negro, 
y  otros  dos  armados,  el  uno  á  la  derecha,  el  otro 
á  la  izquierda  de  la  cabecera.  Entre  la  sorpresa, 
el  sueño  y  los  vapores  del  vino  que  sabéis,  per- 
manecid  un  momento  como  encantado;  y  creyen- 
do sofiar,  y  no  agradándole  aquel  suefio,  procu- 
raba despertarse  proutamente. 

¡Ah!  ¿Habéis  finalmente  oído,  Lorenzo  Trama- 
glino?  dijo  el  hombre  de  la  'capa  negra,  que  era  el 
escribano  mismo  de  la  noche  anterior.  Animo, 
pues;  levantaos  y  venid  con  nosotros. 

— ¡Loreiizo  Tramaglino!  dijo  Renzo:  ¿qué  sig- 
nifica esto?  ¿qué  me  queréis?  ¿quién  os  ha  dicho 
mi  nombre? 

— Menos  charlatanerías  y  levantaos  pronto,  di- 
jo uno  de  los  esbirros  que  estaba  al  lado  de  la 
cama  agarrándole  de  nuevo  el  brazo. 

— ¡Hola!  ¿qué  violencia  es  ésta?  grité  Renzo,  re- 
tirando el  brazo.  ¡Posadero,  posadero! 

— ¿Nos  lo  llevamos  en  camisa?  dijo  aún  dicho 
esbirro  volviéndose  hacia  el  escribano. 

— ¿Habéis  oído?  dijo  éste  á  Renzo;  así  se  hará 
si  no  os  levantáis  pronto,  muy  pronto,  para  venir 
con  nosotros. 

— ¿Y  por  qué?  pregunté  Renzo. 

— El  por  qué,  lo  oiréis  del  sefior  capitán  de  jus- 
ticia. 

— ¿Yo?  soy  un  hombre  honrado;  nada  he  he- 
cho, y  me  admiro,  •  •  • 
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— Mejor  para  vos,  mejor  para  vos,  así  en  dos 
palabras*  seréis  despachado  y  podréis  ir  á  evacuar 
vuestros  negocios. 

— Dejadme  ir  ahora,  dijo  Renzo;  nada  tengo 
que  ver  con  la  justicia. 

— ¡Vaya,  acabemos!  dijo  un  esbirro. 

— ¿Nos  lo  llevamos  de  veras?  replicó  el  otro. 

— ¡Lorenzo  Trainaglino!  repitió  el  escribano. 

— iPórao  sabe  mi  nombre  vuestra  señoría? 

— ^Haced  vuestro  deber,  gritd  el  notario  á  los 
esbirros,  los  cuales  se  apoderaron  de  Ronzo  para 
sacarlo  fuera  del  lecho. 

— :¡Eh!  ¡no  toquéis  al  pellejo  de  un  hombre  de 
bien,  sin  que!, ...  Yo  mismo  me  sé  vestir. 

— Pues  vestios  pronto,  dijo  el  escribano. 

— Ya  me  voy  á  vestir,  repuso  Renzo,  y  anda- 
ba presuroso  recogiendo  sus  vestidos  esparcidos 
en  desorden  por  el  lecho,  como  los  restos  de  un 
naufragio  sobre  la  playa.  Luego,  empezando  á 
vestirse,  proseguía  aún  diciendo:  pero  yo  no  quie- 
ro ir  á  casa  del  capitán  de  justicia;  nada  tengo  que 
iiacer  con  él:  ya  que  se  me  hace  esta  afrenta  tan 
injustamente,  quiero  ser  conducido  á  la  presen- 
cia de  Ferrer:  lo  conozco,  sé  que  es  una  persona 
escelente,  y  que  me  debe  favores. 

— Sí,  sí,  hijo  mió,  seréis  conducido  á  casa  de 
Ferrer,  respondió  el  escribano. 

En  otras  circunstancias,  éste  se  hubiera  reido 
de  buen  grado,  á  vista  de  una  proposición  seme- 
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jante;  mas  entonces  no  era  el  momento  njas  i  pro- 
posito para  reir.  Ya  al  ir  á  buscar  á  Renzo  habia 
percibido  en  las  calles  un  movimiento  tal,  que  no 
habia  podido  definir  si  era  el  resto  de  una  conmo- 
'cion  aun  no  apaciguada,  ó  el  principio  de  una 
nueva:  los  habitantes  de  los  arrabales  bajaban  en 
gran  número;  se  encontraban,  marchaban  agru- 
pados y  se  paraban  en  cuadrillas.  Al  presente, 
sin  hacer  ningún  casó,  ó  esforzándose  Á  lo  menos 
para  no  hacerlo,  aguzaba  los  oídos  y  le  parecía 
que  el  ruido  iba  siempre  en  aumento.  Deseaba, 
pues,  despachar,  mas  hubiera  querido  conducir  á 
Renzo  de  buena  voluntad;  porque  si  se  ponia  en 
guerra  abierta  con  él,  no  podia  estar  seguro,  una 
vez  puesto  en  la  calle,  de  encontrar  también  tres 
contra  uno.  Por  esto  se  daba  de  ojo  con  los  es- 
birros para  que  tuviesen  paciencia  y  no  exaspe- 
rasen al  j(5ven,  y  por  su  parte  trataba  de  persua- 
dirlo con  buenas  palabras.  Sin  embargo,  el  jdven 
mancebo,  á  medida  que  se  vestia  poquito  i  poco, 
trayendo  á  la  memoria,  del  mejor  modo  posible, 
los  sucesos  del  dia  anterior,  veía  bien  al  propio 
tiempo  que  las  ordenanzas,  el  nombre  y  el  ape- 
llido, debian  ser  la  causa  de  todo;  ¿pero  cdmo  dia- 
blos lo  sabia  ese  hombre,  y  qué  habia  sucedido 
aquella  notíhe,  para  que  la  justicia  se  hubiese  atre- 
vido con  tanta  precipitación  á  ir  en  derechura  á 
prender  á  uno  de  esos  buenos  muchachos  que  el 
dia  precedente  tenían  tanta  voz  en  la  reunión,  y 
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que  no  debian  estar  todos  dormidos,  pues  que 
Renzo  ofa  también  en  la  calle  un  rumor  siempre 
creciente?  Mirando  en  seguida  el  rostro  del  escri- 
bano, descubri(5  la  agitación  que  ^ste  se  esforza- 
ba en  vano  en  ocultar.  De  todo  lo  cual,  así  para 
aclarar  sus  conjeturas  y  descubrir  terreno,  como 
para  ganar  tiempo  y  aun  intentar  un  golpe,  dijo: 
bien  conozco  lo  que  motiva  todo  esto,  ello  es  por 
causa  del  apellido.  Ayer  noche,  verdaderamente 
estaba  un  poco  alegre;  esos  posaderos  tienen  á 
veces  ciertos  vinos  tan  traidores;  y  á  veces,  como 
digo,  se  sabe  que  cuando  el  vino  ha  bajado,  éi  es 
el  que  habla.  Mas  si  no  sa  trata  de  otra  cosa,  al 
presente  estoy  dispuesto  ¿  dar  toda  especie  de  sa- 
tisfacciones. Por  otra  parte,  vos  ya  sabéis  mi  nom- 
bre; ¿quién  demonios  os  lo  ha  dicho? 

— ¡Bravo,  hijo  mió,  bravo!  respondió  el  escri- 
bano con  ademan  sumamente  cariñoso:  veo  que 
tenéis  juicio;  y  creedme  ¿  mí  que  soy  del  oficio, 
vos  sois  mas  amable  que  todos  los  demás:  este  es 
el  mejor  medio  para  salir  pronto  y  bien;  con  es- 
tas buenas  disposiciones,  en  dos  palabras  seréis 
despachado  y  puesto  en  libertad.  Mas  yo,  ya  lo 
veis,  hijo  mió,  tengo  las  manos  atadas,  y  no  pue- 
do dejaros  aquí  como  yo  quisiera.  Vamos,  despa- 
chaos, y  venid  sin  ninguna  especie  de  temor;  que 
cuando  verá  quién  sois. ...  y  después,  diré*  • .  • 
dejadme  hacer. . . .  basta.  Despachaos,  hijo  mío. 

— ¡Ah,  vos  no  podéis!  entiendo,  dijo  Renzo;  y 
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continuaba  vistiéndose,  rechazando  con  ademanes 
á  los  esbirros,  los  cuales  trataban  de  apoderarse 
de  él  con  el  objeto  de  que  se  despachase. 

— Pasaremos  por  la  plaza  de  la  Catedral?  pre- 
guntó en  seguida  al  escribano. 

— Por  donde  queráis;  por  el  camino  mas  corto, 
Á  fin  de  quedar  mas  pronto  en  libertad,  dijo  éste, 
maldiciendo  en  su  interior  el  ser  obligado  á  dejar 
caer  aquella  pregunta  misteriosa  de  Renzo,  que 
podia  llegar  á  ser  el  fundamento  de  otras  ciento. 
¡Cuando  uno  nace  desgraciado!  pensaba.  Ké  aquí 
que  cae  entre  mis  manos  uno  que  se  ve  que  no 
quería  otra  cosa  que  cantar;  si  yo  tuviese  única- 
mente el  tiempo  de  respirar,  así,  extra  formam, 
académicamente,  por  via  de  conversación  amisto- 
sa, se  le  haria  confesar  sin  trabajo  todo  lo  que  uno 
quisiera;  seria  un  hombre  que  llegaría  á  la  cárcel 
ya  perfectamente  examinado,  sin  que  se  aperci- 
biese de  ello;  ¡y  un  hombre  de  esta  especie  cae 
debajo  mi  férula  en  un  momento  tan  angustioso! 
¡Ah!  y  no  hay  medio  de  evitarlo,  continuaba  el 
consabido  escribano  calculando,  prestando  aten- 
ción y  retirando  la  cabeza  hacia  atrás;  no  hay  re- 
medio, el  dia  amenaza  ser  peor  que  el  de  ayer. 
Un  rumor  estraordinario  que  se  dejé  oír  en  la  ca- 
lle, le  dié  lugar  de  pensar  así:  y  no  pudo  menos 
de  abrir  los  postigos  de  la  ventana  para  dar  una 
ojeadilla.  Vid  que  era  un  grupo  de  gente  de  la 
ciudad,  la  cual  á  la  intimación  de  dispersarse,  be< 
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cha  por  una  patrulla^  había  en  un  principió  con- 
testado con  malas  palabras,  concluyendo,  final- 
mente, por  separarse  murmurando  siempre;  lo 
que  parecid  al  notario  una  mala  señal,  fué  que  los 
soldados  avanzaban  con  mucha  moderación.  Cer- 
rólos postigos,  vacild  ün  momento  acerca  de  si 
debia  llevar  adelante  la  empresa,  6  dejar  á  Ren- 
zo  bajo  la  custodia  dé  dos  esbirros,  y  correr  á  ca- 
sa del  capitán  de  justicia  para  darle  Cuenta  de  lo 
que  sucedia.  Pero,  penscí  ál  momento,  se  ihe  di- 
rá que  soy  un  cobarde,  ün  pusilánime,  y  que  de- 
biárejecutarlas  (Jrdenes  que  me  han  sido  dadas.  Es- 
tamos metidos  én  baile;  por  consiguiente  es  preciso 
bailar.  ¡Maldita  sea  la  locura!  ¡Condenado  oficio! 

Renzo  estaba  de  pié:  los  dos  sat^ites  se  coloca- 
ron á  ambos  lados;  el  escribano  les  hizo  seña  de 
que  no  le  violentasen  denáasiado;  después,  diri- 
giéndose á  Renzo,  dijo:  Vamos,  hijo  inio;  por  fa- 
vor, despachaos. 

A  pesar  de  todo,  Renzo  escuchaba,  veía  y  re- 
flexionaba. Estaba  ya  del  tódó  vestido,  á  escep- 
cion  del  jubón  que  tenia  eti  una  mano,  y  cuyos 
bolsillos  registraba  con  la  otra.  ¡Holal  dijo,  lan- 
zando al  notario  una  mirada  muy  significativa: 
aquí  habia  dinero  y  una  carta,  sefior  mió. 

— ^Todo  se  os  devolverá  puntualmente,  contes- 
tó el  notario,  cuando  se  habrán  llenado  algunas 
pequeñas  formalidades.  Vamos,  marchemos. 

— ^Nd,  no,  no,  dijo  Renzo,  sacudiendo  la  cabe- 
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za;  esto  no  me  gusta;  quiero  lo  que  me  pertene- 
ce, sefior  mió.  Daré  cuenta  de  mis  acciones;  pero 
quiero  lo  que  me  pertenece. 

— Quiero  manifestaros  que  tengo  confianza  en 
vos.  Tomad  y  despachemos,  dijo  el  notario,  sa- 
cando de  su  pecho,  y  entregando  con  un  suspiro 
las  cosas  secuestradas  á  Renzo.  Éste,  volviéndo- 
las á  colocar  en  su  lugar,  murmuraba  entre  dien- 
tes: ¡qué  curiosidad!  al  fin  y  al  cabo  tenéis  tanto 
roce  con  los  ladrones,  que  se  os  ha  pegado  algo 
del  oficio.  Los  esbirros  no  podian  ya  contenerse: 
mas  el  escribano  los  refrenaba  con  sus  miradas,  y 
en  el  ínterin  decia  entre  sí:  si  tú  llegas  aponer  el 
pié  dentro  de  aquel  umbral,  me  la  pagarás  con 
usura,  me  la  pagarás. 

Mient]*as  tanto  que  Refizo  se  ponia  el  jubón,  y 
tomaba  el  sombrero,  el  notario  hizo  sefia  á  uno 
de  los  esbirros  que  echase  á  andar  delante  por  la 
escalera;  hizo  en  seguida  ir  el  prisionero,  después 
el  otro  esbirro  detrás,  y  finalmente  él  mismo  se 
puso  en  movimiento.  Llegados  á  la  cocina,  y  en- 
tretanto que  Renzo  se  puso  á  decir:  ¿dénde  se  ha 
escondido  el  buen  posadero?  el  escribano  hizo  otra 
sefia  á  sus  compañeros.  Estos  le  cogen,  el  uno  la 
mano  derecha  y  el  otro  la  izquierda,  y  apresura- 
damente le  atan  los  pufios  con  ciertas  máquinas, 
que  por  esa  hipócrita  figura  retérica  de  eufemis- 
mo, se  llaman  esposas.  Estas  consistían  (desagra- 
da el  tener  que  descender  á  minuciosidades  in- 
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dignas  de  la  gravedad  histdrica,  pero  lo  exige  la 
claridad),  consistían,  repito,  en  una  cuerdecita  un 
poco  mas  larga  que  la  circunferencia  de  un  pufio 
de  una  muñeca  común,  la  cual  tenia  en  sus  dos 
estremos  dos  pedacitos  de  madera  como  dos  cru- 
ceros. La  cuerda  rodeaba  la  muñeca  del  pacien- 
te, y  las  maniguetas  pasadas  entre  la  palma  y  el 
anular  del  esbirro  quedaban  encerradas  en  su  ma- 
no, de  manera  que  dando  vueltas  se  apretaba  la 
ligadura  según  se  quería.  Dicha  medida  tenia  por 
objeto  no  solamente  el  asegurar  la  captura,  sino 
también  el  martirizar  al  recalcitrante,  y  á  este  fin 
la  cuerdecita  estaba  llena  de  nudos. 

Benzo  forcejea,  grita;  ¿qué  traición  es  esta?  ¡á 
un  hombre  de  bien!. . .  •  mas  el  escribano  que  pa- 
ra todos  los  acontecimientos  tenia  buenas  pala- 
bras: tomad  paciencia,  le  decia;  cumplen  con  su 
deber:  ¡qué  queréis!  estas  son  meras  formalida- 
des: no  podemos  tratar  i  la  gente  según  nuestro 
corazón;  si  no  hiciésemos  lo  que  se  nos  manda, 
estaríamos  frescos;  estaríamos  mucho  peor  que 
vosotros.  ¡Tened  paciencia! 

Mientras  hablaba,  los  dos  á  quienes  correspon- 
día obrar  dieron  una  vuelta  ¿  las  maniquetas. 
Benzo  se  aquieté  como  un  bizarro  caballo  que 
siente  su  boca  oprimida  por  el  freno,  y  esclamé: 
¡paciencia! 

— ¡Buen  muchacho!  dijo  el  notario,  este  es  el 
modo  verdadero  de  salir  bien,  ¡Qué  queráis!  es  un 


414  £08   BESPOdADOS. 

fastidio,  convengo  en  ello;  pero  porlándoos  bien, 
en  un  momento  estaréis  despachado.  Y  ya  que 
veo  que  estáis  bien  dispuesto,  me  siento  inclina- 
do á  ayudaros;  quiero  daros  todavía  otro  consejo 
para  vuestro  bien.  Creedme,  pues  soy  práctico  en 
esta  clase  de  cosas;  seguid  vuestro  camino,  sin 
mirar  á  vuestro  alrededor,  sin  haceros  notar:  así 
nadie  reparará  en  vos,  nadie  percibirá  lo  que  pa- 
sa, y  vos  conservaréis  vuestro  honor.  Bentro  de 
una  hora  estaréis  ya  en  libertad:  hay  tanto  queha- 
cer, que  ellos  se  darán  prisa  á  despacharos;  y  des- 
pués hablaré. .  • .  iréis  á  vuestros  negocios,  y  na- 
die sabrá  que  habéis  estado  en  poder  de  la  justi- 
cia. Y  vosotros,  continué  en  seguida,  volviéndose 
á  los  esbirros  con  ademan  severo,  guardaos  bien 
de  causarle  dafío,  porque  lo  protejo  yo:  es  preci- 
so que  hagáis  vuestro  deber;  pero  recordad  que 
es  un  hombre  honrado,  un  jéven  escelen  te,  el  cual 
dentro  de  poco  estará  en  libertad,  y  que  tiene  en 
mucha  estima  su  honor.  Andad  de  modo  que  na- 
die aperciba  nada;  lo  mismo  que  si  fueseis  tres 
hombres  de  bien  que  van  á  paseo  juntos.  Y  con 
tono  imperativo  y  aire  amenazador,  repuso:  ¿me 
habéis  entendido?  Dirigiéndose  luego  á  Renzo  con 
ademan  moderado,  y  con  el  rostro  repentinamen- 
te risueño,  que  parecia  decir,  ¡oh,  nosotros  sí  que 
somos  amigos!  le  dijo  de  nuevo:  un  poco  do  jui- 
cio; haced  lo  que  os  digo;  caminad  quieto  y  re- 
cogido; fiaos  de  quien  os  quiere  bien:  vamos.  Y 
la  comitiva  se  puso  en  marcha. 
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A  pesar  dé  tan  buenas  palabras,  Renzo  no  ere- 
yó  una  siquiera.  Que  él  escribano  le  quisiese  mas 
bien  que  á  los  esbirros,  ni  que  tomase  sobre  sí 
con  tanto  calor  su  reputación,  ni  que  tuviese  in- 
tención de  ayudarle,  nada  de  esto  creyd.  Com- 
prendió perfectamente  que  el  buen  hombre,  te- 
miendo que  se  presentase  en  la  calle  alguna  bue- 
na ocasiotí  de  escaparse  de  entre  sus  manos,  ponia 
por  delante  aquellos  bellos  motivos,  para  estorbar 
el  que  estuviese  atento  para  aprovecharse  de  ella. 
Todas  las  exhortaciones  no  sirvieron  mas  que  pa- 
ra confirmarlo  en  el  designio  que  tenia  ya  en  su 
imaginación,  esto  es,  de  hacer  todo  lo  contrario. 

Nadie,  sin  embargo,  saque  de  todo  esto  en  con- 
secuencia, que  el  notario  fuese  un  bellaco  novicio 
é  inesperto,  porque  se  engañaria.  Era  al  contra- 
rio, dice  nuestro  historiador,  un  bellaco  ya  maes- 
tro, el  cual  parece  haberse  hallado  en  el  número 
de  sus  amigos;  mas  en  aquel  momento  se  encon- 
traba con  el  ánimo  agitado.  Puedo  aseguraros, 
que  i  sangre  fría  se  hubiera  burlado  de  un  hom- 
bre que  para  empeñar  á  alguno  á  hacer  alguna  co- 
sa sospechosa  hubiese  ido  á  sugerírsela  y  á  acon- 
sejársela con  calor,  bajo  la  miserable  apariencia 
de  darle  un  consejo  desinteresado,  como  si  dijé- 
ramos, de  amigo.  Pero  cuando  los  hombres  están 
inquietos  y  perciben  el  medio  que  otro  podia  em- 
plear para  sacarles  de  apuros,  tienen  todos  una 
tendencia  á  pedírselo  con  instancia  y  á  cada  mo- 
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mentó,  bajo  toda  especie  de  pretestos;  y  cuando  los 
truhanes  están  agitados  é  inquietos,  caen  también 
bajo  esta  ley  común.  De  aquí  proviene  que  en  ta- 
les circunstancias  hacen  ordinariamente  una  tris- 
te figura.  Aquellos  golpes  maestros,  aquellas  ma- 
lignidades, con  las  cuales  tienen  costumbre  de 
triunfar,  que  son  para  ellos  como  una  segunda  na- 
turaleza, y  que  puestas  por  obra  á  tiempo  y  con- 
ducidas con  la  presencia  de  ánimo  y  con  la  sere- 
nidad necesaria,  dan  el  golpe  tan  bien  y  tan  se- 
cretamente, aun  desconocidas,  después  de  su  logro 
recogen  aplausos  generales;  los  pobrecitos,  cuan- 
do están  entre  angustias,  las  emplean  precipita- 
damente, en  desorden  y  sin  garbo  ni  gracia.  De 
manera,  que  el  que  los  ve  ingeniarse  y  arrebatar- 
se de  aquel  modo,  les  tiene  lástima  y  le  mueven 
á  risa;  y  el  hombre  que  pretende  entonces  meter- 
se en  medio,  aunque  menos  astuto  que  ellos,  des- 
cubre bellísimamente  todos  sus  manejos,  y  de  sus 
artificios  recaba  luz  para  sí  contra  ellos.  Esta  es 
la  causa  porque  jamas  se  podrá  recomendar  de- 
masiado á  los  truhanes  de  profesión  el  conservar 
siempre  su  sangre  fría,  ó  lo  que  es  lo  mas  segu- 
ro, el  ser  siempre  los  mas  fuertes. 

Renzo,  apenas  estuvieron  en  la  calle,  empezd 
á  mirar  á  un  lado  y  á  otro,  á  agitarse  con  frenesí 
á  derecha  é  izquierda,  á  aguzar  los  oídos.  No  ha- 
bla, sin  embargo,  un  concurso  estraordinario;  y  si 
bien  eu  el  semblante  de  mas  de  un  paseante  se 
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podía  leer  fácilmente  un  cierto  no  Bé  qué  de  sedi- 
cioso, á  pesar  de  todo,  cada  uno  seguia  su  cami- 
no tranquilamente,  y  np  habia  sedición  propia- 
mente dicha. 

¡Juicio,  juicio!  murmuraba  el  escribano  á  sus 
espaldas:  en  ello  va  vuestro  honor;  el  honor,  jd- 
ven  mancebo.  Mas  cuando  Benzo,  escuchando 
atentamente  á  tres  individuos  que  venían  con  el 
rostro  inflamado,(oll{^  hablar  de  un  horno,  de  ha- 
rina escondida,  de  justicia,  empezd  también  á  ha- 
cer gestos,  7  i  toser  de  cierto  modo  que  indicaba 
otra  cosa  mas  que  un  resfriado.  Ellos  miraron  con 
mas  cuidado  i  la  comitiva  y  se  pararon;  los  que 
hablan  pasado  ya,  oyendo  el  murmullo  volvían 
paso  atrás,  y  formaban  la  retaguardia. 

Tened  cuidado;  juicio,  hijo;  mirad,  peor  para 
vos;  no  echéis  á  perder  vuestros  negocios;  el  ho- 
nor, la  reputación,  continuaba  murmurando  el 
escribano;  Benzo  no  le  hacia  caso.  Los  esbirros, 
después  de  haber  consultado  por  medio  de  una 
rápida  ojeada,  pensando  obrar  bien  (todos  es- 
tamos sujetos  á  errar ) ,  le  apretaron  las  es- 
posas. 

¡Áy!  ¡ay!  ¡ay!  esclamd  el  paciente;  á  los  gritos 
la  gente  se  agrupa  alrededor;  acude  de  todas  par- 
tes de  la  calle,  y  la  comitiva  queda  encallada.  Es 
un  hombre  de  mala  vida,  balbuceaba  el  escribano 
á  los  que  le  rodeaban;  es  un  ladrón  cogido  infra- 
ganti;  retiraos,  dejad  pasar  á  la  justicia.  Mas 
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Renzo,  viendo  que  la  ocasión  era  favotablé,  que 
los  esbirros  se  volvian  blancos,  <í  á  lo  menos  pá- 
lidos, si  ahora  no  me  aprovecho,  penisrf  interior- 
mente, tanto  peor  para  mí;  y  de  repente  ée  piíso 
i  dar  voces.  ¡Amigos  mios!  me  llevaü  á  la  cárcel 
porque  ayer  grité  pan  y  justicia;  nada  he  hecho; 
soy  un  hombre  honrado  ;socorredme,  ¡amigos  mi^s! 
no  me  abandonéis. 

Un  favorable  niurihullo,  voces  niAñifiestas  de 
protección,  se  elevaron  conio  en  réspuei^tá.  Bn  un 
principio  los  esbirros  mandan,  despuesí  piden,  lue- 
go suplican  á  los  mas  pr<5ximós  que  sé  i'étireh  y 
que  dejen  el  paso  libre;  el  tropel,  al  contrarió,  los 
cerca  y  los  estrecha  cada  vez  mas.  Ellos,  á  la  vis- 
ta del  peligro,  sueltan  laá  esposas,  y  no  tratan 
mas  que  de  perderse  entre  ía  multitud  para  des- 
lizarse sin  ser  vistos.  El  escribano  dejaba  ardien- 
temente hacer  lo  propio,  pero  era  muy  ditícil  á 
causa  de  su  negra  capa.  El  pobre  hombre,  pálido 
y  atemorizado,  trataba  de  enéogerse,  de  haéerse 
el  pequeño;  esquivaba  el  cuerpo  para  salir  de  en- 
tre la  gente,  mas  no  podia  alzar  los  ojos  sin  ver 
otros  veinte  clavados  sobre  él.  Estudiaba  todas  las 
maneras  de  aparecer  como  un  estrafio  que,  pasan- 
do por  allí  al  acaso,  se  habia  hallado  en  medio  de 
la  muchedumbre  como  una  pequeña  paja  en  me- 
dio de  una  menuda  red;  y  encontrándose  cara  á 
cara  con  un  individuo  que  le  migaba  fijamente  con 
peor  ceño  que  los  dénáas^  compuso  éú  boca'  de 
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modo  que  apareciese  en  ella  la  sonrisa,  y  ha- 
ciéndose el  inocente  le  preguntó:  ¿qué  ha  suce- 
dido? 

— ¡Oh,  infame  cuervo!  repuso  aquel.  ¡Cuervo, 
cuervo!  resond  por  todas  partes.  A  los  gritos  aña- 
den los  empujones,  de  modo  que  al  poco  tiempo, 
ya  á  favor  de  sus  piernas,  ya  con  los  codos  de  los 
demás,  obtuvo  lo  que  mas  le  apremiaba  en  aquel 
momento;  esto  es,  el  salir  de  aquella  barabúnda. 


CAPITULO  DIEZ  Y  SEIS. 


¡Huye!  ¡huye!  buen  hombre;  hé  aquí  un  con- 
vento, allí  tienes  una  iglesia!  ¡por  aquí!  ¡por  allí! 
gritan  de  todas  gartes  á  Renzo.  Tocante  á  huir, 
juzgúese  si  tenia  necesidad  de  que  se  lo  aconse- 
jaran. Desde  el  momento  mismo  en  que  habia 
empezado  á  concebir  las  esperanzas  de  escapar  de 
las  garras  de  la  policía,  echd  sus  cftentas,  y  pen- 
só que  si  lo  conseguía, .  saldria  sin  detenerse,  no 
solo  de  la  ciudad,  sino  también  del  ducado.  Por- 
que se  habia  dicho:  de  cualquier  modo  que  sea, 
ellos  tienen  apuntadas  mis  señas  en  sus  librotes^ 
y  con  mi  nombre  y  apellido  me  vienen  á  prender 
cuando  quieran.  Tocante  á  un  asilo,  no  lo  habria 
buscado  hasta  que  tuviese  los  esbirros  á  sus  es- 
paldas; porque  se  habia  dicho  otra  vez:  Si  puedo 
ser  pájaro  de  bosque,  no  quiero  serlo  de  jaula. 
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Había,  pues,  designado  para  refugiarse  cierto  pue- 
blo situado  en  el  territorio  de.  B^rgamo/  en  el 
cual  estaba  establecido  su  primo  Bartolo,  que  si 
recuerdan  los  lectores,  muchas  veces  le  habia  in- 
vitado á  ir.  Mas  la  dificultad  consistid  en  encon- 
trar el  camino.  Abandonado  en  un  sitio  descono- 
cido de  una  ciudad,  para  él  desconocida  también, 
Renzo  tampoco  sabia  porquiá  puerta  se  salia  pa- 
ra ir  á  Bérgamo,  y  aun  cuando  lo  hubiese  sabido, 
ignoraba  el  camino  que  couducia  á  dicha  puerta. 
Imaginó  que  le  enseñasen  el  camino  alguno  de 
sus  libertadores;  pero  así  como  en  el  poco  tiempo 
que  habia  tenido  para  meditar  su  posición,  le  pa-* 
sarán  por  la  mente  ciertas  ideas  acerca  de  aquel 
espadero  tan  oficioso,  padre  de  cuatro  hijos,  así, 
por  BÍ  ó  poruo,  no  quiso  manifestar  sus  designios 
¿  tanta  gente  reunida,,  por  si  acaso  hubiese  algún 
otro  de  la misma  índole,  resolviendo.de  súbito 
alejarse  precipitadamente  de  aquel  sitio,  y  el  ca- 
mino hacérselo  ensefiar  después  en  un  sitio  en 
donde  nadie  supiese  quién  era,  ni  por  qué  lo  pre- 
guntaba. En  seguida  dijo  á  sus  libertadores:  Mil 
gracias,  amigos  mios;  ¡Dios  os  bendiga!  Y  salien- 
do por  el  lugar  que  se  le  hizo  inmediatamente, 
tomd  la  carrera,  se  introdujo  por  una  travesía, 
bajá  por  una  callejuela,  y  galopé  por  espacio  de 
largo  tiempo  sin  saber  adénde  iba.  Cuando  le  pa- 
réele que  estaba  ya  bastante  lejos,  detuvo  el  pa- 
so para  no  infundir  sospechas,  y  empezé  á  mirar 
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ya  Á  uü  lado,  ya  i  otro,  para  escoger  la  persona 
Á  quien  haeer  sil  pregunta^  la  cara  que  le  inspira- 
se mas  confianza.  Pero  aun  en  esto  babia  dificul- 
tad. La  pregunta  por  sí  sola  era  sospechosa;  el 
tiempo  urgia;  los  corchetes  apenas  vueltos  de  6ü 
pequeño  aturdimiento,  debían  haberse  puesto  en 
motimiento  para  seguit  las  huellas  de  su  fugiti- 
vo; la  voz  de  aquella  fuga  podia  haber  llegado 
hasta  allí,  y  en  tales  apuros,  B^nzo  debía  hacer 
Maso  diez  juicios  fisiondmicos  antes  dé  encontrar 
la  figura  que  le  pareciese  á  propósito.  Ese  gordi- 
flón que  está  de  pié  en  la  puerta  de  sU  tienda  con 
las  piernas  separadas,  las  mano»  detras,  sacado  el 
abddmeñ,  la  barba  levantada,  debajo  de  la  cual 
colgaba  una  gran  papada,  y  qué  ño  teniendo  otra 
cosa  que  hacer  levantaba  alternativamente  su  tem* 
blorosa  é  informe  masa,  dejándola  caer  sobre  ^os 
calcañares,  tenia  el  aire  de  un  parlanchín  curio-» 
80,  que  en  vez  de  contestar,  le  hubiera  abrumado 
con  preguntas.  Ese  otro  que  iba  hacia  él  coa  los 
ojos  fijos  y  la  boca  abierta,  lejos  de  poder  ense- 
ñar su  catnino  á  alguien,  parécia  apenas  saber  el 
suyo.  Aquel  inuchacho,  que  á  la  verdad  tenia  tra- 
zas de!  ser  muy  despejado,  mostraba,  siü  embar-^ 
go,  ser  muy  malicioso,  y  probablemente  hiibiera 
tenido  el  maldito  gusto  de  hacer  ir  á  un  infeliz 
aldeano  á  la  parte  opuesta  de  la  que  dste  desea- 
ba. ¡Cuan  cierto  éñ  que  al  hombre  embarazacio,  á 
eada  p'aáo  se  le  presentan  nuevos  obstáculos!  He^ 
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aptíéá,  peíidtí  que  éété,  tetógfidd  regularmente  ál- 
gmi  hé^óúó  AptémiáiHéí  lér  éóntesfária  éoñ  g>*ó!n- 
titud,  sin  néoééidad  dé  ítoás  tátlá^üííás,  y  oyen- 
do i|üé  hdbl«bá  mlb,}\kgé  Une  dtíM*ster  tf*  hbín- 
bt^  frtitióó;  Désptíéfí  dé  háWse  ájífdximáídb  á  41 
lé  díjóí  Por  fSavtof,  cá^bálléifo,  ¿tfelidriáial  la  boínídaia 
dé'  d^íi^iiié  puf  ifti¿=  kdc>  dé  táí  i  B^rgámo? 

-^¿íl  Biér^M6?  por  la  péerta  Oriental. 

-^Mii  gráíciks;  ¿y  páí&  ir  á  la  puerta  Oriéirtaí? 

^-^T<>íáaíd  eBta  calle  á  tóáiíó  íiqüíer da,  enoon^ 
tráráifif  íá  plliéífc  dé  1*  catedral,  y  lutego. .  •  v 

-^Btótá,  ctfbáHéri^,'  ya  sé  lo  déniaÉi';  Dios  óé  lo 
pagué.  Dédpués  de  lo  oual  sé  encaminó  pi^eéípí- 
ta^atxienté  &ácfa  él  lado  qué  lé  había;  dido  hidi^- 
do.  M  ínté!?pelaá<J  Jé  sí^á  má  ínometíto  con  la 
viéU,  y  éotíibiñátidb  énsü  péásaíiiiéfiíf o  aquél  Md- 
dé  dé  atódáír  con  lá  pregunta,  dijo  én«í^  ^íi  é  ha 
hecho  alguna,  d  argitóo  éé  lá  ^^^íeré  hacféi^. 

Eeti!¿ó  Ílég<5'iS  lá  plaza  dé  U  éUfiédlral;  la  atra- 
vesó, paád  por  él'  kdó  de  ñb  montón  dé  cétóiás  y 
carbonea^  apagados,  y  témn<^ú6  tós  restos  dé  lá 
hoguera,  de  láí  ctfál  había  ÉfidO  éápéotadt^í»  él  día 
antésVpÉtód  también  ütóiy  cíétéádélá  eséálinatádé 
la  éápresada  catedral,  f  vio  el  hótntí  dé  laá  mu- 
letas, líñédib  destruido  y  guardado  poir  sold^ofe. 
9é  dirigití  vía  réctjél  poir  la  callé  á  la  cuál'  hafaia 
sido  arrás^rad<>  poV  lá  mültituÜj  HégÓ  al  conven- 
to dé'óápiíchiáiófe,  etehtí'uhaéjfe«daá  aquélla  plá- 
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za  y  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  &e  dijo  interior- 
mente: El  fraile  de  ayer  me  habia  dado,  sin  em- 
bargo, un  buen  consego,  el  de  esperar  en  la  igle- 
sia, CQJX  el  objeto  de  hacer  algo  bueno. 

Detúvose  un  momento  á  mirar  atentamente  la 
puerta  por  la  cual  habia  de  pasar,  y  viendo  á  lo 
lejos  mucha  gente  que  la  guardaba,  y  teniéndola 
imaginación  un  poco  acalorada  (es  preciso  compa* 
decerle,  pues  no  le  faltaban  motivos),  esperimen- 
tó  cierta  repugnancia  en  arriendarse  á  salir  por 
ella.  Se  hallaba  de  manos  á  boca  en  un  lugar  de 
asilo,  en  donde  con  la  consabida  x^arta  seria  bien 
acogido:  tuvo  fuertes  tentaciones  de  entrar;  mas 
animándose  de  súbito  pensd:  pájaro  de  bosque 
hasta  que  se  pueda.  ¿Quién  me  conoce?  Oierta- 
mente,  los  esbirros  no  se  dividirán  en  pedazos  pa- 
ra irme,  á  esperar  á  todas  las  puertas.  Dirigid  una 
mirada  ¿  su  alrededor .  para  ver  si  venían  por 
aquel  lado,  y  no  descubrid  ni  esbirros,  ni  nadie 
que  pareciese  ocuparse  de  di.  Síg^e  adelante,  de- 
tiene aquellas  benditas  piernas  que  querían  cor- 
rer siempre^  mientras  solo  con  venia  caminar^  y 
poco  á  poco,  tarareando  á  media  voz,  Uegd  á  la 
puerta..  Habia  justamente  ocupando  el  paso  una 
porción  de  guardas,  y  de  refuerzo  una  compiafiía 
de  arcabuceros  espafioles;  mas  todos  estaban  ocu- 
pados en  velar  las  afueras,  para  no  dejar  entrar 
á  las  gentes ,  que,  á  la  nueva  de  una  sublevación 
acuden,  del  miaño  modo  quQ  los  cuervos  al  cam-^ 
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po  en  donde  se  ha  verificado  una  batalla;  de  suer- 
te que  Benzo,  con  aire  indiferente,  los  ojos  \^2Ljoa, 
y  con  el  andar  entre  viajero  y  paseante,  salid  sin 
que  nadie  le  dijese  nada;  pero  el  corazón  le,  pal"" 
pitaba  con  fuerza.  Advirtiendo  á  la  derecha  un 
pequeño  sendero,  entrtí  en  él  para  evitar  el  ca- 
mino real,  y  anduvo  un  buen  pedazo  aute^  de¡ 
volver  atraa  la  vista. 

Camina  sin  descanso;  encuentra  á  su  pai^o  caba- 
fias,  pueblos;  sigue  adelante  sin  preguntar  su  nom- 
bre, y  seguro  de  alejarse  de  Milán,  confia  ir  hacia 
B^rgamo:  por  el  momento  esto  le  basta.  De  cuan- 
do en  cuando  se  volvía,  y  á  cada  instante  miraba 
y  se  frotaba  ya  una,  ya  otra  mufieca,  doloridas 
todavía,  y  a^fialadasen  derredor  con  una  rubi- 
cunda raya,  vestigios  de  la  cuerda.  Sus  pensa- 
mientos eran,  como  cualquiera  puede  imaginarse, 
una  confusa  mezcla  de  arrepentimientos,  inquie- 
tudes, cdlera  y  ternura;  era  un  estucho  pesado  el 
traer  i  la  memoria  lo  que  habia  dicho  y  hecho  la 
noche  anterior,  el  descubrir  la  parte  secreta  de  su 
dolorosa  historia,  y  sobre  todo,  cdmo  habian  po- 
dido averiguar  su  nombre.  Naturalmente  sus  sos- 
pechas recaían  sobre  el  espadero,  á  quien  recor- 
daba habérselo  declarado.  Y  calculando  del  mo- 
do tan  astuto  con  el  cual  aquel  se  lo  habia  sacado, 
en  su  aspecto,  en  sus  ofertas  y  en  todas  sus  pre- 
guntas, que  tendían  siempre  á  querer  saber  algo, 
las  sospechas  se  cambiabiE^n  casi  en.cert^^a,  si  bien 


lafegij  &é  «éórSaáb*  tíoñtaniénté  dé  feáüíéi*  ctiatá^ 
nüádói  eftátkndo  después  dé  la  partida  del  éé^á- 
deroj¿pero  con  quién?  Adivínalo,  grílld;  ¿í)fe  ^tíé? 
Attnqufe  recurría,  á  la  inémbriá  era  éh  váiib;  ásíía  tib 
lé  dééi^  iñás,  éiíío  qué  éü  aquel  éñlbtiééiá  sé  hallai- 
ba  fuera  de  sú  eááá.  Él  iñfelfe  se  perdía  eti  é^oé-. 
lias  investigaciones:  era  ébmo  úú  hbmbré  (jué  hit 
echado  muchas  firmas  en  blanco,  y  qué  IkÉ  ká' 
confiado  á  uno  á  quién  creía  el  fíoñ  pñcá  td^rá  ifle 
la;  honradez,  y  después  al  áésriübrir  que  kü  tín 
pétaídíátá  y  un  bribón,  quleíe  o^téñ^t  de  éété 
qué  te  ¿é  i  éonocfeí  él  éstádd  dé  stis  üegóSibs, 
¡Pobtefeito!  ¿qu¿  ha  áe  cóiíócet?TcH!^  éS  übtí^ 
ftisión.  — 

Blofró  esrtudíó  pettósb  érá  furidáí' áóbte  él^bi*- 
venir  algún  proyectó  quéAtf  fáé&é  ál  áii^é,  qtfe'lé 
pudiese  güátár,  y  qué  úti  tüvíéífé  désíá^ádiíbléé' 
coniáécüencias;  pero  bien  j^rónto  lo  m&á'  aflictivo 
fué  poder  éíicóhtrat  el  éámiñó.  Désj^üéá'  éé  haber 
andádb  un  buen  ttózb  dé  él)  püedé  décli^sé  i  la 
ventura,  vi^á  qué  ^úv  sí  sólo  no  pódíá'  Wgtátlb. 
Bléh  es  verdad  qué  éspérimentabá  cierta  réptíg- 
nañcía  al  prbnuncisír  la  paffábtó  B'érgiíÉiib/  éóttio 
sí  tuviere  uií  nó  sé  qué  de  sóisipéchósoy  dé  ifü^- 
denie;  mké  nb  ^ódiá  pasar  por  óti»o  pulitb^.  Ééfíól- 
vid,  pues;  dirigirse,  séguh  lo  había  héchó  en  Mi- 
lán, al  primer  transeúnte,  ótíyá  fiéioüotnítt  tóihpa- 
tusase  cóh  él,  y  áaf  Íó  verlficé. 

Éélkis  fuera  del  caíníiiá,  léf  tesftMiÓ' ém-^  y 
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déspüeá  dé  héibéí  téflexiofíado  un  poéó,  Itíitód  Cótt 
palabras,  mitad  coii  gestos,  lé  iúdicd  ht  vueltéi  ^ue 
tetiíft  íjue  dar  peira  etitríar  én  él  camino  réál.  Rén- 
zo  lé  ñi6  láá  gracias,  htíiOadéMáti  di3  pótí¿r  éti  eje- 
cücdo^  tódd  lo  que  tíe  lé  hiEibiíi  dicho,  m  éiica;miú($ 
en  éfóótcf,  había  aquel  kdo  con  la  inliéticio'n  de 
ac^lréársé  al  dicho  caminó  real,  de  nó  péráerlb  dof 
Vitíts,  dé'  ánáár  costeándolo  del  mejor  inodb  posi- 
ble, peto  din  poner  los  pies  en  él  El  dc^gnio  era 
ÚÍÚ&  fáéil  de  concébií  que  de  ejecutar.  Por  últí- 
,mo,  áéí  andaíndo  de  derecha  &  izquierda,  y  como 
fiíi  dij'¿ratoos,  hkcieñdó  eses,  Qü  parte  siguiendo  las 
denti'áíá  indicaciones  qiié  eré  animaba  á  buscar  por 
todos  lad<>i»,  en  parte  corrigiéndolas  según  6üs  lu- 
ces y  adaptándolas  í  sü  intento,  yá  tandbien  de- 
jánd^oáe  guiar  pbi' los  éáminós  en  los  cuáleé  ^e  ha- 
liiabá  étíipéfiádo^  nueéti^o  fugitivo  habia  hecho  ya 
cettíBL  dé  doce  lUlUas,  cuando  no  ei^taba;  distante 
de  Milán  matí  de  séid.  Tócente  á  Rárgttmo,  era 
una  gran  dicha  si  no  se  habia  alejado  nías;  Por  la 
tanto,  étkpéió  á  pei'süadirse,  que  de  aquella  ma- 
nera no  llegarla  á  conseguir  lo  qué  deseíiba,  y  en 
su  consecuencia  tratd  de  buscar  otro  espediente. 
Ei  t¡iié  lé  vino  á  la  iniaginacion  tixé  inquirir,  por 
medio  de  alguna  astucia,  el  nombre  de  alguñ  pue«-' 
bfo  cercano  á  lá  frontera,  al  cual  se  pudiese  diri- 
gir poír  caminos  de  travesía,  y  preguntado  por  di- 
cho puetilo,  se  hariá  enseñar  él  camino  sin  nece- 
sidad dé  sembrar  por  do  quier  k  consabida 
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pregunte  sobre  Bérgaino,  que  le  parecía  oler  tan- 
to á  fuga,  á  espulsioa  y  á  criminal. 

MientrsMS  buscaba  el  modo  de  reunir  todas  aque- 
llas noticias  sin  promover  sospechas,  vid  un  ver- 
de ramo  pendiente  en  lo  alto  de  la  puqrta  de  una 
aislada  cabafia,  en  las  afueras  de  un  lugarcillo. 
Hacia  algún  rato  que  sentia  aumentársele  la  ne- 
cesidad de  restaurar  sus  fuerisas;  calculó  que  aquel 
paraje  seria  á  propósito  para  matar  dos  pájaros 
de  un  solo  tiro,  y  entrd.  No  habia  allí  mas  que 
una  anciana  con  la  rueca  al  costado  y  el  huso. en 
la  mano.  Pidió  algo  que  comer,  y  le  fué  ofrecido 
un  poco  de  stracchino  y  vino  escelente.  Aceptó 
aquel  y  rehusó  óste  (pues  le  habia  cogido  odio  á 
causa  de  la  mala  jugada  que  le  habia  hecho  la  no- 
che anterior);  se  sentó,  suplicando  á  la  anciana 
que  se  diese  prisa.  Esta  en.  un  instante  lo  puso  en 
la  mesa,  y  empezó  de  súbito  á  abrumarle  con  pre- 
guntas, tocante  á  lo  que  él  era  y  á  los  grandes 
acontecimientos  de  Milán,  cuyas  voces  hablan  lle- 
gado hasta  allí.  Renzo,  no  solo  supo  eludir  las 
preguntas  con  mucha  destreza,  íiino  que  aprove- 
chándose de  la  dificultad  misma,  hizo  servir  á  su 
intento  la  curiosidad  de  la  vieja  que  le  pregunta- 
ba adonde  se  dirigia. 

Tengo  que  ir  á  varias  partes,  respondió,  y  si 
puedo  ahorrar  un  poquito  de  tiempo,  querría  de- 
tenerme un  instante  en  ese  pueblo  de  bastante 
oonsideracion,  que  se  halla  en  el  camino  de  jBór- 
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gamo,  próximo  &  la  firontexa,  pero,  sin  embargo, 
pert^eciente  al  territorio  de  MUan. . « .  ¡Cdmo  8e 
Uama!  B>egi4anneiite  habrá  alguno,  pensaba  en- 
tre si;   !, 

•  —  El  que  queréis  decir  es  Gorgonzola,  contestd 
la  anciana. 

— ¡Gorgonzola!  repitid  Rpnzo,  como  para  gra- 
bt^r  .mejor  el  nombre  en  su  ínemoria.  ¿Está  muy 
distante  de  aq^í?  replicd  en  seguida. 

— No  lo  b4  exactamente;  estará  quizá  unas  diez 
ó  docp  QuUas.  Si  estuvieae  aquí  alguno  de  mis  hi- 
jos, Q$  la  sabría  decir. 

-riY  creéis  que  se  pueda  ir  por  esos  lindos  sen- 
deros sin  tomar  el  camino  real,  que  tan  Heno  es- 
tá de  polyo?  p^ro,.  iqué  polvo!  ¡Ya  se  ve,  hace  tan- 
to tiempo  que  no  llueve! 

-T-Me  parece  que  sí:  podíais  preguntarlo  en  el 
primer  pueblo  que  encentrareis  á  mano  derecha; 
y  lo  nombrd. 

— Eeitá  bien,  dijo  Benzo:  ise  levantd,  tomd  un 
pedazo  de  pan  que  le  habia  quedado  de  su  des- 
ayuno, pan  bien  distinto  del  que  habia  encontran- 
do la  víspera  al  pid  de  la  cruz  de  S.  Dionisio;  pa- 
g<5  la  cuanta,  salid  y  se  encamind  hacia  la  derecha. 
Finalmente,  para  evitar  digresiones,  diremos  que 
con. el  nombre  de  Gorgonzola  en  la  boca,  de  pue- 
blo en  pueblo  llegd  á  dicho  punto,  cerca  de  una 
hora  antes  de  anochecer.  ... 

Mientras  iba  andapdo^  habia  proyectado  hacer 


títrá  pafádftj  có&  el  dbj^hé  á^  iótxWí  éXgé  dé  itfS¿ 
tancíá.  El  enei-po  hubieta  ftgí*ádletíidé  uh  péeó^ié 
cáme;  pero  ai^ted  de  diBbtiá$á(JéTlé¿  Réoisi^Eie  btibié-^ 
ra  dejado  caer  muerto  en  el  camino.  Su  defiü^ié 
era  itíferñíai^é  eíi  lá  pós&da  dé  li^  ákVtíxtÍA  del 
Adda,  recabar  con  destreza  algunas  notieilUs  líiéb^ 
alguna  travesía  que  lo  conduj^ra^  y  eniiiUBÜiarse 
hiícia  aquél  pufito,  defipues  de  htibér  tc^ádó  üá 
refrigerio.  Nacido  y  criadoi  en  el  úÜ<i  éiü  donde  él 
Adda  sale  pot  i^ejgutída  Ve¿,  por  d^írto  ádí,  de  las 
entrañas  de  k  tierra,  hitbiádfdodedfM^faa.!d  te- 
ces que  en  cierto  paraje,  y  i  cierta  diÉtaticl§,  imi 
aguad  marcaban  Ióé  confines  del  teMtdi^id  mila- 
nos y  véneciaüd!  dé  didho  paraje  y  diitabcia  no 
tenia  tmá  idea  exacta;  pera  poí*  el  mtítíietitó,  el 
asunto  mas  urgente  era  att^atédarl^,  pofr  d<>fadé 
quiera  qué  fuese,  8i  no  llegaba  á  eonift^^frb  en 
aquel  mismo  dia,  estaba  reguóttd  &  átídar  baistá 
que  la  noche  y  sus  fuerzas  se  lo  perítoitíéáfen,  f 
agualdar  despueé  el  alba  en  un  campó,  en  algún 
sitio  ¡solitario  eh  donde  Dios  quifliera¿  con  tal  dé 
no  ser  en  una  hostería. 

Habiendo  andado  un  poco  por  í&orgonzola,  di- 
visa una  ihuestra  de  poicada:  ^ni^é  en  ella,  y  pi^ 
di<5  al  dueflo,  que  le  saiid  ál  eücuénti»o,  algütiá 
friolera  que  comer  y  iftéditf  eimf'illtó  dé  virio :  al¿ 
ganas  millas  dé  tüs^  y  el  tienipO'lé  ¿iábitfnliétfiío 
pasar  aquel  odio  estremádo  y  lü^átiéb;  Oé  rQé^ 
qoé  mé  á^&pat^Aé  ^éátí^  tifittdii5;  pior^tíé  «éfago 


ceeesMttd  de  viilvenrkiie  á  póh&r  til  ihetañb  ^n  ^^ 
tóno.  Y  esto  lo  dijo,  no  soló  poíqüe  ettt  la  t^cfí- 
dad)  sino  también  por  miedo  de  qué  p&náítfido  el 
podadero  que  qui^iei^e  dormir  allí,  uo  le  aali^i^e 
con  la  consabida  pregunta  del  nombre  y  apellido, 
f  de  ddndé  reniá,  y  para  qué  asunto. .  í  ;  ¡Largo, 
largo! 

El  posadero  respondid  á  ReoíO  que  seria  ser- 
vido, y  éste  se  fué  á  sentar  en  uno  de  los  estre- 
ñios de  la  mesa,  cercano  i  la  puerta^  en  él  sitio 
fie  los  vergonzosos. 

Se  Hallaban  en  la  estancia  algunos  ociosos,  los 
cuales,  después  dé  haber  discutido  y  comentado 
las  grandes  ocurrencias  de  Milán  del  dia  «interior, 
se  deshacían  por  saber  cdmo  habrían  ido  m  aquel 
mimjttf  día,  tanto  más,  cuimto  que  las  primeras 
noticias  eran  wm  propias  para  escitar  la  curiosi- 
dad que  para  satisfacerla:  una  sublevación,  ni  re- 
primida,  ni  victoriosa,  suspendida  mas  bien  que 
terminada  á  causa  de  la  noche;  una  coea  trunca- 
da, el  fín  de  un  acto^  ina,s  bien  que  de  xtñ  árama. 
Uno  de  ellos  se  destacé  de  la  reunión,  acérce- 
se al  recien  llegado,  y  le  pregunté  sí  venia  de 
Milán. 

¿Yo?  dijo  Retozo  adnjirado,  para  íjoasáir  tiempo 
dé  i^espondei^. 

—Vos?  si  lao  es  u»a  ifidiscrecíQti  él  preguntá- 
roslo.     • 

Benzo,  meneando  la  cabeza,  apretando  im  Ift* 
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bios,  7  dejando  oír  un  tonido  inarticulado)  re* 
puso:  Milán,  según  lo  que  be  oído  decir. . , .  no 
debe  ser  un  lugar  para  poder  ir  en  estos  mo- 
mentos, á  menos  que  haya  una  grande  nece- 
sidad. 

— ¿ContiAÚa,  pues,  todavía,  hoy  el  tumulto? 
preguntd  el  curioso  con  mas  afán. 

— Seria  preciso  estar  allí  para  saberlo,  replícd 
Benzo. 

—¿Pero  vos,  no  venís  de  Milán? 

— Vengo  de  Liscate,  respondió  con  prontitud 
el  jdven,  que  en  el  ínterin  habia  calcul%do  la  con- 
testación. Efectivamente,  hablando  en  rigor,  ve- 
nia de  dicho  punto,  porque  habia  pasado  por  él, 
y  el  nombre  lo  supo,  en  cierto  paraje  del  camino, 
por  medio  de  un  viajero  que  le  habia  indicado  que 
era  el  primer  pueblo  que  tendría  que  atravesar 
para  llegar  á  Gorgonzola. 

— ^¡Oh!  dijo  el  amigo,  como  si  quisiese  dará  en- 
tender: hubierais  hecho  mejor  en  venir  de  Milán; 
mas,  paciencia.  •  •  •  ¿Y  en  Liscate,  añadid,  no  se 
sabia  nada  de  Milán? 

— Podria  ser  muy  bien  que  alguno  supieáe  al- 
go, repuso  el  aldeano;  pero  yo,  no  he  oído  nada. 
,  Y  dichas  palabras  las  profírid  de  e;sa  manera 
particular  que  parece  querer  decir:  .he  concluido* 
El  curioso  volvid  á  su  sitio;  y  un  momento  des- 
pués, el  posadero  se  llegd  á  ponerle  la  comida  en 
la  masa. 
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¿Cuánto  hay  de  aquí  al  Adda?  le  dijo  Renzo 
entre  dientes,  con  el  ademan  del  bobo,  que  ya  le 
hemos  visto  tomar  algunas  vecest. 

— ¿Al  Adda. . . .  para  atravesarlo? 

— Esto  es.  • .  •  sí. . . .  al  Adda. 

— ¿Queréis  pasar  por  el  puente  de  Cassano,  ó 
por  la  barca  de  Canónica? 

— Por  cualquier  parte  que  sea. . . .  Únicamen- 
te lo  pregunto  por  mera  curiosidad. 

— Es  que  yo  lo  digo  porque  esos  son  los  sitios 
por  donde  pasan  las  gentes  de  bien,  los  que  pue- 
den dar  cuenta  de  sus  acciones. 

— Muy  bien,  ¿y  cuánto  dista? 

— Haced  cuenta,  que  tanto  por  un  paraje  como 
por  otro,  poco  mas,  poco  menos,  habrá  unas  seis 
millas. 

— ¡Seis  millas!  no  creia  que  estuviera  á  tanta 
distancia,  dijo  Renzo;  y  luego  replicd  enseguida, 
con  un  aire  de  indiferencia  llevado  hasta  la  afec- 
tación: y  luego,  si  hubiese  alguno  que  tuviera  ne- 
cesidad de  acortar,  hay  otros  sitios  para  poder 
pasar? 

— Seguramente,  respondió  el  posadero  mirán- 
dole fijamente  con  ojos  de  maligna  curiosidad.  Es- 
to bastd  para  hacer  espirar  en  la  boca  del  jdven 
las  demás  preguntas  que  tenia  dispuestas.  Trajo 
el  plato  hacia  sí;  y  clavando  la  vista  en  el  medio 
cuartillo  de  vino,  que  el  posadero  habia  puesto 
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sobre  la  mesa,  juntamente  con  aquel,  dijo;  ¿el  vi- 
no es  puro? 

— Como  el  oro,  repuso  el  posadero;  preguntad 
si  no  á  todos  los  habitantes  del  pueblo  y  sus  con- 
tornos, que  lo  saben,  y  después  juzgaréis.  Así  di- 
ciendo se  fué  á  reunir  á  la  compañía. 

¡Qué  malditos  posaderos!  esclamé  Renzo  inte- 
riormente: cuanto  mas  los  conozco,  peores  los  en- 
cuentro. 

Sin  embargo,  se  puso  i  comer  con  gran  apetito, 
prestando  al  propio  tiempo  oído,  sin  demostrarlo, 
con  el  objeto  de  descubrir  terreno,  de  inquirir  lo 
que  se  juzgaba  en  el  pueblo  acerca  del  grande 
acontecimiento,  en  el  cual  habia  tenido  no  peque- 
ña parte,  y  de  observar  especialmente  si  entre 
aquellos  habladores  habría  algún  hombre  de  bien 
de  quien  pudiese  fiarse  un  pobre  muchacho  para 
preguntarle  el  camino,  sin  temor  de  ser  puesto  en 
apreturas,  y  forzado  á  hablar  de  sus  asuntos. 

Mas,  decía  uno,  esta  vez  parece  que  los  mila- 
neses  han  querido  hacerlo  de  veras.  Basta;  ma- 
fiána  i  lo  mas  tarde  se  sabrá  algo. 

— Me  arrepiento  de  no  haber  ido  i  Milán  esta 
mañana,  decia  otro. 

— Si  Vas  mafianá,  yo  iré  también,  repuso  un 
tercero,  y  después  otro,  y  otro. 

— ^Lo  que  yo  quisiera  saber,  replicd  el  prime- 
ro, es  ú  esos  señores  milaneses  pensarán  ademas 
en  k  pobre  gente  dé  fuera,  ó  si  trlettarán  de  que 


se  hagftm  bu^m^ts  leyea,  úniíoamente  para  ellos. 
Bien  Habéis  edmo  son.  ^Orgullosos  ciudadano»!  ¡to* 
do  lo  quieren  para  ellos!  ¡los  demás,  como  si  no 
existieran! 

— Nosotros  también  tenemos  baca,  no  solo  pa- 
ra comer,  sino  también  para-esponer  nuestras  ra- 
zones, dijo  otro  con  acento  tanto  mas  modesto, 
cuanto  que  la  proposición  era  masi  avani^da;  y 
cuando  la  cosa  esté  bien  encaminada^  •  •  •  Pero 
creyd  mejor  no  concluir  la  frase. 

r— No  es  solo  en  Milán  en  donde  hay  grano  ocul- 
to, empezaba  otro  con  ademan  misterioso  y  ma- 
ligno; cuando  hé  aquí  que  oyen  acercarse  un  ca- 
ballo. Todos  corren  hacia  la  puerta;  y  habiendo 
reconocido  al  que  llegaba,  se  apresuran  á  salirle 
al  encuentro.  Era  éste  un  comerciante  de  Milán, 
que  yendo  muchas  veces  al  afio  á  Bérgamo,  con 
motivo  de  su  tráfico,  solia  pasar  la  noche  en  aque- 
lla posada;  y  como  encontraba  casi  siempre  la 
misma  reunión ,  los  conocia  casi  á  todos.  Se 
agrupan  á  su  alrededor;  uno  coge  la  brida,  otro 
el  estribo.  ¡Bien  venido,  bien  venido! 

— Bien  hallados. 

— ^¿Habéis  tenido  buen  viaje. 

— Bonísimo;  ¿y  á  vosotros,  qué  tal  os  va? 

— Bien,  bien.  ¿Qué  noticias  traéis  de  Milán? 

— ¡Oh!  hay  grandes  y  famosas  novedades,  dijo 
él  comerciante  desmontándose  y  dejando  el  ca- 
eaballo  en  manos  de  un  mo2o:  y  ademas,  cónti- 
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nud  entrando  acompafiado  de  jx)da  la  reunión, 
y  á  estas  horas  lo  sabréis,  acaso,  mucho  mejor 
que  yo. 

— ¡De  veras!  Nada  sabemos,  dijeron  algunos, 
poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón. 

— ¿Es  posible?. . .  í  repuso  el  comerciante.  Pues 
oiréis  hermosas  cosas. .  •  •  d  mas  bien  feas.  ¡Eh, 
patrón!  mi  cama  de  costumbre,  ¿está  desocupa- 
da? Bien:  un  vaso  de  vino,  y  mi  consabido  gui- 
sado: pronto,  pronto;  porque  quiero  acostarme  en 
seguida,  para  partir  mafiana  muy  temprano,  y 
llegar  á  Bérgamio  á  hora  de  almorzar.  Y  vosotros, 
añadid,  yendo  i  sentarse  al  lado  opuesto,  al  cual 
estaba  lienzo  silencioso  y  atento,  ¿no  sabeb  todas 
las  diabluras  de  ayer? 

— ^De  ayer,  sí. 

— ^Mirad,  pues,  cdmo  sabéis  las  novedades.  Bien 
decia  yo,  que  estando  aquí  siempre  de  guardia  pa- 
ra acechar  á  los  que  pasan.  • .  • 

* — Pero  hoy,  hoy,  ¿qué  ha  ocurrido? 

— ¡Áh!  ¿hoy?  ¿no  sabéis  nada  hoy? 

— ^Nada  absolutamente;  no  ha  pasado  nadie. 

— Pues  dejadme  remojar  los  labios,  y  después 
os  esplicard  las  cosas  de  hoy:  veréis. 

Llend  el  vaso,  lo  cogid  con  una  mano,  luego 
con  los  dos  primeros  de  la  otra,  levantd  los  bi- 
gotes, se  alisd  la  barba,  bebid,  y  repuso:  Hoy, 
mis  queridos  amigos,  poco  ha  faltado  que  no  ha- 
ya sido  un  dia  tan  turbulento  como  el  de  ayer,  d 


todavía  peor;  y  casi  me  parece  no  ser  verdad  el 
estar  aquí  hablando  con  vosotros;  porque  ha- 
bía ya  abandonado  toda  idea  de  viaje,  con  el 
único^  fin,  de  permanecer  guardando  mi  pobre 
tienda. 

— ¿Qué  diablo  habia?  dijo  uno  de  los  oyentes. 

— Justamente  el  diablo;  veréis:  y  trinchándola 
carne  que  se  le  habia  puesto  delante,  y  después 
comiendo,  continuó  su  narración.  Los  circunstanr 
tes  de  pié  á  un  lado  y  otro  de  la  mesa,  le  estaban 
escuchando  con  la  boca  abierta.  Renzo  en  su  si- 
tio, sin  que  pareciese  hacer  caso,,  permanecía  aten- 
to, acaso  mas  que  todos,  mascando  poco  á  poco 
los  últimos  bocados. 

Esta  mañana,  pues,  los  bribones  que  ayer  mo- 
vieron aquel  tremendo  alboroto,  se  hallaron  en 
los  sitios  convenidos  (estaban  ya  de  inteligencia, 
y  lo  tenian  todo  preparado  de  antemano):  se  reu- 
nieron, y  empezaron  el  bonito  cuadro  de  ir  cor- 
riendo de  calle  encalle,  dando  gritos,  para  juntar 
á  la  demás  gente  del  pueblo.  Podia  compararse 
aquello,  como  cuando  se  barre  Ja  casa  (con  res- 
peto hablando),  que  cuanto  mas  se  avanza  mucho 
mas  se  aumenta  el  montón  de  inmundicia.  Cuan- 
do les  parecid  que  habia  suficiente  gente,  se  diri- 
gieron á  la  casa  del  sefior  vicario  de  la  provisión. 
¡Como  si  no  bastaran  las  atrocidades  que  le  hi- 
cieron ayer!  ¡á  un  sefior  de  su  clase!  ¡malvados! 
¡Y  las  injurias  que  vomitaban  contra  él!  Todo  era 
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inventado,  por  supuesto;  él  es  un  buen  eefior,  pua- 
tual:  yo  puedo  decirlo,  que  sé  todo  lo  de  la  oasa, 
7  le  proveo  de  tela  para  la  librea  de  su  servidum- 
bre. Se  encaminaron,  pues,  á  dicha  casa:  ¡era  pre- 
ciso ver  qué  canalla!  ¡qué  fachas!  Figuraos  que 
han  pasado  por  delante  de  mi  tienda:  tenian  tales 
caras,  que*  •  •  •  los  judíos  del  Viacrucis  no  servían 
para  descalzarlos.  ¡Y  las  blasfemias  que  salian  de 
aquellas  bocas!  era  cosa  de  taparse  los  oídos  si  no 
hubiese  sido  porque  no  tenia  cuenta  el  darse  á 
c(mocer.  Iban,  pues,  con  la  buena  intención  de 
saquear;  pero. .  • .  Y  aquí  levantando  y  estendien- 
do la  mano  izquierda,  colocó  el  estremo  del  pul- 
gar en  la  punta  de  la  nariz. 

— ¿Pero?. . . .  dijeron  casi  todos  los  oyentes. 

—Pero,  continuó  el  comerciante,  se  encontra- 
ron con  la  calle  cerrada  con  vigas  y  carros,  y  de- 
tras de  esta  barricada,  una  magnífica  hilera  de 
migueletes,  con  los  arcabuces  preparados  para  re- 
cibirlos. Cuando  vieron  aquel  bello  aparato. . . . 
¿qué  hubierais  hecho  vosotros? 

— Volver  atrás. 

— Seguramente;  así  lo  hicieron.  Pero,  ¡ved  si 
no  era  el  demonio  el  que  los  conducia!  Están  en 
el  Oordusio;  ven  el  horno  que  ayer  hablan  queri- 
do saquear,  ¿y  qud  se  hacia  dentro  de  aquella 
tienda?*  Se  distribuía  el  pan  á  los  compradores. 
Habia  allí  caballeros,  la  flor  de  los  caballeros,  que 
vigilaban  para  que  todo  fueaé  con  orden.  Aque- 


LOS  IU|ftP0ft4DQ9. 

líos  (como  iba  diciendo,  tenigii  el  diablo  «a  q) 
Querpo>  y  este  era  el  que  los  azueaba),  aqu:ellQ» 
entraron  como  desesperados;  pilla  tú,  que  yo  tai»* 
bien  pillara:  en  un  abrir  y  cerrar  de  ogos,  caW 
Ueros,  panaderos,  compradores,  panes,  bancos 
mostrador,  cajones,  sacos,  cedazos,  salvado,  hari-^ 
na,  pasta,  todo  está  revuelto  de  arriba  abajo. 

— ^¿Y  los  migueletes? 

— Los  migueletes  tenian  que  guardar  la  oaaa 
del  vicario:  no  se  puede  al  mismo  tiempo  rej^<^ar 
y  andar  en  la  procesión.  Repito  que  fué  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos:  coge,  coge;  todo  lo  que  h»,* 
bia  que  tomar  fxxé  llevado.  D^pues  ae  pen9($  ea 
reproducir  la  misma  diversión  de  ayer;  esto  es,  ^el 
conducir  lo  restante  á  la  plaza  y  hacer  una  ho- 
guera. Ya  empezaban  los  bribones  i  saonrio  to^ 
do  de  la  casa,  cuando  uno  mas  infame  que  los  de- 
mas.  ..  •  ¡Adivinad  la  proposición  que  salid  de  su 
caletre! 

—¿Qué  fué? 

— ¿Hacer  un  gran  montón  de  todo^  en  la  tien- 
da, y  pegarle  fuego  juntamente  con  la  casa. 

— ¿Y  lo  han  verificado? 

— Esperad:  un  buen  hombre  del  vecindario  ha 
tenido  una  inspiración  del  cielo.  Sube  á  las  habi- 
taciones, busca  un  Crucifijo,  lo  encuentra,  lo  co- 
loca en  una  ventana,  toma  de  la  cabecera  de  un 
lecho  dos  velas  benditas,  las  enciende,  y  las  pone 
á  ambos  lados  de  dicho  Crucifijo.  La  gente  levan^ 
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ta  la  vista.  En  Milán,  es  preciso  decirlo,  se  con- 
serva todavía  un  poco  de  temor  de  Dios:  todos 
vuelven  en  sí;  quiero  decir,  la  mayor  parte.  Ha- 
bia  diablos  que  por  robar  hubieran  pegado  fuego 
aún  al  mismo  paraíso;  pero  viendo  que  la  multi- 
tud no  era  de  su  parecer,  han  sido  obligados  á 
ceder  y  estarse  quietos.  ¡Acertad  ahora  lo  que 
sucede  de  improviso!  Todos  los  canónigos  de  la 
catedral  en  procesión,  con  la  cruz,  en  traje  de  oro, 
y  monseñor  Manzeta,  arcipreste,  empezó  á  predi- 
car por  un  lado,  y  monseñor  Settala,  penitencia- 
rio, por  otro,  y  después  otros  por  aquí  y  por  allí. 
Pero,  ¡buenas  gentes!  ¿quó  queréis  hacer?  ¿Es  es- 
te el  ejemplo  que  dais  á  vuestros  hijos?  Volveos 
á  casa;  ¿no  sabéis  que  el  pan  se  ha  puesto  barato 
más  que  antes?  Pero,  id  i  verlo,  que  el  aviso  es- 
tá fijado  en  las  esquinas. 

— ¿Era  verdad? 

— ¡Diablo!  ¿Queréis  que  los  señores  canónigos 
fuesen  de  gran  capa  á  decir  mentiras? 

— ^¿Y  qué  hizo  el  pueblo? 

— Fueron  yéndose  poco  á  poco;  corrieron  á  las 
esquinas;  y  el  que  sabia  leer,  allí  precisamente  se 
encontraba  la  meta.  Atended  un  momento:  un 
pan  de  ocho  onzas  por  un  sueldo. 

— ¡Qué  dicha! 

— ^Es  una  buena  viña,  con  tal  que  dure.  ¿Sabéis 
cuánta  harina  se  ha  desperdiciado  entre  ayer  y 
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esta  mafiana?  La  suficiente  para  mantener  todo  el 
ducado  por  espacio  de  dos  meses. 

— ^¿T  para  fuera  de  Milán,  no  han  heclio  algu- 
na buena  ley? 

— Lo  que  se  ha  hecho  en  Milán  no  es  mas  que 
con  respecto  á  la  ciudad.  No  sé  qné  deciros;  para 
vosotroa  será  lo  que  Dios  quiera.  Por  sí  ó  por  no, 
los  alborotos  se  han  concluido.  No  os  lo  he  dicho 
todo;  ahora  viene  lo  bueno. 

— ^¿Hay  algo  mas  todavía? 

— ^Hay  que  ayer  noche,  ó  esta  mafiana,  han  si- 
do presos  muchos,  y  de  pronto  se  ha  sabido  que 
los  gefes  serán  ajusticiados.  Apenas  han  empeza- 
do á  esparcirse  estas  voces,  cuando  de  repente  ca- 
da uno  se  ha  encaminado  á  su  morada  por  el  ca- 
mino mas  corto,  por  no  arriesgarse  á  ser  del  nú- 
mero. Milán,  cuando  yo  he  salido,  se  asemejaba 
á  un  convento  de  frailes. . 

— ^Pero,  ¿los  ajusticiarán  de  veras? 

— ^Indudablemente;  y  muy  pronto,  respondió  el 
comerciante. 

— ^Y  el  pueblo,  ¿qué  hará?  volvid  á  decir  el  que 
habia  hecho  la  anterior  pregunta. 

— ¿El  pueblo?  irá  á  verlos,  dijo  el  comerciante. 
Tenian  tantos  deseos  de  ver  morir  á  un  cristiano 
al  aire  libre,  que  querían  ¡bribones!  ejecutar  esta 
diversión  con  el  sefior  vicario  de  la  provisión.  En 
cambio  tendrán  cuatro  picaros,  servidos  con  todas 
las  formalidades,  acompañados  por  capuchinos  y 


por  cofrades  de  la  buena  muerte;  es  geate  qu^  lo 
ha  merecido.  Mirad,  es  una  bueua  providencia; 
era  una  cosa  indispensable.  Empezaban  ja  á  co- 
ger el  vicio  de  entrar  en  las  tiendas  y  hacerse  ser- 
vir sin  meter  la  mano  en  el  bolsillo;  si  se  les  hu- 
biese d€(jado  hacer,  después  del  pan  hubiera  ve- 
nido el  vino,  7  así,  de  una  cosa  en  otra 

Juzgad  si  ellos  querrían  abandonar  voluntaria  j 
espontáneamente  una  costcmbre  tan  cdmoda;  y 
solo  sabré  deciros  que  para  una  per^ma  honrada 
que  tiene  tienda  abierta,  era  una  idea  muy  poco 
satisfactoria. 

— Es  cierto,  dijo  uno  de  los  circunstantes. — Es 
derto,  repitieron  los  demás  en  coro. 

— ^Y  continua  el  comerciante  limpiándose  la 
barba  con  los  manteles»  la  trama  es  larga;  ¿sabéis 
que  habia  una  liga? 

— ¡Una  liga! 

— Una  liga:  cabalas  todas  urdidas  por  los  na- 
varros, por  ese  cardenal  de  Francia,  que  tiene  un 
nombre  medio  turco;  ya  sabéis  quién  quiero  de- 
cir^ el  que  todos  los  dias  piensa  una  cosa  nueva 
para  hacer  algún  desprecio  á  la  corona  de  Espa- 
ña. Pero  sobre  todo,  sus  tiros  tienden  siempre  á 
Milán;  porque  el  muy  bellaco,  sabe  bien  que  aquí 
está  la  fuerza  del  rey. 

— ¡Vamos! 

— ^¿Queréis  una  prueba?  Los  que  han  metido 
mas  alboroto  en  Milán  eéran  forasteros;  andaban 
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recorríe&do  las  calles  ciertas  caras  que  jamM  se 
habían  visto.  También  olvidaba  deciros  una  cosa 
qne  se  me  ha  dado  por  cierta:  la  justieia  había 
atrapado  á  uuo  en  una  hostería. 

Cuando  se  tocó  esta  cuerda,  Renzo,  que  no  per- 
día una  sílaba  de  aquella  conversación,  se  sintió 
sobrecogido  de  miedo,  y  áió  un  pequeño  salto  en 
su  asiento  antes  de  que  pudiese  pensar  en  conte- 
nerse. Nadie,  sin  embargo,  se  apercibid  de  ello; 
y  el  orador,  sin  interrumpir  el  hilo  de  su  narra- 
ción, continuó:  Aun  no  se  sabia  de  dónde  venia, 
por  quión  era  enviado,  ni  quó  casia  de  hombre 
podía  ser;  pero  lo  cierto  es  que  era  uno  de  los  gé- 
fes.  Ya  ayer,  en  lo  mas  fuerte  de  la  bacanal,  ha- 
bía hecho  varias  diabluras;  y  después,  no  conten- 
to todavía,  se  había  puesto  á  perorar  y  á  propo- 
ner, así  una  pequeña  grada,  el  asesinar  á  todos 
los  señores.  ¡Infame!  ¿Quión  mantendría  á  los  po- 
bres si  los  señores  fuesen  todos  asesinados?  La 
justicia  que  lo  había  espiado,  le  echó  las  manos 
encima;  le  encontraron  un  paquete  de  cartas,  y 
lo  conducían  i  la  jaula;  ¡pero  quó!  sus  compafie^ 
ros,  que  rondaban  por  las  inmediaciones  de  la 
hostería,  acudieron  en  gran  número  y  salvaron  al 
bribón. 

— ^¿Y  quó  ha  sido  de  éfí 

— No  se  sabe;  se  habrá  escapado  ó  estará  ocul- 
to en  Milán:  esa  es  gente  que  no  tiene  easa  ni  ho- 
gar, y  encuentran  por  todas  partes  úcaée  alo¡jar^ 
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se  j  esconderse,  mientras  que  el  diablo  puede  y 
quiere  ayudarles;  mas  luego,  cuando  menos  se  lo 
piensan,  se  meten  en  el  lazo;  porque  en  el  mo- 
mento que  la  pera  está  madura,  es  indispensable 
que  salga.  Por  ahora  se  sabe  de  seguro,  que  las 
cartas  han  quedado  en  poder  de  la  justicia,  y  que 
toda  la  cabala  está  descrita  én  ellas,  diciéndose 
que  hay  por  medio  mucha  gente  comprometida. 
Peor  para  ellos,  que  han  arruinado  medio  Milán, 
y  aun  no  tenian  bastante.  Dicen  que  los  panade* 
ros  son  unos  bribones:  ya  lo  sé  yo  también;  pero 
es  necesario  ahorcarlos,  previa  disposición  judi- 
cial. Hay  grano  oculto,  ¿quién  lo  ignora?  Pero  á 
los  que  mandan  corresponde  tener  buenos  espías, 
é  ir  á  desenterrarlo,  y  mandar  á  hacer  cabriolas 
en  el  aire  á  los  monopolistas,  en  compafiía  de  los 
panaderos;  y  si  los  gobernantes  no  hacen  nada,  á 
la  ciudad  corresponde  el  reclamar,  y  si  no  dan  oí- 
dos á  la  primera  vez,  es  preciso  recurrir  otra  se- 
gunda, pues  á  fuerza  de  reclamar  se  acaba  por 
obtener;  y  no  valerse  de  medios  tan  infames,  co- 
mo son  el  entrar  en  las  tiendas  y  almacenes  á  ro- 
bar á  mansalva. 

Lo  poco  que  Renzo  habia  comido  se  le  convir- 
tid  en  veneno.  Hubiera  querido  estar  mil  millas 
lejos  de  aquella  hostería,  de  aquel  pueblo;  y  mas 
de  diez  veces  se  habia  dicho  á  sí  mismo:  vamo- 
nos, vamonos.  Pero  el  temor  de  infundir  sospe- 
chas se  aumentd  considerablemente,  y  tiranizdde 
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tal  modo  sus  pensamientos,  que  lo  tenia  como  cla- 
vado en  su  asiento.  En  semejante  perplejidad, 
pemná  que  el  charlatán  debia  al  fin  concluir  de  ha- 
blar de  él,  resolviendo  en  su  interior  el  levantar- 
se apenas  oyese  entablar  cualquiera  otra  conver- 
sación. 

Por  esto  es,  dijo  uno  de  la  reunión,  por  lo  que 
yo,  que  &é  cdmo  van  esta  especie  de  cosas,  y  que 
los  hombres  honrados  no  están  bien  en  los  albo- 
rotos, no  me  he  dejado  vencer  por  la  curiosidad, 
y  he  permanecido  en  mi  casa. 

— ¿Y  yo,  me  he  movido?  dijo  otro. 

— Yo,  añadid  un  tercero,  si  por  casualidad  me 
hubiese  hallado  en  Milán,  hubiera  dejado  sin  aca- 
bar cualquier  negocio  que  fuese,  y  me  habría 
vuelto  prontamente  á  casa.  Tengo  mujer  é  hijos  j 
y  luego,  digo  la  verdad,  no  me  gustan  los  albo- 
rotos. 

A  esto,  el  posadero,  que  también  se  habia  pues- 
to á  escuchar,  se  dirigid  al  otro  estremo  de  la  me- 
sa, para  ver  lo  que  hacia  el  forastero.  Renzo, 
aprovechando  la  ocasión,  Uamd  al  patrón  por  se- 
ñas, pidid  la  cuenta,  la  pagd  sin  regatear,  aunque 
los  fondos  estaban  en  decadencia,  y  sin  mas,  se 
encamind  directamente  hacia  la  puerta,  pasd  el 
umbral,  y  poniéndose  en  manos  de  la  Providen- 
cia, se  dirigid  del  lado  opuesto  al  cual  habia  ve- 
nido. 
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Basta  con  frecuencia  un  deseo,  para  no  dejar 
tranquilo  á  un  hombre;  ¡juzgad  pues,  dos  ala  vez, 
el  uno  contrario  al  otro!  El  infeliz  Renzo  tenia 
desde  algunas  horas  antes  dos  semejantes  en  su 
interior,  según  ya  sabemos;  esto  es,  el  deseo  de 
corref  y  el  de  estar  oculto.  Las  terribles  palabras 
del  comerciante  le  habian  hecho  crecer  ambos  á 
un  tiempo.  ¡Conque  su  aventura  había  hecho  tan- 
to ruido!  ¡querían  apoderarse  de  ^1  i  todo  even- 
to! ¡Quién  sabe  cuántos  esbirros  se  habrán  puesto 
en  campaña  para  darle  caza!  ¡cuántas  órdenes  ha- 
brán sido  espedidas  para  vigilar  las  poblaciones, 
las  posadas  y  caminos!  Si  bien  pensaba  por  últi- 
mo que  los  esbirros  que  lo  conocían  eratn  solo  dos, 
y  que  el  nombre  no  lo  llevaba  escrito  en  la  fren- 
te; siu  embargo,  su  imaginación  volvia  á  recordar 
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tíiertas  narraciones  qite  habia  ofdo  de  fugitivos 
cogidos  y  descubiertos  por  medio  de  estraffas  com- 
binacioües,  reconocidos  en  el  modo  de  andar,  en 
su  aire  sospecíiosOj  y  otras  sefiales  impensadas. 
Todo  le  hacia  sombra.  Aunque  en  el  momento 
que  salla  de  Gofgonzola  era  el  toque  de  oracio- 
nes, y  las  tinieblas  siempre  crecientes  disminuían 
los  peligros,  esto  no  obstante,  tomd  á  su  pesar  el 
camino  real,  y  se  propuso  entrar  en  la  primera 
senda  que  le  pareciese  conducir  hacia  el  lado  adon- 
de deseaba  llegar  con  tanto  afán.  Al  principio  en- 
contré algunos  viajeros;  pero  estando  llena  su  fan- 
tasía de  tristes  aprehensiones,  no  tuvo  el  valor 
suficiente  para  acercarse  á  preguntar  el  camino  & 
aualquiera  de  ellos.  El  posadero  ha  dicho  que  hay 
seis  millas,  pensaba:  si  hay  ocho  6  diez  caminan- 
do por  senderos,  las  piernas  que  han  hecho  las 
demás  harán  también  estas.  Hada  Milán  de  se- 
guro no  voy,  pues  me  encamino  con  dirección  al 
Adda:  andando,  andando,  Hegatiá  tarde  6  tempra- 
no: el  Adda  tiene  buena  vo^;  y  cuando  esté  cer- 
ca, no  hay  necesidad  de  que  me  lo  enseñen:  si  hay 
alguna  barca  para  poderlo  pasar,  lo  pasaré  en  se- 
guida; si  no,  me  detendré  hasta  la  mañana  en  un 
campo  descansando  sobre  la  yerba,  como  el  gor- 
rión: vale  mas  dormir  sobre  la  yerba  que  en  una 
cárcel. 

Poco  después  divisé  á  su  izqnierda  un  pequeño 
camino  de  travesía,  y  entré  en  él.  Entonces,  si 
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hubiese  topado  con  alguno,  no  hubiera  gastado 
tantas  ceremonias  para  hacerse  ensefiar  el  camino; 
mas  no  se  sentia  alma  viviente.  Andaba,  pues,  por 
donde  el  camino  lo  conducía,  y  pensaba: 

¡Yo  hacer  diabluras!  ¡yo  asesinar  i  todos  los 
señores!  ¡ün  paquete  de  cartas,  yo!  ¡Mis  compa- 
fieros  que  me  estaban  guardando  las  espaldas! 
Pagaría  cualquiera  cosa  de  encontrarme  cara  á 
cara  con  ese  comerciante  al  otro  lado  del  Adda 
(¡ah,  cuándo  habré  pasado  ese  bendito  Adda!)  de- 
tenerle, y  preguntarle  con  poKtica,  en  ddnde  ha- 
bia  pescado  tantas  y  tan  frescas  noticias.  Sabed 
ahora,  mi  querido  sefior,  que  la  cosa  ha  tenido 
lugar  de  este  y  de  este  modo:  que  las  diabluras 
que  he  hecho,  han  sido  prestar  auxilio  á  Ferrer, 
como  si  fuera  un  hermano  mió;  tened  entendido, 
que  los  bribones,  que  i  vuestro  parecer  eran  mis 
amigos,  en  cierto  momento  me  han  querido  hacer 
una  mala  partida,  porque  he  hablado  como  buen 
cristiano;  sabed  que  mientras  vos  estabais  guar- 
dando vuestra  tienda,  yo  me  dejaba  romper  las 
costillas  para  salvar  i  vuestro  señor  vicario  de  la 
provisión,  á  quien  jamas  habia  visto  ni  conocido. 
Podéis  esperar  á  que  me  mueva  otra  vez  para  so- 
correr á  los  señores. . . . 

Es  verdad  que  es  preciso  hacerlo  en  conciencia, 
porque  ellos  componen  también  el  prdjimo.  Y  ese 
gran  paquete  de  cartas,  en  donde  estaba  toda  la 
cabala  que  ha  caido  en  poder  de  la  justicia,  según 
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VOS  sabéis  de  cierto,  veréis  cdmp  lo  hago  compa- 
recer aquí,  siu  auxilio  del  diablo.  ¿Tenéis  curio- 
sidad de  verlo?  Helo  aquí.  •  •  •  ¡Es  una  sola  car- 
ta!. •• «  Sí  señor,  una  sola  carta;  y  esta  carta,  si 
queráis  saberlo,  laha  escrito  un  religioso  que  puede 
enseñaros  la  doctrina,  y  daros  lecciones  de  todo; 
un  religioso  que,  sin  haceros  injuria,  vale  mas  un 
pelo  de  su  barba  que  toda  la  vuestra;  y  esta  car- 
ta la  ha  escrito,  como  veis,  á  otro  religioso,  que  es 
también  un  sugeto. ...  ¡Ved  ahora  quiénes  son 
los  bribones  mis  amigos!  Otra  vez  sed  mas  mesu- 
rado para  hablar,  principalmente  cuando  se  trata 
del  prdjimo. 

Mas  después  de  algún  tiempo,  estos  pensamien- 
tos y  otroB  semejantes,  cesaron  enteramente;  las 
circunstancias  presentes  ocupaban  todas  las  facul- 
tades del  pobre  viajero.  El  temor  de  ser  perse- 
guido ó  descubierto,  que  habia  amargado  tanto  su 
viaje,  durante  el  dia,  no  le  daba  ya  cuidado;  ¡pe- 
ro qué  de  cosas  se  lo  volvian  mucho  mas  enojoso! 
Las  tinieblas,  la  soledad,  el  cansancio  siempre  cre- 
ciente y  mas  penoso.  Soplaba  un  viento  frió,  uni- 
forme ,  penetrante ,  que  debia  hacer  un  flaco 
servicio  al  que  se  hallaba  aún  con  los  mismos 
vestidos  que  se  habia  puesto  para  ir  en  cuatro 
brincos  á  las  bodas,  y  volver  en  seguida  triunfan- 
te á  su  casa;  y  lo  que  hacia  el  caso  aun  mas.  gra- 
ve, era  el  caminar  á  la  ventura,  y  buscar,  sin  sa- 
ber ddnde,  algún  lugar  de  reposo  y  de  segu- 
ridad, 
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Cuando  llegaba  á  atravesar  alguna  pol^acioii, 
andaba  muy  de&paeio,  mirando,  sin  embargo,  si 
había  alguna  puerta  abierta  todavía;  mas  no  vid 
otra  señal  de  gente  que  estuviese  despierta,  que 
una  que  oftra  luz,  al  través  del  encerado  de  algu- 
na ventana.  En  el  camino  ñiera  de  poblado,  se 
paraba  de  cuando  en  cuando,  escuchaba  atenta- 
mente para  ver  si  oía  el  murmullo  del  bendito 
Adda,  pero  en  vano.  Lo  único  que  percibia  era 
el  aullido  de  perros,  que  partía  de  alguna  caba* 
ña  solitaria,  vagando  por  el  espacio,  y  yéndose  i 
perder  aflictivo  y  amenazador  á  la  vez.  Al  acer- 
carse, el  aullido  se  convertía  en  un  ladrar  terri- 
ble y  furioso:  al  pasar  por  delante  la  puerta,  sen- 
tía, veía  casi  al  animal,  con  el  hocico  pegado  á 
una  pequeña  abertura  de  dicha  puerta,  y  redo- 
blar los  ladridos,  circunstancia  que  le  quitaba  la 
tentación  de  llamar  y  de  pedir  un  abrigo.  Quizá, 
aún,  sin  el  miedo  i  los  perros,  tampoco  se  hubie- 
ra resuelto.  ¿Quién  es?  pensaba;  ¿qué  queréis  Á 
estas  horas?  ¿cdmo  habéis  llegado  aquí?  Daos  á 
conocer.  ¿No  hay  por  ventura  posadas  donde  alo- 
jarse? Hé  aquí,  si  Hamo  la  mejor  respuesta  que 
me. darán,  en  caso  de  que  no  halle  algún  medroso 
que  no  duerma,  y  al  fin  y  al  cabo  se  ponga  á  gri- 
tar ¡socorro!  ¡ladrones!  Es  indispensable  tener  de 
pronto  una  respuesta  categérica  que  dar;  y  ¿qué 
he  de  responder  yo?  El  que  oye  ruido  de  noche, 
no  le  viene  á  la  imaginación  mas  que  ladrones, 


gente  de  mal  vivir,  y  asechanzas;  no  se  calcula 
que  un  hombre  honrado  p^lede  encontrarse  de  no- 
che en  un  camino,  si  áste  no  es  ub  caball^*o  que 
va  en  carruaje.  Hechas  las  anteriores  reflexiones, 
reservaba  semejante  partido  para  un  caso  estre* 
mo  de  necesidad,  y  seguía  adelante,  con  !a  espe^ 
ranza  a  lo  n^nos  de  descubrir  el  Adda,  si  no  po* 
dia  pasaorlo  aquella  nñsma  noche,  y  <^  la  firme 
resolución  da  no  llegar  al  dia  daro  stn  lograr  su 
objeto. 

Caminando,  Uegd  £un  paraje  donde  la  eampi* 
ña  cultivada  iba  á  morir  en  un  arenal,  cubierto  de 
heléchos  y  débiles  arbolitos.  Esto  le  parecid,  si  no 
un  indicio,  á  lo  menos  cierta  consecuencia  de  un 
rio  inmediato,  y  se  introdujo  en  él,  siguiendo  un 
sendero  que  lo  atravesaba^  Guando  hubo  dado 
algunos  pasos,  se  pard  á  escuchar;  pero  anm  en 
vano.  Lo  selvático  de  aquel  sitio,  el  no  haber  si- 
quiera un  moral,  ni  una  vid,  ni  otras  seflales  de 
cultivo  humano,  que  antes  parecia  que  le  hacían 
compañía,  iban  aumentando  el  fastidio  del  viaje. 
Sin  embargo,  siguid  adelante;  y  así  como  en  su 
imaginación  empezaban  á  presentársele  ciertas 
imágenes,  ciertas  apariciones^  vanos  restos  de  nM*-* 
raciones  é  historias  que  habia  oído  contar  siendo 
niño,  así  también  para  rechazarlas  6  apadguarlas 
recitaba^  i  medida  que  iba  andando,  varias  ora* 
clones  por  las  almas  de  ios  finados. 

Poco  á  poco  fué  eiK^ontrando  arbustos  mas  al- 
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tos,  ciruelos,  encinas  enanas.  Siguiendo  adelante, 
y  alargando  el  paso,  con  mas  impaciencia  que  de- 
seo, empezd  á  descubrir  entre  la  maleza  algunos 
árboles  esparcidos;  y  avanzando  siempre  por  el 
mismo  sendero,  Uegd  á  un  espeso  bosque,  Espe- 
rimentaba  cierta. repugnancia  á  entrar  en  él;  pero 
la  vencid,  y  aunque  de  mala  gana,  continuó  avan- 
zando. Cuanto  mas  se  internaba,  tanto  mas  cre- 
cía su  repugnancia;  todo  le  fastidiaba.  Los  árbo- 
les que  veía  en  lontananza  se  le  representaban  á 
manera  de  figuras  estrañas,  .deformes,  monstruo- 
sas; la  sombra  de  las  copas  ligeramente  agitadas 
que  se  veían  mover  sobre  el  sendero  iluminado 
por  la  luna,  le  disgustaba.;  el  mismo  crugir  de  las 
hojas  secas  que  aplastaba  ó  movia  al  andar,  tenia 
para  su  oído  un  cierto  no  sé  qué  de  siniestro.  Las 
piernas  esperimentaban  una  especie  de  frenesí,  un 
impulso  de  correr,  y  al  mismo  tiempo  parecía  que 
abrumadas  por  el  cansancio  se  negasen  á  sostener 
la  persona.  Percibía  la  nocturna  brisa,  que  á  ca- 
da momento  mas  fría  y  maligna  azotaba  su  fren- 
te y  mejillas:  la  sentía  correr  entre  los  vestidos  y 
la  carne  arreciándola,  y  penetrar  hasta  los  hue- 
sos quebrantados  por  el  cansancio,  apagando  los 
últimos  restos  de  su  vigor.  Hubo  un  momento  en 
que  aquel  fastidio,  aquel  horror  indefinible,  con- 
tra los  cuales  su  razón  combatía  hacía  algún  tiem- 
po, parecieron  de  repente  vencerlo.  Estaba  á  pun- 
to de  perder  la  cabeza;  pero  asustado  mas  bien  de 
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SU  propio  terror  que  no  de  cualquier  otra  cosa, 
llamd  en  su  ayuda  á  su  antiguo  valor  y  arrojo. 
Así,  tranquilizado  un  instante  se  detuvo  con  ob- 
jeto de  deliberar.  Resolvió  salir  en  seguida  de 
aquel  paraje  por  el  camino  que  ya  habia  andado, 
ir  directamente  al  último  pueblo  por  el  cual  ha- 
bia pasado,  volver  á  gozar  de  la  compañía  de  los 
hombres,  y  buscar  un  asilo  aun  en  la  misma  po- 
sada. Al  pararse,  las  hojas  secas  dejaron  de  cru- 
gir  bajo  sus  pies;  y  estando  todo  silencioso  á  su 
alrededor,  empezó  á  sentir  cierto  rumorcillo,  cier- 
to murmullo;  era  el  susurro  de  agua  corriente. 
Escucha;  no  hay  duda,  esclama:  ¡es  el  Adda!  Se 
hubiera  dicho  que  habia  vuelto  á  encontrar  á  un 
amigo,  á  un  libertador.  M  cansancio  casi  desapa- 
reció, su  pecho  volvió  á  latir,  la  sangre  comenzó 
á  circular  vigorosa  y  libremente  por  todas  sus  ve- 
nas; sintió  renacer  la  confianza  en  sus  ideas  y  des- 
vanecerse en  gran  parte  aquella  turbación  y  vaga 
inquietud,  aquellos  temores  de  los  cuales  era  pre- 
sa su  alma.  En  su  consecuencia  no  vaciló  en  in- 
ternarse mas  en  el  bosque  en  busca  de  aquel 
amistoso  murmullo. 

A  los  pocos  momentos  llegó  á  la  estremidad  de 
la  llanura,  á  orillas  de  una  estensa  ribera,  viendo 
al  través  de  la  maleza  que  por  todas  partes  la  cu- 
bría, brillar  y  correr  el  agua.  Estiende  mas  la  vis- 
ta y  descubre  la  vasta  llanura  de  la  ribera  opues- 
ta, sembrada  de  aldeas;  un  poco  mas  allá^  multi- 
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tud  de  cdünUy  solira  una  de  las  cuales  divisa,  una 
gran  mancha  blanquecina,  en  la  que  cree  diétin- 
guir  una  ciudad,  B^r^mo  seguraibente*  Da  algu- 
nos pasod  por  la  ]^endienté>  separansdd  ooü  manos 
y  brazos  la  male«ía,  oon  el  objeto  de  ver  st  se  mue- 
ve en  el  lago  algún  bacrqvráhuelo  ó  siente  ruido 
de  remoB;  mM  nada  ve,  nada  siente.  Si  hubiese 
llegado  á  ser  otro  rio  qtie  no  fuese  eL  de  Adda^ 
Ren^o  habria  bajado  entonces  á  tentar  el  vad^ 
pero  sabia  muy  bien  que  el  Adda  no  se  podía  tra- 
tar Con  tanta  «éonfianssa. 

Por  lo  tanto,  se  puso  A  eoiiisultar  entre  sí,  con 
mucha  sangre  fita,  el  partido  que  debería  tomar. 
Recostarse  en  la  yerba  y  permanecer  aguardando 
la  aurora,  acaso  seis  hfo(ras  qiie  aun  pcniia  tardar 
en  aparecer,  con  un  viento  tan  ftio,  ccm  la  escar- 
cha, vestido  tan  á  la  ligera,  era  cosa  die  quedarse 
arrecido.  Dar  paseos  arriba  y  abajo  todo  aquel 
tiempo,  ademas  de  haber  sido  una  ayuda  muy  po- 
co eficaz  Contra  el  rigor  del  serenó,  era  exigir  de- 
masiado de  aquellas  pobres  piernas,  que  habían 
hecho  ya  mas  de  lo  que  debian.  Mas  de  pronto 
recordd  haber  visto  en  uno  de  los  campos  mas 
pr<$xim08  al  arenal/ 'oma  de  esas  chozas  ocmcftrüi- 
das  de  troncos  y  ramas,  y  cubiertas  de  tierra  por 
la  parte  estetíor,  en  las  cuales  los  labradores  del 
Milanesado  acostumbrim  en  el  verano  depositar 
la  recolección  y  t^n^At^e  pata  guardaí*la:  en  las 
defAás  estacio&es,  estiln  abandMiadas.  La  esoegíd, 


ptiés,  para  su  albergue;  jíásrf  dé  úüévt  él  sende- 
ro, atravesd  ei  hocique,  los  matoWale«,  él  arenal, 
y  se  dirigid  háoia  la  choza.  Hiabía  uiía  carcomida 
y  medio  desquiciada  puerta,  sin  liare  ni  caáetia; 
Renzo  la  abre  y  entra;  ve  suspendido  en  el  aire, 
y  sostenido  por  grues'as  ramas,  un  cáflizo  á  ma- 
nera de  hamaca,  totas  no  cuitía  de  Érubir  á  él. 
Divisd  en  el  suelo  un  ¿oco  tJe  paja,  y  piénsfa 
que  en  ella  no  dejaria  de  saborear  las  dulzuras 
del  sueño. 

Antes  de  echarse  sobre  aquel  lecho  que  la  Pro- 
videncia le  habia  deparado,  se  arrodilló  para  dar- 
la gracias  por  dicho  beneficio  y  por  toda  lá  asis- 
tencia que  habia  recibido  en  aquel  terrible  dia. 
En  seguida  rez<5  sus  acostumbradas  oraciones,  y 
terminadas  pidid  perdón  á  Dios  de  bü  haberlas 
dicho  la  noche  anterior;  d  para  repetir  sus  mis- 
mas esprésicmes,  el  haberse  ido  á  dormir  cómo  uü 
perro,  y  todavía  peor.  Por  esto  és^  añadid  para 
sí,  apoyando  las  ínanos  sobre  lá  paja  y  tendiéft^ 
dose  á  la  larga;  por  esto,  me  ha  caido  en  suerte 
esta  mañana  tan  bella  manera  de  despertar.  Défs- 
pues  record  toda  la  paja  que  quedaba  en  toi^no 
suyo,  colocdla  encima  de  su  cuerpo,  haéíeíido  del 
mejor  que  pudó  una  especie  ée  eobertor  para 
tetnplar  el  frió,  que  aun  allí  dentro  sé  dejaba 
sentir  bastante,  y  se  acurrucd  debajo,  con  intéü^ 
cion  de  echar  un  buen  suefió,  parecí^ndóle  que  le 
había  costado  mas  cato  de  lo  ie^tét  el'  cóíiÉie- 
guirlo. 
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Apenas  hubo  cerrado  los  ojos,  empezaron  en 
su  memoria  ó  en  su  imaginación  (el  lugar  preciso 
no  sabré  indicarlo),  empezaron,  repito,  á  ir  y  ve- 
nir las  imágenes  de  tantas  gentes,  tan  tumultuo- 
sa é  incesantemente,  que  adiós,  el  suefio  desapa- 
reció. Veía  el  notario,  los  esbirros,  el  espadero, 
el  posadero,  Ferrer,  el  vicario,  la  reunión  de  la 
hostería;  en  seguida  las  turbas  que  recorrían  las 
calles,  luego  D.  Abundio,  después  D.  Rodrigo, 
gentes  todas  con  las  cuales  habia  tenido  Renzo 
que  hacer. 

Tres  solas  imágenes  se  presentaban  no  acom- 
pañadas de  memoria  alguna  amarga,  limpias  de 
toda  sospecha,  enteramente  amables;  y  dos  prin- 
cipalmente, á  la  verdad  muy  distintas,  pero  estre- 
chamente ligadas  al  corazón  del  jdven,  á  saber: 
una  trenza  de  negros  cabellos,  y  una  barba  blan- 
ca. Mas  á  pesar  del  consuelo  que  esperimentaba 
al  detener  su  pensamiento,  sobre  dichas  imáge- 
nes, distaba  mucho  de  ser  puro  y  tranquilo.  Pen- 
sando en  el  buen  fraile,  sentia  con  mas  viveza  la 
vergüenza  de  sus  propias  calaveradas,  de  su  torpe 
intemperancia,  del  poco  caso  que  habia  hecho  de 
los  paternales  consejos  de  aquel,  y  ¡contemplan- 
do la  imagen  de  Lucía!  no  podemos  decir  todo  lo 
que  esperimentaba:  el  lector  sabe  las  circunstan- 
cias; por  consiguiente,  dejamos  que  se  lo  imagi- 
ne á  su  voluntad.  ¡Y  la  pobre  Inés,  cdmo  hubie- 
ra podido  olvidarla!  Inés,  que  lo  habia  elegido, 
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que  lo  consideraba  como  si  no » compusiesen  mas 
que  una  sola  persona  él  y  su  hija;  que  antes  de  re- 
cibir de  Renzo  el  nombre  de  madre,  habia  tomado 
el  lenguaje,  el  corazón,  y  demostrado  con  hechos 
su  tierna  solicitud.  Pero  que  la  infeliz  mujer  se 
encontrase  al  presente  echada  de  su  casa,  fugitiva, 
incierta  acerca  del  porvenir;  que  no  hallase  mas 
que  penas  y  aflicciones  en  donde  habia  esperado 
encontrar  la  tranquilidad  y  alegría  en  sus  últimos 
dias,  y  que  su  benevolencia  y  generosas  intencio- 
nes habian  sido  la  única  causa  de  todo;  he  aquí  el 
mas  agudo  y  punzante  de  los  dolores  que  existia 
en  el  corazón  de  nuestro  jd ven.  ¡Qué  noche,  pobre 
Renzo!  ¡Y  ésta  que  debia  ser  la  quinta  de  sus  bo- 
das! ¡Qué  cámara,  qué  lecho  nupcial!  ¡y  luego  qué 
jornada!  ¡Y  para  llegar  á  aquel  mafiana,  qué  serie 
de  dias!  **  Sea  lo  que  Dios  quiera,  respondia  á  los 
pensamientos  que  mas  le  apesadumbraban;  sea  lo 
que  Dios  quiera:  él  sabe  lo  que  hace  y  vela  siem- 
pre por  nosotros:  vayase  todo  en  cuenta  de  mis 
pecados.  ¡Lucía  es  tan  buena!  ¡no  querrá  hacerla 
sufrir  por  espacio  de  mucho  tiempo!" 

En  medio  de  tales  meditaciones,  desesperando 
de  poder  conciliar  el  sueño,  y  dejándose  sentir  el 
frió  cada  vez  mas,  hasta  el  punto  de  hacer  tiritar 
todo  su  cuerpo  y  castañetear  los  dientes,  suspira- 
ba por  la  venida  del  dia,  y  media  con  impaciencia 
el  lento  correr  de  las  horas.  Digo  que  las  media, 
porque  á  cada  media  hora  oia  en  aquel  vasto  si- 
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lencio  las  campanadas  de  un  reloj:  probablemente 
sería  el  de  Trezzo.  La  primera  vez  que  hirid  sus 
oídos  tan  inesperado  ruido,  sin  que  pudiese  tener 
idea  alguna  de  su  origen,  sinti<5  una  sensación  mis<- 
teriosa  y  solemne,  como  el  aviso  que  viniese  de  ima 
persona  invisible,  con  voz  desconocida. 

Por  último,  cuando  la  campana  hubo  dado  on- 
ce golpes  \  que  era  la  hora  dispuesta  por  Benso 
para  levantarse,  se  incorpor(5  medio  aterido,  se 
arrodilld  y  rezd  con  mas  fervor  que  de  costumbre 
las  oraciones  de  la  mañana,  se  puso  en  pié,  se  es- 
pereza, sacudid  todos  sus  miembros  con  el  objeto 
de  darles  su  ordinaria  elasticidad,  porque  parecía 
que  cada  uno  obraba  por  sí  solo;  se  sopld  una 
mano,  después  la  otra,  se  las  restregd,  y  abrid  la 
puerta  de  la  choza.  Lo  primero  que  hizo  fué  echar 
una  ojeada  á  un  lado  y  á  otro  para  ver  si  había  al- 
guien, No  divisando  Á  nadie,  buscd  con  la  vista  el 
sendero  que  anteriormente  había  recorrido;  lo  re- 
conocid  en  seguida  y  se  enoamind  í  di. 

La  atmdsfera  anunciaba  un  hermoso  día;  la  lu- 
na en  su  menguante,  pálida  y  sin  rayos,  brillaba 
con  todo  en  el  inmenso  espacio  de  un  cielo  ceni- 
ciento y  azul,  qua  poco  á  poco  hada  el  (fíente 

1  Es  preciso  advertir  que  antiguamente,  y  aun  ahora,  en 
algunos  partes  de  Italia  cuentan  hasta  veinticuatro  horas,  em- 
pezando la  primera  de  éstas  una  hora  después  de  habe?  ano- 
checido; de  modo  que  en  iaviemo  las  once  cofrespouden  poco 
VM  6  Buenos  á  las  cinco  de  la  nüftStf^nat 


tíhta.  Mm  l^jod,  tdclificlo  édtt  ^1  hori^üte^  ée  eb- 

mus  M^b  UteuiftdáS  qUfe  Mbütai^,  dé  fo^  <iU^lfeá  Iftá 
únimáá  dété^baá  órládüs  d@  üná  hméé,  oottio  dé  ñié- 
gt»^  qtté  ^or  )^tíie)ito^  )Ée  tolt^ift  kntí,id  tita  ^  ré^- 
^laüd^éfi^bte.  Al  Mediodía,  <^tró  gtMpé  dé  ñüb^, 
llg^tús  y  a^l'é&s,  pot  déóklo  aisí,  iban  tiá^üdbáé  dé 
idil  oolofé^  í»in  tidmbt^.  Aijüet  tai'a^l  cielo  dé  Lélñ- 
btti^díá,  t*ii  hék*m&jto  (3Utttidó  édtá  déj9|)ej^tt,  tbti 
e^pkñdétité  é\iattdo  ei^á  pa^ffióo.  Si  &6üzt>  se  hu^ 
biedé  hftUlidó  en  a^uel  paraje  ptít  m  gúiíó,  ciet^ 
ta.metité  áé  hubiéüa  detéüido  lá  lédtitéttiplbl*  aqüéllft 
álbóYttd^  Wá  difóréhté  de  lád  que  teták  eüsttimbre 
dé  vei*  éñ  t^Ul»  i&dütafia«|  tnai^  ál  p^édenté  éolo  átéh- 
dift  i  fm  (Molinillo,  andando  á  btiéü  pato,  pát*^  en- 
trar en  calor  y  llegar  mas  pronto.  Pa*á  lotí  eafti- 
pób,  el  tti-entíil,  loí3  tnaiorr^ee;  atrávíééitt  6l  bosque, 
mirando  á  todos  lados,  riendo  y  sktérgtínidjádoiiiá 
ál  tnií^mo  tiempo  del  tertor  qué  había  éAperítüeü'^ 
tadb  podts  hót^ás  añtéá.  Llega  por  Últittió  i  la  tliá''' 
géü  del  rio,  tiende  la  vista  i  lo  lejos,  y  ál  tráV^á 
de  la  tnalé^a  dei^cubré  una  barquilla  dé  pescador 
que  viene  desliaáüdose  léntámetité  eentra  lá  cor- 
riente, ro^áhdose  casi  eon  lá  orilla^  Bajá  eti  tiégüi- 
dá  por  el  cátuiño  ínas  corto  por  éütré  ks  ísártiás  y 
espinos,  y  deéide  la  citada  orilla  llama  á  itiediá  tod 
al  pesoa^r,  eon  la  ititenciotí  de  tiiañi^tAr  4u« 
pédiá  tiü  áélfVitiii)  dé  ^eba  iíjlí^onálíéi»;  p%ti^  ÚÚ 
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apercibirse  de  que  lo  hacia  con  voz  medio  supli- 
cante, le  hizo  sefias  para  que  se  aproximase.  El 
pescador  lanza  una  ojeada  á  lo  largo  de  la  ribera, 
mira  atentamente  el  agua  que  viene,  se  vuelve  4 
mirar  i  su  espalda  el  agua  que  va,  dirige  en  se- 
guida la  proa  hacia  Renzo,  y  atraca.  Éste,  que 
permanecía  en  la  misma  orilla,  casi  tocando  el 
agua  con  los  pies,  se  afirma  á  la  proa  del  batel, 
salta  dentro,  y  dice:  ''  ¿me  haréis  el  favor,  pagan* 
do  por  supuesto,  de  trasladarme  á  la  orilla  opues- 
ta? "  El  pescador  lo  habia  adivinado,  y  ya  volvia 
la  proa  hacia  aquellado.  Viendo  Renzo  otro  remo 
en  el  fondo  de  la  barquilla,  se  inclina  y  lo  coge. 

— ^Despacio,  despacio,  dijo  el  barquero;  pero  al 
ver  luego  con  qué  maestría  el  jdven  habia  empu- 
ñado el  remo,  y  se  disponía  á  manejarlo:  ¡ah,  ahí 
repuso,  ¿sabéis  el  oficio? 

— Un  poquito,  contesta  Renzb;  y  se  puso  á  re- 
mar con  un  vigor  y  una  destreza  que  no  eran  de 
un  aficionado.  Sin  descansar  un  instante,  lanzaba 
de  cuando  en  cuando  una  sombría  mirada  á  la  ori- 
lla de  la  cual  se  alejaba,  y  otra  con  impaciencia 
sobre  la  que  se  dirigía,  y  se  desesperaba  de  no  po- 
der ir  por  el  camino  mas  corto;  pues  la  corriente 
era  en  aquel  paraje  demasiado  rápida  para  cortar- 
la en  línea  recta,  y  la  barca,  ora  siguiendo  dicha 
corriente,  debía  hacer  una  travesía  diagonal.  Co- 
mo acontece  en  todos  los  asuntos  un  poco  embro* 
liados,  que  las  dificultades  en  un  principio  se  pre- 
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sentan  en  masa,  y  después  aparecen  minuciosa- 
mente;  Eenzo,  ahora  que  casi  había  pasado,  por 
decirlo  así,  el  Adda,  le  fastidiaba  elmo  saber  de 
positivo  si  el  rio  en  aquel  sitio  servia  de  límites  á 
los  dos  estados,  ó  si  superado  dicho  obstáculo,  le 
quedarla  algún  6tro  que  vencer.  Por  lo  tanto,  lla- 
mando al  pescador  y  señalándole  por  medio  de  un 
movimientp  de  cabeza  la  señal  blanquecina  que 
habia  visto  la  noche  anterior,  y  que  entonces  se 
divisaba  con  mas  claridad,  dijo:  ¿es  B^rgamo  aquel 
pueblo? 

—La  ciudad  de  Bérgamo,  replicó  el  pescador. 

— ¿Y  esa  ribera,  es  de  su  territorio? 

—No,  que  es  del  de  S.  Marcos. 

—¡Viva  S.  Marcos!  esclamd  Renzo.  El  pescador 
nada  dijo. 

Tocan,  finalmente,  á  la  orilla  tan  deseada;  Ren- 
zo se  precipita  á  ella;  da  gracias  á  Dios  desde  el 
fondo  de  su  corazón,  y  después  se  las  manifiesta 
di  barquero;  mete  la  mano  en  el  bolsillo,  saca  una 
berlinga,  que  atendidas  las  circunstancias,  no  íné 
poco  desprendimiento,  y  se  la  entrega  al  buen 
hombre,  el  cual,  después  de  haber  echado  una 
ojeada  Á  la  ribera  milanesa  y  á  toda  la  estension 
del  lago,  alarga  la  mano,  recibe  el  regalo  que  se 
le  hace,  lo  guarda;  luego  aprieta  los  labios,  forma 
con  el  índice  y  el  pulgar  una  cruz,  y  acompañan- 
do dicho  gesto  con  una  mirada  espresiva,  dice: 
buen  viaje,  y  se  vuelve  por  donde  habia  venido, 
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PaHir  lg[úe  el  lector  m  éé  tíiai*atilfó  d%ibli6i&do 
de  la  tan  ptotita  y  dí^reU  éórteéaáía  déí  ^e§éá- 
dor,  dfebeihoíi  advertÍHé,  que  él  tal  ihdivídUó,  re- 
querido con  frécutetítía,  páíá  séttifejánttei  sfervicíoé 
por  coñtrábtihdifetáá  y  bandidos,  eétíibá  áfcbstüin- 
brsldo  á  prestarlo»,  ño  táñto  pob  él  motivo  de  üütt 
ési3ás!ai  é  incierta  ¿attaácia  qiie  le  pudiese  sbbté- 
Vénir,  cuatí ttt  pbt  Ab  otearse  etiéíniéos  ehtré  aqué- 
lla claáé  de  gentes.  Pi-estábá  dibhoé  sérvicioé,  te- 
^ito,  ftieiíipi-e  que  festábá  áegüro  dé  titi  éét  víátó 
por  los  guardas,  esbirros  y  espías.  Así,  sin  querer 
más  á  los  ptíiberod  que  á  los  SegUndós,  procuraba 
tenerlos  contentos  ¿  ttódóá,  eón  eéá  iinparciálidad 
que  es  la  dote  *  ordinaria  deí  cfüé  Sé  vé  precisado 
á  tintar  cbñ  üiios,  y  está  Siijetb  á  dar  cuefata  de 
sus  acciones  á  otros. 

Réñzo  se  detuvo  un  mbthento  Sobre  lá  ribera, 
con  él  bbjetb  áe  contemplar  lá  opuesta,  aquélla 
tierra  (][ue  poco  ántés  abrasaba  bájb  sus  piíIs.  tAh, 
hé  aquí  que  ya  estoy  ñiera!  tal  fué  isu  pritüér  pen- 
samifehto.  ¡Perínáhecé  ahí,  maldito  páífe!  fué  el  se- 
gundo, el  adiós  Á  sü  pátí:ia;  mas  eí  tercero  fué  él 
recbrdár  i  los  que  dejaba  éti  éii  BiltoñceS  ttxíi¿ 
los  brazos  sobre  el  peébo,  atroja  uü  siispiro,  fljd 
la  Vista  sobré  él  agua  qué  cofHá  á  siis  pies.  '^¡ÉÜA 
há  pasado  pbf  debajo  délpuéüte!^'  petisd:  así,  Sé-^ 
güti  él  uso  de  suíi  compatribtas,  llamaba  por  án- 
toübmdsiá  él  puente  déLéccó.  "jAh,  pícáró  iliiín- 
do!  Basta;  sea  lo  que  Dios  qüiérft." 


VóM¿  laá  espaldas  á  tan  tristeis  óbjétefe,  y  se 
^usD  eii  marcha,  tomando  por  punto  de  ^itítá  lá 
tüancha  blániquecinía  que  se  halíabá  feobte  el  de- 
clive de  la  montaña,  MstSst  que  eiicontrase  algu- 
no para  kácérse  enseñar  él  verdadero  cámírió.  Era 
hecesario  ver  cóh  qü¿  desembarazo  áé  átjeróaba  ¿ 
los  viajeros,  y  edmó  sin  rodeos  ni  ánibájés  protitih- 
ciába  fei  hdnábrfe  del  pueblo  en  dohdfe  Vivía  su  prt- 
riio.  Por  el  primero  á  íjuiéh  sé  dirigid,  isüjib  qué 
todavía  le  faltaban  hueve  millas  para  llegar. 

Bl  Viaje  no  fué  ttánqullo.  Sih  hablar  de  los  diá- 
güstos  que  acompañaban  á  Rénzo,  los  objetos  db- 
lorósoj3  qué  sé  le  préséntabáh  cohiribttián  á  au- 
mentar mas  y  toas  su  aflicción.  Demasiado  réco- 
ñocia  qué  en  él  país,  en  él  éíial  ehtrábá,  hálláHa 
la  thisma  penuria  qué  hábiá  dejado  én  él  feuyb.  Éh 
todo  el  camino,  y  más  aun  en  los  campos  y  lal- 
deás,  encontraba  á  cada  jpaéó  faieridigois;  qué  fao  lo 
eran  de  ofitóio,  y  iq[ue  manifestaban  hiáís  bien  lá  ihi- 
fiieria  en  el  semblante  que  eü  el  írajé.  Eráh  lábra- 
dótéá  thoütafteses ,  artesanos,  familias  éíiteíaé: 
percibíase  un  tiiido  sbírdo,  meíclíiáb  dé  súplicas, 
laíhéntbs  y  gemidos.  Séíhejánté  éspectícülo,  ade- 
mas de  lá  fcdmpasion  y  melancolía  qué  le  ciaüsa^ 
bá,  Ite  háciá  pensar  en  sus  prbjíibá  asuntos. 

¡Quién  siabe!  áé  déciá  sumamente  Jiéñsáti- 
vo,  él  encontraré  que  haber;  si  habrá  trabajo  có- 
mo ios  años  ánténores.  ¡Baii!  Báí-toló  mé  tjuéria 
mucho:  éé  üiléfirceléñté  muchacho;  ha  ganado  bas< 
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tante  dinero;  me  ha  invitado  infinitas  veces;  por 
consiguiente,  no  me  abandonará.  Y  después,  la 
Providencia  me  ha  socorrido  hasta  ahora,  y  me 
socorrerá  también  en  lo  sucesivo. 

En  el  ínterin^  se  le  habia  despertado  el  apetito, 
y  á  medida  que  trascurría  tiempo,  se  aumentaba 
cada  vez  mas;  pues  aunque  Benzo,  cuando  empe- 
zó á  sentirlo  calculase  que  podia  resistir  sin  gran* 
de  incomodidad  las  dos  ó  tres  millas  que  le  falta- 
ban, pensd  por  otro  lado  que  no  seria  regular  el 
presentarse  á  su  primo,  como  un  hambriei^to  por- 
diosero, y  decirle  por  primer  saludo:  Dame  de  co- 
mer. Sacd  del  bolsillo  todas  sus  riquezas,  las  des- 
lizó sobre  una  de  sus  manos,  y  echó  la  cuenta. 
Para  esto  no  se  requeria  saber  mucha  aritmética; 
mas  sin  embargo,  habia  lo  suficiente  para  hacer 
una  buena  comida.  Entró,  pues,  en  una  posada  á 
restaurar  su  estómago,  y  después  de  haber  paga- 
do le  quedaron  todavía  algunos  sueldos. 

Al  salir,  vio  al  lado  de  la  misma  puerta,  que 
por  poco  no  las  pisa,  mas  bien  tendidas  en  el  sue- 
lo, que  sentadas,  dos  mujeres,  la  una  ya  anciana, 
la  otra  mas  joven,  con  un  tierno  niño,  el  cual, 
después  de  haber  chupado  en  vano  sus  pechos, 
lloraba  sin  consuelo;  todos  estaban  pálidos  como 
la  muerte.  De  pió,  junto  á  ellas,  se  hallaba  un 
hombre,  en  cuyo  semblante  y  miembros  podian 
traslucirse  todavía  algunas  señales  de  su  antiguo 
yigor,  domado  ahora  y  casi  apagado  por  una  lar- 
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ga  abstinencia.  Los  tres  tendieron  la  mano  á  Ren- 
zo,  que  salia  con  paso  intrépido  y  reanimado  as- 
pecto; ninguno  hablaba:  jqué  mas  podia  decir  una 
súplica! 

\H,é  aquí  ia  Providencia!  dijo  Renzo;  y  metien- 
do repentinamente  la  mano  en  la  faltriquera,  va- 
ci(5  los  pocos  sueldos  que  contenia,  los  puso  en  la 
mano  que  hall(5  mas  pr(5xima,  y  continud  su 
marpha. 

La  ligera  comida,  y  aquella  buena  obra  (ya  que 
estamos  compuestos  de  alma  y  cuerpo)  habian  for- 
talecido y  alegrado  todos^sus  pensamientos.  En 
efecto,  al  verse  de  aquel  modo  despojado  de  su 
último  dinero,  tuvo  mas  confianza  en  el  porvenir, 
que  no  había  tenido  antes;  porque  si  para  soste- 
ner ese  dia  á  aquellos  infelices,  la  Providencia  ha- 
bla reservado  las  últimas  monedas  de  un  foraste- 
ro fugitivo,  incierto  aún  de  los  medios  que  em- 
plearía para  vivir,  ¿cdmo  podia  creer  que  quisiese 
dejar  en  seguida  en  igual  apuro,  á  aquel  del  cual 
se  habia  servido  en  la  consabida  ocurrencia,  y  á 
quien  habia  inspirado  un  sentimiento  de  piedad 
tan  vivo,  tan  eficaz  y  generoso?  Tales  eran,  con 
poca  diferencia,  las  ideas  del  jdven,  menos  claras, 
Éttn  embargo,  que  las  que  yo  he  sabido  espresar, 
íln  el  resto  de  su  viaje  fué  pensando  en  sus  asun- 
tos, los  cuales  no  le  presentaban  ninguna  dificul- 
tad. La  escasez  debia  concluir;  todos  los  años  se 
siega:  entretanto  tenia  al  primo  Bartolo  y  su  pro- 
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pía  induBtría;  ademiMi»  en  8ü  caíia  tambito  tema 
alguü  dinero^  que  mandaría  en  seguida  que  ee  lo 
remitieran:  con  él^  poniéndüsb  en  lo  peof » tendría 
con  que  vivir  hasta  qwé  volviera  la  abubdáíacia. 
Hé  aquí,  pues,  vuelta  la  abundancia^  pensábit  in- 
teriormente Ben¿o^  la  furia  del  trabajo  renace;  I^s 
amos  se  agitan  á  porfia  para  obtener  operarios  i^ii- 
lanesesy  que  son  los  qUe  mejor  sabeú  el  oficio:  es- 
tos se  engríen:  el  que  quiere  gente  hábU,  t|ue  h, 
pague;  se  gana  para  la  subsistencia,  j  tbmbien 
paxa  hacer  algunos  ahorroá^  j  se  misstda  decir  á 
las  mujeres  que  vengan4  ^  •  i  Y  luego,  ¿po^  <^ué 
tanto  esperar?  ¿No  es  cierto  que  con  lo  poco  que 
tenemos  de  reserva  habríamos  pasado  eñ  aquellos 
sitios  todo  el  invierno?  Del  tnismo  modo  podre- 
mos pasar  aquí.  Ourás^  los  háj  en  todlis  partes. 
Que  vengan  aquellas  dos  quéñdaé  mujeres;  aquí 
pondremos  casa.  ¡Qué  placer»  el  ir  paseaüdo  todos 
juntos  por  este  mismo  camino!  ]él  ser  eonduddos 
hasta  el  Adda  en  oarruaje^  mereüdar  en  las  ¿cis- 
mas márgenes,  y  desde  estás  maáifestar  Á  las  da- 
mas el  »tio  en  qile  me  he  embarcado,  los  mator- 
rales que  hei  atravesado,  y  el  pataje  desde  donde 
me  he  puesto  á  sdirár  si  descubtía  alguii  batel! 

Por  último  llegó  al  pueblo  de  su  primd.  Ai  en- 
trar^ casi  antes  de  poüef  los  pids  eil  él,  distinguid 
üná  dasa  muy  alta,  guarnecida  de  Wgas  y  nume- 
rosas ventarás.  Recohociendd  que  era  una  fábirica 
de  halados,  se  introdujo  en  eUá^  preguntando  to 
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alta  voz^  á  causa  del  ruido  de  las  ruedas  y  del 
agua  que  caía,  si  estaba  allí  un  tal  Bartolo  Oas" 
tagneri. 

— ^¿Bl  sefior  Bartolo?  allí  estl 

— ¡Sefior!  Buena  sefial,  penad  Renzo:  diviad  al 
'  primo,  y  corría  á  su  encuentro.  Éste  se  vuelve  y 
reconoce  al  jdven,  que  le  dice:  heme  aquí.  Lansa 
•  un  ¡ohl  de  sorpresa,  levanta  loa^brazosy  se  preci- 
pita á  su  cuello.  Después  de  las  primeras  demos- 
traciones de  afecto,  Bartolo  conduce  á  nuestro  jd- 
ven  á  otra  pieza  lejos  del  estrdpíto  de  las  máqui- 
nas y  de  las  miradas  de  los  curiosos,  y  le  dice: 
tengo  un  gran  placer  en  verte;  pero  eres  un  pobre 
muchacho:  te  he  invitado  tantas  veces,  y  no  has 
querido  venir  nunca,  y  ahora  llegas  én  momentos 
un  poco  críticos. 

— ^¿Quieres  que  te  lo  diga  francamente?  No  he 
venido  por  mi  voluntad,  dijo  Ben20;y  con  la  ma- 
yor brevedad,  y  no  sin  mucha  emoción,  le  refirid 
su  dolorosa  historia* 

— Esto  es  muy  distinto,  repuso  Bartolo.  ¡Oh, 
mi  pobre  Renzo!  Mas  ya  que  has  contado  conmigo, 
puedes  estar  seguro  que  no  te  abandonará.  Ver- 
daderamente, ahora  no  se  trata  de  buscar  opera- 
rios; de  modo  que  todos  á  duras  penas  conservan 
los  suyos,  y  esto  lo  hacen  por  no  perderse,  y.  por 
no  interrumpir  su  comercio;  pero  lái  amo  me  apre- 
cia bastante  y  tiene  dinero:  á  decir  verdad,  sin 
que  sen  jactancia^  la  mayor  parte  á%  &u.  fortuna  á 
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mí  me  la  debe;  él  ha  puesto  el  capital  y  yo  mi  in- 
dustria. ¿Sabes  que  soy  el  primer  operario?  Y  lue- 
go, por  decirlo  de  una  vez;  soy  elfac  totum.  ¡Po- 
bre Lucía  Mondella!  Me  acuerdo  de  ella  como  si 
fuese  ayer;  es  una  buena  muchacha.  Siempre  la 
mas  recogida  en  la  iglesia;  y  cuando  uno  pasaba 
por  delante  de  su  casita.  •  •  •  ¡Qué  casita  aquella! 
Todavía  me  párete  que  la  estoy  viendo;  situada 
casi  fuera  del  pueblo,  con  una  hermosa  higuera 
que  sobresalía  de  la  tapia.  •  •  • 

— Nd,  nd;  no  hablemos  de  eso. 

— Quiero  decir  que  cuando  uno  pasaba  por  fren- 
te de  aquella  casita  se  clan  siempre  las  devanade- 
ras, que  daban  vueltas  y  mas  vueltas.  ¡Y  el  con- 
sabido D.  Rodrigo!  Ya  en  mi  tiempo  seguia  las 
mismas  huellas;  pero  ahora,  á  lo  que  parece,  hace 
diabluras  á  montones,  hasta  que  Dios  le  deje  la 
brida  sobre  el  cuello.  Por  lo  demás,  como  te  iba 
diciendo,  aquí  también  se  padece  su  poquito  de 
hambre. ...  A  propósito,  ¿cdmo  estás  de  apetito? 

— He  comido  en  el  camino  muy  poco  tiempo 
hace. 

— ¿Y  á  qué  altura  nos  hallamos  de  dinero? 

Renzo  llevd  el  pulgar  i  la  boca,  y  haciendo  tro- 
pezar la  uña  con  los  dientes,  dejd  oir  un  ruidito 
casi  imperceptible. 

— ^No  importa,  dijo  Bartolo:  yo  tengo;  no  hay 
que  pensar  en  ello,  que  pronto,  muy  pronto,  las 
cosas  cambiarán,  si  Dios  quiere:  entonces  tú  me 
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lo  devolverás,  y  te  poadr&  bajo  el  mismo  pW 
que  yo. 

—En  casa  todavía  tengo  alguna  cosita,  y  dis- 
pondré que  me  la  manden. 

—Está  bien  :  en  el  ínterin  cuenta  conmigo. 
Dios  me  ha  dado  bienes  para  que  baga  bien;  y  si 
no  lo  hago  á  los  parientes  y  amigos,  ¿á  quién  se 
lo  he  de  hacer? 

— Lo  tengo  ya  dicho:  ¡qh,  el  destino!  esclamd 
Renzo,  estrechando  afectuosamente  la  mano  de 
su  buen  primo.  -^      . 

— ¿Conque  en  Milán  hau  movido  tan  grande  al- 
boroto? repuso  el  último,  ^.quella  gente  me  pa- 
rece un  poco  loca.  Las  voces  se  habian  esparcido 
ya  por  aquí;  pero  quiero  que  tú  me  lo  cuentes 
mas  minuciosamente.  Ambos  tenemos  de  que  ha- 
blar. Aquí,  sin  embargo,  tú  mismo  lo  ves;  todo 
va  con  mas  tranquilidad,  y  las  cosas  se  hacen  con 
un  pqco  mas  de  juicio.  La  ciudad  ha  comprado 
dos  mil  cargas.de  farigo  á  un  comerciiante  que  vi- 
ve en  Venecia,  trigo  que  viene  de  Turquía;  pero 
cuando  se  trata  de  comer,  no  sé  mira  tan  de  cer- 
ca. Escucha  ahora  lo  que  sucede:  los  rectores  de 
Verona  y  de  Brescia  cierran  los.  pasos,  y  dicen: 
por  aquí  no  pasa  trigo.  ¿Qué  hacen  entonces  los 
de  Bérgamo?  Despachan  á  Venecia  á  Lorenzo 
Torre,  que  es  un  abogado  de  los  buenos:  marcha 
precipitadamente,  sé  presenta  al  Dux,  y  le  dice: 
¿qué  idea  han  tenido  esos  sefiores  rectores?.  •  •  • 
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¡Viyaiftí  disburto!  ¡twi- díawiréé  digne  S&  Mpñ- 
mirse!  ¡Lo  que  es  tener  un  hombre  que  sat>é  tíái-' 
hlivl  En'  áéguida  ée  éspíd'é  una-  ó^^^üputá  qii^se 
deje  pasar  el  grano,  y  <^ué  lótf  réétóWsí,  üó  sóH^tfPo 
dejen  pasar ,^  siüny  qtíé  é*^  pi^istt^  ^ué  W  Itógan  es- 
coltar; y  M^MÍqutéyé,  éSfeí  eñ  ¿áíntíñó.  TáttÍJ 
bien  86  ha^  pei^o'  én^  k'dá/ittj^lEa:  Jtf ati  Báiítisl^ 
Biava,  enviado  de  Bérgamo  en  Venécift;  eficéklnfé 
sugeto  po!r  oiierio,  haf  hécfho  presenté  $tl  ítéíisdo 
que  tambieíil  etí  \w6ñwpíñú' éé  paídéíéiá  bátobi^é;  f 
dicho  senado  ha  concedido  cuatro  níÚ  i^oíci'  ^  áé 
Híijo,  lo  cual  táihbiett'  ayuKfe,'  ¿  Üatiet  -  ^ttftv^  ade- 
mas, ¿lo  quietes  éab^i»^  sí<«^liáy'^án,  tíáínétéiá^^ 
otra  cosa.  Gomo  ya  he  di(^,  el  Séfitti^'iiie'hit  cfá-? 
do  bienes.»  Ahor¿  té  ptes^kf^  á  tiii  atí^y  lé  Ké 
hablado  de^  tí  minchas  véfees;  y  té  i»ecf  biíá  biéft. 
Es  un  buen' habitante^  á^^Béúg^rtití;  un  Honábre! 
chapado  á  la  afttígua,  de  eftbéliéttléétóráStth;  Tet^ 
daderamente^  alhio^ra  no  te  d/güiütdftba^péi'ó  cüatt^' 
dcy  oirá»  tu  historian  ^ « •'  ^  después,  dSbé^  ^ue  lótl 
operarios  le  tienen  cuenta-  pdrque  i* óái'eíítftl  p*á* 
sa  y  el  comercio  duraj  Mascantes  d^>tbdó/  éé^ in- 
dispensable que:  té  a)d?ierta  iiba  oá^.^  ¿SUbéé  cd- 
mo  ños  llaman  en  éste  país  á  los  <j[iró  sl6iñ6l^  del 
estado  de:  Milau?' 

—¿Gamo?        .    ^    : 

--^-lÉos  üaraaá  bdboÉ.' 

.1.  .fm^: 
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— No  es  del  tbdo  un  bonito  nóinbre. 

— Lo  mismo  da:  eí  que  ha  nacido  fen  el  territo- 
rio de  Mflan  y  quiere  vivir  en  el  de  B^rgamo^  de- 
be tomarlo  con  cachaza.  Para  esta  gente,  el  dar 
el  nombre  de  bobo  á  un  inilanés,  es  como  ¡áár  el 
tratamiento  de  ilustrfsima  á  uh  caballero. 

— Presumo  que  lo  dirán  al  que  quiera  aerárse- 
lo decir. 

— Querido  mió,  si  no  estás  dispuesto  Í  tragar- 
te la  palabra  bobo  á  todo  pasto,  no  cuentes  con 
poder  vivir  aquí.  Seria  preciso  estar  siempre  con 
el  cuchillo  en  la  mano;  y  cuando  tú  (es una  supo- 
sición) hubieses  matado  dos,  tres  ó  cuatro,  ven- 
dría uno  por  último  que  te  matarla;  y  entonces, 
¡qué  bello  gusto  el  comparecer  ante  el  tribunal 
de  Dios  cargado  con  tres  ó  cuatro  homicidios! 

— ¿Y  un  milanos  que  tenga  un  poco  de 

Aquí  se  golped  la  frente  con  la  mano  según  ha- 
bla hecho  en  la  hostería  de  la  Luna  Jkna;  quiero 
decir,  uno  que  sepa  bien  su  oficio? 

— Lo  mismo:  aquí  es  también  un  bobo.  ¿Sabes 
cdmo  se  espresa  mi  amo  cuando  habla  de  mí  con 
sus  amigos?  Ese  bobo  me  ha  sido  enviado  por 
Dios  para  mi  comercio;  si  no  tuviese  á  ese  bobo, 
•estaría  bien  enredado.  Esta  es  la  costumbre. 

— Es  una  costumbre  muy  necia,  y  sobre  todo 
viendo  lo  que  sabemos  hacer.  Ademas,  ¿quién  ha 
traído  aquí  semejante  arte?  ¿quién  le  hace  andar 
mas  que  nosotros?  ¿Es  posible  que  esto  no  los  ha- 
ya corregido? 
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— Hasta  ahora,  no:  con  el  tiempo  podrá  ser:  los 
muchachos  que  vengan  detras,  acaso  cambiarán; 
pero  con  respecto  á  los  hombres  hechos,  no  hay 
remedio;  han  tomado  ese  vicio,  no  lo  abandona- 
rán jamás.  Pero  al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  es  esto? 
Mucho  peor  es  lo  que  te  han  hecho,  y  te  querían 
hacer  ademas  nuestros  queridos  compatriotas. 

— ^Ya,  es  verdad:  si  no  otro  mal. . . . 

— ^Ahora  que  estás  convencido,  todo  irá  bien. 
Ven  á  ver  al  amo;  y  sobre  todo,  ánimo. 

En  efecto,  todo  sali(5  á  medida  del  deseo:  las 
promesas  de  Bartolo  se  realizaron;  por  lo  tanto, 
nos  abstenemos  de  I)iacer  una  particular  mención, 
por  considerarlo  inútil.  Esto  fué  ciertamente  pro- 
videncial, pues  vamos  á  ver  cuan  poco  podia  con- 
tar Renzo  con  el  dinero  y  efectos  que  habia  de- 
jado en  su  casa. 


CAPITULO  DIEZ  T  OCHO. 


Aquel  mismo  dia,  el  13  de  Noviembre,  Uegd 
un  espreso  al  sefior  podestá  de  Lecco,  y  le  pre- 
sentó un  despacho  del  señor  capitán  de  justicia, 
conteniendo  la  (5rden  de  hacer  todas  las  indaga- 
ciones posibles  y  mas  oportunas  para  descubrir  si 
cierto  j(5ven  llamado  Lorenzo  Tramaglino,  hilador 
de  seda,  escapado  de  las  manos  prcedicti  egregü 
domini  capitanei  ^  ha  vuelto  pahm  vel  clam  *  á  su 
pueblo,  6  si  se  halla  ignotum  in  territorio  Leuci ': 
quod  si  compertumfuerit  sic  esse  *,  procure  dicho 
selior  jfoáwti  qicanta  máxima  düigentia  fieri  pote- 

1  Del  susodicho  ilustre  señor  capitán. 

2  Pública  6  secretamente. 

3  Oculto  en  el  territorio  del  Lecco. 

4  Que  si  so  descubriese  ser  así. 
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rit  \  prenderlo,  y  sujetado  que  sea,  videlizet  *,  con 
buenas  esposas,  en  atención  á  la  insuficiencia  ya 
esperimentada  de  las  maniquetas  en  el  espresado 
individuo,  lo  haga  conducir  á  la  cárcel  y  lo  reten- 
ga allí  bajo  una  segura  custodia,  para  ponerlo  en 
manos  de  los  que  estarán  encargados  de  recibirlo; 
y  tanto  si  le  encuentra,  como  no»  datis  ad  domum 
proBdicti  Laurentii  Tramaglino,  et  facía  debita  di- 
Hgentia  quidquid  ad  rem  repertum  fiterit  auferatis; 
et  informationes  de  iUius  prava  qualitate,  vita  et 
complicibm  mmatis  ^;  y  áe'  tóftb  íd  cllclió  y  hecho, 
hallado  y  no  hallado,  cogido  y  dejado,  diligenter 
referatis  *. 

El  sefior  podestá,  después  de  haberse  asegura- 
do por  los  medios  humanos^  que  el  sugeto  no  ha- 
bia  vuelto  aí  país,  mfinda  llamar  al  cdnsul  ^  del 
pueblo  donde  residia  Renzo^  y  se  hace  conducir  á 
la  casa  indicada  acompañado  de  un  escribano  y 
gran  número  de  esbirros.  La  casa  está  cerrada;  el 
que  tiene  las  llaves  no  se  encuentra,  6  mas  bien, 
no  se  deja  encontrar.  Se  echa  la  puerta  abajo;  há- 

1  C(k  iá  tááybir  difigelibia  qiie  yccJifdé  j[niédá. 

2  E&ltoéé. 

3  Ikstsilaos  en  lá  ctoa  del  pilado  Lorenza  Trtaii|gtiji<í^  j 
eyacuadas  las  debidas  diligencias,  apoderaos  de  todo  lo  que  en- 
contréis para  que  sirva  como  cuerpo  del  delito;  tomad  informes 
de  sus  malas  cualidades,  vida  y  cómplices. 

4  Lo  relataréis  prontamente. 

5  Así  llaman  en  Italia  á  aquellos  a  <]uien€^  nosotros  damos 
Tulgarmente  el  nombre  de  alcaldes  de  montenUa» 
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censé  las  diligencias  acostumbradas^  es  decir,  se 
prbcéáé  del  inisíno  mó3o  qué  sí  fuese  uüa  biu(feá 
tomada  por  ásáíto.  !É1  rmdb  dé  es^a  espé4icio¿  se 
esparce  íntn^á'íaiaménié  por  io(Í*os  jos  átrédté^oif^s; 
llega  ¿i  óíáoh  del  padre  Urist(5ÍSal,  él  cáál,  aic^íio, 
no  menos  que  afligido,  pregunta  a  todo  el  mundo 
para  obtener  alguna  luz  con  respiBcto  aun  tan  m- 
esperado  suceso;  pero  no  recoge  mas  que  vagas 
conjeturas,  y  escribe  sobre  lá  marcna  al  paure 
feüénaV'éñiürá,  Áeí  cuál  ésjíérS  poder  recibir  noti- 
cias ííiás  claras.  ÍJíiliréfaínio  los  pariéntés  y  áiái- 
¿Ós  dé  Kénzti  soii  citados  &  declarar  icéi'ék  dé  lo 

qué  puedan  Áá¡m  d^  ¿li^s^  mm  ¿imM¿¿.  íÁm¿ 

él  apellidó  de  l^rámáglíno  ék  xink  dés'gracii,  úná 
vergüenza,  un  crimen;  el  píiétttfeslií  énte¿ék¿né¿í- 
té  Iréviiéltb.  í^óco  á  poéo  fiíé  ííe¿d  ¿  satífer  ^lié  ftái- 
ió  sé  ba  escapado  ae  las  máfío's  dé  lá  jti^ttüík,  éú 
Mdio  mismb  dé  la  ¿íüdád  dé  ÚÜÁn,}  ^dé  detf. 
^üés  ba  desaparecido:  cUM  ^'ikkí  ¿H  <íüé  lía'  ifié^ 
cbó  ühá  cosa  grande,  périi  hB  ékjííén  défc¥¿  él  4^^; 
y  sé  refiere  de  mil  ínánerás ;  cúánió  ináyór  és,  tan- 
to menos  es  creida  en  éí  páf^,  é^  doüdé  Één'¿o  ék 
cbübcído  por  tiú  j(Íven  iíonrAdi).,  llók  íiiaé'  j^ifé'su- 
íáén,  y  tárt  áfci^údbld  kí  bíd¿  de  ¿lí  müxH,  ^üé 
es  Una  maqúinacibii  dé  D.  Ébarigo  ^afá  pérdét  i 
¿Ü  désvéntúrkdbtítáL  tan  ¿íé^tó  ¿¿,  *4;¿le  JiiÜ^atí. 
do  por  índüccíoií  y  sin  él  necesario' éM'tíeiícíriííéíí- 
ib  dé  ios  ¿uceM  sé  ééíEik  la  bülí>Í  itittcliiiÜ  ^éééti 
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Mas  noflotroSi  con  las  pruebas  en  la  mano^  co- 
nio  se  suele  decir,  podemos  afirmar,  que  sí  D.  Ro- 
drigo no  tenia  parte  en  el  infortunio  de  Renzo,  se 
regocijd  tajito  como  si  fuese  obra  suya,  y  lo  cele- 
bra en  compañía  desús  confidentes,  y  particular- 
mente con.  el  conde  Attilio.  Este,  según  sus  ante- 
riores designios,  hubiera  debido  aquellas  horas 
hallarse  ya  en  Milán;  pero  á  la  noticia  del  tumul- 
to y  de  lá  canalla  que  recorria  las  calles,  dispues- 
ta mas  bien  á  dar  golpes  que  á  recibirlos,  habia 
creído  majs  prudente  el  permanecer  en  el  campo 
hasta  que  todo  estuviera  tranquilo;  tanto  mas, 
cuanto  que  habiendo  ofendido  á  muchos,  tenia  ra- 
zón de  temer  que  alguno  de  ellos,  que  solo  por 
impotencia  no  se  movía,  tomase  alas  i  causa  de 
las  cárcunstancias,  y  juagase  el  momento  á  propó- 
sito para  ser  el  vengador  de  todos.  Sin  embargo, 
dicho  temor  no  fui^  de  larga  duración:  la  <5rden 
venida  Üe  Milán  para  j)roceder  contra  Renzo  era 
ya  un  indicio  de  que  las  cosas  habían  vuelto  á  to- 
mar su  curso  ordinario,  teniéndose  al  mismo  tiem- 
po una  verdadera  certeza  de  ello. 

El  conde  Atí^ilío  partió  inmediatamente,  ani- 
mando al  primo  ¿  no  ceder  len  su  empresa,  y  su- 
perar todos  los  obstáculos,  prometiéndole  que  por 
su  parte  pondría  mano  en  seguida  i  desembara- 
zarle del  fraile,  para  cuyo  asunto  el  afortunado 
accidente  del  abyecto  rival  debía  servir  á  las  mil 
maravillas.   Apehas  había  marchado  el  conde. 
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cuando  ^1  Qriso  lleg(5  de  Monza  sano  j  salvo,  el 
cual  refirid  á  su  señor  todo  lo  que  habia  podido 
averiguar.  Dijo  que  Lucía  estaba  refugiad^^en  tal 
convento  bajo  la  protección  de  la  consabida  seño- 
ra;  que  permanecía  redusa,  como  si  fuese  una  de 
las  mismas  monjas,  no  poniendo  jamas  un  pié  ni 
fuera  de  la  puerta  siquiera,  asistiendo  á  las  cere- 
monias religiosas. colocada  detras  de  una  reja,  .lo 
cual  disgustaba  á  muchos  que  hablan  oído  hablar 
de  no  sé  qué  aventuras,  y  elogiar  su  hermosura, 
cuyos  elogios,  viéndola,  deseaban  juzgar  si  eran 
merecidos. 

.  La  anterior  relación  hubiera  introducido  el  dia- 
blo en  ^1  cuerpo  á  D.  Rodrigo,  si  np  lo  hubiese 
tenido  ya.  Tantas  circunstancias  favorables  á  su 
proyecto  inflamaban  mas  y  mas  su  pasión,  6  me* 
jor  diremos,  aquella  mezcla  de  amor  propio,  de? 
rabia  é  infames  deseos,  que  tomaba  por  pasión. 
Renzo  ausente,  espulsado,  desterrado;  todo  llega 
á  ser  lícito  contra  él:  su  misma  desposada  podia 
ser  considerada  en  cierto  modo  como  bienes  de  un 
rebelde:  el  solo  hombre  en  el  mundo  que  querría  y 
podria  tomarla  bajo  su  protección  y  meter  un  rui- 
do capaz  de  ser  sentido  desde  muy  lejos,  y  por  per- 
sonas de  categoría,  el  rabioso  fraile,  dentro  de  po* 
co  estará  probabljemente  fuera  de  estado  d«  hacjear 
daño.  Mas  hé  aquí  que  se  presenta  un  nuevo  im- 
pedimento, que  no  solo  sirve  de  contrapeso  á  to- 
das aquellas  ventajas,  sino  que  las  hf^oe^  si  puede 


decirle,  éñiétíaaém  múifléá  Ér  mdátiálétíó  dé 
M(jhz'aJ,  kitíí  ¿uáiídn)'  iié  büilbüéiétf  há%ddo'  aúár  pi^i- 
éééá;  é^-  uii  kre^ó  <Íiéí¿asi8S¿'dd  dttrb'párálóér  ffiéifr- 
tesf  de  D,  Ib4ri¿ó;  y  por  nüáff^^'^  diese  Vdéltató 
cóíti  hif  imá¿itmtíion  ecr  tóiteó  dé  aqiiel'  a^ilo,  fió 
podSáí  MSFetttár  níú^aii  medió  dé!  Vigilarlo;  ni  con 
tá;  foknk,  Tñ  ¿oü^lá-ikitttc^.  fiá^uVo  cíái^i  páí^sí&álá- 
dODáir  la"  émptésk,  iéekAviéíséi  vt  &  tfilttn,  dktídd 
i!ár  gi^á  nMdéd,  ¿ttDt![ué  el  cáiiiiiio  áíyéé'  iñiáé  I«ir- 
¿Ó;  édíí  él  objetó  éé  tfo  pásátf  pót  Hotítíaj  /  uña 
Vési  éii  Müsn  lk¿^íársé  éñ  bt'aásos  d^  lóli  ¿Migtí^  y 
diversiones  para  desechar  con  pensaml^titóá  d^ 
tódó^tóitó'  álé^rérf  áqtiél  déyéd'  qíié  tf  óad¿  mo- 
inen4«ile'át6t<niiién<!áliaiüi¿3;  rP^  eá 

indi^péikíéá'Bile  ir  éaá  élfó«'  ¿on  ún  póéior  dé  <iuÍ'dÍEldb' 
En'  ^7!  &é  ttaa^dÍÉfÉraíc¿ión  ^éd^ii^iír'  eÉi^éWiiiíá 
ié  émóük'&iéñ.  sü  óóiíipátofá^  niiévo%' &^j¿ij^tí>á'; 
^ói^vúé  Aüim Eétbriá'yatbriíádtf  éH^arirokim'U 
ijrótiiííái  y  ptféató'  í  todo'  el  müií'dó  éí  és^b^íífñ^ái, 
sé'  v-ettf  áiébéSüfó i  pórfiítfpbf  lóá  éixééíé'-^^'iá  úxf- 
tici¿¡s'(fé-lá^ti«áSíé,ék;  y  áél^á^wá*  ^ü^fé^ébtité^t 
fé;  H:ám'd'dééUdb;'HáBiilíéblidtóritáfi^as,  ¿y  gtií 
hülíiáf  ¿ótitíé^ñítitt?  gfe  Mbial  fbiüádd  tó  étópéfio;  i 
rávfeMatf,  iiü^pó¿b4iirióbTeVpyro^  ¡^ajHd^  ittíb*ñ(> 
pÜédb'áléinpi'ev'éücBV  m¿Si^ñóm-é\<Mó'  éÉ  sk- 

tíéítfcfeflíóái  síáa,  ^md  sumid  áwém  éta^^íó, 

á&m'lüyiHiamáúñ  vaMx!»  jP  ¿'un  tfáílfe?  ¡Oír, 
(taé  Ver^ÜéÜÜáíP  ¡1^  ciíáritib'  Ütíá'  félíz*  émttñm, 
ütía*  étórtó^Kibl^ferm  hr  hi  \^mi.á&  d#  uító> 


óWo,  síii  4rfé'  ^  i^é*  mf&  pinU&  éf  iHá#  tóVé'  ttó"- 
Bájb',  no  hia^aibíaó,  ittimíf,  a^rícnréchár  íáí  ébjrüttí-' 

cabeza  éüm^  ¿étíté'  biíéü' níá^icfó,  d'liéniér  á  cótfd' 
fiiofn^fó  l^á?  éét^átiíá;  eñ  lküían6;Í"d^tíiycíe¥,  i^éiUtí 
yév^,  cdniti  piéffiltóíácefi^  éú  üqM  éáííÉillo,  étf 
aquel  páfe,  ériélótíáÜ',  áéjÜvim  ¡t^ai^  m  éóm^-' 
Moa  f  piítízéitítéaf^éríWéoi  Sé  átf  ptóióíi,  Ééhcíria 
q'tíe  áüffir'  lá'afreíñliá'^dé'  iitt'ébipe'  que-  lé-  Bábia-tó'- 

ávtiñéliiiáá&éVóm  ^tt^  lé  ptófefeábüifi,  véfástí  dB- 
tcáúxaT  Tié¿  Tépükáóix  áé  su  ptíflérío!'  ¡éÜ'  dónde! 
tairfbieüi,  éti  ei  séMüáiitie  dé  éüaíquit!i'  b^ibattVé^ 
m*árb  dé  MsaMbíí  úíiBÍüo'é;  ^bdtit  (HátingüSr' 
itóa  atíJÉtfga^irbb^?  ¿Y  ^ItóáíikTpiW  ^a¥  ¡(íraéítoSb 
átií-lWÍ  El'éamMb  de  la-miqúM^d;  düséaq'úí  él  riAí- 
niítóéritb',  éü'  tói^,  ^b  éstb  lio'  quiere  áéícfr  qií^ 
ééa^sótiUm:  tfeüé  áfe'búétfbjl  tró¿ie!zbé,  «ító  p/aíró^ 
é^fcábíbébái  f  táiübtóif-  Éídf  pái^  aróles  y  pré«íidai- 
áüííqüte' á^  diiíjii' á^  Süs-tíné^. 

Pblr  Ib-  qiié^^ üa'ée'í  B*.  Roi4rf¿b,  ef  ctiaT  ilb'  süMíí 
qu^  deftei^írife','  sí' réti^béydef,  sl^détteéí^,  <S  sf 
eé/^it  ádbláídfé,  éé  lé'preiJéntd,  pbír  éfiíoíiíb;  ásu 
íüiágkiaéibtt  uñníédib;  ¿oif  él'4Üfei>baria' ébütóí. 
é«i¥  sú^'déirébá! ^é^'éi-áUM^  éiVtiir  ^üilib'  átrt^ 
Koüibt^'  táll  étí^ijíaiibí^'llépiétf  vAéiiáWnóáV^ 

mmu-m^  m^  m^M  mMi-tíh  Mam  6  tm 
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diablo,  para  quien  la  dificultad  derla  empresa  fue- 
sen al  mismo  tiempo  un  estímulo  para  que  la  to- 
mara sobre  sí.  Mas  semejante  resolución  tenia  sus 
inconvenientes  y  pelig;ros,  tanto  mas  graves,  cuan- 
to menos  podían  calcularse  los  resultados;  puesto 
que  nadie  hubiera  podido  prever  hasta  ddnde 
podria  ir  el  negocio,  una  vez  metido  con  el  espre- 
sado individuo,  auxiliar  poderoso  ciertamente, 
pero  qui^.no  menos  absoluto  y  peligroso. 

Tales  pensamientos  tuvieron,  por  espacio  de 
muchos  dias,  á  D.  Rodrigo,  en  una  incdmoda  ir- 
resolución. En  fil  ínterin  recibid  una  carta  de  su 
primo,  en  la  cual  le  deciaj  que  la  ti;ama  seguia  en 
buen  estado.  Poco  después  del  relámpago  se  de- 
jd  oír  el  trueno,  lo  cual  quiere  significar,  que 
cierta  mafiana  corrid  la  voz  de  que  el  padre  Cris- 
tdbal  habia  pa;rtido  del  convento  de  Pescarenico. 
Attilio  que  le  animaba;  valerosamente,  á  la  vez  que 
le  amenazaba  con  pesadas  chanzonetas,  le  hicie- 
ron inclinar  al  proyecto  mas  arriesgado:  lo  que  le 
acabd  de  resolver  fud  la  inesperada  noticia  de  que 
Inds  habia  vuelto  á  su  casa,  un  obstáqulo  menos 
para  acercarse  á  Lucía.  Yamos,  pues,  á  dar  cuen- 
ta de  ambos  sucesos,  empezando  por  el  ultimo. 

Apenas  las  dos  infelices  mujeires  se  hablan  aco- 
modado en  su  refugio,  cuando  se  esparcicí  por 
Monza,:y  por  consiguiente  también  penetrd  en  el 
monasterio,  la  noticia  de  la  sedición  de  Milán;  y 
detrás  de  esta  gran  nueva  una  sdrie  infinita  de 
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particularidades,  que  iban  aumentándose  y  va- 
riando á  cada  momento.  La  portera,  que  desde 
su  habitación  podia  tener  un  oido  en  la  calle  y 
otro  en  el  monasterio,  recogía  noticias  de  aquí  y 
de  allí,  y  las  participaba  á  sus  huéspedas.  Han 
metido  en  la  cárcel,  dos,  siete,  ocho,  cuatro,  nue- 
ve; á  unos  los  han  cogido  enfrente  del  homo  de 
las  Muletas,  i  otros  al  estremo  de  la  calle  en  don- 
de está  la  casa  del  vicario  de  la  provisión. . .  • . . 
¡Eh,  escuchad  esto!  Se  ha  escapado  uno  que  es  de 
Lecco,  6  de  aquella  parte:  ignoro  cdmo  se  llama, 
mas  ya  vendrá  alguno  que  íne  lo  dirá,  y  veremos 
si  lo  conocéis. 

Esta  noticia,  unida  á  la  circunstancia  de  que 
Benzo  habia  debido  llegar  á  Milán  precisamente 
en  aquel  diá  fatal,  causd  alguna  inquietud  á  las 
dos  mujeres,  y  principalmente  á  Lucía;  pero  juz- 
gad lo  que  sucedería  cuando  la  portera  fué  á  de- 
cirlas: el  que  ha  huido,  por  no  verse  complicado, 
es  justamente  de  vuestro  mismo  pueblo;  es  un  hi- 
lador de  seda  que  se  llama  Tramaglino:  ¿lo  cono- 
céis? 

A  Lucía  que  estaba  sentada,  bordando  no  sé 
qué  cosa,  se  le  cayé  la  labor  de  las  manos.  Falí- 
decié,  y  se  inmuté  de  tal  modo,  que  la  portera  la 
habría  conocido  si  hubiese  estado  préxima  á  ella. 
Pero  la  citada  portera  permanecía  de  pié  en  la 
puerta,  juntamente  con  Inés,  la  cual  también  tur- 
bada, pero  no  tanto  como  su  hija,  pudo  estar  so^ 
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bre  fiíí  y;  pjfp-a.cpnteptaTjalgp,  dijp,  q^^^^^^.uj^pvei: 
blo  pequeH^o  todos  sq  conocian,  y  PQ^  lo  ta^toi,  que 
también  ella  I9  cpnpcJLa;  mas  qu^  no  podía  ^^^ 
narsQ  cdnao  le  habría  sucedido  sem^jan^  cosa  á 
un  jÓYen  tan  pacífico.  En  seguida  preg^t^í  si 
efectivamente  se  bfibi%  escapado,  y  a^dn^é  sq  ha^ 
bia  diii^do. 

Lo  q^e  es. qiUje.sp, ha  escapado,  tpdoa  lo  dicen, 
pero  hacia  dpnd^^  se  i^pra;  puede  ser  que  toda? 
via  lo  cojaU;  pi\ede  ser  qu^,  ya,  ei^té^e^  s%lya;m^ 
si  vuei?í¡ró  paQÍftcp  jííven  vm^lye  á  ca^jr  eu  su^  flusí^ 
nos*  •  •  • 

En  esto,  por  fortuna,  llamaron  á  la  ppjriera,  y  ,se . 
fu^:  ¡figur^9^xdmjO,  querrían  ^^  hi^í 

I^a  pobre  muier  j.la  desplana  Iiu,9^,  pjerpaaAecie- 
ron  mas  ¿9  un  día  ep  aqu¡B]Jj^  cp uel  incpr^i^umbre 
en  averiguar  e|  cdmo,  el  ppr  quiá»  las  consecue^ii- 
cias  de  tan  t^t^  acpn^c|uni|e;n¡to  en  haper:Cppi^- 
tafips  ca^  i^na  e^  s]a  ii^teripr,  ó  n^fiy^cft^ndito 
una  á  otra,  spibrp  aqijLellai^  fiMi^^^es  ,p?i\abraa.: 

Finalmente,  u^^  jueves  ¡se  presfiR^d  ufli.  h^fnbjre, . 
en  el  monasterio  á  preguntar  por  Inds.  Era  u^ 
vendedpr  de.  p(^ífcadp,  residjent^  en^.P^eQqari^piao, 
que  iba  á  J^il^n,  se^^t^n  s^  cost^in^fe^^á  de^pf^char  . 
su  mercapc^^  y  al  (CUj^ljCJi  padr^  ,Cjrisl¡(5bal^  había 
suplicado  qító,a^p^^g ppr, MpRSía  h;cie9e,,una  ep- 
capat9ria  al  inonast^^riq,  saludí^^^    las^n^jeire^  ^e 
su  pjarte,  y^ las  contase  cifantp  sq  sabift^  del  fat^,i 
sufieso  de,  Rep^o,^r^¿m^M9lftft  quM^^i^Ff^Sii 
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paciencia  y  coBflaran  en- Dioa;  qtie  él-  p^bte-fíalí- 
le,  ciertamente  no  lá«  olvidaría^  que  aprovecha*- 
ría  todáfl  las  ocasiones  dé  socorrerlas,  y  ijue-  en  el 
entHmto'no  dejaría^  todas  las  semM:ias^  de*  dírrláe 
notidte'  dé  todo  Ib  que  supiese,  valiéndose  dé- 
aquelmismo  medio,  6  dé  cualquiera  otlx)  pareci- 
do. Gon  respecto  á  Rénzo,  el  mícnsajero  no  supo 
decir  otra  cosa*  dé>  nuevo  ydé  cierto,  sitóoJ*  fatal 
visita  ala  casa,  y  las  pesquisas  para  cogerlo;  mas^ 
al  mismo  tiempo  las  dijo;  que  todo  babia  sido  en 
vano,  sabiéndose  dé  positivo,  que  se  halña  refu- 
giado en^  Bérgftmo;  Semejante  certidumbre  (¿seré 
por- ventara  preciso  décirio?)  fóé  un  bálsamo  con- 
soladér  para  Lucía;  desdé  dlchío  momento  sus  lá- 
gritonas  corrieron  con  mai^  dulzura ly  facilidad  J  es- 
perimenté  mayor  consuelo  al  desfogar  sus  penas 
á  solas  con  su  ma<iíe,^  7  á -todas  «is  súplicas  iba» 
mezclarás  acciones  dé  gracias. 

Gertrudis  la  hacia  ir  con  frecuencia  á  su  locu- 
torio particular;  conversaba  con  ella  largamente, 
complaciéndose  el  ver  la  ingenuidad  y  dtolauratle 
lá  pobrecita,  y  al  oír  que  á  cada  momento  lá  4á- 
bla  gracias  y  la  bendecía.  La  refería  ^  también  en- 
confianza  una  parte  (la  parte  Ifenpia)  <ié  -su  histo- 
ria, todo  lo  que  haWa  padecid6  por  verse  forzada 
á  ir  á  sufrir  al  convento;  y  aquella  primera  adilii- 
ración  sospechosa  de  Lucía,  se  iba  cambiandé  in- 
sensiblemente en  compasiou.  Mácontrabla  en  aque- 
lla historia  v^razofies  suficientes  para  ^espliearse-  lo 
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que  tenían  de  estrafio  las  maneras  de  su  bienhecho- 
ra, mucho  mas  que  con  el  auxilio  de  las  doctrinas 
de  Inés  con  respecto  á  los  cerebros  de  los  sefiores. 
Sin  embargo,  aunque  se  sintid  llevada  á  devolver 
la  confianza  que  le  habia  manifestado  Gertrudis, 
no  le  pas<5  siquiera  por  la  imaginación  el  hablarla 
de  sus  nuevas  inquietudes,  de  su  reciente  desgra- 
cia, de  participarle  quién  era  aquel  hilador  de  se- 
da que  se  habia  escapado,  por  no  aventurarse  á 
esparcir  un  ruido  tan  aflictivo  y  escandaloso.  Se 
eximia  también  cuanto  le  era  posible  de  contestar 
á  las  curiosas  preguntas  de  aquella,  sobre  la  par- 
te de  la  historia  que  habia  precedido  á  la  prome- 
sa de  casamiento;  pero  esto  no  era  por  razones  de 
prudencia,  era  porque  su  historia  parecía  á  la  po- 
bre inocente  mas  espinosa,  mas  difícil  de  contar, 
que  todas  las  que  habia  oido  y  creia  poder  oir  de 
boca  de  la  señora:  en  la  de  ésta  habia  tiranía,  ase- 
chanzas, sufrimientos,  cosas  tristes  y  dolorosas, 
pero  que  sin  embargo  podian  nombrarse;  mas  en 
la  suya  se  hallaba  por  todas  partes  mezclado  un 
sentimiento,  una  palabra,  que  no  le  parecía  posi- 
ble proferir  hablando  de  sí  misma,  y  á  la  cual  no 
hubiera  hallado  jamas  una  perífrasis  que  sustituir, 
que  según  su  modo  de  pensar  no  fuese  contraria 
al  pudor:  esta  era  el  amor. 

Algunas  veces,  Gertrudis  se  irritaba  de  estar 
siempre  sobre  sí;  ¡pero  se  traslucía  tanta  ternura, 
tantQ  respeto,  t^^ntp  .recooocimieinto,  y  al  mismo 
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tiempo  tanta  confianza!  De  cuando  en  cuando  qui- 
zás, dicho  pudor  tan  delicado,  tan  susceptible,  le 
desagradaba  por  otro  motivo;  pero  todo  se  perdia 
en  la  suavidad  de  un  pensamiento  que  se  le  repre- 
sentaba á  cada  instante  contemplando  á  Lucía:  yo 
la  dispenso  un  bien.  Y  era  cierto;  porque  ademas 
del  asilo  que  la  daba,  aquellas  conversaciones, 
aquellas  familiares  caricias,  no  confortaban  menos 
á  Lucía.  Encontraba  también  consuelo  en  un  tra- 
bajo asiduo,  y  siempre  pedia  que  la  diesen  algo 
que  hacer:  aun  al  locutorio  llevaba  alguna  obra 
para  no  estar  mano  sobre  mano;  ¡mas  como  las 
ideas  dolorosas  siguen  á  uno  á  todas  partes!  á 
medida  que  cosia,  lo  cual  era  un  oficio  casi  nuevo 
para  ella,  le  venian  poco  á  poco  á  la  imaginación 
sus  devanaderas;  y  detras  de  estas,  ¡cuántas  otras 
cosas! 

El  segundo  jueves  volvid  el  consabido  vendedor 
de  pescado,  ó  quizás  otro  mensajero,  trayendo  es- 
presiones del  padre  Cristóbal,  y  la  confirmación 
de  la  dichosa  fuga  de  Renzo .  Noticias  mas  positi- 
vas tocante  á  su  desventura,  ninguna;  porque  ya 
hemos  dicho  al  lector,  que  el  capuchino  habia  con- 
fiado tenerlas  de  su  compañero,  de  Milán,  á  quien 
se  lo  habia  recomendado;  mas  éste  le  contestd  no 
ha§er  visto  ni  la  persona  ni  la  carta;  que  un  cam- 
pesino habia  ido  á  buscarle  al  convento;  pero  que 
no  habiéndole  hallado,  se  habia  marchado,  no  com- 
pareciendo m9ff; 


M  tere&i^  jtteve»  lid  6(3  vid  itf6ií8H^>tí'^ 
paira;  las^  iñféliees  mujere»-  fué  este;  ñb^aeJd'uím^ 
pírivadotí  dé  un^conisüéld  d^Bfeádb  y  efifpér^Jés*  ú^ 
no  también^  <x)mü  Éra<>ede  pot*c«i^l4ttí«iHí<3tt&á'  1^^ 
ve  al  q[ue  está  afligido  y  eolbaría^ttdbj-  uñitíoti^dé- 
incjuietud,  y  dé  un  céñtetiar  de  molesta»'  sóBffe^< 
chas:  Ya  antes  de  esto,  Ihéfl  habiá  pedsiBldd  eü  tía*' 
cer  una  escapatoria  í  su  ca&aí  la  nteVedkft^dé^iltii^ 
ver  al  prometido  meñsl^jéró,  laniécidiá.  Poi^lókjné' 
mira  á  Lucfisi,  ería  un  negofcio  muy  grá/v*e  el  pej*i 
maneoer' separada  dé  las  fáJdtó  <ie  sü'Dáadi'é^j  pé4 
ro  ePdeseo  de.  saber  alguna- cosa ^  y  lá^  seguridad' 
que  encontraba  en  aqtwl  asilo  tátogtMtfdádd  yí^tt* 
to,'  vencieron  su  repugtiañteiiii   Réselvieü6n  e^ti^ 
sí  que  Inés  iria  aMia  siguiéttte  átesjíerttr'  al^attó* 
TÍO  al  vendedor'  dé  pescado '  que  téíÁé  qtíe^  pá^Bá^ 
por  allí  al  volver  de  Milán,  y  que  le  pediría  cér-' 
tésmente  un  sitio  eii  su  catiro,  páíá  l¿U5eWe  con- 
ducir á  sud'montáfiás.  Eféctivai9ííé!nté'lo  enicóMrd, 
y  lé  pregunta  sí  el  padre  CristtfbiBtl  no  lé  habiádáí- 
díy  algún  recaditó  para^  ella$  el  ^éndéddr  dé  pes- 
cado^ todé  ei  dia-a<itea  dé^  fiU'partidii4o  paidá  o6«-« 
pado  en  pescar;y  pioi^coi^iguieliteno  híabiá^sftbido^ 
nadái  del  padte.  lnéB^nú  tuvty  tíeceeidad  de^ Béli- 
cas para  obtener  el  gudto  que^  dése&b#.^  Qati  el 
permiso  dé^laí^e^fóra  y  desu  hija;  no  sin  d¿trii;^ar' 
algunas  lágrimas,  prometiendo  mandaírmuy^pí^ñ-. 
to  noticias  suyas^^  y^volir&ten  segada;  pA,ftí4.' 

l^n  el  viaje  no  sucedió  nada  depttiticmld^r  I>éfí^ 


tfííáUitíittí  ptóVé  db'ltt  nodhe-  éttlittá,'  {iOMiii,  dégun 
Ift'dtístaiabré^  volYÍeik>ñ  ipiméMe  dtf 'oíiittki&'atí-^' 
tes  de  ser  de  día,  y  lkig&^b^8tttliaiA^te!tetti|}t>ii^ 
no  á  PescaárétüCb.'  Ití^^aé&peÓ'elilaf  p>lati(í>l6t{rdel 
ctotívetitd;  déspididfié  dé  s«í'>cond(ietbir  oGtt'ittüciios 
Bier  oi#  Ib  pflgáe^  ji  uh»  vez-ptt6sttt' aUÍ;  ^Uiád'átí- 
téá'dé  ii  á  cásá'Vér  á'sa  Í)ntil6'  bietahechbr.  Tbc<$' 
lá  (amptinúii  el  cfüe'  v9n«>^  á  a/b»it-  fil^  Fi^.  GitMino; 
el-dé  lás"  iméé«Ér. 
— ¡Otí,  8tí{biia  liña!-  ¿4ú^'  viento  'fávt>ráblé  oá  1iti¿ 

—y'eitgo'-ú'MvíBéiir  al  {Mdré  OristdbálJ 

— ¿El  padi-e^Gri8t<íbál?H't>  está; 

— ¡Oh!  ¿tardará  mucho  en  volver? 

-^Péra..ow  .^ijo  el  frdüé.ecteógl^dttóe  de-hom- 
bros y  cubriendo  su  rapada  cabeza  conlá^di^áv 

— ^¿Ddnde  ha  ido? 

e-A'Bíítóiíli 

—¿A....? 

— A  RÍHifai. 

-^2Hádft^<tué^'la(<kiiB6f'hilll«>eÉe'  ptiéblo? 

-MÜyj  uy!  respOBÍáiíJ^lfíaile  coítandd  verti- 
cá3]ñe!)!té'el'ai<reK;otf  la'maiídieistiendidá/cbiíieí  pá^ 
té¡  *detiáitar^iia^grtinde'dÍ8t&B(éial' 

-iOÍif,'<piObi«^d6'Táí!  ¿Má*  pot'qüé  sfe^ha'idó.... 
vamiaá.'..-.aiísí¿  tan  "dé  improvisó? 

-^Forqtie'  el  padre  i»ifbtl¿!<áal  léhaiq«/é*ído  sMl 

— ¿T  poir'citté«nVi»te  ti»  légoá?  ¡Éa/  ^é  hiactá 
tatt<to>^bbá"aqi:tift  ¡Pioír  )a|io!' 
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— Si  los  superiores  tuviesen  que  rendir  cuenta 
de  las  órdenes  que  dan,  ¿addnde  iria  i  parar  la 
o1;)ediencia,  mi  buena  señora? 

— ^Sí;  pero  esto  va  á  causar  mi  ruina! 

— ¿Sabéis  lo  que  será?  que  en  Rímini  habrán 
tenido  necesidad  de  un  buen  predicador  (los  te- 
nemos, sin  embargo,  en  todas  partes;  peco  á  ve- 
ces sé  quiere  precisamente  una  persona  espresa); 
el  padre  provincial  de  allá  habrá  escrito  al  padre 
provincial  de  acá,  si  tenia  un  sugeto  de  estas  y  de 
las  otras  cualidades;  y  el  padre  provincial  habrá 
dicho:  para  esto  se  requiere  al  padre  Cristóbal. 
Mirad,  debe  ser  justameiite  una  cosa  por' el 
estilo. 

— ¡Oh,  desgraciadas  de  nosotras!  ¿Cuándo  ha 
marchado? 

— Antes  de  ayer. 

— \Ké  aquí,  si  yo  hubiese  seguido  en  mi  inspi- 
ración de  venir  algunos  dias  antes!  ¿Y  no  se  sabe 
cuándo  podrá  volver,  así,  dia  mas  ó  menos? 

— ¡ Ay,  señora  mia!  esto  solo  lo  sabe  el  padre 
provincial,  si  aun  por  casualidad  él  mismo  Jo  sa- 
be. Cuando  uno  de  nuesti^os  padres  predicadores 
ha  tomado  su  vuelo,  no  se  puede  prever  sobre 
qué  rama  irá  á  po^arse:  lo  buscan  de  aquí,  lo  pi- 
den de  allá;  y  eso  que  tenemos  conventos  en  to- 
das las  cuatro  partes  del  mundo.  Suponed  que  en 
Beímini,  el  padre  Cristdl^alhará  un  gran  ruido  con 
^u  cuaresma;  porgue  no  ^redicft  siempre  i  desta* 
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jo  domó  lo  hacia  aquí  para  los  pescadores  y  al- 
deanos; para  los  pulpitos  de  ciudad  tiene  sus  mag- 
níficos sermones  escritos;  estos  son  la  flor  de  la 
canela.  La  fama  de  este  gran  predicador  vuela 
por  todas  partes;  y  lo  pueden  enviar  á  buscar 
de. . . .  ¿de  qué  aé  yo  ddnde?  Y  entonces  es  pre- 
ciso mandarlo;  porque  nosotros  vivimos  de  la  ca- 
tídad  de  todo  el  mundo,  y  es  justo  que  sirvamos 
á  todos. 

— ¡Oh,  Dios  mió,  Dios  mió!  esclamd  de  nuevo 
Inés  casi  llorando;  ¡cdmo  lo  haré  sin  ese  hombre! 
¡él  nos  servia  de  padre!  ¡para  "nosotros  es  una 
ruina! 

— ^Escuchad,  buena  mujer:  el  padre  Cristóbal 
era  verdaderamente  lo  que  se  llama  un  hombre 
completo;  mas  sin  embargo,  ¿sabéis  que  tenemos 
otros,  ademas,  llenos  de  caridad  y  de  talento,  y 
que  saben  tratar  igualmente  con  los  sefiores  y  con 
los  pobres?  ¿Queréis  al  padre  Atanasio,  al  padre 
Gerdnimo,  ó  al  padre  Zacarías?  Mirad,  este  últi- 
mo es  un  hombre  de  mérito.  Y  no  vayáis  á  ad- 
miraros, como  hacen  algunos  ignorantes,  de  que 
sea  así  tan  adamado,  con  ima  vocecita  aguda^  y 
muy  poca  barba:  no  digo  que  sea  un  gran  predi- 
cador, porque  cada  cual  posee  sus  dones  particu- 
lares; pero  para  dar  consejos,  sabed  qué  es  todo 
un  hombre. 

— ¡Oh,  por  compasión!  «esclamd  Inés,  con  esa 
mezcla  de  gratitud  y  paciencia  que  se  esperimen- 


ta  ii  una^.Qfelrjta^  oniaí  queae^  v^  nswifl*  hu^Bflo^Or 
luataíl  ^.  otro  q^^l^^ofi^$i.cm^nimsm  1^4: 
me  importa  qu^otro  sea  dBQ  mi  h^Q^breide  Uiim^ 
to,,  cuíindo  aqnel  qne^  ^o  está  aq^ttí  en^k  fil  tipícg  q^ 
sabia  nuestros  ;aegoeios,;  y  lOit^nja  tí4l>  pwpiti^ 
do  para  ayudamos! 

— Entonces^  es  preciso ;  t^B^pa^iftuieiaí 

— ^D^fidasiado  Jo  sé,  replica:  Ii^í>>  perdoaaéiTO- 
el  haberos  incomodado. 

—¿En  qué,  mi  buena  isefiora?  Unicaimeíste;  por 
vpses.por  lo  que  siefltoí  e«tóíio<}unre«teift;iy;  siosi 
decidís  á  buscar  á  alguijiode  Bijieslroapadresí.el 
convento  de  aquí  no  se  mueve.  ¡Ah!  pronto,  im©  5 
dejaxé  ver  poic  Js,  cuesl<acionfdeLaceite;¿, 

-T-JPasadlo  MeOi,. dgo Inés^y.se encawiaá hjácia-. 
su  pueblecillo,  d^solada^  coMwa^  d^aoueerlQick^. 
como  UQ  imfelízvciega q^ahubi^ei perdido; jel^*? 
lo  que  le  J3ervia4e  guía  ij.  apoypi 

I^osotros,;  UQb  ..poco  mejpr  infono^os  1  qiie»  Fr4 . 
Galditno,  podemos , decir, verdadeifameiite Jo  que^j 
hajbia;, pasado*  AttUio,  apenasullegado  áJdilany  sen 
dirigí ($,:  seguababiáprometidoc-áiDu  Rodrigo,  &. 
hac^.ui^a  visltai SU  comuat^o^ miembro^ del coo^ ^ 
sejo  secreto*.  (Era  unaíjuntaijcompuestá  ento^K^ean 
de  :t?ece  personajes  de^togay  espada,,  deilos^cua? 
les,  el  gobernador  toipaí[)a  parecer;  yjD¡uerto  éste^ . 
ó  siendb  mudado,  la  espresada  junta  reasumiaipro* . 
visionalmente  el  gobierno.)  M:C(mde,  tio^  de  aquel, 
tosida  ly  vUxuMie  JoQaanoiaaosf  d^:coii8^0y-  gozaba^ 


sobre  todo  p^r^^  iu«i4|es|;«Mrlo  áiliiM^;  dornas,  noM-* 
nia.iguftL  Su  IwgUíáe,  siemprp  efíi  ^ambigvQ,  su 
silepcio  sigBkifi^yo^  no  acaj>?»])a  jajDjtas.euíii f^ft§^^ ; 
cerraba  los  ojos,  como  querjeudo  decir;  nQ  p\ie4o 
hablar.  Pos0Ía.la,babUíd9,d 4^ Usoiúe^iir  s^aprome- 
teír,  df  am9Qa;sa«^;eppd0.adQroa9{P9j^nte;  tpdoiba^u- 
camÍ9f^4P^  dupfinespiitrtículaires,  y  todp  m^usf  <5ine>T 
n^^^volviftepfa^vQr^uyQ^  Seyei%obligado  ájiecir: 
yo  np.  pU(e4Q  l^^l^er  no^d^^eneste  9'9>ui;Lt;q;  e^jtp.  era  Ja; 
pura,  verdad;  perp.lp  decia  di?  u»,  luodo  que  no 
era  cíftidp,i  sirviendo -pftW.aiqimyBwAai;  el  co^ftepto 
en  que  se  le  tenia,  y.ade.maSy  l^v^e^jlidad  de  su 
po4*r,  á  sein(9J«E^A  dg  aquellos  ipptfts^qijie  sgiven 
todavía  en  algunas  boticas  con  ciertos  caracteres, 
¿Timbes,  yen.lQSAUftle^.npl^ay,  nada  dentro^  pero 
que  np,ob8taojli9;áry^«.p8^fi,sp«^)a9r  el  crédito 
de  dÍQho  es}i*W^PÍWÍSftto^  IJl  del  conde,  que  ¿qs; 
de  mucho  tiempo  hacia  habia  ido  creciendo  ^iem^ 
pre  por  grados  sumamente  leq^tps;  ppr^ó^timp»  ha- 
bia ds^do  de  un  gplpe  .tija,  pfiiK>r  con^ppn,  entilo  vul- 
gw  se  dice,  de^ffgftftte,  ppr  upftiCasjW'lidad:  es-^ 
traordinaria.  H^bic^,  h@$}ip>,u^;  viaje,  á,; Madrid i 
enca^rg^do,  de  unja  (mi^piion,  peería  Ja,  cprte,  siendo 
preciso  oírle  CQi>5tai;,la,íLepg)Ld#,  qug.íiftl?ía-,tei)idp,,, 
Ppr  no  decir  ot^^,,pp8§^,  eLj  cftnfferdMqfli?  Ip,  habia , 
tr^,|;ad0: ppn  uft»^, a^ii^ioi):,e?pieG^al,^ hajbij^ndp .n^iat- 
recido  su  confianza  hasta. el^pj^i^o^^/^b^rl^^P^i^n 
gustadlo  uftft.yps^  pre^gní^j^,  siiA?¿í>uft¿ftíle(4rse, 
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de  la  mitad  de  la  corte,  si  le  gustaba  Madrid,  y 
también  de  haberle  dicho  otra  vez  estando  así, 
mano  á  msmo,  en  el  alféizar  de  una  ventana,  que 
la  catedral  de  Milán  era  la  iglesia  mayor  que  exis- 
tía en  los  dominios  del  rey. 

Hechos  los  cumplidos  de  costumbre  al  conde  su 
tio,  y  haciéndole  también  presente  los  d^  su  pri- 
mo, Attilio,  con  el  grave  continente  que  sabia  to- 
mar cuando  con  venia,  dijo:  creo  cumplir  con  mi 
deber,  sin  faltar  á  la  confianza  de  Rodrigo,  infor- 
mando á  mi  sefior  tio  acerca  de  un  negocio,  que 
si  él  no  pone  remedio,  puede  llegar  á  formalizar- 
se y  traer  consecuencias.  •  •  • 

— Imagino  que  habrá  hecho  alguna  de  las  su- 
yas. •  •  • 

— Para  hacerle  la  justicia  que  merece,  debo  de- 
cir que  la  culpa^no  la  tiene  mi  primo;  pero  él  es- 
tá acalorado,  y  como  digo,  nadie,  á  no  ser  mi  tio, 
puede»  • . • 

— Veamos,  veamos. 

— Por  un  lado  hay  un  fraile  capuchino  que  se 
ha  puesto  en  guerra  abierta  con  Rodrigo;  y  el  ne- 
gocio ha  llegado  á  un  punto  que. . .  • 

— ¿Cuántas  veces  os  he  dicho  al  uno  y  al  otro, 
que  á  los  frailes  es  preciso  dejarlos  cocer  en  su  pi- 
tanza? Bastante  dan  que  hacer  á  quien  debe.  •  •  • 
á  quien  toca.  *  •  •  y  al  decir  esto  sopld.  Mas  vo- 
sotros que  podéis  evitar. . .  • 

— ^Mi  sefior  tio,  me  veo  en  la  precisión  de  ma- 


nifeatárós»  que  si  Rodrigo  babiése  podido,  lo  hu- 
biera evitado.  Pero  el  fraile  que  se  las  há  con  ^1 
se  ha  ptc^uesto  provocarle  de  todos  modos. .  • . 

—-¿Qué  diablo  tiene  que  ver  ese  fraile  con  mi 
sobrino? 

— En  primer  lugar,  es  una  mala  cabessa,  cono- 
cido por  tal,  y  que  hace  gala  de  apostárselas  á  los 
caballeros.  Él  protege,  dirige,  qué  se  yo,  una  al- 
deanilla  de  por  allá;  y  tiene  por  dicha  criatura  una 
caridad,  una  caridad.  •  •  •  no  digo  interesada,  sino 
muy  celosa,  sospechosa,  quisquillosa. 

— Entiendo,  dijo  el  tio;  y  sobre  cierto  fondo  de 
tontería  pintado  por  la  naturaleza  en  su  semblan- 
te, velado  y  después  cubierto  con  muchos  baños 
de  política,  brilld  un  rayo  de  malicia,  ^ue  era  cu- 
riosísimo de  ver. 

— Sin  embargo,  hace  algún  tiempo,  continua 
Attilio,  á  dicho  fraile  se  le  ha  metido  en  la  cabe- 
za que  Rodrigo  tenia  yo  no  aé  qué  designios  so- 
bre aquella 

— ¡Se  le  ha  puesto  en  la  cabeza,  se  le  ha  meti- 
do en  la  cabeza!  Yo  Cambien  conozco  muy  mucho 
al  Sr.  D.  Rodrigo;  y  se  requiere  otaro  abogado  que 
no  sea  vuestra  sefioría  para  justificarlo  en  estas 
materias. 

— Señor  tío,  que  Rodrigo  pueda  haber  gastado 
alguna  chanza  con  aquella  criatura,  encontrándo- 
la á  su  paso  por  la  calle,  no  estaré  lejos  de  creer- 
lo; es  jéven,  y  por  último  no  es  capuchino;  pero 
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estas  son  bagatelas  con  las  cuales  no  se  puede  en- 
tretener el  sefior  tio:  el  caso  grave  es,  que  el  frai- 
le se  ha  puesto  á  hablar  de  Rodrigo  como  si  fue- 
ra de  un  villano,  tratando  de  sublevar  contra  ^1 
á  todo  el  pais. . .  • 

— ^¿Y  los  demás  frailes? 

— Los  demás  no  se  mezclan,  porque  lo  conocen 
por  un  cabeza  caliente,  y  respetan  mucho  á  Ro- 
drigo; pero  por  otro  lado,  ese  fraile  tiene  un  gran 
crédito  entre  los  villanos,  porqué  se  hace  el  san- 
to, y. .. . 

— Calculo  que  no  sabe  que  Rodrigo  es  mi  so- 
brino. 

— ¡Sí  lo  sabe!  Esto  es  lo  que  contribuye  á  ani- 
marle ma». 

-^¿C(5mo,  cdmo? 

— Anda  diciendo  á  todo  el  mundo  que  encuen- 
tra mas  placer  en  molestar  á  Rodrigo,  justamen- 
te porque  él  tiene  un  protector  natural,  tan  po- 
deroso como  vuestra  señoría;  que  sq  rie  de  los 
grandes  y  diplopaáticos;  que  el  cordón  de  S.Fran- 
cisco tiene  avasalladas  las  espadas,  y  que. . . . 

— ¡Oh,  temerario  fraile!  ¿Cdmo  se  llama? 

Fr.  Cristóbal  de***,  dijo  Attilio,  y  el  conde, 
habiendo  sacado  de  un  cajón  de  su  mesa  de  des* 
pacho  un  librito  de  memorias,  inscribid  en  él,  so- 
plando sin  cesar,  aquel  pobre  nombre. 

Entretanto  Attilio  proseguia:  siempre  ha  teni- 
do el  mismo  genio;  se  sabe  su  vida.  Era  un  plQ-* 
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beyo,  que  hallándose  con  cuatro  cuartos,  queriaf 
competir  con  los  caballeros  de  su  país,  y  de  rabia 
de  no  poderlos  avasallar  i  todos,  matd  á  uno,  de 
cuyas  consecuencias,  para  librarse  de  la  justicia, 
se  metid  á  fraile. 

.  — ¡Muy  bien!  ¡bravo!  Allá  lo  veremos,  decia  el 
tío,  y  soplaba  sin  cesar! 

— Ahora,  pues,  continuaba  Attilio,  está  mas 
irritado  que  nunca,  porque  le  ha  salido  fallido  un 
proyecto  que  le  apremiaba  mucho,  muchísimo:  y 
de  esto,  señor,  sacaréis  en  consecuencia  qué  clase 
de  hombre  es.  El  quería  casar  á  la  niña,  ya  fuese 
para  sustraerla  á  los  peligros  del  mundo,  vuestra 
señoría  ya  me  entiende,  ya  por  cualquiera  otra 
causa;  quería,  repito,  casarla  sin  remedio:  habia 
hallado  el. .  • .  el  hombre;  otra  hechura  suya,  un 
engendro  que  quizá  ó  sin  quizá,  mi  señor  tio,  co- 
nocerá de  nombre,  porque  tengo  por  cierto  que 
el  consejo  secreto  habrá  debido  ocuparse  de  ese 
digno  sugeto. 

— ¿Quién  es? 

— ^ün  hilador  de  seda,  Lorenzo  Tramaglino,  ese 
que. ... 

— ¡Lorenzo  Tramaglino!  esclaínd  el  conde!  ¡Muy 
bien!  ¡bravo,  padre!  Seguramente. ...  en  efec- 
to..  ^ ,  tenia  una  carta  para  un. . . .  Es  una  lásti- 
ma que. . . .  pero  no  importa:  bien  va.  ¿Y  por  qué 
(^1  Sr,  D.  Rodrigo  no  me  dice  nada  de  esto?  ¿por 


496  LOd  M8P0SAD08. 

qué  deja  marohar  las  cosas  tan  adelante,  j  no  se 
Tuelve  á  quien  puede  dirigirle  y  sostenerle? 

— ^Tocante  i  ese  punto,  también  os  ávté  la  ver- 
dad, continuaba  Attilio.  En  primer  lugar,  sabien- 
do cuántos  negocios,  cuántas  cosas  tiene  el  sefior 
tio.  •  •  •  (éste  soplando,  le  cogi<5  la  mano,  como 
para  significar  qué  fatiga  era  para  él  haberlas  de 
sostener  todas),  ha  sentido  cierto  empacho  en  dar- 
le un  que  hacer  mas.  Y  luego,  lo  diré  todo  de  una 
vez:  según  he  podido  comprender,  está  tan  fuera  de 
sus  casillas,  tan  aburrido  de  las  villanías  de  aquel 
frsúle,  que  tiene  mas  deseos  de  hacerse  justicia 
por  sí  mismo  de  un  modo  rápido,  que  obtenerla 
dé  una  manera  regular,  de  la  prudencia  y  del  bra- 
zo del  sefior  tio.  Yo  he  tratado  de  aplacarlo;  pe- 
ro viendo  que  la  cosa  se  iba  poniendo  de  mal  ta-» 
lante,  he  juzgado  que  era  deber  mió  el  informar 
de  todo  á  vuestra  sefioría,  que  al  fin  y  al  cabo  es 
la  columna  de  la  casa*  •  •  • 

— ^Habríais  obrado  mejor  hablando  un  poco 
antes. 

— Es  cierto;  mas  yo  aguardaba  que  la  cosa  se 
desvanecería  por  sí  misma,  ó  que  el  fraile  recobra- 
rla el  juicio,  ó  que  saldría  de  aquel  convento,  co- 
mo sucede  con  frecuencia  con  dichos  frailes,  que 
tan  pronto  están  en  uña  parte  como  en  otra;  y 
entonces  toda  se  hubiera  concluido.  Pero « « .  • 

— ^Ahora  me  tocará  el  arreglarlo. 

--rAsí  lo  he  pensado  yo  también.  He  dicho  ^n- 
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tre  mí:  nuestro  señor  tio,  con  su  previsión,  con 
su  autoridad,  sabrá  evitar  un  escándalo  j  salvar 
al  mismo  tiempo  el  honor  de  Rodrigo,  que  ade« 
mas  es  también  el  suyo.  Ese  fraile,  decia  yo,  ha- 
bla siempre  del  cordón  de  S.  Praucisco;  pero  para 
emplear  á  proposito  dicho  cordoa,  no  es  necesa- 
rio tenerlo  al  rededor  del  vientre:  mi  señor  tio 
posee  cien  medios  que  yo  no  conozco;  s^  que  el 
padre  provincial  tiene,  como  es  jlisto,  una  gran 
deferencia  hacia  él:  y  si  el  espre^do  señor  tio 
cree  que  en^^ste  caso  el  mejor  espediente  sea  el 
hacer  mudar  de  air^s  al  fraile,  puele  én  dos  pa« 
labras.  • •  • 

— Dejad  este  cuidado  á  quien  corresponda,  ca- 
ballero, dijo  el  conde  con  un  poco  ^  aspereza. 

— ¡Ah,  es  verdad!  esclamd  Attilidj  con  un  mo- 
vimiento de  cabeza,  y  con  una  sonrisa  de  compa- 
sión por  sí  mismo.  ¡Bueno  soy  yo  pira  dar  con- 
sejos á  su  señoría!  Mas  la  pasión  qi^  tengo  por 
la  reputación  de  la  familia,  es  la  queaie  hace  ha- 
blar; y  también  temo  haber  hecho  otp  mal,  aña- 
did, con  aire  pensativo:  temo  haber  perjudicado 
á  Rodrigo,  en  el  concepto  de  mi  se^or  tio.  No 
tendría  un  instante  de  reposo,  si  fueseW  causa  de 
que  pudiera  pensar  que  Rodrigo  no  liya  tenido 
toda  la  confianza,  toda  la  sumisión  qu^s  debida 
á  su  señoría.  Creed,  señor,  que  en  eile  caso  es 
justamente*  •  •  •  \ 

— ¡Vamos,  vamos!  ¿qué  perjuicio,  ntoué  per- 
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juicio,  entre  vosotros  dos,  que  seréis  siempre  ami- 
gos, hasta  que  uno  tenga  juicio?  ¡Libertinos,  lir 
bertinos,  que  siempre  habéis  de  hacer  alguna!  y 
después  á  mí  toca  el  repararla;  que. .  •  •  me  ha- 
réis decir  un  despropósito:  me  dais  mas  qué  pen- 
sar vosotros  dos,  que. ...  (y  aquí  figúrese  el  lec- 
tor cémo  soplaria  el  conde)  todos  los  dichosos  ne- 
gocios de  Estado* 

Attilio  dié  auu  algunas  escusas,  hizo  algunas 
promesas,  algun  cumplido;  en  seguida  pidid  per- 
miso y  se  fué,  acompañado  de  un,  ['y  tengamos 
juicio,"  que  era  la  fórmula  de  la  licencia  de  des- 
pedida del  ccnde  para  sus  sobrinos. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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